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AL  LECTOR 


En  el  lenguaje  cclesiúslrco  se  lian  designado  desde  antiguo  con  los 
nombres  de  exomologesis  y  de  penitencia  aquellos  actos  a  que  debía  some- 
terse el  cristiano  que  habla  caldo  en  algiíii)  pecado  grave,  para  Conseguir  de 
nuevo  la  gracia  de  Dios,  por  medio  de  la  absolución  dada  por  la  Iglesia. 

Si  miramos  al  penitente,  estos  actos  reciben  los  nombres  de  contrición, 
confesión  y  satisfacción.  En  cambio,  la  remisión  de  los  pecados,  que  la 
Iglesia  concede  en  nombre  de  Dios,  se  llama  absolución,  o  también  recon- 
ciliación e  imposición  de  manos,  por  razón  del  rito  que  solía  emplearse  para 
significar  el  perdón  de  los  pecados. 

Una  ojeada  a  la  Historia  nos  enseña  que  no  siempre  se  ha  fijado  de 
igual  manera  la  atención  en  esas  distintas  partes  del  sacramento  de  la  pe- 
nitencia. En  los  primeros  siglos  se  reparaba  principalmente  en  las  prácticas 
penitenciales  que  precedían  a  la  reconciliación,  esto  es,  en  la  satisfacción 
o  acción  penitencial.  Posteriormente  se  atendió  más  bien  a  ¡a  confesión  de  los 
pecados,  a  la  contrición  o  al  valor  de  la  absolución  sacramental.  El  estudio 
de  estos  diversos  aspectos  a  través  de  la  Historia  y  su  mutua  relación  cons- 
tituiría una  historia  completa  de  la  penitencia. 

Esta  historia,  si  a  partir  del  siglo  XI  se  la  puede  considerar  como  bas- 
tante conocida,  no  lo  es  así  en  el  período  precedente,  tanto  bajo  el  aspecto 
teórico  como  en  su  forma  disciplinar. 

De  ahí  el  interés  que  este  tema  ha  venido  despertando  en  los  investiga- 
dores, lo  mismo  católicos  que  heterodoxos,  ya  desde  el  siglo  XVII,  pero 
sobre  todo  a  partir  del  último  decenio  del  siglo  pasado. 

No  es,  sin  embargo,  nuestro  propósito  abordar  este  problema  en  toda  su 
amplitud  histórica  y  geográfica.  Nosotros  tan  sólo  pretendemos  estudiarlo 
en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  española,  la  cual,  por  cierto,  bien  merece 
una  monografía  consagrada  e.v presamente  a  este  particular,  a  causa  del  re- 
lieve que  adquieren  en  el  concierto  general  de  la  Iglesia  católica  muchos  de 
sus  documentos  penitenciales,  pertenecientes  a  la  époc'a  romana,  a  la  visi- 
goda y  aun  a  la  mozárabe. 

La  primera  búsqueda  la  hicimos  en  el  curso  de  i9j9  a  i940,  ayudados 
por  un  grupo  de  estudiantes  de  Teología  de  la  Universidad  Pontificia  de 
Comillas,  a  quienes  al  propio  tiempo  tratábamos  de  adiestrar  en  las  prácticas 
de  investigación. 


Poco  después  pudimos  publidar  algunos  de  aquellos  ircsultados  en  di- 
versas revistas:  Los  castigos  penitenciales  del  concilio  de  Elvira,  "Grego- 
rianum",  22  (1941),  911-214;  La  disciplina  penitencial  de  la  Iglesia  espa- 
ñola en  el  siglo  vi,  "Revista  Española  de  Teología",  i  (1941),  339-3Ó0; 
Tres  maneras  de  penitencia.  La  disciplina  penitencial  de  la  Iglesia  españo- 
la del  siglo  V  al  siglo  viii,  "Revista  Española  de  Teología",  2  (1942), 
38¡-i.oi9;  Los  Penitenciales  españoles,  "Estudios  Eclesiásticos" ,  16 
(1942),  7S-98;  El  sacramento  de  la  penitencia  en  la  Iglesia  española  ro- 
manovisigoda,  "Estudios  Eclesiásticos" ,  ly  (1943),  213-226. 

Hoy,  refundidos  y  notablemente  completados  aquellos  trabajos,  entran 
a  formar  parte  del  presente  libro.  En  él  seguiremos  el  (orden  cfonológko  de 
los  sucesos,  empezando  por  los  más  antiguos.  De  este  tnodo  daremos  gra- 
dualmente, en  visión  panorámica,  las  vicisitudes  del  problema  penitencial 
durante  los  ocho  primeros  siglos  de  la  Iglesia  española. 

Fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción  de  1949. 
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Evangelizada  España  desde  los  tiempos  apostólicos,  al  nioinento  de  la 
invasión  de  los  pueblos  germánicos,  en  409,  toda  la  Península  era  ya  cris- 
tiana. La  savia  del  Evangelio  corría  vigorosa  por  sus  venas,  como  lo  prueba 
el  haber  salvado  las  dos  grandes  crisis  de  la  época  romana :  la  apostasía  de 
Basíiides  y  Marcial  y  el  priscilianismo.  Xi  es  sólo  esto.  Ya  entonces  pro-- 
dujo  numerosos  mártires  y  vióse  honrada  con  figuras  tan  salientes  como 
Osio,  Dámaso,  Teodosio,  Prudencio,  Paciano,  Gregorio  de  Elvira  y  Orosio. 

Los  pueblos  bárbaros  que  invadieron  el  suelo  peninsular  profesaban  el 
arrianismo.  Pues  bien :  la  Iglesia  española  supo  educarlos  pacientemente, 
hasta  conducirlos  a  la  abjurac'ón  de  la  herejía,  realizando  con  Recaredo, 
en  589.  la  unidad  católica,  eje  de  la  unidad  nacional  y  de  todas  nuestras 
gestas  colosales.  Inmenso  fué  el  influjo  de  la  Iglesia  en  la  vida  social  y  po- 
lítica ;  incomparable  su  esplendor  en  el  campo  de  la  cultura,  al  dar  a  España 
su  primer  Ág\o  de  oro  (587-680),  bajo  el  imperio  de  la  monarquía  visigoda. 

Paralelamente  a!  esplendor  social  y  cultural  de  nuestra  Iglesia  se  des- 
envuelve su  vida  interior,  su  disciplina,  la  teología  de  sus  dogmas. 

Al  presente  nos  interesa  destacar  solamente  cuanto  se  refiere  al  problema 
penitencial. 

El  problema 

Sabido  es  cómo  la  historia  de  la  penitencia  en  los  primeros  siglos  semeja 
un  vasto  mar,  surcado  por  numerosas  corrientes  y  erizado  con  remolinos 
de  encontradas  opin'ones.  Penitencia  pública  y  privada,  la  penitencia  del 
clero,  de  los  relapsos  y  de  los  moribundos,  son  otros  tantos  problemas  que, 
discutidos  desde  hace  tres  centurias,  todavía  no  han  encontrado  solución 
satisfactoria  en  todos  sus  detalles. 

Iniciaron  las  primeras  investigaciones  los  jesuítas  Petau  y  Sirmond; 
siguieron  a  éstos  el  oratoriano  Juan  IMorin  y  los  dominicos  Noel  Alexandre 
y  José  Agustín  Orsi.  En  los  últimos  cincuenta  años  es  inmensa  la  literatura 
que  se  ha  producido  en  torno  a  este  tema,  tanto  en  el  campo  católico  como 
en  el  heterodoxo.  Y  por  cierto  que  apenas  hay  estudio  de  alguna  impor-- 
tancia  que  no  invoque  documentos  de  la  primitiva  Iglesia  española,  tales 
como  el  concilio  de  Elvira,  los  escritos  de  San  Paciano,  de  Baquiario  o  de 
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San  Isidoro  y  los  sínodos"  de  Toledo,  Lérida,  Gerona,  etc.  Es  más :  algunos 
autores  les  han  consagrado  extensos  comentarios. 

El  relieve  que  adquieren  algunas  de  esas  joyas  de  nuestra  antigua  lite- 
ratura en  la  historia  de  la  penitencia  nos  .sugirió  la  ¡dea  de  investigar  am- 
pliamente todas  nuestras  fuentes  penitenciales  para  ver  de  esbozar  una 
monografía  que  nos  diera  a  conocer  la  vida  penitencial  de  la  Iglesia  espa- 
ñola en  los  primeros  siglos ;  lo  cual  podría  contribuir  al  propio  tiempo  a 
esclarecer  la  disciplina  de  aquellas  otras  Iglesias  con  las  cuales  vivía  ínti- 
mamente relacionada  la  nuestra,  así  como  la  africana,  la  romana  y  la  gali- 
cana, y  aun  de  toda  la  Iglesia  universal. 

El  periodo  que  historiamos  comprende  desde  los  orígenes  de  la  Iglesia 
española  hasta  los  primeros  tiempos  de  la  invasión  musulmana,  cuando  cris- 
taliza definitivamente  la  disciplina  penitencial  en  la  forma  que  todos  la 
conocemos  en  la  actualidad.  Por  eso  intitulamos  nuestro  libro  La  ptínitencia 
EN  LA  PRIMITIVA  IGLESIA  ESPAÑOLA.  Estudio  histórico,  dogmático  y  canó- 
nico de  la  penitencia  en  la  Iglesia  española  desde  sus  orígenes  hasta  los 
primeros  tiempos  de  la  invasión  musulmana.  Por  consiguiente,  abarca  nues- 
tro estudio  el  período  romanovisigodo  y  los  primeros  tiempos  de  la  in- 
vasión. 

El  caso  de  Basílides  y  Marcial,  solucionado  por  la  carta  de  San  Cipriano 
a  las  comunidades  de  León-Astorga  y  Mérida,  entre  los  años  254  y  258, 
representa  el  documento  penitencial  más  antiguo  de  nuestra  Iglesia.  Por 
eso  abrimos  el  primer  capitulo  con  su  presentación  y  análisis. 

Medio  siglo  más  tarde  tiene  lugar  el  concilio  de  Elvira,  celebrado  haría 
el  año  300.  A  él  consagramos  el  segundo  capítulo. 

El  capítulo  tercero  se  ocupará  de  aquellos  escritores  del  siglo  iv  que 
mejor  pudieron  conoci-r  sentido  de  los  cánones  eliberitanos,  y  que  son 
al  mismo  tiempo  los  más  representativos  del  pensamiento  penitencial  en 
este  período.  Tales  son  e]  presbítero  Juvenco,  San  Gregorio  de  Elvira, 
San  Paciano  y  Baquiario. 

El  período  siguiente,  siglos  v  al  vii,  es  singularmente  rico  en  textos 
penitenciales.  Una  vez  enumerados  éstos  sucintamente,  los  estudiamos  a  lo 
largo  del  capítulo  cuarto,  bajo  el  epígrafe  de  Los  Concilios  y  la  Liturgia. 

El  capítulo  quinto  versará  sobre  los  principales  escritores  del  siglo  vii. 

Ni  puede  faltar  un  a])artado  para  los  Penitenciales  españoles,  aparecidos, 
según  pensamos,  a  partir  del  siglo  viii.  A  ellos  dedicaremos  el  capítulo 
sexto. 

Finalmente,  en  el  capitulo  séptimo  investigamos  el  carácter  sacramental 
de  la  penitencia  en  la  época  romanovisigoda. 


LAS  FUENTES 
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A  continuación,  en  apéndices  sucesivos,  editamos  los  Penitenciales  de 
Córdoba,  de  Albelda  y  de  Silos;  hacemos  ver  la  correspondencia  que  guar- 
dan entre  sí  y  con  los  Cánones  seudojeronimianos  y  anotamos  la  depen- 
dencia del  Silense  respecto  de  la  Hispana... 

Las  fuentes 

Hay  unas  de  carácter  general,  manejadas  de  paso  o  tan  sólo  aludidas 
en  nuestro  trabajo,  y  otras  más  particulares  de  la  Iglesia  española,  que 
forman  el  objeto  principal  de  nuestra  investigación. 

A  aquellas  primeras  pertenecen,  como  más  antiguas,  la  Didaclié,  la  pri- 
mera carta  de  San  Clemente  Romano,  San  Ignacio  de  Antioquía,  San  Po- 
licarpo  y,  sobre  todo,  el  Pastor  de  Hermas.  Vienen  después  los  grande? 
Padres  de  los  siglos  ii  y  in,  entre  los  cuales  descuellan  bajo  el  aspecto 
penitencial  San  Ireneo,  Tertuliano,  San  Hipólito,  Clemente  de  Alejandría, 
Orígenes,  San  Cipriano,  Dionisio  de  Alejandría  y  Aíetodio  de  Olimpo 
De  los  siglos  IV  y  v  poseemos  textos  conciliares.  Epístolas  canónicas  y  De- 
cretales pontificias,  así  como  las  obras  de  San  Ambrosio,  San  Agustín, 
San  Fulgencio  y  San  Juan  Crisóstomo.  Por  fin,  son  también  de  conside- 
rable iitilidad  las  colecciones  canónicas,  los  textos  litúrgicos  y  las  ideas  pe- 
nitenciales de  Casiano,  Pomerio,  Cesáreo  de  Arles,  Gregorio  el  Grande 
y  otros  autores  que  brillaron  a  los  comienzos  de  la  Edad  Medía. 

A  su  vez,  las  fuentes  españolas  que  jalonan  nuestra  investigación  están 
comprendidas  en  el  siguiente  catálogo :  carta  de  San  Cipriano  a  las  comu- 
nidades de  León-Astorga  y  Mérida,  el  sínodo  de  Elvira,  Osio,  Juvenco, 
Paciano,  Gregorio  de  Elvira,  Baquiarío,  Prudencio ;  los  concilios  de  Zara- 
goza, Toledo,  Tarragona,  Gerona,  Lérida,  Valencia,  Barcelona,  Sevilla, 
Braga,  Mérida  y,  en  general,  todos  los  contenidos  en  la  Hispana,  lo  mismo 
que  las  Decretales  allí  coleccionadas ;  San  Martín  de  Braga,  San  Isidoro 
de  Sevilla,  San  Ildefonso,  Tajón,  San  Fructuoso,  y,  finalmente,  la  Liturgia 
y  los  Penitenciales  españoles.  También  nos  valdremos  de  las  inscripciones 
cristianas  de  la  época  romanovisigoda. 

Literatura 

Ya  dijimos  más  arriba  que  las  primeras  investigaciones  penitenciales 
se  deben  al  creador  de  la  Teología  positiva,  D.  Petau,  en  dos  trabajos  im- 
portantes de  los  años  1622  y  1633 :  De  paenitentiae  vetevé  m  Ecclesia  ra- 
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Hone  diatriba'  (ed.  Vives,  8,  177-196,  y  también  MG  42,  1015-46)  y  Diatriba 
dé  pacnitentia  ct  recondliatione  7'Ctens  Ecclesiac  moribits  réc'epta  (ed.  Vi- 
vés,  8,  442-443).  Continí'ian  su  ol)ra  J.  Sirmond  con  su  Historia  paeniten- 
tiae  publicae,  Paris,  1651,  y  J.  Morin,  que  superó  a  los  dos  anteriores 
con  su  Comniciitariiis  hisforicus  de  disciplina  in  administrationé  sacramenti 
haenitentiae,  París,  1651.  Algo  más  tarde,  vuelven  a  suscitar  los  mismos 
]iroblemas  N.  Alexandrf.,  Historia  ecclesiastica,  París,  1699,  y  J.  A.  Orsi, 
Disscrfatin  histórica  qit.a  ostenditur  catholicam  Ecclesiam  tribus  prioribus 
saeduhs  capitalium  criminuw  reís  pacem  et  absolutionem  néutiqnam  dene- 
gasse,  Milán,  1730. 

Siglo  y  medio  de  silencio  separa  estas  primeras  producciones  de  la 
nueva  floración  penitencial,  que  va  a  iniciarse  en  los  últimos  arios  del  siglo 
pasado,  para  ir  aumentando  progresivament-e  hasta  nuestros  dias.  De  ella 
daremos  alguna  idea,  sin  que  pretendamos  agotar  toda  la  materia. 

Abre  la  serie  A  History  of  anricidar  Confession  and  Indidqences  in  the 
Latin  Civurdí,  Filadelfia,  1S96  (3  vols.),  del  protestante  H.  C.  Le.\,  que, 
aunque  tendenciosa,  representa  un  considerable  esfuerzo,  como  lo  confe- 
saba A.  P)OUDiNHON  en  la  interesante  critica  que  hizo  de  esta  obra  en 
"Rev.  d'Hist.  et  Litt.  Relig.",  2  (1897).  306-344;  496-524.  Como  refu- 
tación de  los  numerosos  errores  que  contiene  pueden  verse :  P.  H.  Casey, 
Notes  011  a  History  of  auricular  Confession,  Filadelfia,  1899;  P.  M.  Baum- 
GARTEN.  Dic  Werke  von  H.  C.  Lea...,  Münster,  1908. 

Por  aquel  entonces  aparecieron  también  las  aportaciones  de  F.  X.  yon 
FuNK,  Zur  altchristlichen  Bussdisziplin,  Paderborn,  1897,  y  de  H.  KocH, 
Die  Büsserentlessung  in  der  alten  abendldndischen  Kirche,  en  "Théol. 
Ouart.",  82  (1900),  481-534.  Muy  poco  después  escribía  P.  A.  Kirsch,  Zur 
Geschichie  der  katholichen  Be'cht,  Wijrzbourg,  1902,  que  fué  puesta  en  el 
Indice. 

En  1903  resumía  E.  Vacandard  en  su  libro  La  pénitence  publique 
dans  l'Eglisé  primitive,  París,  1903  (2  vols.),  los  resultados  de  numerosos 
artículos.  Siete  años  más  tarde  volvía  sobre  el  mismo  tema  en  Les  origines 
de  la  confession  sacramenlelle,  París,  1910. 

Síntesis  cuidadosaniLMitc  elaboradas,  tanto  bajo  el  aspecto  doctrinal  como 
bibliográfico,  son  los  trabajos  de  G.  Rauschen,  Eucharistic  und  Biissakr. 
in  den  ersten  scciis  Jalirh.  der  Kircite,  Bona,  1908;  Di  Darío,  //  sacramento 
de  la  penitenta  nei  prinii  scfoli  cristiani,  Ná])oles,  1908;  J.  Tixeront, 
Le  sacramcnt  de  la  pénitence  dans  l'antiquité  clictienne,  París,  1914;  P.  Ba- 
TiFFOL,  Efudes  d'Iiisf.  <■/  de  Tliéol.  positive,  París,  1920,  págs.  45-224; 
H.  Brevviír,  Die  kirchl.  Privalbusse  in  christl.  Altertums,  en  "Zeits.  für 
Kath.  Theol.",  45  (1921),  1-41 ;  y  un  poco  antes  que  estos  autores,  E.  Pig- 
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NATARo,  De  disciplina  pacnitentiali  priorum  Ecclesiae  saecHilomm,  Roma, 
año  1904. 

Por  estos  años  publicaba  el  P.  Zacarías  G.  Viixada  una  serie  de  ar- 
tículos sobre  la  potestad  penitencial  y  su  ejercicio  en  la  primitiva  Igle>ia, 
pasando  revista  a  numerosos  textos  y  escritores,  principalmente  a  Hermas, 
Tertuliano  y  Orígenes.  Véase  "Razón  y  Fe".  24  (1909),  49-57:  195-205; 
25  (1909),  360-367;  26  (1910),  43-58;  457-466.  También  el  P.  J.  M.  Dal- 
MÁu  hacía  poco  después  una  bella  síntesis  del  complejo  problema  penitencial 
en  la  "Enciclopedia  Espasa",  t.  43,  págs.  285  sigs. 

En  el  campo  heterodoxo  aparecen  en  1920-21  A  Historx  of  Pemince, 
Londres,  1920  (2  vols.),  de  O.  D.  Watkins,  rica  en  textos  penitenciales, 
que  son  largamente  discutidos,  y  Some  ac'coiiiü  of  tlie  pcnitential  discipline 
of  the  early  Church  in  thc  firsf  foiir  ccnturies,  Londres,  1921,  de  R.  S.  T. 
Haslehurst,  de  interés  como  colección  de  fuentes  penitenciales. 

Aproximadamente  por  este  tiempo  (1910-1925)  escribía  J.  Turmel, 
bajo  diversos  seudónimos,  una  serie  de  artículos  que  constituyen  una  ver- 
dadera historia  de  la  penitencia,  caracterizada  por  su  espíritu  anticatólico 
y  por  la  crítica  más  radical.  Quien  tenga  interés  en  conocerlos  detallada- 
mente, puede  verlos  enumerados  en  el  "Dict.  de  Théol.  Cathol.",  12,  8.:|5. 

Citemos  de  paso  los  estudios  de  J.  B.  L'.mberg,  AhsolntionspfUcht  iind 
altchrislichc  Biissdisziplin,  en  "Scholastik",  2  (1927),  321  sigs;  E.  Góller, 
en  "Rom.  Quart.",  39  (1931),  '/i-26j,  y  J.  A.  Jungmanx,  Die  latcinischen 
Bu-ssriten  in  ihrér  geschichtl.  Entwickiung,  Innsbruck,  1933,  para  subrayar 
con  admiración  el  nombre  de  P.  Galtier.  Su  De  paenitentiu^  tracfatus  do- 
qtnatico-historicns ,  publicado  en  1923  y  reimpreso  de  nuevo  en  1933,  rom.- 
pía  los  moldes  de  este  género  de  manuales  por  la  exuberancia  de  documen- 
tación positiva.  En  1929  aparecía  en  la  "Bibliothéque  des  Sciences  Reli- 
gieuses"  Le  peché  et  la  pénitence,  París,  1929,  y  poco  después  publicaba 
L'Eglise  et  la  rcuiission  des  peches  aus  premiers  siécles.  París,  1932.  Dv 
este  último  libro  escribía  K.  Adam,  en  "Theol.  Quart.",  114  (1933'),  ^49, 
que  Galtier  había  dicho  la  última  palabra  sobre  la  existencia  de  una  pe- 
nitencia privada.  Sin  embargo,  en  punto  tan  debatido  no  todos  opinaron  lo 
mismo.  La  documentada  obra  de  Galtier  dió  ocasión  a  que  le  refutara 
C.  Mortimer  en  su  The  origins  of  privóte  penance,  Oxford,  1939,  a  la 
que  replicó  el  propio  Galtier  en  "Gregor'anum",  21  (1940),  183-202.  Ni 
queremos  pasar  adelante  sin  dejar  consignado  aquí  otro  artículo  de  Galtier 
en  "Rev.  d'Hist.  EccL",  30  (1934),  517-557,  707-846:  A  propos  d^  la 
pénitence  primitive:  Méthodes  et  conclusions,  el  cual  viene  a  ser  un  c.om- 
p'emento  y  apología  de  su  libro  L'Eglise  et  la  remission  des  péchés...  Añá- 
dase también  aquel  otro  artículo  sobre  Pénitents  et  convertís.  De  la  péni- 
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fence  latine  a  la  pénitence  ccltiquc,  "Rev.  d'Hist.  Eccl.",  33  (1937),  5-26. 
277-305.  Recientemente  todavía  ha  escrito  Galtier  sobre  T.cs  canons  peni- 
tentiéls  de  Nkée,  "Gregorianum"',  24  (1948),  288-294. 

Otra  figura  destacada  en  la  producción  penitencial  es  B.  Poschmann. 
Aparte  de  otros  trabajos,  de  que  hablaremos  más  adelante,  conviene  con- 
signar aquí  su  artículo  Das  christUche  Altertimi  nnd  die  k:rchUche  Privat- 
biisse,  en  "Zeits.  für  Kathol.  Theol.",  54  Í1930),  214-252.  En  1928  pu- 
blicaba Die  ahendíandisc'hc  Kirchenhiisse  in¡  Atisgang  des  christUchen  Al- 
tertums,  Munich,  1928,  al  que  hizo  algunas  observaciones  K.  Adam,  Kri- 
tisché  Bemerkungen  zu  Poschmanns  Untersuchung.  en  "Theol.  Quart. ", 
lio  (1929),  1-66.  Continuación  de  la  obra  anterior  puede  considerarse  Die 
abendlandische  Kirchenhusse  im  frülien  Mittelalter,  Breslau,  1930,  discu- 
tida por  H.  Weisweiler  en  algunos  puntos,  especialmente  en  aquellos  que 
se  refieren  a  la  aparición  rardía  de  la  penitencia  privada.  (Aféase  "Scho- 
lastik",  7  (1932),  100-105).  Finalmente,  más  imix)rtante  todavía  que  los 
trabajos  anteriores  es  el  publicado  en  1940:  Paenitentia  secunda.  Die  kirch- 
Uche  Busse  im  dltesten  Clvistentum  bis  Cyprian  imd  Orígenes.  Bona,  1940. 
Estudia  en  siete  cai)ítulos  la  penitencia  en  el  nuevo  Testamento,  en  la  época 
postapostólica,  en  Hermas  (quizás  el  capítulo  más  original  de  la  obra),  en 
Ireneo,  Clemente  de  Alejandría,  Tertuliano,  Cipriano  y  Orígenes.  Alginias 
advertencias  complementarias  a  este  voluminoso  libro  pueden  verse  en  B.  Al- 
TANER,  "Theol.  Revue",  39  (1940)  193-200,  y  en  L.  Hektling,  "Bíbli- 
ca", 22  (1941),  80-84. 

Una  idea  sumaria  del  problema  penitencial,  donde  se  recogen  en  buena 
parte  las  conclusiones  de  las  obras  arriba  citadas,  la  dan  las  modernas 
Historias  de  los  Dogmas  y  los  artículos  correspondientes  de  los  Dicciona- 
rios. Léase,  por  ejemplo :  K.  Adam,  Le.v  für  Theol.  und  Kirche,  2,  657- 
661;  E.  Amann  y  A.  Michel,  "Diction.  de  Théol.  Cath.",  12,  748-1. 127; 
P.  Galtier,  "Diction.  Apolog.  de  la  Foi  Cath.",  3,  1784-1865;  A.  d'Ales, 
"Diction.  Apolog.  de  la  Foi  Cath.",  3,  i. 755-1. 784. 

Cuestión  especialmente  debatida  en  la  literatura  que  precede  es  aque- 
lla de  la  penitencia  privada.  K.  Adam  considera  a  San  Agustín  o  a  los 
monjes  celtas  como  sus  primeros  introductores  en  Occidente  (cf.  Lex.  für 
Theol.  und  Kirche,  2,  660),  opinión  que  también  comparte  C.  Mortimer 
en  su  libro  antes  citado.  Poschmann  la  hace  un  poco  anterior,  y  E.  GoUer 
todavía  la  adelanta  algo  más;  pero  el  paladín  de  la  existencia  de  la  peni- 
tencia privada  desde  la  más  remota  antigüedad  es  Galtier.  A  su  estudio 
está  consagrada  una  buena  parte  de  sus  trabajos.  Baste  anotar  aquí  que 
en  L'Eglise  et  la  remission  des  péches  aux  premiers  siede^  se  aborda  este 
tema  desde  la  pág.  217  hasta  la  493.  Su  tesis  viene  a  confirmarla  coh 
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argumentos  litúrgicos  la  ya  citada  obra  de  J.  A.  Jungmann,  Die  lateinischen 
Bmsritem... 

Cuanto  llevamos  dicho  se  refiere  a  la  penitencia  en  general.  Pero  exis- 
ten numerosos  estudios,  de  singular  interés,  acerca  de  autores  o  aspectos 
particuhres. 

Por  su  antigüedad  e  importancia  destacan  el  Pastor  de  Hermas  y  el 
llamado  edicto  de  Calixto. 

Al  primero  lo  estudió  P.  Batiffol  en  Les  origines  de  ¡a  pénitence- 
Hermas  et  le  prohleme  Moral  au  IF  siecle,  París,  1902,  y  A.  d'Ales,  A  pro- 
pos  du  Pasteur  d' Hermas,  en  "Etudes",  132  (19 12),  79-94;  U  Edil  de 
Calliste,  c.  5',  París,  1914;  J.  IIoh,  Die  Busse  im  Pastor  Hermae. 
Theol.  Quartalschrift,  1930,  págs.  253-288;  Poschmann,  Paenitentia  se- 
óunda,  Bonn,  1940,  págs.  134-205;  C.  Alberte,  La  vida  cristiana  y  la 
disciplina  penitencial  según  el  Pastor  de  Hermas,  "Miscel.  Comillas",  2 
(^943),  235-258. 

Sobre  el  célebre  edicto  de  Calixto,  al  que  Poschmann  considera  defini- 
tivamente en  el  capitulo  quinto  de  su  Paenitentia  secunda  como  obra  de 
un  africano,  vaya  la  siguiente  lista  de  publicaciones:  E.  Rolfffs,  Das  In- 
dulgcns-Edikt  des  Rómischen  Bischofs  Kallist,  en  "Texte  und  Unters. ", 
IT,  3  (a.  1893);  F-  X.  voN  FuNK,  Das  Indulgensedikt  des  Papstes  KalUs- 
tus,  en  "Theol.  Quart.",  88  (1906),  541-568;  G.  Esser,  Die  Busschrif- 
ten  Tertullians  De  Poenitentia  und  De  Pudidtia  und  das  Ltdulgensedikt 
des  Papstes  KaUisfiis,'  Bona,  1905;  G.  Esser,  Das  Indulgensédikt  des 
Papster  KalUstus  und  die  Bussrorscliriftcn  Tertullians,  en  "Katholik", 
1907-1908;  G.  Esser,  Dcr  Adrcssat  der  De  Pudicitia  und  der  Vérfasscr 
des  rómischen  Busscdikts.  Bona,  1914;  P.  Batiffol,  L'édit  de  Calliste, 
d'aprcs  une  controvcrsc  recente,  en  "Bull.  de  litt.  ecclés.",  7  (1906),  339- 
348;  A.  d'Ales,  L'édit  de  Calliste.  Etudc  sur  les  origines  de  la  pénitence 
chrétienne,  París,  1914;  A.  d'Ales,  Zéphyrin,  Calliste  011  Agrippinns,  en 
"Rech.  de  science  relig.",  10  (1920),  254  ss. ;  K.  Adam,  Das  sog.  Busse- 
dikt  des  Papstes  KalUstus,  Munich,  1917;  G.  Bardy,  L'édit  d'Agrippinus, 
en  "Rev.  des  sciences  relig.",  4  (1924),  1-25. 

Tertuliano  es  otro  de  los  autores  especialmente  estudiados  en  su  doc- 
trina i>enitencial.  Véanse:  E.  Vacandard,  Tertullien  et  les  trois  peches 
irréniissibles,  en  "Rev.  du  Clergé  francais",  50  (1907),  113-131;  M.  Cl. 
Chartier,  L'Exconnnuni'catioit  ecclésiastique  d'apres  les  écrit  de  Ter- 
tullien, en  "Antonianum",  10  (1935),  301-344,  488-536;  B.  Poschmann, 
Paenitentia  secunda,  págs.  261  ss. 
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Acerca  de  la  penitencia  en  San  Cipriano  han  escrito:  A.  d'Ales,  La 
thcologié  de  Saint  Cyp-rien,  págs.  272  ss.,  París,  1922;  J.  Stufler,  Einige 
Beincrkungen  aur  Busslelve  Cyl>nans.  en  "Zeits.  für  kath.  Theol.",  33 
(1909),  232-247;  B.  PosciiMANN,  Ziir  Bussfrage  iii  der  cyprianischen  Zeif, 
en  "Zeits.  für  kath.  Theol",  37  (1913),  25-54,  244-265;  H.  KocH,  Cy- 
prhmnische  Untersnchungeu,  Bona,  1926;  B.  Capelle,  L'absolution  sacer- 
dotalé  chc3  S'f.  Cyprien,  "Recherches  de  théologie  ancienne  et  mediévale", 
7  (1935),  págs.  221-234;  M.  Cl.  Ch.'^rtier,  La  discipline  pénitentielle 
d'aprés  écrits  de  Saint  Cyprien,  en  " Antoniannni",  14  (1939),  18-42, 
135-156;  B.  PoscHMANN,  Paenitcntia  secunda,  págs.  368-424. 

Sobre  la  penitencia  en  Clemente  de  Alejandría  escribió  J.  PToH,  Die 
Biisse  bei  Klemcns  von  Alexandrícn,  "Zeitschr.  für  kath.  Théologie",  56 
(1932),  175-189;  B.  PoscHMANN,  Paenitentia  secunda,  cap.  4. 

Tampoco  podía  faltar  en  este  concierto  la  voz  de  Orígenes,  de  ingenio 
enciclopédico.  Le  han  estudiado:  J.  Stufler,  Die  Síindenvergebuiig  bei  Ori 
genes,  en  "Zeits.  für  kath.  Theol.",  31  (1907),  193-228;  J.  Stufler,  Oef- 
fentlic'he  und  gcheinic  Busse  béi  Origenes,  en  "Zeits.  für  kath.  Theol.",  37 
(1913),  193  ss.,  20  r  ss. ;  P.  Galtier,  Les  peches  incivrables  d'Origene,  en 
"Gregorianum",  10  (1929),  177-209;  F.  Cavallera,  Oñgene.  De  oratio- 
ne  28,  en  "Bull.  de  litt.  ecclés.",  24  (1923),  172-201 }  B.  Poschmann,  Die 
Si'indénvcrgebung  bei  Orige^ies,  Braunsberg,  1912;  Paenitentia  secunda, 
páginas  425-471- 

El  siglo  III  ha  sido  considerado  como  itna  de  las  claves  de  este  proble- 
ma. De  ahí  las  monografías  de  A.  d'Ales,  Novatkn.  Etudc  sur  la  théolo- 
gie romaine  ait  tnilicu  du  IIP  siecle,  págs.  138-169,  París,  1924,  y  F.  Ca- 
vallera, La  doctrine  de  la  pénitence  au  IW^  siecle,  en  "Bull.  de  litt.  ecclés.", 
30  (1929),  19-36,  49-63. 

Acerca  de  San  Ambrosio  escril)ió  G.  Odoardi,  La  dottrina  della  peni- 
tensa  in  S.  Ambrogio,  Roma,  1944. 

Especialmente  abundantes  son  las  inquisiciones  en  torno  a  San  Agus- 
tín. He  aquí  algunas :  F.  Hünermann,  Die  Busslehrc  des  hl.  Augustin,  en 
(Forsch.  zur  chrísti.  Litt.  und  Dogmeng.",  12,  i  (a.  1914);  K.  Adam,  Die 
kirchl.  Sündenvergebung  nach  deni  hl.  Augustin,  en  "Forsch.  zur  christl. 
Litt.  und  Dogmeng.",  14,  i  (a.  191 7),  teniendo  ])resente  la  recensión  de 
J.  Stufler,  en  "Zeits.  für  kath.  Theol",  42  (1918),  633;  K.  Adam,  Die 
góheime  kirchenhusse  nach  dcni  hl.  Augustin,  Kempten,  1921  ;  B.  PoscH- 
MANN,  Hat  Augiistinus  die  Privatbusse  eingefürt?,  Braunsberg,  1920; 
P.  PoscHMANN,  Die  kirchl.  Vcnniftlimg  dcr  Sündenz'ergebung  nach  Aií- 
gustinus,  en  "Zeits.  für  kath.  Theol",  45  (1921),  208-228,  405-432,  497- 
526;  B.  PoscHMANN,  Kirchenbusse  umt  Correptio  secreta  bei  Augustinus, 
Braunsberg,  1923. 
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Para  San  Gregorio  el  Grande  han  de  tenerse  presentes:  J.  Tixeront, 
La  doctrine  penitentielle  de  Saint  Gregoire  le  Grand,  en  "Bull.  d'anc.  litt. 
et  d'arch.  chrét.",  2  (1912),  240-258;  E.  Góller,  Sündenbekenntnis  bei 
Gregor  der  Gr.,  en  "Oberrhein.  Pastoralblat",  30  (1928),  fase.  4-5. 

También  es  de  interés  la  persona  de  San  Cesáreo  de  Arlés.  Pueden 
consultarse :  E.  Goller,  Stiodien  über  das  gall.  Busszvesen  sur  Zeit  Casa- 
rius  von  Arles  Greg.  von  Tours,  en  "Archiw  für  kath.  Kirchenrecht", 
109  (1929),  3-126;  A.  Malnory,  Saint  Césaire,  éveque  d!" Arles,  págs.  187- 
244,  París,  1894;  P.  Lejay^  Le  role  théologique  de  Cesaire  d' Arles,  en 
"Rev.  d'hist.  et  de  litt.  relig.",  10  (1905),  444-487,  579-616. 

La  práctica  penitencial  monástica  ha  tenido  un  investigador  en  R.  Spil- 
KER,  Die  Bussfyraxis  in  der  Regel  des  hl.  Benedikt.  Untersuchung  über  die 
altmonastische  Busspraxis  und  ihr  Verlüiltuis  zur  aitkirchlichen  Bussdiszi- 
plin,  en  "Stud.  Mitteil.  Gesch.  Benediktinerordens",  56  (1938),  281-339; 
57  (^939)>  12-38.  Encuentra  Spilker  en  la  Regla  de  San  Benito  las  dos 
clases  de  penitencia,  canónica  y  cotidiana,  y  las  compara  con  la  antigua 
disciplina  eclesiástica.  La  penitencia  canónica  monacal  comprende:  confe- 
sión delante  del  Abad  y  de  los  séniores  spirifuales,  excomunión  y  peniten- 
cia personal. 

Finalmente,  V.  Monachixo,  S.  L,  en  su  abultada  monografía  La  cura 
past órale  a  Milano,  Cart agine  c  Roma  nel  secólo  IV,  Roma,  1947,  en  las 
páginas  111-132,  246-275  y  333-407,  nos  traza  un  cuadro  luminoso  sobre 
la  práctica  penitencial  en  centros  tan  importantes  como  ]\'Iilán,  Cartago 
y  Roma  durante  el  siglo  iv. 

Sobre  la  penitencia  en  la  Iglesia  española  no  existe,  en  cuanto  sepamos, 
un  trabajo  de  conjunto.  Sin  embargo,  tanto  Galtier  como  Poschmann  y 
GóUer,  le  han  consagrado  densas  páginas.  En  L'Eglise  et  la  remission  des 
péchés  aux  premiers  siéclcs,  págs.  295-302,  aduce  Gat.tier  los  concilios 
de  Elvira  y  primero  de  Toledo,  en  confirmación  de  la  penitencia  privada. 
PoscHM.\NN,  por  el  contrario,  había  negado  que  esos  mismos  textos  de- 
bieran interpretarse  en  ese  sentido,  en  Die  abendlandiche  Kirchenbtisse  im 
Amgang  des  christlichen  Alfertnws.  En  este  libro,  desde  la  página  145' 
hasta  la  161,  estudia  el  concilio  de  Elvira  y  a  Osio,  tachándolos,  por  cierto, 
de  rigoristas;  a  Paciano,  la  decretal  de  Siricio  y  algunos  sínodos  españo- 
les; las  páginas  278-299  están  dedicadas  a  San  Isidoro.  También  E.  Gol- 
ler ha  pasado  revista  al  concilio  de  Elvira  y  a  Paciano,  dando  tímidamente 
por  incierta  la  penitencia  extracanónica,  en  "Rom.  Quart. ",  36  (1928), 
235-261. 
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En  otro  largo  artículo,  Das  spanisch-we^tgotischc  Biismiesen  vom  6. 
bis  8.  Jahrhundert,  en  "Rom.  Quart.",,  37  (1929),  245-313,  el  propio 
GÓLLER  discurre  sobre  nuestros  sínodos  de  los  siglos  vi  y  vii  y  sobre  las 
figuras  de  Isidoro,  Tajón,  Fructuoso,  Ildefonso  y  Julián. 

Existen  todavía  algunos  trabajos  que  se  ocupan  de  fuentes  penitencia- 
les españolas;  pero  a  ellos  hemos  de  referirnos  en  el  decurso  de  nuestra 
obra.  Sólo  uno  queremos  citar  aquí,  por  considerarlo  como  el  más  impor- 
tante para  conocer  el  contenido  dctrinal  del  De  reparatione  lapsi  de  Ba- 
quiario.  Hablo  de  la  monografía  de  J.  Duhr,  Apergus  sur  l'Espagnc  chré- 
tienne  du  IV  siede  ou  le  "De  lapso'''  de  Bachiarkis,  Lovaina,  1934. 

-  En  torno  a  los  Penitenciales  hay  también  abundante  bibliografía.  Ade- 
más de  las  obras  de  Kunstmann  y  Hildebrand,  una  rica  colección  de  tex- 
tos fué  editada  por  F.  W.  H.  Wa.s.ser.schleben,  Die  Bnssordmmgen  der 
ahenálándischen  Kirche,  Würzbourg,  1851. 

Asimismo  es  de  interés  la  obra  de  H.  J.  Schmitz,  Die  Busshücher  und 
Biissdissiplin  der  Kirche,  Mainz,  i883'.  En  las  páginas  227-342  se  repro- 
duce el  Penitencia]  Va^lHccllaunm  I,  descubierto  por  Schmitz  y  publicado 
por  el  mismo  en  "Archiv  für  katholischen  Kvichenrechet",  tomo  3,  pági- 
nas 3-48.  Una  nueva  recensión  de  este  mismo  Penitencial,  tal  como  nos  la 
ofrece  e!  códice  228  de  la  Biblioteca  Universitaria  de  Barcelona,  ha  sido 
publicada  por  J.  Madoz,  S.  J.,  en  "Analecta  Sacra  Tarraconensia",  18 
(1945).  27-58. 

En  particular,  para  el  texto  de  Cummean,  habrá  de  consultarse  Zettin- 
GER,  "Archiw  für  kath.  Kirchenrecht",  82  (1902),  501-540;  y  para  el  de 
Teodoro,  P.  W.  Finsterwalder,  Die  Cañones  Theodori  Cantuarensis  und. 
ihre  JJeherlieferimgsf armen,  Weimar,  1929,  teniendo  presente  que  P.  Leh- 
MANN,  "Histor.  Jahrbuch",  51  (1931),  542-545,  y  G.  Le  Bras,  "Revue 
hist.  de  droit  francais  et  étranger"  (1931),  95-115,  discrepan  en  cuanto  al 
origen  continental  de  los  cánones  Theodori  y  en  cuanto  a  la  diversidad  de 
origen  del  prefacio  y  del  epílogo. 

Por  lo  que  hace  al  Confessionale  Ps.-Ecgberti,  poseemos  la  reciente 
monografía  de  R.  Spindler,  Das  altenglische  Bussbuch  (sog.  Confessio- 
nale Ps.-Ecgberti).  Kritische  Textcmsgabé  nebst  Nachweis  der  mittellatei- 
nischen  Quellen,  sprachlicher  Untersuchung  und  Glossar,  Leipzig,  1934. 

Más  reciente  todavía  es  la  colección  de  Penitenciales,  traducidos  al  in- 
glés por  J.  T.  McNeill  and  H.  M.  Gramer,  Medieva>¡  Handbooks  of 
Penalice.  A.  Translaiion  of  the  Prinóipal  " Libri  Poenitentiales"  and  Se- 
lections  from  Related  Documénts,  New-York,  1938.  Aparte  los  errores, 
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censurados  por  Th.  P.  Oakley  en  "Speculum",  14  (1939),  254-256,  tan- 
to en  ¡a  lectura  como  en  la  traducción  de  los  documentos,  el  presente  libro 
nos  proporciona  numerosos  datos  acerca  del  texto  de  los  Penitenciales  en 
notas,  introducciones  y  en  diversos  documentos.  Especial  elogio  merece 
Gramer  por  el  capítulo  sobre  el  estado  de  los  textos,  páginas  51-57,  y  por 
la  lista  de  manuscritos,  páginas  432-450,  la  más  completa  que  se  conoce 
hasta  ahora  sobre  el  particular. 

Como  estudios  acerca  de  los  Penitenciales  deben  citarse  los  artículos 
de  P.  FouRNiER  en  "'Rev.  d'hist.  et  litt.  relig. ",  1901-1904,  y  la  obra 
publicada  más  tarde  por  este  mismo  autor,  en  colaboración  con  G.  Le  Bras, 
Histoire  des  CoUeótions  Canoniques  én  Occident  depids  Ies  Fausses  De- 
crétales jusq'au  Décret  de  Gmtien  (2  vols.),  París,  1931. 

Sobre  los  Penitenciales  celtas,  véase  en  particular  MacNetll,  The  cel- 
tio penitentials,  obra  publicada  en  1923.  Del  mismo  año  es  el  libro  de 
Th.  P.  Oakley,  English  penitential  discipline  and  anglo-saxon  lana  iii 
their  joint  influence,  New-York,  1923,  que  pronto  citaremos  nuevamente. 

E.  Góller,  Papstmn  und  Bussgezvalt  in  spatrómischen  iind  Fr-iili- 
mittellalterlichen  Zeit,  en  "Rom.  Qttart",  40  (1932),  219  ss.,  hace  atinada; 
observaciones  acerca  de  los  Penitenciales  y  de  su  relación  con  la  disciplina 
penitencial.  Otro  tanto  puede  decirse  de  los  dos  libros  de  H.  J.  Schmitz. 
Dié  Bu-sshiicher  und  die  Bussdisziplin  der  Kirche,  Mainz,  1883',  y  Dic 
Bussbücher  und  das  kanonische  Bíissverf afinen,  Düsseldorf,  1898.  A  los 
cuales  hay  que  añadir  sus  artículos  sobre  las  fuentes  de  los  Penitenciales, 
en  "Archiv.  für  katholichen  Kirchenrecht",  volúmenes  33,  51,  59,  63  y  70. 

Breves  monografías  sobre  el  mismo  tema,  como  lo  requería  la  natura- 
leza de  la  obra  para  la  cual  se  elaboraron,  son  los  dos  artículos  de  G.  Le 
BraS;  Pénitentiels,  en  el  "Diction.  de  Théol.  Cath.",  12,  i.i 60-1. 179,  y  de 
H.  Leclercq,  Pénitentiels,  en  el  "Diction  d'Archéol.  chretiemie  et  de  Li- 
turgie",  14,  215-251. 

Aspectos  parciales  han  sido  investigados  por  AL  L.  W.  L.\istner, 
Was  Bede  the  Author  of  a  Penitential?,  en  "Harvard  theol.  Review",  31 
("1938),  263-274,  respondiendo  negativamente;  E.  J.  Gwynn,  Notes  on  the 
Irish  Penitential,  en  "Eriu",  12  (1938),  245-249,  donde  estudia  tres  nue- 
vos manuscritos  fragmentarios  de  este  Penitencial,  aparecido  hacia  el 
año  800,  y  que  fué  ya  publicado  por  el  mismo  Gwynn  en  19 14.  Th.  P. 
Oakley,  después  de  su  libro  English  Penitential  Discipline  and  Anglo- 
Saxon  Law,  1923,  publicó  unos  diez  artícidos  acerca  de  la  disciplina  pe- 
nitencial en  la  Edad  IVIedia.  En  su  artículo  Some  Neglécted  Aspects  in  the 
History  of  Penance  ("Cathol.  histor.  Review",  24,  1938-39,  293-309),  el 
cual  reproduce  una  conferencia  dada  en  la  Anicricav.  Histórica!  Associafioii 
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(29  diciembre  1937),  hace  la  síntesis  de  los  principales  resultados  de  sus 
investigaciones  sobre  los  penitenciales,  desde  el  siglo  vi  hasta  el  xii.  En 
ella  se  puede  apreciar  el  trascendental  significado  de  la  literatura  peni- 
tncial. 

Cerramos  este  largo  catálogo  con  la  obra  de  W.  VON  Hórmann,  Biuas- 
bücherstudien.  I.  Das  sogcnamite  poenitentiale  Martenianum,  Weimar,  1940. 
Hn  ella  se  reeditan  cuatro  artículos,  publicados  en  1911-1914,  y  se  termina 
con  la  edición  del  Penitencial  Marteniano.  Es  el  trabajo  más  completo  que 
existe  sobre  el  particular,  y  sus  conclusiones  acerca  de  este  confuso  y  laxo 
Penitencial,  de  principios  del  siglo  ix,  perteneciente  a  la  parte  occidental 
del  país  de  los  francos,  siguen  teniendo  aun  hoy  día  la  misma  actualidad 
(pie  al  tiempo  de  su  publicación. 

La  literatura  perteneciente  a  los  Penitenciales  españoles  puede  reducirse 
a  los  siguientes  trabajos:  G.  Le  Bras,  "Revue  historique  de  droit  fran- 
jáis et  étranger",  1931,  115-131  ;  "Dict.  de  Théol.  Cath. ",  12,  1.170;  F.  R. 
OtazOj  El  Pénitencial  Süense,  Madrid,  1928;  S.  González^  Los  Peniten- 
ciales españoles,  "Estudios  Eclesiásticos",  16  (1942),  73-98;  J.  P.  de  Ur- 
]!E].  y  L.  V.  DE  Parga,  "Anuario  de  Historia  del  Derecho  Español",  14 
(1942-3),  5-5'2  (El  Penitencial  de  Córdoba).  Sobre  este  argumento  volve- 
remos en  el  capítulo  sexto. 

Así  encuadrado  nuestro  tema  en  el  marco  de  la  abundante  literatura 
penitencial,  pasamos  ya  a  estudiar  la  penitencia  en  el  documento  más  anti- 
guo que  nos  proporciona  la  Iglesia  española. 


CAPITULO  I 

EL  CASO  DE  BASILIDES  Y  MARCIAL  (a,  254-258) 

SUMARIO 


Fuentes  de  información. — La  caria  sesenta  y  siete  de  San  Cipriano. — Su 
autenticidad. — Problemas  que  suscita:  El  perdón  del  pecado  de  aposíasía 
Y  la  disciplina  respecto  de  los  pecados  del  clero. — La  solución. 
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EL  CASO  DE  BASILIDES  Y  MARCIAL 

El  primer  hecho  relacionado  con  la  penitencia  que  nos  ofrece  la  Iglesia 
española  es  la  apostasia  de  dos  obispos,  cuyos  nombres  eran  Basílides  y 
Marcial.  Si  hemos  de  creer  a  Tillemont,  Flórez,  Risco  y  Villada  (i),  en 
contra  del  cardenal  Aguirre  y  de  Gams  (2),  el  primero  ocupó  la  sede  de 
León-Astorga,  mientras  que  el  segundo  gobernó  la  diócesis  de  Mérida. 
Ambos  prelados  habían  sucumbido  en  la  persecución  de  Decio  (a.  249), 
pidiendo  los  libelos  de  los  que  sacrificaban  a  los  ídolos  y  levantándose  acta 
de  su  apostasia  ante  el  procurador  Ducenario.  Pasado  el  furor  de  la  tem- 
pestad, al  reflexionar  sobre  su  pecado,  parece  que  los  dos  se  convirtieron 
a  penitencia,  contentos  con  vivir  ya  en  adelante  como  simples  fieles ;  pero 
poco  después  pretenden  volver  al  desempeño  de  sus  cargos  pastorales,  y  Ba- 
sílides hasta  consiguió  del  papa  Esteban  que  sancionase  su  resolución. 

La  única  fuente  de  información  que  poseemos  sobre  este  suceso  es  la 
carta  sesenta  y  siete  de  San  Cipriano  (3),  donde  el  prelado  cartaginense, 
juntamente  con  otros  treinta  y  seis  obispos  africanos,  ratifica  la  deposición 
de  los  dos  obispos  libeláticos.  De  esta  carta  deducimos  que  existieron  otros 
dos  documentos,  relativos  a  este  asunto,  que  hoy  se  dan  por  desaparecidos. 
Era  el  primero  una  o  varias  cartas  dirigidas  a  San  Cipriano  por  las  co- 
munidades de  León-Astorga  y  de  Mérida,  la  cuyo  frente  figuran  respecti- 
vamente el  presbítero  Félix  y  el  diácono  Elio ;  a  éstas,  llevadas  en  propias 
manos  \K>r  los  obispos  Félix  y  Sabino,  responde  Cipriano  con  su  epístola 
sesenta  y  siete.  El  otro  documento,  al  que  se  refiere  también  el  obispo  de 
Cartago,  era  el  testimonio,  no  sabemos  si  oral  o  escrito,  de  otro  Félix  de 
Zaragoza,  obispo  a  lo  que  parece,  "cultivador  de  la  fe  y  defensor  de  la 
verdad",  el  cual  aseguraba  que  efectivamente  Basílides  y  Marcial  se  habían 
manchado  con  el  crimen  de  idolatría.  Ambos  documentos  se  han  perdido. 
Por  consiguiente,  no  nos  queda  otra  narración  de  este  triste  suceso  que  la 
citada  carta  de  San  Cipriano. 


(1)  liLLEMONT,  Mémoires  pour  servir  a  Vhisloire  ecclésiasliqiie,  4,  133-5  (París,  1696);  Fló- 
RFZ,  España  Sagrada,  13,  133;  Risco,  España  Sagrada,  34,  8;  G.  Villada,  Historia  Eclesiástica  de 
España,  1-1,  193. 

(2)  AGUIRRE,  Cúllectio  máxima  conciliormn  Hispaniae,  1,  203-212;  Gams,  Die  Kírchenges- 
chichte  von  Spanieri,  l,  246-251. 

(3)  Se  enciientra  en  ML,  3,  1.057-72;  edic.  G.  Hartel,  en  el  CV,  l.  3,  parte  2,  págs.  735-743. 
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Nunca  se  había  dudado  de  la  autenticidad  de  este  escrito  hasta  que  re- 
cientemente la  negaron,  primero,  J.  P.  Llamazares  en  su  Historia^  de  la 
real  colegiata  de  León  (págs.  309-319,  León,  1927),  y  algo  más  tarde  el 
agustino  Arturo  García  de  la  Fuente  en  un  artículo  de  la  "Revista  de  Es- 
tudios Extremeños",  intitulado  El  caso  del  obispo  Marcial  de  Mérida.  Re- 
habilitación de  tina  figura  española  del  siglo  III  (4).  Las  cuatro  o  cinco 
razones  de  carácter  interno  (falta  en  absoluto  el  apoyo  de  la  tradicicm  lite- 
raria o  manuscrita,  y  los  argumentos  aducidos  contradicen  a  datos  averi- 
guados de  orden  histórico  y  cronológico),  que  ingeniosamente  aduce  De 
la  Fuente,  fueron  estimados  como  insuficientes  en  la  censura  que  de  ellas 
hizo  un  anónimo  en  el  número  extraordiario  de  "El  Debate"  de  17  de 
junio  de  1934  (5).  Muy  poco  después,  también  creía  J.  Duhr,  en  la  "Re- 
vue  d'Hist.  Ecclésiastique"  (6),  que  la  argumentación  de  De  la  Fuente  no 
era  decisiva  en  orden  a  borrar  de  la  correspondencia  de  San  Cipriano  la 
carta  sesenta  y  siete.  Los  críticos  han  adoptado  esta  misma  posición ;  y  por 
e.so,  también  nosotros  seguimos  teniendo  por  legítima  la  carta  del  prelado 
cartaginés. 

Más  que  carta  privada  es  una  respuesta  conciliar  de  treinta  y  siete  obis- 
pos africanos,  cuyo  objeto  nos  lo  explican  ellos  mismos  en  las  palabras  con 
qe  dan  comienzo  a  su  escrito:  "Estando  reunidos  en  asamblea,  hemos  leído, 
hermanos  queridísimos,  las  cartas  que,  movidos  por  la  integridad  de  vues- 
tra fe  y  por  el  temor  de  Dios,  nos  habéis  enviado  por  medio  de  Félix  y  Sa- 
bino, colegas  nuestros  en  el  episcopado.  En  ella  nos  decís  que  no  conviene 
cjue  Basilides  y  Marcial,  manchados  con  el  libelo  de  idolatría  y  cargada  su 
conciencia  con  nefandos  crímenes,  sigan  ostentando  la  dignidad  episcopal 
y  continúen  ejerciendo  el  ministerio  sacerdotal;  y  deseáis  que  en  este 
aprieto  os  escribamos  nosotros,  y  procuremos  aliviar  con  nuestro  consuelo 
y  con  el  auxilio  de  nuestro  parecer,  vuestra  justa  y  aun  necesaria  preocu- 
pación." 

Como  fecha  de  composición  de  esta  carta  suelen  señalarse  los  años  254 
258,  ya  que  en  254  fué  elegido  el  papa  Esteban,  al  cual  apeló  Basilides 
para  conseguir  su  reposición,  y  en  258  moría  mártir  de  Jesucristo  el  obispo 
San  Cipriano,  el  cual  encabeza  la  circular.  Por  lo  tanto,  hay  que  colocar 
su  redacción  en  el  transcurso  de  estos  cuatro  años. 


(4)  Extracto  de  la  "nevista  de  Estudios  Extremeños".  Badajoz,  1933,  48  págs. 

(5)  Reproduce  esta  critica  y  trata  de  responder  a  ella  el  mismo  P.  La  Fuenij:  en  nrUrjii'in  g 
Cultura,  27  (1934),  123-4. 

(6)  "Revue  d'Histolrc  Ecclísiasllque",  30  (1034),  877-9.  Más  recientemente  vuelve  a  compartir 
la  misma  opinión  el  P.  Veg.\  en  La  Ciudad  de  Dios,  154  (1942),  27-28;  el  cual,  aun  reconociendo 
algún  mírilo  en  Llamazares  y  La  Fuente,  desestima  el  valor  de  sus  argumentos. 
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Varios  son  los  problemas  que  suscita  esta  interesante  respuesta.  Pasan- 
do por  a'to  aquellos  que  se  refieren  al  origen  de  los  fastos  episcopales,  a  la 
organización,  catolicidad,  vida  religiosa  de  la  Iglesia  española  y  estragos 
en  ella  causados  por  la  persecución  deciana,  los  cuales  han  sido  estudiados 
por  Garcia  Villada  en  su  Histotria  Eclesiástica  (y),  fijémonos  tan  sólo  en  el 
aspecto  penitencial.  En  este  punto,  la  sóla  lectura  de  la  carta  sugiere  inme- 
diatamente estas  dos  preguntas :  ¿  Revela  acaso  este  precioso  documento  una 
innovación  dz  la  disciplina  eclesiástica  en  cuanto  al  perdón  del  pecado  de 
apostasía?  ¿Cuál  era  la  disciplina  de  la  Iglesia  hispanoafricana  resi^ecto  de 
los  pecados  del  clero?  Expliquemos  separadamente  ambas  cuestiones. 

El  perdóx  de  apostasía 

Sabido  es  cómo  los  críticos  acatólicos  sostienen  con  relación  a  la  fa- 
mosa trilogía  de  la  fornicación,  la  apostasía  y  el  homicidio,  que  en  un 
principio  la  Iglesia  se  consideró  impotente  para  perdonar  tan  enormes  de- 
litos, hasta  que,  creciendo  el  número  de  pecados,  primero  Calixto  (a.  217- 
222),  y  después  Cornelio  y  Cipriano  (a.  249-251),  relajaron  la  disciplina 
eclesiástica,  concediendo  el  perdón  a  los  deshonestos  y  a  los  apóstatas, 
siguiendo  de  este  modo  el  camino  de  la  benignidad,  ya  de  algún  modo 
abierto  por  Hermas.  Tampoco  faltan  católicos,  como  Petau,  Sirmond, 
Funk,  \'acandard  Batiffol,  Rauschen,  etc.,  que,  reconociendo  en  la  Iglesia 
el  poder  universal  concedido  por  Jesucristo  de  perdonar  todos  los  pecados, 
piensan,  sin  embargo,  que  en  los  dos  primeros  siglos,  por  razones  discipli- 
nares, la  Iglesia  no  quiso  usar  de  esta  plenitud  de  potestad,  sino  que  negó 
de  hecho  el  perdón  a  algunos  pecadores. 

No  vamos  a  discutir  estas  hipótesis,  las  cuales,  por  otro  lado,  han  sido 
ya  ampliamente  tratadas  por  numerosos  autores.  No  quiero  citar  más  que 
dos.  De  la  abundante  documentación  recogida  por  Galtier  en  sus  libros  De 
paenitentia  (París,  1933)  y  L'Eglisé  et  la  rejnission  des  peches  aii.r  pre- 
miers  siecles  (París,  1932),  y  más  recientemente  todavía  por  B.  Poschmann 
en  su  Paenitentia  secwida.  Die  kirchliche  Busse  iin  áltesten  Christentum 
bis  Cypi'ian  und  Orígenes  (Bonn,  1940),  se  desprende  que  la  Iglesia  uni- 
versal (es  indudable  que  hubo  Iglesias  particulares  extremadamente  rigo- 
ristas), y  en  particular  la  romana,  tuvo  siempre  conciencia  de  su  poder  ili- 
mitado para  perdonar  toda  clase  de  jKcados,  aun  los  más  graves,  y  que  de 
hecho  lo  ejercitó  algunas  veces.  Por  consiguiente,  del>e  tenerse  por  infun- 


(7J    Vax.\D.\,  Uistoria  Eclesiástica  de  España,  1-1,  191-300. 
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dada  la  pretendida  inncn'ación  doctrina!,  y  aun  disciplinaria,  en  orden  al 
perdón  de  los  llamados  pecados  capitales.  De  ello  escribimos  largamente  en 
nuestro  tratado  De  paenitentia. 

Esto  supuesto,  ¿cuál  es  la  posición  de  la  carta  sesenta  y  siete  de  San 
Cipriano  respecto  de  los  pecados  de  apostasía? 

Es  manifiesto  que  tanto  Basílides  como  Marcial  habian  cometido  pe- 
cados gravísimos.  De  los  dos  se  dice,  en  los  apartados  primero  y  sexto  de 
la  mencionada  epistola,  que  se  habían  "manchado  con  el  libelo  de  idola- 
tría y  con  nefandos  crímenes",  denunciados  por  numerosos  testigos  y  con- 
fesados abiertamente  por  los  mismos  culpables.  Cuáles  fuesen  estos  críme- 
nes nefandos,  sobreañadidos  al  pecado  de  apostasía,  lo  explica  el  metro- 
poiita;:o  cartaginés  en  otros  lugares.  En  el  capítulo  sexto  inculpa  a  Basí- 
lides de  blasfemia  contra  Dios;  y  en  el  quinto  le  reprende  por  la  mentira 
y  engaño  con  que  obtuvo  del  papa  Esteban  la  reposición  en  su  sede  epis- 
copal. Por  su  parte  Marcial — se  escribe  en  el  apartado  sexto — ,  además  de 
haber  asistido  frecuentemente  "a  los  torpes  convites  de  los  gentiles,  y  fuera 
de  haber  dado  sepultura  a  sus  hijos  en  sepulcros  profanos,  todavía  estaba 
enredado,  lo  mismo  que  Basílides,  en  otros  muchos  y  graves  delitos. 

¿Pues  bien,  ¿qué  responden  los  obispos  africanos  a  las  Iglesias  espa- 
ñolas, a  propósito  de  la  apostasía  de  Basílides  y  Marcial? 

Al  final  del  capítulo  sexto  nos  hallamos  con  esta  resolución  terminante : 
"De  acuerdo  con  nosotros  y  con  todos  los  obispos  del  universo,  estableció 
Cornelio,  colega  nuestro,  sacerdote  pacífico  y  justo,  a  quien  el  Señor  honró 
con  la  palma  del  martirio,  que  tales  hombres  podían  ser  admitidos  a  la  pe- 
nitencia, pero  que  tstaban  excluidos  de  la  ordenación  del  clero  y  de  los 
honores  sacerdotales."  En  una  palabra:  "La  sentencia  es  que  los  dos  após- 
tatas sean  depuestos  de  sus  cargos,  pero  que  se  los  admita  a  penitencia, 
porque  asi  lo  decretaron  por  unanimidad  todos  los  obispos  del  universo 
bajo  la  dirección  del  papa  Cornelio.  Es,  por  consiguiente,  indiscutible  que 
en  el  año  251  se  tomó  la  determinación  de  perdonar  a  los  que  habían  caído 
en  la  idolatría.  Pero  la  (.'uestión  es  si  semejante  acuerdo  representa  una  in- 
novación en  la  manera  de  proceder  de  la  Iglesia  hasta  entonces,  de  ttal 
modo  que  desde  este  momento  se  origine  un  cambio  de  frente  en  la  vida 
eclesiástica,  pasando  del  criterio  de  los  pecados  irremisibles  a  una  conducta 
misericordiosa  para  con  los  apóstatas. 

Primeramente  concretemos  los  hechos.  Apenas  proclamado  Decio  em- 
perador, en  octubre  del  249,  desencadenó  una  violenta  persecución  con-' 
tra  la  Iglesia,  proponiéndose  obligar  a  todos  sus  subditos  a  que,  renegan- 
do de  cualquier  otra  religión,  diesen  culto  a  los  dioses  del  Imperio.  Es 
i.a  primera  persecución  de  que  hay  recuerdo  en  España.  En  eíla  aposta- 
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taron  los  dos  obispos  Basílides  y  Marcial ;  y,  aunque  no  nos  consta  ex- 
presamente, es  probable  que  siguiesen  sus  pasos  otros  muchos  miembros 
del  clero  y  del  pueblo.  San  Cipriano,  que  podía  observarlo  bien  de  cerca, 
nos  dice  que  la  persecución  deciana  arrastró  la  la  mayor  parte  del  pue- 
blo (8),  de  tal  manera  que  bien  podían  escribir  al  mismo  Cipriano  los 
presbíteros  y  diáconos  de  Roma:  "Aspice  totum  orbem  paene  vastatum, 
et  ubique  lacere  deiectoruni  reliquias  et  ruinas"  (9).  Pero  tan  pronto 
como  pasó  la  tempestad,  muchos  apóstatas  trataron  de  volver  al  puerto 
de  la  Iglesia. 

Ante  esta  catástrofe,  es  significativo  observar  la  conducta  tan  distin- 
ta de  los  Novacianos  y  de  los  verdaderos  católicos.  Aquéllos,  que  al  prin- 
cipio, estando  todavía  vacante  la  Sede  Apostólica,  habían  determinado 
que  se  podía  dar  la  paz  a  los  apóstatas  (10),  después,  mortificado  su  or- 
gullo por  la  elección  del  papa  San  Cornelio,  se  apartaron  de  su  obedien- 
cia y  se  opusieron  a  toda  benignidad  con  los  caídos  en  la  idolatría.  Los 
católicos,  en  cambio,  procedieron  de  distinta  manera.  El  laño  251  reunió 
San  Cipriano  un  sínodo  en  Cartago,  en  el  cual  se  decretó  que  los  após- 
tatas "agerent  diu  paenitentiam  plenam,  et,  si  periculum  infirmitatis  ur- 
geret,  pacem  sub  ictu  mortis  acciperent"  (11).  Según  testimonio  del  mis- 
mo CiprÍ!ano,  otro  concilio  reunido  en  Roma  el  mismo  año.  "in  eamdem 
nobiscum  sententiam  pari  gravitate  et  salubri  moderatione  consensit"  (12). 
Indudablemente  que  a  estas  resoluciones  se  refiere  el  obispo  cartaginés 
cuando  escribe  en  el  capítulo  sexto  de  su  carta  67  las  palabras  arriba  tras- 
critas:  "De  acuerdo  con  nosotros  y  con  todos  los  obispos  del  universo,  es- 
tableció Cornelio...  que  tales  hombres  podían  ser  admitidos  a  la  penitencia." 

Por  un  lado,  la  costumbre  entonces  corr-ente  de  tratar  conciliarmente 
los  asuntos  de  alguna  importancia,  y  por  otto,  la  muchedumbre  de  após- 
tatas, originados  por  la  persecución  deciana,  que  colocaban  a  la  Iglesia  en 
una  situación  gravísima,  aconsejaban  toda  prudencia  en  I¡a  conducta  que 
debía  guardarse  con  aquellos  infelices;  tanto  más  que  si  entonces  ya  se 
dibujaba  la  naciente  herejía  novaciana,  no  había  medio  más  eficaz  para 
cortarla  de  raíz  que  una  resolución  adoptada  unánimemente  por  todos  los 


(8)  hiríst.  íí,  1:  "Plebem  nostrnm  ex  máxima  parle  prostrasset."  (Edic.  Hartet,,  3,  2,  508). 

(9)  Epist.  30,  {ed.  HARTEL,  3,  2,  553).  Otro  tanto  supone  la  carta  5.5,  7  (cd.  Hartel,  í,  2,  628). 
donde  se  habla  de  remediar  la  ruina  de  muchos. 

(10)  Véase  la  caria  de  Novaeiano  a  San  Cipriano,  la  cual  figura  entre  las  de  San  Cipiiiino 
con  el  número  30,  8;  y  también  la  55,  5,  del  mismo  Cipriano  (ed.  Hartel,  3,  2,  556  y  627) 
En  ambos  lugares  aparece  cómo  los  Novacianos  determinaron  dar  la  paz  a  los  moribundos, 
denrlendo  la  absolución  de  los  demás  hasta  la  eleclón  del  nuevo  papa. 

(11)  SAN  Cipriano,  Epist.  57,  1  (ed.  Hartel,  3,  2,  650). 

(12)  San  Cipriano,  Epist.  55,  6  (ed.  Habtel,  3,  2,  628).  Repelidas  veces  se  hace  alusión  en 
oirás  cartas  a  esta  resolución  conciliar.  Léanse  las  cartas  17,  3;  19,  2;  20,  3;  30,  5  y  8;  55,  4 
(Hartel,  3,  2,  523,  525-6,  528,  553,  556,  626). 
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obispos,  bajo  la  presidencia  del  pontífice  de  Roma.  Así  se  explica  que  ni 
Cipriano  ni  el  clero  romano  quisieran  dar  una  solución  definitiva,  mien- 
tras estuviese  vacante  la  Sede  Apostólica,  sino  que,  contentos  provisional- 
mente con  dar  la  reconciliación  a  los  que  se  encontraban  en  pclij^ro  de  muer- 
te (13),  se  remitieron  respecto  de  los  restantes  apóstatas  la  la  sentenc'a  de 
un  concilio  episcopal. 

Pero  desde  luego  que  el  hecbn  de  haberse  concedido  la  paz  a  los  após- 
tatas moribundos,  antes  de  que  se  llegara  a  la  resolución  conciliar  que  ve- 
nimos comentando,  prueba  suficientemente  que  ni  Cipriano  ni  Cornelio 
pueden  llamarse  los  innovadores  de  esta  disciplina.  Cuando  más,  habría 
que  considerar  como  tales  al  clero  romano,  que  es  quien  había  tomado  .se- 
mejante resolución.  Si  a  esto  se  añiade  que  el  perdón  del  pecado  de  apos- 
tasía  es  práctica  anterior  a  esta  época,  como  se  desprende  de  los  Acta  Pe- 
fri  (14);  si  tenemos  presente  que  San  Cipriano,  al  oponerse  a  aquellos  pres- 
bíteros de  su  propia  Tg'esia,  que  pretendían  reconciliar  precipitadamente  a 
los  apóstatas  sin  previa  penitencia  ('15),  nunca  invoca  contra  ellos  una  cos- 
tumbre antigua  de  negar  la  paz  a  los  apóstatas,  sino  que  insiste  tan  sólo 
en  la  gravedad  de  la  culpa  cometida ;  si  observamos,  finalmente,  que  los 
Novacianos  no  apelaron  nunca  a  ima  tradición  anterior,  y  que,  en  cambio. 
San  Pacíano  les  echa  en  cara  que  sus  doctrinas  rigoristas  arrancan  del 
tiempo  de  la  persecución  de  Decio  (16).  tenemos  que  concluir  forzosamen- 
te que  la  resolución  concil'ar,  ;aludida  en  el  capítulo  sexto  de  la  carta  67, 
con  ocasión  de  la  apostasía  de  P)así'ides  y  Marcial,  no  representa  una  in- 
novación disciplinar  respecto  del  perdón  del  pecado  de  apostasía,  sino  que. 
supuesto  en  la  Iglesia  el  jioder  y  la  práctica  de  perdonar  este  gravísimo  pe- 
cado, el  objeto  de  los  sínodos  romano  y  cartaginés  fué  tan  sólo  adoptar 
una  regla  común  acerca  de  la  penitencia  que  habría  de  imponerse  a  los 
apóstatas  de  aquella  furiosa  persecución. 

La  norma  acordada,  comtj  va  lo  dejamos  dicho,  'fué  la  siguiente:  A  los 
que  de  hecho  habían  sacrificado,  se  les  concedía  'a  reconciliación  si  estaban 
en  peligro  de  muerte.  De  lo  contrario,  se  les  impuso  (|ue  llorasen  sti  pecado 
indefinidamente.  Los  libeláticos,  si  se  arrepentían  de  su  pecado,  eran  ad- 


(13)  Todavin  en  p1  r¡\]ov  dp  lii  ppispciirii'iii.  y  .tmIps  ilc  qiip  fiiprn  plpsrkln  S;in  CnriiPlIn. 
rl  clero  romano  ordenrt  cspoiiláiipaincnlp  "ul  si  lii  qiii  in  hane  lemplationcm  ¡noidprunt  (en  la 
apoRlii.sIa)  coepci'int  adprelipndi  inrirtuílalc,  ot  asant  paenilpullam  Tapli  .sul  et  desideronl  cniii- 
iniiníoncm,  utique  .subvcniri  els  dcbet"  (Episl.  S,  ^^■  Cf.  /;>(.<.•(.  SO,  8;  HAnTEl.,  3,  2,  487  y  556). 

(14)  Les  Actes  de  Pierre  (i'd.  Vouai  x,  París,  1022).  ra]).  10,  pág;.  200-208. 

(I.'i)  San  Cipriano,  Kpist.  I.-,.  i;  ir,,  l-3;  17,  2;  34,  1-3;  De  lapsis,  15  ss.  íIIarthi.,  3,  2,  514; 
517-519,  622,  568-570;  3,  1,  247  S-S.). 

(16)    SAN  Paüiano,  Episl.  S,  1,  19.  22.  26  (ML  13,  10641),  1076b,  1078c,  1080c). 
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mitidos  al  punto  a  la  comunión  ("17.)  Poco  después,  al  cernerse  sobre  la 
Iglesia  en  237  la  nueva  jx^rsecución  de  Valeriano,  se  mitigó  aquella  prime- 
ra resolución,  concediendo  el  i>erdón  a  cuantos  lo  solicitaban,  a  fin  de  no 
privar  del  pan  de  los  fuertes,  como  escribe  San  Cipriano,  a  los  que  debían 
aprestarse  para  la  lucha  (18).  Esa  fué,  pues,  la  regal  general,  adoptada 
por  Cornelio  y  por  Cipriano,  al  frente  de  los  obispos  italianos  y  africanos; 
y  ése,  y  no  otro,  es  el  alcance  que  se  dió  en  las  comunicades  españolas  a  la 
carta  67  de  San  Cipriano. 

Pero  de  hecho  Basílides  y  Marcial,  cuya  apostasía  motivó  ese  escrito, 
pertenecían  a  la  más  alta  dignidad  del  clero.  Por  eso  en  la  respuesta  del 
episcopado  africano  se  hace  alusión  a  una  disciplina  especial  vigente  res- 
pecto de  los  clérigos  pecadores.  "Se  les  admite  a  penitencia — se  dice  en 
el  apartado  sexto — pero  están  excluidos  de  la  ordenación  del  clero  y  de 
los  honores  sacerdotales."  Esto  es:  se  les  privará  del  ejercicio  de  la  dig- 
nidad episcopal,  pero  se  les  concede  la  penitencia.  Mas  ¿en  qué  consi.stía 
esa  penitencia?  ;Era  la  jjenitencia  canónica,  común  a  todos  los  fieles?  ¿Era 
una  penitencia  privada  o  extracanónica  ?  O  bien,  ;esa  penitencia  no  era  más 
que  la  misma  degradación  o  paso  al  estado  laical? 

La  penitencia  del  clero 

La  ijenitencia  de  los  clérigos  mayores  en  la  primitiva  Iglesia  constitu- 
ye uno  de  los  puntt)s  oscuros  del  problema  penitencial.  Por  lo  que  hace  a 
nuestro  caso,  poseemos  Is  siguientes  datos:  Las  Iglesias  de  León-Astorga 
y  Mérida  hacían  presente  a  San  Cipriano  "que  no  convenía  que  Basílides 
y  Marcial,  manchados  con  el  libelo  de  idolatría  y  cargados  en  su  conciencia 
con  crímenes  nefandos,  siguiesen  ostentando  la  dignidad  de  obispos  y  ejer- 
ciendo el  ministerio  sacerdotal"  (Eplst.  6/,  i).  El  mismo  Basílides,  "agui- 
joneado por  su  concencia,  había  renunciado  espontáneamente  a  su  silla  y 
se  había  convertido  a  hacer  penitencia,  implorando  la  misericordia  divina 
y  dándose  por  satisfecho  si  se  le  dejaba  en  la  comunidad  como  simple  fiel" 
(Epist.  67,  6). 

Por  su  parte,  el  sínodo  africano  resuelve  que  Basílides  "había  sido 
justamente  arrojado  de  su  sede",  y  que  Marcial  tampoco  "debía  retener 
de  ninguna  manera  el  episcopado"  (Epist.  ó/,  5),  ya  que  "estando  Basí- 


(17)  SAN  CIPRIA.NO,  Epist.  4f-r>S;  de  lapsis  iHautel,  3,  2,  597-548;  3,  1.  238-264).  Elsebio, 
Historia  Eclesiástica,  6.  43  (ed.  Schwarz,  613  ss.).  Itléntlcas  son  l,is  conrliisiones  a  que  Uc^á 
Ki..  Chartier  en  sii  artículo  La  diseipUne  pénitcntielle  á'aprés  les  écrits  de  Saint  Ctjprien  en 
•■AnlüQianum",  14  (193'J1.  27  ss.  ' 

(18)  San  Cipriano.  Epist.  57.  2  (Hartel.  3,  2.  652).  Acerca  de  la  conducta  de  San  Cipriano 
con  los  lapsos,  lOase  D'Alés,  La  Théolugie  de  Saint  Cijprien,  págrs.  282-302  (París,  1922). 
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lides  y  Marcial  em-edados  en  muchos  y  graves  delitos,  en  vano  pretenden 
usurpar  el  episcopado,  siendo  claro  a  todas  luces  que  tales  hombres  no 
pueden  estar  al  frente  de  la  Iglesia  de  Cristo  ni  deben  ofrecer  sacrificios 
a  Dios.  Tanto  más  que,  de  acuerdo  con  nosotros  y  con  todos  los  obispos 
del  universo,  estableció  Cornelio...  que  tales  hombres  podian  ser  admitidos 
a  la  penitencia,  pero  que  estaban  excluidos  de  la  ordenación  del  clero  y 
de  los  honores  sacerdotales"  (lípist.  07,  6).  Y  terminaban  así  su  res])ucs- 
ta  los  prelados  de  Africa:  "Por  eso,  amadisimos  hermanos,  alabamos  y 
aprobamos  completamente  la  solicitud  de  vuestra  integridad  y  de  vuestra 
fe,  y  os  exhortamos  cuanto  podemos  con  nuestra  carta  a  que  no  os  mez- 
cléis en  sacrilega  comunicación  con  los  sacerdotes  profanos  y  manchados, 
sino  que  conservéis  con  religioso  temor,  intacto,  sincero  y  firme  el  depó- 
sito de  vuestra  íe"  (Epist.  ój,  9). 

Así,  pues,  era  opinión  de  la  Iglesia  española  a  med'ados  del  siglo  11 1 
que  los  obispos  (lo  mismo  deberá  decirse  de  cuiaUjuier  clérigo  mayor)  que 
se  hubiesen  manchado  con  la  idolatría  o  con  otros  pecados  graves  debían 
ser  privados  de  su  oficio.  Y  tan  corriente  era  esta  idea  en  nuestro  pueblo, 
que  los  mismos  interesados  renunciaron  es])ontáneamente  a  su  sede.  El  pa- 
recer del  episcopado  africano  era  también  irrevocable  en  el  mi.smo  sen- 
tido. Por  consignicnte,  la  primera  pena  ([ue  se  imponia  en  la  Iglesia  his- 
panoafricana  a. los  clérigos  mayores  que  caian  en  graves  delitos  era  la 
expulsión  de  las  filas  del  clero. 

Pero  en  el  texto  se  añade  algo  más.  Basílides  se  entregó  inmediata- 
mente a  la  penitencia,  contento  de  vivir  ya  en  adelante  como  un  simple 
fiel.  Y  los  prelados  cartagineses  nos  recuerdan,  efectivamente,  que  era 
decisión  unánime  de  todos  los  obispos,  con  el  papa  Cornelio,  fjue  los  tales 
podían  ser  admitidos  a  hacer  penitencia.  Mas  ¿qué  clase  de  penitencia  era 
ésa?  A  lo  que  parece,  era  la  penitencia  pública  o  canónica.  Esto  significan 
en  aquella  época  estas  expresiones:  "ad  agendam  paenitentiam  conversuni 
esse"  y  "ad  paenitentiam  quidcm  agendam  posse  admitti".  Es  más:  me- 
dio siglo  después  en  el  concilio  de  Elvira,  se  concedía  esa  misma  peniten- 
cia pública  a  los  diáconos  que  habían  incurrido  en  i>ecados  capitales:  "Si 
quis  diaconum  se  permiscrit  ordin-ari,  et  postea  fuerit  detectus  in  crimine 
mortis  quod  aliquando  commiserit,  si  sponte  fuerit  confessus,  placuit  eum, 
acta  legitima  paenitentia,  post  triennium,  accipere  communionem ;  quod  si 
alius  eum  detexerit,  post  quincjuennium,  acta  paenitentia,  accipere  com- 
munionem laicam  deberé"  (19).  Finalmente,  a  principios  del  siglo  v,  el 


(19)  Concilium  IllibeiUitini III,  can.  70.  líii  I'.  A.  licinz.^luz,  Collfclin  rniinmiin  Ecclesiae  his- 
panae.  293;  ML  84,  310;  Mansi,  2,  18. 
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monje  Baquiario  se  afanaba  por  inducir  . a  penitencia,  en  su  librito  De 
repo/ratione  l-apsi,  a  un  diácono  .que  había  pecado  deshonestamente  (20). 

Por  lo  cual  podemos  concluir  que  en  la  Iglesia  española  de  los  siglos  iii 
y  IV  se  castigaba  con  la  degradación  a  los  clérigos  mayores  que  eran  reos 
de  graves  pecados.  Pero  al  mismo  tiempo  se  les  concedía  el  consuelo  de 
la  peniteticia  canónica,  después  de  la  cual  pasaban  a  formar  parte  del  pueblo 
cristiano.  Por  otra  parte,  el  canon  2  del  concilio  Toledano  I  mandaba  que 
no  se  admitiese  en  las  filas  del  clero  a  aquel  que  hubiese  pnacticado  la 
penitencia  pública. 

Pero  hay  más  todavía.  La  respuesta  del  concilio  africano  y  otras  ex- 
presiones de  San  Cipriano  en  sus  cartas  64  y  65  nos  autorizan  para  ex- 
tender esta  disciplina,  por  el  mismo  tiempo,  a  la  Iglesia  de  Africa  (21). 

No  sucede  lo  mismo  resjiecto  de  otras  Iglesias.  Nos  consta  por  testi- 
monio de  San  Basilio  (22)  (jue  en  el  Oriente  se  degradaba  para  siempre 
a  tales  clérigos,  pero  se  les  admitía  inmediatamente  a  la  comunión,  sin 
pasar  por  los  rigores  de  la  penitencia  pública,  sirviéndoles  de  penitenciia 
!a  misma  pérdida  de  su  dignidad.  También  en  Occidente  aparecen  vestigios 
de  igual  disciplina.  En  el  año  313  se  dice  que  San  Milcíades  condenó 
a  Donato,  en  un  sínodo  romiano,  porque  había  impuesto  las  manos  a  al- 
gunos obispos  apóstatas,  "quod  ab  Ecclesia  alienum  est"  (23).  Algo  más 
tarde,  el  año  385,  el  papa  Siricio  escribía  a  Eumerio :  "Paenitentiam  agere 
cuiquam  non  conceditur  clericorum"  (24) ;  decisión  que,  partiendo  de  Roma, 
y  estando  dirigida  a  un  prelado  tarraconense,  tuvo  que  tener  resonancia  en 
España.  San  León  I  repite  la  misma  doctrina  de  Siricio  cuando  dice:  "Alie- 
num est  a  consuetudine  ecclesiastica,  ut  qui  in  presbyterali  honore  aut  in 
diaconii  gradu  fuerint  consecrati,  ii  pro  crimine  aliquo  sui  per  manus  im- 
positionem  remedium  accipiant  paenitendi"  (25).  Indudablemente  que  a  esta 
disciplina  alude  Jenaro  en  el  De  lapso  de  Baquiario,  al  exclamar:  "Levita 
est  iste  qui  cecidit,  non  ei  remedii  potest  medicina  conferri"  (26). 


(20)  Puede  verse  sohre  este  parlicular  ,1.  Dlhh,  Le  De  lapsn  de  BnclUnrius,  cap.  3,  pá- 
ginas 52-67. 

(21)  En  la  Ejiisl.  64,  1,  leemos:  "De  Virlnre  quonrlani  presbyiero,  quod  ei,  anliquain  pacnl- 
teiitiiim  pleiiani  egisset  el  Domino  Deo...  satisfecisset,  temeré  TUerapius  collega  nosler  inma- 
tui-o  tempore  el  praepropera  feslinatione  pacem  dederit..."  (Hartel,  3,  2,  717).  En  la  Episl.  65,  i, 
vemos  que  "Forlunatianum  quondam  apiid  vos  episoopum,  post  gravem  lapsum...  cum  detjeal 
salisfacere  et  ad  Dominum  exorandum  diebus  ac  noclihus  lacrimis  el  orationibus  et  piecibus 
Inrunibere,  audele  sibi  adtiuc  ,-acerdolium  quod  pi'odidit  vindicare..."  (Hautei.,  3,  2,  721-2). 
nesperlo  de  Tertuliano,  cf.  Cl.  Chamtieií,  L'Excommunicatlon  ecclfsiastique  (l'a¡irós  les  écriis 
de  TertiUlien,  en  "Anionlanum",  10  (1935),  319. 

(22)  SAN  Basu^io,  Epist.  caiionicn,  1,  3;  2,  32  (IVIG  32,  672,  728). 

(23)  Véase  Optato  de  Milevi,  De  schism.  Dontitist.,  1,  24  (ML  1  1,  932-933;  ed.  C.  ZiwsA  en 
el  CV,  pág-.  27). 

(24)  Siricio,  Epist.  I,  14  (iML  13,  1145;  Mansi,  2,  660).  Figura  como  la  decretal  tercera  de  la 
Hispano. 

(25)  San  León  I,  Episl.  Ifí?  (ML  5i,  1203;  Mansi,  6,  401). 
-  .(26)    B.1QUIAR10,  De  repamlíone  lapsi,  i  (ML  20,  1040). 
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El  primer  documento  solemne  con  (|ue  nos  encontramos  en  la  Iglesia 
española,  después  del  caso  de  Basílides  y  Marcial,  es  el  concilio  de  Elvira. 
Aquí,  además  del  canon  76  arriba  transcrito,  hallamos  otras  prescripciones 
referentes  a  los  pecados  del  clero.  En  el  canon  18  se  castiga  con  excomu- 
nión perpetua  a  los  obispos,  presbíteros  y  diáconos  que  incurrieren  en  faltas 
deshonestas.  El  canon  20  degrada  y  excomulga  al  clérigo  usurero.  En  el 
conocido  canon  33  se  impone  al  clero  la  ley  del  celibato  bajo  pena  de  perder 
el  honor  clerical. 

También  se  ocupan  de  los  pecados  del  clero  los  concilios  de  Toledo. 
El  primero,  en  el  canon  5,  castiga  con  la  degradación  a  aquellos  clérigos 
que  son  negligentes  en  asistir  al  diario  sacrificio.  La  misma  pena  impone 
el  concilio  IT,  en  el  canon  3,  a  los  que  habiten  con  mujeres  extrañas.  Otro 
tanto  hace  el  III,  en  el  canon  5,  con  los  que  quebrantan  el  celibato  eclesiás- 
tico, y  el  cuarto,  en  sus  cánones  29,  45  y  46,  con  los  que  consultan  agoreros 
y  con  los  que  toman  las  armas  o  profanan  los  sepulcros.  El  concilio  VIII  de 
Toledo,  en  el  canon  4,  ordenaba  la  degradación  de  los  obispos  deshonestos ; 
V  en  el  canon  5  condeniaba  a  penitencia  perpetua  en  algún  monasterio  a  los 
sacerdotes  y  ministros  impuros,  que  después  de  amonestados  rehusaban  en- 
mendarse. Lo  mismo  debía  hacerse,  según  el  canon  6,  con  los  subdiáconos 
que  una  vez  ordenados  intentaban  casarse.  El  XI  concilio  de  Toledo,  en  el 
canon  5,  también  degrada  a  los  obispos  que  cometen  pecados  deshonestos, 
condenándolos  a  perpetua  excomunión,  de  la  que  sólo  serán  absueltos  a  la 
hora  de  la  muerte.  Análoga  pena  se  fulmina  en  el  canon  siguiente  contra 
los  sacerdotes  que  fallan  causas  capitales  o  hacen  amputaciones  de  miem- 
bros :  son  degradados  y  encarcelados  hasta  el  momento  de  la  muerte,  en  el 
cual  se  les  dará  la  comunión. 

Los  Excerpta  canonum,  un  como  índice  sistemático  de  materias  que 
precede  a  la  Hispana,  y  que  según  Le  Bras  fué  compuesto  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  vii,  consideran  a  la  penitencia  como  incompatible  con  el 
estado  clerical.  En  el  libro  primero  (tít.  16)  se  excluye  a  los  clérigos  de  la 
penitencia.  Y  en  el  mismo  libro  (tít.  19,  5;  20,  8;  24,  3';  27,  19;  34,  7.  8.  14) 
se  tiene  por  irregu'ar  para  la  recepción  de  las  diversas  órdenes  al  que  hu- 
biese pasado  por  la  penitencia. 

El  concilio  de  Lérida  (a.  546)  introduce  una  mitigación  en  los  rigores 
de  la  disciplina  española  acerca  de  los  pecados  del  clero.  Según  el  canon  5, 
cuando  algún  ministro  del  altar  caía  por  fragilidad  en  un  pecado  deshonesto, 
el  obispo  debía  excomulgarlo  por  algún  tiempo,  más  o  menos  largo,  según 
su  arbitrio,  restituyéndole  después  su  primera  dignidad,  pero  quedando 
inhabilitado  al  projjio  tiempo  para  subir  al  desempeño  de  cargos  más  altos. 
Sólo  en  el  caso  de  reincidencia  se  le  deponía  y  excomulgaba  hasta  el  ins- 
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tante  de  la  muerte.  El  canon  15  del  mismo  concilio  ilerdense  privaba  del 
oficio  a  los  clérigos  que  habitasen  con  mujeres  extrañas ;  pero,  si  se  enmen- 
daban, eran  restablecidos  en  el  santo  ministerio.  Parecida  solución  se  dió 
al  caso  del  obispo  Potamio  en  el  concilio  X  de  Toledo.  Así,  pues,  aunque 
la  práctica  general  de  la  Iglesia  española  fué  el  paso  definitivo  de  los  clé- 
rigos pecadores  al  estado  laical,  poseemos  con  todo  las  excepciones  aducidas. 
Excepciones  que  no  son  únicas  en  la  Iglesia,  si  se  tiene  presente  que  los 
clérigos  novacianos  fueron  conservados  en  sus  puestos  por  el  canon  8 
de  Nicea;  y  a  los  donatistas  se  les  concedió  la  misma  gracia  en  el  concilio 
romano  de  313,  con  tal  de  que  no  hubiesen  pasado  primero  de  la  Iglesia 
al  cisma  (27).  San  Cipriano  nos  habla  también  de  un  presbítero,  Máximo, 
que  fué  conservado  en  su  puesto  por  el  papa  Cornelio  (28). 

Los  Capitula  Martini,  como  inspirados  en  los  antiguos  Padres  y  con- 
cilios, reproducen  en  este  particular  las  resoluciones  del  concilio  de  Neo- 
cesarea:  "Si  algún  presbítero  o  diácono  fornicare  o  adulterare,  sea  depuesto 
y  haga  penitencia"  (29). 

De  lo  dicho  se  desprende  que  en  la  Iglesia  española  la  práctica  general 
respecto  de  los  pecados  del  clero  fué  la  degradación  perpetua,  a  la  cual  se 
añadía  la  penitencia  pública,  como  disposición  para  pasar  al  laicato.  Sólo 
Lérida  y  el  concilio  X  de  Toledo  se  refieren  a  la  mitigación  de  que  dichos 
clérigos  podían  ser  restablecidos  en  sus  puestos. 


(27)  San  Agustí.n,  Episl.  IS5,  10,  47  (ML  33,  813). 

(28)  SAN  ClPRI.^Nfi,  Epist.  19,  2  (H.\RTEL,  3,  2,  GlO-613). 

(29)  Capitula  Maitiiii,  n.  27  (González,  619;  ML  84,  579;  Manst,  9,  833). 


CAPITULO  II 

EL  CONCILIO  DE  ELVIRA  {C.  300) 


SUMARIO 

Castigos  penitenciales. — La  penitencia  canónica. — La  excomunión  perpe- 
tua: Pecados  y  motivos  de  excomunión,-  su  expresión  formularia,-  el  pro- 
blema del  rigorismo,  origen  de  esta  disciplina,-  lo  más  delicado  del  pro- 
blema.— Penitencia  extracanónica. — Los  pecados  del  clero. — La  supervi- 
vencia del  concilio.  -  Conclusión 


CAPITULO  II 


EL   CONCILIO   DE  ELVIRA 

Entre  las  joyas  de  la  antigua  literatura  eclesiástica  española,  ninguna 
ha  despertado  tanto  interés  como  los  ochenta  y  un  cánones  del  concilio  de 
Elvira,  celebrado  aproximadamente  hacia  el  año  300.  Y,  sin  embargo,  a 
pesar  de  haber  sido  tan  discutido  (i),  aun  no  poseemos  una  edición  crítica 
definitiva  (2)  ni  pueden  darse  por  resueltos  todos  los  problemas  que  suscita 
su  lectura. 

De  carácter  exclusivamente  disciplinar,  uno  de  los  aspectos  más  impor- 
tantes del  concilio  de  Elvira  es  el  penitencial.  A  él  están  consagrados  más 
de  cuarenta  cánones.  Un  estudio  atento  de  los  mismos  nos  ha  hecho  reparar 
que  la  principal  preocupación  de  los  diecinueve  obispos  españoles,  en  su 
empeño  por  matener  vigorosa  la  vida  cristiana,  fué  determinar  los  castigos 
o  penas  que  hablan  de  imponerse  por  los  distintos  pecados  de  los  fieles. 

Desde  luego,  al  igual  que  en  las  restantes  Iglesias  de  aquella  época, 
vemos  reglamentada  por  los  Padres  de  Elvira  la  llamada  penitencia  canónica, 
cuyo  ejercicio  era  considerado  por  todos  como  una  gracia  que  la  Iglesia 
concedía  una  sola  vez  en  la  vida,  y  mediante  la  cual  los  pecadores  reco- 
braban la  amistad  con  Dios  y  todos  sus  derechos  eclesiásticos. 

Castigo  más  grave  aún  que  la  penitencia  canónica,  y  más  característico 
también  del  concilio  eliberitano,  es  la  excomunión  perpetua,  por  la  cual  que- 
daba el  pecador  excluido  para  siempre  de  participar  en  la  vida  de  la  Iglesia. 

Existía  además  otra  clase  de  penitencia,  sin  nombre  particular,  y  que 
por  oposición  a  la  penitencia  pública  vamos  a  llamar  penitencia  extra<- 
canónica  o  privada. 

El  clero,  en  atención  a  sus  elevadas  funciones,  estaba  sometido  a  una 
legislación  especial. 


(1)  Para  la  numerosa  bibliografii  que  se  ha  producido  en  torno  al  concilio  de  Elvira,  remi- 
timos al  lector  a  Z.  G.  Vill.\da,  Historia  Eclesiástica  de  España,  t.  1,  p.  1,  c.  10,  pág-s.  301-39.5 
(Madrid,  1929),  donde  hallará  recogido  cuidadosamente  lo  principal.  Para  la  literatura  más  re- 
ciente, víase  J.  Madoz,  ün  deceiiin  de  estudios  jiatristicos  en  España  (1931-1940)  ("Revista  Espa- 
ñola de  Teolog-ía",  2  (1942),  940  y  944). 

(2)  IVosotros  seguiremos  la  de  F.  \.  Gonz.4lez,  CoUeclio  canoniim  eeclesiae  hispanae  (Ma- 
drid, 1808),  la  cual  se  tiene  por  bastante  seg-ura.  Esta  misma  edición  usaremos  para  los  otros 
concilios  contenidos  en  la  Hisjiana.  micne  reproduce  esta  edición  en  el  t.  84  de  la  Patrología 
latina.  Para  los  concilios,  al  lado  de  González,  citaremos  también  a  Mansi.  El  texto  del  concillo 
de  Elvira  se  encuentra  en  González,  en  las  cois.  281-294.  y  en  Mansi,  en  el  t.  2,  5-19. 
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CAP.  II.   EL  CONCILIO  DE  ELVIRA 


I.    La  penitencia  canónica 

Es  un  hecho  indiscutible  que  a  partir  del  siglo  iii,  y  quizás  ya  desde 
el  siglo  anterior,  los  pecadores  a  quienes  se  imponían  determinadas  peni- 
tencias para  expiación  de  sus  culpas  constituían  una  como  clase  dentro  de 
la  Iglesia.  Su  organización  fué  muy  variada  en  las  distintas  Iglesias.  Mien- 
tras que  en  el  Asia  Menor  se  distinguían  entre  los  penitentes  hasta  cuatro 
grados  diversos,  en  Occidente,  por  el  contrario,  parece  que  no  existía  más 
que  uno,  cuyas  penas  fundamentales  eran  la  práctica  de  ciertas  obras  satis- 
factorias y  alguna  separación  del  cuerpo  social  de  la  Iglesia  íexcomunión 
parcial)  (3). 

El  concilio  de  Elvira  parece  suponer  bien  conocida  esta  práctica  de  los 
católicos  españoles.  De  ahí  que  sin  darle  otro  nombre  que  el  de  paenitentia. 
V  sin  pararse  tampoco  a  describirla  en  sus  pormenores,  se  refiera  a  ella  con 
expresiones  tan  generales  pomo  éstas:  acta  legitima  pacnitentm  (cáns.  3,  5, 
14,  31,  64,  72,  76,  78),  acta  paenitentia  (cáns.  7,  59,  76),  si  egerit  paeni- 
tentiam  (can.  13),  agat  paenitcntiam  (cáns.  22,  69). 

¿Qué  pecados  fueron  sometidos  por  los  Padres  eliheritanos  a  la  peni- 
tencia canónica? 

En  general,  podríamos  responder,  con  una  expresión  conciliar,  que  los 
pecados  mortales :  crimen  viortis  (can.  76),  ruina  mortis  (can.  5'2)  (4). 

En  concreto,  véase  la  lista  detallada  (|ue  damos  a  continuación,  especi- 
ficando al  propio  tiempo  la  duración  de  la  penitencia,  según  los  diversos 
pecados. 

Hay  dos  casos  en  los  cuales  la  penitencia  se  prolonga  toda  la  vida :  los 
flámines  que  después  del  bautismo  ofrecen  dones  a  los  ídolos  (can.  3)  y  las 
vírgenes  consagradas  a  Dios  que  cometieren  pecados  deshonestos  con  de- 
terminados agravantes  (can.  13)  sólo  serán  absueltos  al  fin  de  la  vida. 

Excepción  hecha  de  esos  dos  pecados,  la  duración  máxima  asignada 
por  los  Padres  de  Elvira  a  la  penitencia  canónica  es  de  diez  años.  Este  es 
el  tiempo  señalado  para  los  herejes  (can.  22),  apóstatas  (can.  46),  idóla- 
tras (can.  59)  y  deshonestos  (cáns.  64,  70,  72). 

El  ama  que  voluntariamente  diese  muerte  a  su  criada  a  fuerza  de 
golpes  debía  hacer  penitencia  durante  siete  años.  Si  el  homicidio  fuese 


(3)  El  uoiiciliü  (le  Lérida  del  año  .516  señala  en  el  canon  primero,  además  de  la  excomunión, 
las  .siguientes  penitencias,  que  han  do  sei'  practicadas  por  el  clérigo  homicida:  "Vigilias,  ayunos, 
oiaciones,  limosnas".  Y  en  el  canon  séptimo  del  mismo  concilio  se  vuelve  a  hablar  de  "llantos 
y  crecido  número  de  ayunos"  (Gonzáijíz,  313,  314;  Mansi,  8,  612-613). 

(4)  Posteriormente,  San  Paciano  usará  las  expresiones  de  murtalia  y  capilalia.  Véase  Pa- 
ren., i  y  5;  Epist.  1,5. 
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involuntario,  la  penitencia  se  reduciría  a  cinco  años  (can.  5).  Otro  tanto 
había  de  durar  la  penitencia  de  doncella?  deshonestas  (can.  14),  de  adúl- 
teros (can.  69,  78),  de  viudas  deshonestas  ícan.  72)  y  la  del  diácono  que 
hubiese  cometido  un  pecado  de  homicidio  anteriormente  a  su  ordenación, 
cuando  ese  pecado  'fuese  descubierto  por  otro  tercero  ícan.  76). 

La  pena  más  breve  es  de  tres  años.  Y  a  ella  habrá  de  someterse  el  diá- 
cono que  espontáneamente  confesare  el  pecado  de  homicidio,  de  que  aca- 
bamos de  hablar  (can.  76). 

Por  consiguiente,  la  penitencia  canónica  decretada  por  los  obispos  de 
Elvira  podía  durar  toda  la  vida,  diez,  siete,  cinco  y  tres  años. 

Existen,  sin  embargo,  dos  circunstancias  que  pueden  acortar  el  tiempo 
prescrito:  son  la  intercesión  de  los  confesores  (cáns.  25,  58)  y  el  peligro 
de  muerte.  Por  esto  último  se  anticipaba  el  perdón  a  homicidas  (can.  5), 
adúlteros  (can.  69),  concubinos  (can.  9)  y  a  algunos  que  habían  celebrado 
indebidamente  su  unión  conyugal  (cáns.  61,  72). 

Una  mirada  comparativa  al  Oriente  y  a  épocas  posteriores  de  la  Iglesia 
española  nos  hará  ver  que  en  la  administración  de  la  penitencia  canónica 
no  tiene  nada  de  excesivo  el  rigor  del  concilio  de  Elvira. 

En  cuanto  puede  apreciarse  por  el  concilio  de  Ancira,  del  año  314, 
contemporáneo  aproximadamente  al  de  Elvira,  en  Oriente  no  duraba  menos 
la  penitencia  canónica.  Cierta  clase  de  homicidios  y  pecados  deshonestos 
debían  ser  llorados  por  toda  la  vida  (5) ;  había  penas  de  treinta,  veinte,  diez, 
siete  años,  etc.  (6). 

Dentro  de  España  persisten  todavía  durante  largos  años  penas  análogas 
a  las  de  Elvira.  El  concilio  de  Zaragoza,  de  380,  habla  de  satisfacciones 
de  muchos  años  (7).  El  Toledano  I.  celebrado  el  año  400.  impuso  penas 
de  diez  años  y  de  toda  la  vida  (8).  El  de  Lérida,  de  546,  también  señala 
penitencias  de  siete,  de  nueve  años  y  de  toda  la  vida  (9). 

Según  el  concilio  de  Elvira,  el  ministro  ordinario  de  la  penitencia  ca- 
nónica es  el  obispo;  el  cual,  sin  embargo,  en  caso  de  necesidad  puede  ser 
sustituido  por  el  presbítero  y  aun  por  el  diácono  (10).  Ni  puede  absolver 


{a)    Lonc.  Ancynaram,  cáns.  22,  21,  16  (González,  21-23;  M.\.nsi,  2,  517-520). 

(6)  tone.  .íncynarum,  cáns.  16,  25,  20,  9,  8,  23,  etc.  (González,  19-23:  Mansi,  2,  517-520). 

(7)  Conc.  Caesaraugustanttm  I,  can.  6  (G0.nz.\lez,  304;  Mansi,  3,  635). 

(8)  Conc.  Toletanum  I,  cáns.  16  y  18  (Gonz.ález,  325;  M.\nsi,  3,  1001). 

(9)  Conc.  ¡lerdense.  cáns.  2,  9,  4,  5  (Gonz.ález,  313-315;  Mansi,  8,  612-614). 

(10)  Conc.  nuheritanum,  can.  32.-  Esta  ley  coincide  exactamente  con  la  trazada  por  San  Ci- 
priano ya  mucho  antes  en  su  Carta  is,  1.  La  misma  ley  está  reflejada  pusteriormenie  en  el 
canon  4  del  secundo  concilio  de  Cartag-o  y  de  algrün  moilíD  también  en  el  übrito  De  reparnlione 
lapsi,  de  B.\qui.\rio.  En  el  segundo  concilio  de  Sevilla,  can.  7,  se  prohibe  al  presbítero  'publice... 
'a  missa  queniquam  paenitentium  reconciliare".  .No  entramos  a  estudiar  en  qué  forma  pueda 
aomliirse  que  el  diácono  fuese  ministro  de  la  penitencia  canónica.  Para  esto  remitimos  al  lector 
a  nuestro  tratado  De  paenitentla. 
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cualquier  obispo;  dfbe  hacerlo  aquel  precisamente  que  fué  el  autor  de  la 
excomunión  (i  i). 

De  todo  lo  dicho  acerca  de  la  penitencia  canónica  se  desprende  que  sería 
injusto  quien  tachara  simplemente  de  novacianos  a  los  obispos  de  Elvira; 
va  que  ellos,  como  hemos  visto,  hacen  uso  de  la  facultad  concedida  por 
Jesucristo  a  la  Iglesia  de  perdonar  todos  los  pecados,  aun  aquellos  que 
dieron  en  llamarse  capitales  o  principales,  como  la  idolatría,  la  deshonesti- 
dad y  el  homicidio  (12). 

II.    La  excomunión  perpetua 

La  penitencia  canónica  incluye,  según  acabamos  de  ver,  cierto  grado  de 
separación  de  la  vida  de  la  Iglesia,  de  tal  modo  que  los  penitentes  vivían 
sujetos  a  una  excomunión  parcial.  Pero,  repasando  los  cánones  de  Elvira, 
observamos  la  existencia  de  otra  pena  más  grave  que  la  misma  penitencia 
pública,  la  cual  consistía  en  privar  para  siempre  de  la  unión  con  la  Iglesia 
a  los  que  se  hal)ian  hecho  reos  de  grandes  delitos. 

I.    Pecados  y  motivos  de  exéoiminión 

De  los  cánones  37  y  47  se  deduce  que  los  cristianos  poseídos  del  de- 
monio y  los  sumergidos  en  el  adulterio  vivían  excomulgados  toda  la  vida, 
pero  a  la  hora  de  la  muerte  se  les  ofrecía  la  reconciliación. 

En  cambio,  existen  otros  veintiún  casos  en  los  cuales  se  niega  la  comu- 
nión aun  a  la  hora  de  la  muerte.  Los  pecados  que  dan  lugar  a  tan  duro 
castigo  se  pueden  reducir,  en  términos  generales,  a  los  siguientes: 

— Idolatría  (can.  i). 

— Deshonestidades  (cáns.  7,  8,  12,  13,  18,  47,  64,  66,  21). 


(11)  Conc.  Illiberitnnwm,  can.  53.  Esta  norma  la  vemos  repelida  en  concilios  posteriores. 
Víase,  por  ejemplo,  el  de  Nlcea,  can.  5;  el  de  Aniioqiila,  can.  6;  el  primero  de  Zaragoza,  can.  5; 
el  tercero  de  Carlago,  can.  32  (GonzAlez,  3,  44,  3n4,  132;  Mansi,  2,  669,  1312;  3,  635,  885). 

(12)  Quien  quisiere  conocer  al  detalle  las  im|)ngnaci()nos  de  heterodoxia  que  ha  sufrido  el 
(■cmcilio  de  Elvira,  a  partir  del  nenaciniienlo,  puede  verlo  en  el  P.-  Viu.ada,  Hísí.  Ecl.,  t.  1,  p.  1, 
c.  10,  págs.  307  sigs.  El  más  ardiente  defensor  de  la  ortodoxia  del  concilio  eliberilano  lia  sido 
U.  I  KRNANDO  PE  MENDOZA,  Dc  Confirmando  concilio  lUihcrilano...  Quien  no  posea  la  primera  edi- 
ción, de  15P4  (muy  rara),  ni  tampoco  la  reimpresión  de  Manuel  Oonzález  Tóllez,  de  1665,  podrá 
encontrar  esla  olira  en  J.  S.  de  .^guiiire,  Collectio  mnjimn  concHiornm  omnium  Hispanine... 
(lUima,  1693),  t.  1,  pág-s.  241-742;  y  también  en  Mansi,  2,  57-396.  Hoy  dia  se  da  por  pasada  esta 
racha  dc  oposición,  considerándose  generalmenle  al  concilio  de  Elvira  como  ortodoxo,  y  tratando 
de  explicar  las  diiicultades  que  suscita.  Léase  lambióii  M.  Pelayo,  Historia  de  los  Heterodoxos 
¡¡apañóles,  1.  1,  c.  1. 
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— ^Homicidio  juntamente  con  idolatria  o  deshonestidad  o  con  las  dos 
cosas  a  la  vez  (cáns.  2.  6,  63). 

— Idolatría  juntamente  con  deshonestidad  (can.  3). 

— Casamiento  de  los  hijos  con  sacerdotes  de  ídolos  (can.  17). 

■ — ^Bendición  de  los  frutos  por  los  judíos  (can.  49). 

— El  clérigo  que  no  abandona  a  su  mujer  adiiltera  (can.  65). 

— El  marido  que  retiene  a  su  mujer  sabiendo  que  ésta  es  adúltera  (ca- 
non /O). 

— La  viuda  deshonesta  que  contrae  matrimonio  con  otro  (no  cristiano) 
distinto  de  aquel  con  quien  pecó  (can.  72). 
— El  delator  (can.  73). 
— El  calumiador  del  clero  (can.  75). 

Este  es  el  catálogo  de  los  delitos  que  merecían  la  excomunión  perjx^tua. 
Reflexionemos  sobre  él. 

Ante  todo,  nadie  podrá  decir  que  los  pecados  por  los  cuales  se  excluye 
perpetuamente  de  la  comunión  con  la  Iglesia  sean  simplemente  los  pecados 
capita'€s.  Ya  vimos  más  arriba,  al  hablar  de  la  penitencia  canónica,  cómo 
por  ella  ?e  perdonaban  pecados  de  idolatría,  deshonestidad  y  homicidio. 
Además,  basta  volver  a  ojear  el  presente  cuadro  para  advertir  cómo  entre 
las  causas  de  excomunión  perpetua  no  aparece  el  simple  pecado  de  homi- 
cidio y  cómo,  en  cambio,  se  añaden  otros  que  de  ningún  modo  pueden  caer 
bajo  la  denominación  de  pecados  capitales.  Por  lo  cual,  debemos  confesar 
que  la  razón  de  «ste  castigo  no  es  precisamente  el  concepto  de  pecado  capital, 
concepto  que  por  lo  demás  era  conocido  de  los  Padres  de  Elvira  v  aun  se 
encuentra  consignado  expresamente  en  el  canon  i. 

¿Cuál  es,  pues,  la  idea  cjue  motiva  tan  graves  sanciones?  A  juzgar  por 
el  escaso  razonamiento  que  acompaña  a  los  cánones,  quizás  deba  decirse 
que  los  motivos  son  variados,  según  los  distintos  pecados ;  pero  que  si  qui- 
siéramos reducirlos  a  uno  solo,  todos  convienen  en  la  especial  gravedad  de 
algunos  pecados  o  series  de  pecados. 

Recojamos  en  particular  cada  uno  de  esos  motivos. 

Es  el  primero  el  de  acumulación  de  pecados  de  idolatría,  deshonestidad 
y  homicidio  (cáns.  2,  6,  63). 

Otro  es  la  repetición  pertinaz  de  unos  mismos  pecados  deshonestos  (cá- 
nones 47,  64). 

El  tercero,  aducido  solamente  para  los  pecados  del  clero,  es  el  motivo 
del  mal  ejemplo  o  escándalo  en  aquellos  que  debieran  ser  espejos  de  toda 
virtud  (cáns.  18,  65). 

El  cuarto  es  la  dignidad  y  excelencia  de  la  Iglesia  comparada  con  el 
judaismo  (can.  49). 
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A  este  último  se  acerca  el  quinto,  del  aprecio  y  estima  que  los  fieles 
deben  hacer  de  la  comunión  eclesiástica  (cáns.  3,  47). 

En  un  solo  caso  se  habla  de  la  simple  recaída  en  deshonestidad  después 
de  haber  hecho  penitencia  pública  de  ese  mismo  pecado  (can.  7).  Pero  si 
comparamos  este  canon  con  los  cánones  3  y  47,  donde  se  trata  de  recaídas 
en  iguales  pecados,  tendremos  que  decir  que  aun  entonces  la  razón  que 
movía  a  los  Padres  de  Elvira  a  adoptar  semejante  rigor  era  el  res])eto  a  la 
comunión  eclesiástica. 

En  otros  cánones  se  indica  como  razón  la  gravedad  misma  del  ])ecado. 
Interesante  es  bajo  este  aspecto  el  canon  i,  donde  se  dice  de  la  idolatría 
ser  "crimen  capitale"  (en  algunos  códices,  "principale"),  y  esto  porque  es 
".summum  scelus",  apelativos  (¿ue  no  sería  extraño  estuviesen  tomados  de 
Tertuliano  (13'). 

En  el  canon  18,  hablando  de  los  pecados  deshonestos  del  clero,  se  da 
como  motivo  para  castigarlos  tan  duramente  el  ser,  además  de  escandalosos, 
"profanum  crimen".  En  los  restantes  casos,  sin  dar  razón  especial,  se  pro- 
cura subrayar  la  misma  malicia  del  pecado.  Tal  sucede  en  los  cánones  12, 

^   66.  71,  73. 

2.    Expresión  fornmlaria 

Hemos  examinado  los  pecados  y  motivos  ([ue  dan  origen  a  la  excomu- 
nión perpetua  eliberitana.  Pasemos  ahora  a  estudiar  las  fórmulas  con  que 
ésta  suele  expresarse,  para  así  deducir  más  fácilmente  su  propia  naturaleza. 

Salta  a  la  vista  que  la  palabra  central,  que  aquí  juega  papel  decisivo, 
es  coiiiiiiiíiiio.  Ella  de  por  sí  lo  mismo  pudiera  significar  comunión  eucaris- 
tica  <iue  reconciliación  eclesiástica  y  aun  absolución  sacramental  (14).  Pero 
como  muchas  veces  se  encuentra  no  sola,  sino  engarzada  en  expresiones  más 
amplias,  o  contrapuesta  y  aun  sustituida  por  otras  que  ofrecen  sentido  e(|ui- 
valente,  del  análisis  de  tales  cláusulas  es  de  donde  debe  deducirse  la  idea 
que  de  hecho  entrañaba  en  el  vocabulario  de  Elvira. 

Para  proceder  ordenadamenet  agrupemos  primero  las  fórnudas  de  sen- 
tido negativo;  después  presentaremos  las  t|ue  ofrecen  aspecto  afirmativo. 
Del  estudio  de  ambas  resultará  el  verdadero  significado  de  conimiinio. 


(13)  Tertulia.no  había  escrito  en  De  idololatrin,  1:  "Principalu  triinoii  gonci  is  liuinanl...  ido- 
lolatrla."  Y  en  Üe  spectaculis,  2:  "Pumma  offensio  idololalria  ost." 

(14)  De  hecho  se  le  han  dado  loda.s  esas  inlerpielaciones.  Para  seguir  más  de  cerca  las 
vicisitudes  de  esa  controversia,  consúltese  el  P.  Vilijvda,  üist.  Ecl.,  t.  1,  p.  1,  c.  10,  págs.  316  slgs. 
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Fórmulas  negativas 

— Non  €st  danda  communio  ulterius.  Neo  in  finem  est  danda  comniunio. 
Non  communicare  (cáns.  3,  13.  17.  63,  64,  66,  yo,  yi,  y2,  75,  28). 

— Neo  in  finem  accipere  coniniunioneni.  Non  accipiat  comnutnionem 
Tcáns.  I.  2,  8.  12,  18,  65.  73,  9,  72). 

— Nec  in  finem  habere  commnnionem  (can.  y). 

— Nec  in  finem  impertiendam  esse  communionem  (can.  6). 

— Abstineatur  a  connnimione.  Abstineatur  (cáns.  16,  21,  37,  50,  53,  54, 
S7.  ^Ji-  74.  79)- 

— Arceri  a  communione.  Arceri  a  communione  ecclesiae  (cáns.  34,  40, 
67,  78). 

— Privari  communione  (can.  53). 

— Abiciatur  penitus  ab  ecclesia  (can.  49). 

— Cohibere  se  ab  ecclesia  (can.  56). 

— Non  ludere  ulterius  de  communione  pacis  (can.  47). 

— Alieni  ab  ecclesia  habeantur  (can.  41). 

— Proiciatur  ab  ecclesia  (can.  62). 

Fórmulas  afirmativas 

— In  finem  danda  est  communio  (cáns.  10,  37,  47,  69,  72). 
— In  finem  praestare  communionem  (cáns.  3,  32). 
— Admitti  ad  communionem  (cáns.  5,  14,  31,  53). 

— In  finem  accipiat  communionem  (cáns.  13,  5,  46,  55,  64,  yo,  73,  76). 

— Sociari  communioni  dominicae  (can.  78). 

— Recipere  communionem.  Recipiatur  (cáns.  53,  59,  44). 

— Reconciliari.  Reconciliari  communioni  (cáns.  14,  69,  72,  79). 

— -Suscipi  (in  ecciesiam)  (can.  62). 

Hagamos  un  poco  de  análisis. 

Acabamos  de  ver  que  la  palabra  communio  aparece  de  vez  en  cuando 
encuadrada  en  frases  como  éstas  :  "arceri  a  communione  ecclesiae"  (can.  34), 
"non  ludere  de  communione  pacis''  (can.  47),  "accipere  communionem  lai- 
cam"  (can.  76).  Ahora  bien,  la  communio  ecclesiae,  la  communio  laica  y  la 
communio  pacis  no  pueden  significar  otra  cosa  que  reconciliación.  Luego 
será  preciso  admitir  que  en  las  demás  expresiones  en  que  aparece  sola  la 
palabra  communio,  después  de  "arceri",  "accii>ere",  "non  accipere",  tiene 
que  tener  idéntico  significado,  siendo  como  es  uno  mismo  el  contexto. 
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En  segundo  lugar,  en  el  canon  6i  alternan  o  se  contraponen  las  fórmulas 
"abstineri  a  communione",  por  una  parte,  y  "daré  pacem",  por  otra.  Pues 
bien;  sabemos  que  "daré  ]iacem"  no  era  otra  cosa  que  admitir  de  nuevo 
a  la  comunión  con  la  Iglesia  mediante  la  ab.solución  sacramental.  Por  lo 
tanto,  "abstineri  a  communione",  o  simplemente  "abstineri",  términos  tan 
repetidos  en  Elvira,  tienen  (|ue  significar  excomunión  o  separación  de  la 
Iglesia. 

Además,  "reconciliari"  (cáns.  14,  6g)  no  puede  significar  más  que  re- 
conciliación. Si  ahora  se  considera  que  "reconciliari"  lo  usaban  los  Padres 
de  Elvira  como  sinónimo  de  "reconciliari  communioni"  (cáns.  72.  79)  y  que 
lo  hacían  alternar  con  "daré  communionem",  "admittere  ad  communio- 
nem",  "accipere  communionem"  (cáns.  14,  69,  72),  resulta  evidente  que 
todas  esas  expresiones,  de  suyo  tan  ambiguas,  quedan  restr'ngidas  en  el 
formulario  eliberitano  al  significado  de  reconciliación  (15). 

De  análogo  sentido  a  "reconciliari"  es  "recipi".  En  el  canon  44  se  dice 
de  la  mujer  que  había  sido  prostituta  en  el  paganismo  que  si  algún  día  qui- 
siera convertirse  a  la  fe  cristiana,  "incunctanter  esse  recipiendam" ;  v  en 
el  canon  59  se  prescribe  que  el  cristiano  que  hubiese  subido  al  Capitolio, 
después  de  diez  años  de  penitencia,  "recipiatur".  Es  manifiesto  que  en 
ambas  fórmulas  "recipi"  no  significa  sino  ser  incorporado  a  la  Iglesia; 
y  en  el  segundo  caso,  precisamente  por  la  reconciliación.  De  donde  dedu- 
cimos que  cuando  en  el  canon  53  se  dice  "recipiat  communionem",  en  un 
contexto  del  todo  análogo,  la  frase  só'o  puede  entenderse  de  la  reconci- 
liación eclesiástica. 

Finaimente,  hay  fórmulas  que  ya  ellas  de  por  sí  sólo  sufren  el  s'gni- 
ficado  de  excomunión.  Así,  por  ejemplo:  "proiciatur  ab  ecclesia",  en  con- 
traposición a  "suscipi"  (can.  2);  "alieni  ab  ecclesia  habeantur"  (can.  4i\ 
"cohil>ere  se  ab  ecclesia"  (can,  56),  "abiciatur  penitus  ab  ecclesia"  (can.  49). 

Así,  pues,  al  cabo  del  análisis  que  precede  llegamos  a  la  convicción  de 
que,  atendido  el  contexto  de  los  cánones  de  Elvira,  commnnio  representa 
siempre  la  idea  de  reconciliación.  Aun  aquella  cláusula  del  canon  3,  "ne 
illusisse  de  dominica  communione  videantur",  la  cual  nos  sugiere  instinti- 
vamente el  recuerdo  de  la  Eucaristía,  debe  interpretarse  también  de  h 
unión  con  la  Iglesia.  Lo  ])rueba  el  solo  paralelismo  con  los  cánones  47  y  48, 
donde  leemos  "non  luciere  de  communione  pacis"  y  "dominicae  sociari 
communioni",  expresiones  que  vistas  en  el  contexto  no  pueden  significar 
más  que  reconciliación  con  la  Iglesia,  cuerpo  místico  de  Cristo.  Por  lo 
demás,  parecidas  expresiones,  con  este  mismo  sentido  de  reconciliación,  las 


(15)  Breve,  pero  liermcsamciilc,  define  San  Isidoro  dos  sig-los  más  tarde  el  slg-niflcado  de 
reconcilialio  y  el  puesto  que  ocupa  en  la  acción  penitencial.  Cf.-  Etym.,  1.  6,  c.  19  (ML  82,  258-259). 
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encontramos  en  el  conc'Ho  contemporáneo  de  Ancira  y  en  el  posterior  de  Lé- 
rida. En  el  de  Ancira  se  dice:  "Quotquot...  a  fide  dominica  deviarunt"  (i6). 
Y  en  el  de  Lérida.  "Scinctam  communionem  nisi  in  exitu  percipiant"  (17). 

Por  consiguiente,  lo  que  negaban  los  Padres  de  Elvira,  como  castigo  de 
tan  graves  delitos,  era  la  reconciliación  con  la  Iglesia.  Castigo  que,  por  lo 
demás,  incluía  siempre,  al  igual  que  la  penitencia  canónica,  la  privación  de 
la  sagrada  Eucaristía,  tesoro  precioso  que  la  Iglesia  reparte  entre  sus  me- 
jores hijos  (r8). 

Esta  interpretación  nos  la  impone  no  sólo  el  vocabulario  e'iber'tano  que 
venimos  estudiando,  sino  también  una  rápida  ojeada  a  otros  documentos 
extraños  al  concilio. 

En  la  Iglesia  africana,  tan  íntimamente  relacionada  con  la  españo'a  ya 
desde  la  mitad  del  s  glo  iii  (19),  cuando  se  trata  de  cuestiones  penitenciales, 
communio  significa  unión  o  reconciliación  con  la  Iglesia.  Tal  es  la  idea  que 
envuelve  esta  palabra  en  Tertuliano  (20) ;  y  ése  es  el  sentido  que  tiene  tam- 
bién corrientemente  en  la  correspondencia  entre  San  Cipriano  y  San  Cor- 
nelio. 

En  Oriente,  el  concilio  de  Ancira  emp'ea  muchas  veces  communio  en 
idéntico  sentido  (21). 

En  España  persiste  este  mismo  uso  en  el  concilio  de  Zaragoza  (22). 
en  el  Toledano  I  (23).  en  el  de  Tarragona  del  año  516  (24),  en  el  de  Gerona 
de  517  (25),  en  el  de  Lérida  (26)  y  en  el  III  de  Toledo,  tenido  en  589  (27). 
Conviene,  sin  embargo,  advertir  que  desde  el  Toledano  I,  como  si  exis- 
tiese ya  el  empeño  de  evitar  toda  ambigüedad,  se  empieza  a  introducir  el 
término  propio  de  "excommunicatus"  (28). 


(16)  C'onc.  Ancynanim,  can.  9  (González,  20;  .Mansi,  2,  531). 

(17)  Conc.  Ilerdense,  can.  5  (González,  314;  Mansi,  8,  613). 

(18)  .\sl,  por  el  contrario,  leemos  en  Tertull^no  que  cuando  el  pecador  era  absuelto  y  re- 
conciliado, se  le  daba  el  cuerpo  del  Señor,  como  prenda  de  su  perfecta  comunión  con  Dios  y  con 
U  Iglesia,  cr.  De  pudicitia,  9. 

(19)  Para  persuadirse  de  las  relaciones  Intimas  que  mediaban  por  aquel  entonce3,  y  aun 
ames,  entre  la  Iglesia  española  y  la  africana,  líase  el  P.  Viu.ada,  Hist.  Ecl.,  t.  I,  p.  1,  c.  5, 
p4gs.  185  sigs.  W  miímo  tiempo,  la  Iglesia  española  tambií-n  vivía  en  estrecho  contacto  con 
Uoma  (Ibia.,  pag.  215)  y  con  el  Oriente  (Ibid.,  t.  1,  p.  2,  págs.  11  sigs.  y  255  sigs.). 

(20)  C.  Chartier,  L'Excommunication  ecclésiastique  d'aprés  les  écrils  de  Tertullien  ("Anto- 
manum",  10,  [1935]  303). 

(21)  Conc.  Ancyiaiium,  cáns.  i,  6,  7,  8,  9,  etc.-  (González,  18  sigs.;  Mansi,  2,  516-17). 

(22)  Conc.  Caesaraugustanum  I,  can.  5  (González,  304;  Mansi,  3,  635). 

(23)  Conc.  Toletanum  I,  can.  12  (González,  324;  M.ansi,  3,  1000). 

(24)  Conc.  Tarraconense,  can.  6  (González,  297;  Mansi,  8,  542). 

(25)  Conc.  Gerundense,  can.  9  (González,  302;  Mansi,  8,  550). 

(26)  Conc.  Ilerdense,  cáns.  1,  2,  6,  etc.  (González,  313;  Mansi,  8,  612  sigs.).- 

(27)  Conc.  Tolelc.num  III.  can.  13  (González,  351;  Mansi,  9,  996). 

(28)  Conc.  Toletanum  I,  cáns.  11  y  12.  Más  tarde  vuelve  a  aparecer  en  el  Toledano  III, 
«•an.  16  (ÜONZ.\LEZ,  324  y  352;  M.'^NSI,  3,  1000;  9,  996). 
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3.    El  problema  del  rigorismo 

De  este  modo  queda  planteado  el  problema  del  tan  decantado  rigorismo 
del  concilio  de  Elvira..  ¿Existe  efectivamente  tal  rigor? 

Resumamos  lo  dicho  ha.sta  aqui.  El  concilio  de  Elvira  reconoce  la  peni- 
tencia canónica  como  el  medio  ordinario  para  recobrar  la  santidad  cristiana. 
Esta  penitencia  es  más  o  menos  larga,  según  la  gravedad  de  los  delitos; 
pero  si  ocurre  peligro  de  muerte  debe  abreviarse,  para  que  el  cristiano 
muera  en  paz  con  Dios  y  con  la  Iglesia.  Más  todavía:  a  ciertos  pecadores 
que  pasaban  la  vida  excomulgados  les  brinda  a  la  hora  de  la  muerte  la 
gracia  del  perdón.  A  otros,  en  cambio,  los  arroja  perpetuamente  de  su  seno 
de  madre,  cóndenándo'.os  a  vivir  y  morir  alejados  del  cuerpo  social  de  la 
Iglesia. 

Es  innegable  que  esta  última  medida  entrañaba  no  pequeño  rigor,  no 
sólo  por  lo  que  ella  misma  representa,  sino  también  por  el  contraste  que 
ofrece  con  la  disciplina  vigente  en  otras  Iglesias. 

Creemos  que  el  canon  13  del  primer  concilio  de  Nicea  refleja  la  disci- 
plina general  de  la  Iglesia  católica,  según  la  cual  se  daba  el  perdón,  la  re- 
conciliación con  la  Iglesia  y  la  misma  Eucaristía  a  todos  los  que  humildemen- 
te lo  suplicaban  en  el  trance  de  la  muerte.  Más  aún :  ésta  debió  de  ser  siempre 
la  disciplina  corriente  de  la  Iglesia,  ya  que  los  Padres,  al  tomar  aquella 
reso'ución,  no  se  presentan  como  innovadores,  sino  que  invocan  "la  ley 
antigua  y  canónica"  (29). 

Esta  interpretación  la  vemos  confirmada  por  otros  concilios  del  Oriente, 
anteriores  al  propio  concilio  de  Nicea. 

El  concilio  de  Ancira,  ya  varias  veces  citado,  en  sus  veinticinco  cánones 
nunca  niega  la  comunión  a  la  hora  de  la  muerte.  Es  más :  queriendo  mitigar 
los  rigores  de  la  legislación  antigua,  no  dice  de  aquélla  que  excomulgara 
perpetuamente,  sino  tan  sólo  hasta  el  momento  de  la  muerte  (30). 

La  excomunión  más  larga,  impuesta  por  el  concilio  de  Neocesarea 
(5'i4-325),  dura  solamente  hasta  el  día  de  la  muerte,  dándose  entonces  a! 
pecador  la  conciliación  de  los  sacramentos  (31). 

Por  lo  cual,  estimamos  que  las  palabras  de  Inocencio  I  al  obispo  de 
Tolosa,  en  20  de  febrero  de  404,  "observatio  prior  durior,  posterior  inter- 
veniente misericordia  inclinatior.  Nam  consuetud©  prior  tenuit  ut  conce- 
deretur  paenitentia,  sed  communio  negaretur"  (32),  deben  referirse  no  a  la 


(29)  Coiic.  Nicaenum  I,  can.  13  (Mansi,  2,  673). 

(30)  Conc.  Ancynarum,  can.  21  (Gonz.\lez,  22;  Mansi,  2,  520). 

(31)  Conc.  Neocnesariensc,  can.  2  (González,  21;  Ma.nsi,  2,  539). 

(32)  San  Inocencio  /,  Epist.  6,  2  (ML  20,  498). 
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disciplina  general  de  la  Iglesia,  sino  únicamente  al  uso  de  algunas  Iglesias 
del  Occidente. 

Una  de  éstas,  como  consta  abundantemente  por  el  concilio  de  Elvira, 
fué  la  Iglesia  española.  A  ella  en  particular  parece  referirse  el  canon  77  de 
los  Capitula  Martini  cuando  dice:  "Si  qua  mulier...  studuerit  abortum  fa- 
ceré, et  quod  conceptum  est  necare...  sive  ex  adulterio,  sive  ex  legitimo 
coniugio,  has  tales  mulieres  nec  in  morte  recipere  communionem  priores 
cañones  decreverunt.  Nos  tamen..."  Compárese  si  no  esta  prescripc'ón  con 
el  canon  63  de  Elvira:  "Si  qua  mulier  per  adulterium,  absenté  suo  marito, 
conceperit,  idque  post  facinus  occiderit,  placuit  ei  nec  in  fine  dandam  esse 
communionem..."  El  crimen  que  se  cast'ga,  como  se  \-e,  es  el  mismo.  En 
cambio,  la  pena,  que  en  Elvira  era  perpetua,  está  reducida  en  los  Capitula 
Martini  a  una  penitencia  de  diez  años. 

Y  por  cierto  que  este  rigor  eliberitano  duraba  todavía,  al  menos  en  parte, 
hacia  fines  del  siglo  iv;  pues  en  el  conc'lio  primero  de  Zaragoza  aun  se 
percibe  el  eco  de  esta  disciplina  en  los  cánones  3  y  4,  donde  se  dicta  "ana- 
thema  in  perpetiumi"  contra  los  que  no  consumían  el  Cuerpo  del  Señor 
dentro  de  la  iglesia  y  contra  aquellos  que  no  concurrían  a  la  misma  iglesia 
durante  las  tres  semanas  que  preceden  a  la  Epifanía  (33). 

Bien  pronto,  sin  embargo,  debió  desaparecer  totalmente  este  rigor. 
A  partir  del  concilio  primero  de  Toledo,  ni  en  éste  ni  en  los  posteriores 
de  Toledo,  Tarragona,  Gerona,  Lérida,  Zaragoza,  etc.,  vuelve  a  mencio- 
narse la  excomunión  perpetua  (34).  Las  penas  más  duras  terminaban  antes 
de  extinguirse  la  vida  del  delincuente. 

4.    Orígenes  de  ésta  disciplina 

No  tenemos  documentos  decisivos  para  señalar  los  orígenes  de  esta 
disciplina.  Pero  todos  los  indicios  nos  hacen  sospechar  que  está  inspirada 
en  el  rigorismo  africano. 

Como  ha  demostrado  C.  Chartier  (35),  en  Africa,  no  sólo  entre  los 
montañistas,  sino  también  entre  algunos  sectores  cató'icos,  se  excluía  para 
siempre  de  la  comunión  con  la  Iglesia  a  los  reos  de  pecados  capitales.  San  Ci- 
priano, refiriéndose  a  los  deshonestos,  lo  confesaba  abiertamente:  "Et  qui- 


(33)  Conc.  Caesaraugustanum  I,  cáns.  3  y  4  (González,  303-304;  Mansi,  3,  634). 

(34)  En  el  canon  14  del  concilio  Toledano  I  se  dice  del  que  no  consumía  la  sagrada  Eucaris- 
tía en  la  iflesia  (el  mismo  delito  que  castigaba  el  conc-ilio  de  Zaragoza  con  perpetuo  anatema) 
^que  "velul  sacrllegus  propellatur".  Difícil  es  precisar  el  alcance  de  esta  expresión.  Con  todo, 

nos  parece  que  ella  no  representa  necesariamente  la  e.Tcomunión  perpetua  (GonzAlez,  324; 
Ma:<si,  3,  1000). 

(.15)    ".\ntonianum",  10  (1935),  501-320. 
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dem  apud  antecessores  nostros  quidam  de  ep'scopis  istic  in  provincia  nostra 
dandam  pacem  moechis  non  putaverunt  et  in  totum  paenitentiae  locum  contra 
adulteria  c'auserunt"  (Epist.  55,  21). 

Por  otro  lado,  sabemos  que  las  relaciones  entre  la  Iglesia  española  y  la 
africana  eran  muy  estrechas,  como  bastan  a  probarlo  sobradamente  las  car- 
tas que  ias  comunidades  de  León-Astorga  y  Mérida  dirigieron  a  San  Ci- 
priano con  ocasión  de  la  apostasía  de  Basílides  y  Marcial  y  la  respuesta 
que  aquél  les  dió  (36). 

Teniendo  presente  estas  dos  cosas,  alguno  de  aque"os  obispos  católicos 
que  había  adoptado  en  Africa  semejante  d  sciplina,  ¿no  pudo  trasplantarla 
él  mismo  a  España  o  enseñarla,  cuando  menos,  a  huéspedes  de  la  Península 
que  acudían  a  Cartago  en  busca  de  luz  y  aliento  para  su  fe  en  tiempos  dz 
tan  duras  persecuciones? 

A  esto  debe  añadirse  indudablemente  la  lectura  de  los  libros  africanos. 
Ya  h  cimos  notar  más  arriba  la  identidad  de  concepto,  y  aun  de  expresión, 
que  existe  entre  el  canon  i  de  Elvira  y  los  escritos  de  Tertuliano.  Tam- 
bién advertimos  la  coincidencia  con  San  Cipriano  en  lo  que  hace  al  mi- 
nistro de  la  penitencia  canónica. 

Aceptada  la  hipótesis  de  que  el  rigorismo  eliberitano  parta  de  Africa, 
bien  pudiera  considerarse  a  España  como  el  puente  que  dió  paso  a  esta 
disciplina  para  algunas  Iglesias  francesas.  El  hecho  de  que  en  Francia 
existieran  prácticas  parecidas  nos  parece  innegable  tanto  por  la  carta  que 
ya  citamos  de  San  Inocencio  I  al  obispo  de  Tolosa  como  también  por  la 
de  San  Celestino  I  a  los  obispos  de  Viena  y  de  Narbona,  de  que  luego 
hab'aremos. 

5.    Lo  viás  delicado  del  problema 

Pero  el  punto  más  delicado  está  en  si  el  concilio  de  Elvira,  al  propio 
tiempo  que  excomulgaba  perpetuamente  a  esos  delincuentes,  les  negaba  tam- 
bién la  absoluc  ón  sacramental ;  o  si,  por  el  contrario,  excluido  definitiva- 
mente el  pecador  del  cuerpo  social  de  la  Ig"esia,  siempre  tenía  abierta  la 
puerta  del  perdón.  Es  decir,  si  la  excomunión  era  perpetua,  pero  no  total 
y  absoluta. 

El  texto  de  Elvira  nada  dice  expresamente,  ni  en  un  sentido  ni  en  otrc. 
Con  todo,  del  solo  silencio  nada  puede  argüirse  en  favor  de  la  negación  de 
la  penitencia,  ya  que  los  Padres  pudieron  tener  por  superfino  el  hablar  de  una 


(36)    San  Cipriano,  Epist.  67  (ML  3,  1057-1072;  CV  3,  2,  págs.  735-743).  Líase  tamblón  Vi 

LLADA,  Hist.  Ecl.,  t.  1,  p.  ),  C.  1,  pág-S.  185-194. 
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práctica  que  fuese  conocida,  y  hasta  ejercitada,  quizás  frecuentemente,  por 
los  fieles. 

En  cambio,  para  afirmar  que  se  les  concedía  la  absolución,  nos  hace 
•a'guna  fuerza  la  carta  de  los  treinta  y  siete  obispos  africanos  a  las  Iglesias 
de  León-Astorga  y  Mérida.  En  ella  leemos : 

"De  acuerdo  con  nosotros  (los  obispos  de  Africa),  y  con  todos  los 
obispos  del  Universo,  estableció  (el  papa)  Cornelio,  colega  nuestro,  sacerdo- 
te pacifico  y  justo,  a  quien  el  Señor  honró  con  la  palma  del  martirio,  que 
tales  hombres  (los  obispos  apóstatas  Basílides  y  Marcial)  podían  ser  ad- 
mitidos a  la  penitencia,  pero  que  estaban  excluidos  de  la  ordenación  del 
c!ero  y  de  los  honores  sacerdotales"  (37). 

Es  decir,  que  nos  encontramos  ante  uno  de  los  j>ecados  más  graves :  la 
apostasía  de  dos  obispos.  Y,  sin  embargo,  aun  en  este  caso,  la  resolución 
de  la  Iglesia  universal  es  que  se  los  degrade,  pero  que  se  les  conceda  la 
penitencia.  Esta  carta,  escrita  a  comunidades  del  norte  y  sur  de  España, 
so  ución  de  un  conflicto  que  había  conmovido  a  todo  nuestro  pueblo,  tuvo 
que  erigir  en  norma  de  vida  de  la  Iglesia  española,  si  ya  no  lo  era  antes, 
la  misma  d  ctada  por  San  Cipriano,  esto  es,  la  conciliación  de  la  degrada- 
ción y  excomunión  con  la  penitencia  y  remisión  de  los  pecados,  aun  tra- 
tándose de  pecados  gravísimos. 

Pero  se  nos  pudiera  objetar:  Aun  admitida  la  existencia  de  esta  regla 
en  254-258,  ¿no  se  iría  borrando  poco  a  poco  de  la  mente  de  los  obispos 
españoles,  en  el  medio  siglo  que  corre  todavía  hasta  el  conc'lio  de  Elvira, 
.«■obre  todo  siendo  como  eran  aquellos  Is  momentos  de  mayor  exaltación 
del  Novacionismo  ? 

La  existencia  de  la  penitencia  extracanónica,  concedida,  como  veremos 
pronto,  bien  como  reconciliación  con  la  Iglesia  y  absolución  de  los  pecados, 
bien  tan  sólo  como  absolución  de  los  pecados,  nos  autoriza  para  sospechar 
que  ese  género  de  penitencia,  practicada  en  esta  última  forma,  era  tam- 
bién para  los  excomu'gados  perpetuamente. 

Sobre  esto,  el  primer  escritor  español  que  vuelve  a  tocar  detenidamente 
temas  penitenc'ales  después  del  concilio  de  Elvira,  es  San  Paciano.  En  sus 
obras  no  aparece  ni  sombra  de  que  un  cristiano  pudiera  morir  privado  de 
la  absolución  sacramental.  Al  contrario,  si  alguna  idea  repite  con  insisten- 
cia el  obispo  de  Barcelona  es  ésta  de  que  la  Iglesia  perdona  todos  los  pe- 
cados. 

Pensamos,  pues,  que  se  les  daba  la  absolución  sacramental  aun  a  aque- 
llos que  habían  sido  perpetuamente  excomulgados.  Pasaban  la  vida  en 
penitencia,  pero  podían  morir  en  gracia  de  Dios. 


(37)    S.\r(  ClPIUAííO,  Epist.  67,  6  (ML  3,  1068;  CV  3,  2,  págs.  741). 


54 


CAP.  II.   EL  CONCILIO  DE  ELVIRA 


De  ser  esto  así,  habría  tenido  perfecta  realización  en  la  Iglesia  española 
la  disciplina  a  que  se  refiere  San  Inocencio  I : 

"La  regla  primit'va  fué  en  un  principio  más  dura;  pero  después,  inter- 
viniendo la  misericordia,  se  hizo  más  blanda.  Porque  la  antigua  costumbre 
estableció  que  se  les  concediera  la  penitencia,  pero  que  se  les  negara  la  co- 
munión... Se  les  concedió  la  penitencia,  a  fin  de  no  negarles  todo  por  com- 
p'eto,  hac  endó  más  dificultosa  la  remisión  las  circunstancias  de  los  tiem- 
pos..."  (38). 

Por  el  mismo  caso  habría  que  limitar  a  alguna  Iglesia  francesa,  coma 
lo  exigen  ya  de  suyo  los  mismos  corresponsales,  el  rigor  condenado  por 
San  Celestino  I,  el  año  428,  en  carta  a  los  obispos  de  Viena  y  Narbona : 

"Sabemos  que  se  niega  la  penitencia  a  los  morbundos,  y  que  se  rechaza 
a  aquellos  que  a  la  hora  de  muerte  desean  ser  ayudados  con  este  reme- 
dio..."  (39). 

III.    Penitencia  extracanónica 

Con  el  nombre  de  penitencia  extracanónica  (o  también  privada,  como 
suele  llamársela,  en  oposición  a  la  ptiblica)  vamos  a  designar  otro  género 
de  penitencia,  mencionada  por  los  Padres  de  Elvira  y  presentada  por  ellos 
mismos  como  distinta  de  las  dos  anteriores. 

El  peligro  de  muerte  no  sólo  era  suficiente  para  adelantar  la  absolución 
a  los  que  estaban  practicando  la  penitencia  pública  (léanse,  p.  e.,  los  cáno- 
nes 5  y  9),  sino  que  también  era  motivo  para  ofrecer  la  reconciliación  y  el 
perdón  a  los  f|ue  hasta  entonces  habían  vivido  en  pecado.  El  canon  47 
reza  así ; 

"Si  quis  fidelis,  habens  uxorem,  non  semel  sed  saepe  fuerit  moecha- 
tus,  in  fine  mortis  est  conveniendus ;  quod  si  se  promiserit  cessaturum, 
detur  ei  communio ;  si  resuscitatus,  rursus  •  fuerit  moechatus,  placuit  ulte- 
rius  non  ludere  eum  de  communione  pacis." 

Por  donde  consta  (jue  se  absolvía  al  adúltero  moribundo  si  éste,  exhor- 
tado a  arrepentirse,  prometía  enmendarse  de  su  pecado.  Es  manifiesto  que 
en  tales  circunstancias  no  hay  lugar  a  penitencia  canónica;  y  con  todo  se 
le  da  el  perdón  lo  mismo  que  si  hubieran  precedido  largos  años  de  peni- 
tencia. Luego  hay  que  admitir  (ciertamente  en  el  caso  propuesto,  y  es  de 
presumir  que  también  en  otros)  que  a  la  hora  de  la  muerte  se  daba  la  ab- 
solución, aun  independientemente  de  la  penitencia  pública.  Es  decir,  que 


{■M)  SAN  iNcjCENCio  I,  Epinl.  ü,  2  (ML  20,  498),  escrita  cu  20  üe  febrero  ile  405. 
I3a>    San  Celestino  I,  Episl.  4,  2  (ML  50,  431-432). 


PENITENCIA  EXTRACANONICA  53 


existía  en  la  Iglesia  española  otra  penitencia,  distinta  de  la  canónica,  para 
reconciliar  al  pecador  con  Dios  y  con  la  Iglesia. 

En  época  posterior,  el  concilio  de  Gerona  daba  a  esta  penitencia,  admi- 
nistrada en  el  instante  de  la  muerte,  el  nombre  de  "viaticum".  Según  el 
canon  9,  el  "viaticum"  se  contrapone  a  la  penitencia  pública,  y  es  la  bendi- 
ción penitencial  y  la  reconciliación  con  la  Iglesia  que  se  recibe  en  el  lecho 
de  muerte  (40).  Ya  le  habían  dado  el  mismo  nombre  los  concilios  de  Ancira 
y  de  Nicea  (41). 

Mas  no  era  sólo  en  el  trance  de  la  muerte.  También  durante  la  vida  se 
concedía  el  perdón  de  los  pecados,  independientemente  de  la  penitencia 
canónica.  En  el  canon  14  de  Elvira  se  dice  expresamente : 

"Virgines,  quae  virginitatem  suam  non  custodierint,  si  eosdem  qui  eas 
violaverint  duxerint  et  tenuerint  maritos,  eo  quod  solas  nuptias  violaverint, 
post  annum  sine  paenitentia  reconciliari  debebunt"... 

Está  claro  por  la  sola  lectura  del  canon  que  sin  ser  sometidas  esas  jó- 
venes deshonestas  a  la  penitencia  pública,  al  cabo  de  un  año  se  les  daba  la 
reconciliación. 

En  general,  como  se  desprende  del  mismo  canon  que  dejamos  trascrito, 
los  que  cometían  algimo  de  aquellos  pecados  que  no  estaban  sujetos  a  la 
penitencia  canónica,  ni  merecían  tampoco  la  excomunión  perpetua,  eran 
castigados  con  una  excomunión  temporal,  después  de  la  cual  obtenían  la 
reconciliación.  De  esta  penitencia  privada  quizás  deban  entenderse  los  cá- 
nones 14,  16,  21,  40,  50,  55,  57,  61,  73,  74  y  79.  donde  la  duración  do  la 
excomunión  oscila  entre  uno  y  cinco  años. 

Hay,  sin  embargo,  un  canon,  el  20,  en  el  cual,  sin  preceder  excomu- 
nión ninguna,  se  concede  el  perdón.  Es  el  caso  del  usurero  seglar,  que,  co- 
rregido de  su  falta,  promete  enmendarse:  "Si  quis  etiam  laicus  accepisse 
probatur  usuras,  et  promiserit  correptus  iam  se  cessaturum  nec  ulterius 
exacturum,  placuit  ei  veniam  tribui"... 

Lo  mismo  cuando  se  imponía  la  excomunión,  que  cuando  ésta  no  tenía 
lugar,  parece  existía  siempre  la  "correptio"  o  reprensión  por  parte  del 
ministro  de  la  penitencia.  Así  se  desprende  de  los  cánones  20  y  21.  Y  esta 
costumbre  todavía  estaba  en  vigor  al  tiempo  de  los  concilios  Toledano  I 
y  Tarraconense  (42). 

El  término  empleado  por  los  Padres  de  Elvira  para  designar  el  perdón 
que  se  daba  por  la  penitencia  privada  es  el  de  "venia"  (can.  20);  expresión 


(40)  Conc.  Gerundense,  can.  9  (González,  aOl-302;  Mansi,  8,  5D0). 

(41)  Conc.  Ancynarum,  can.  6;  Conc.  Nicaenum,  can.  13  (González,  19,  5;  Mansi,  2,  516,  673) 

(42)  Conc.  Toletanum  I,  preámbulo;  Conc.  Tarraconense,  can.  5  (González,  321,  2!ir,;  Mansi, 
3,  998;  8,  542). 
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que  habia  usado  ya  Tertuliano  con  el  mismo  sentido  (43),  y  que  vuelve  a 
repetirse  en  el  concilio  primero  de  Toledo  y  en  el  de  Lérida  (44). 

Esta  penitencia  privada,  la  cual  en  muchos  casos  se  verificaba  induda- 
blemente de  una  manera  secreta,  debió  de  irse  haciendo  cada  vez  más  fre- 
cuente en  la  Iglesia  española;  de  tal  modo  que,  andando  el  t'empo,  pugnaba 
por  suplantar  a  la  misma  penitencia  canónica.  Un  indicio  de  esto  lo  tene- 
mos en  el  concilio  Toledano  III,  donde  los  sesenta  y  dos  obispos  allí  con- 
gregados decían  en  el  canon  1 1 : 

"Hemos  advertido  que  en  algunas  Iglesias  españolas  no  se  hace  peni- 
tencia por  los  pecados,  según  la  norma  establecida,  sino  que  cuantas  veces 
se  qu'ere  pecar,  otras  tantas  se  pide  la  reconciliación  al  presbítero"... 

A  continuación,  se  urge  la  práctica  de  la  penitencia  canónica  (45). 

Poco  más  tarde,  San  Isidoro  considerará  la  penitencia  privada  como  el 
medio  ordinario  de  perdón  para  las  faltas  cotidianas  (46).  Y  más  adelante 
Tajón,  en  sus  Sentencias,  ni  mencionará  siquiera  la  penitencia  pública 
o  canónica. 

IV.    El  clero 

Recorriendo  la  antigua  literatura  cristiana,  pronto  se  echa  de  ver  cómo 
en  la  disciplina  penitencial  el  clero  no  estaba  usjeto  a  las  mismas  leyes 
de  los  demás  fieles.  Ya  lo  hemos  visto  en  el  capítulo  primero. 

Tertuliano,  cuando  se  trata  de  pecados  del  clero,  nunca  habla  de  exco- 
munión ni  de  exomologesis,  sino  tan  sólo  de  privación  del  oficio  (47). 

San  Cipriano, de  acuerdo  con  el  papa  CorneÜo  y  con  los  demás  obispos 
del  orbe,  excluía  a  los  tales,  si  eran  obispos,  de  la  ordenación  del  clero  y  de 
ios  honores  sacerdotales,  pero  los  admitía  a  la  penitencia  y,  finalmente,  a 
la  comunión  en  el  estado  laical  (48). 

La  disciplina  de  Elvira,  como  ya  lo  indicábamos  en  el  capítu'o  ante- 
rior, marcha  por  esos  mismos  canees  de  la  catolicidad.  Así  lo  demuestra  el 
siguiente  cuadro : 

i)  Hay  cánones,  en  los  cuales,  velando  celosamente  por  la  pureza  y 
dignidad  del  mismo  estado  eclesiástico,  se  castigan  con  la  deposición  aun 


(43)  Tertuliano,  De  pudicítia,  18. 

(44)  Conc.  Tolelanum  I,  can.  5;  Conc.  llerdense,  can.  10  (GonzAlez,  323',  315;  Mansi,  3,  99Í; 
S,  614). 

(45)  Conc.  Tolelanum.  III.  can.  11  (González,  351;  Mansi,  9,  995).  Por  este  mismo  canon, 
y  por  el  siguiente,  se  advierte  que  entonces  ya  se  hablaba  Indistintamente  del  obispo  y  del 
presbítero  como  ministros  de  la  penitencia. 

(46)  SAN  Isidoro,  De  eccles.  offic,  1.  2,  c.  17  y  24  (ML  83,  803  y  819). 

(47)  G.  Chartier,  en  "Antonianum",  10  (1935),  319. 

(48)  SAN  Cipriano,  Epist.  67,  6  (ML  3,  1068;  CV  3,  2,  pig.  741). 
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los  pecados  cometidos  antes  dz  la  ordenación.  Así  se  manda  que  si  alguno 
de  los  venidos  de  la  herejía  hubiesen  sido  ordenados,  "deponantur"  (ca- 
non 51):  y  se  prescribe  también  que  !os  diáconos  que  hubieren  sido  des- 
honestos en  su  juventud,  "amoveantur",  para  evitar  el  peí  gro  de  que  fue- 
sen promovidos  subrepticiamente  a  un  más  alto  grado  (can.  30). 

2)  Con  este  mismo  castigo  de  la  deposición  se  amenaza  a  los  obis- 
pos, presbíteros  y  diáconos  que  hacen  uso  de  sus  mujeres  (can.  33:  "Ab 
honore  clericatus  exterminetur").  Y  en  el  canon  53  se  advierte  que  si  al- 
gún obispo  reconcilia  a  los  pecadores  contra  la  voluntad  de  aquel  que  los 
excomulgó,  corre  peí  gro  de  perder  su  oficio. 

3)  Cuando  el  pecado  es  de  usura,  a  la  deposición  se  añade  la  excomu- 
nión (can.  20:  "Degradari  et  abstineri"). 

4)  Si  se  trata  de  un  diácono  que  pecó  antes  de  la  ordenación,  y  es  otro 
tercero  quien  descubre  su  delito,  el  diácono  era  excomu'gado ;  y  después 
de  cinco  años  de  penitencia  quedaba  reducido  al  estado  laical  (can.  76: 
"Post  qu'nquennium,  acta  paenitentia,  accipere  communionem  laicam  de- 
beré"). 

5)  En  dos  casos  descarga  el  concilio  sobre  los  clérigos  delincuentes  el 
castigo  más  duro  de  todos,  la  excomunión  perpetua.  La  causa  puede  ser, 
o  bien  algún  i>ecado  deshonesto  (can.  18),  o  bien  el  no  haber  despedido  a  su 
mujer,  constándole  que  aquélla  era  adúltera  (can.  65). 

Estas  son,  pues,  por  orden  de  gravedad,  las  penas  con  las  cuales  se 
castigaban  los  delitos  del  clero :  La  simple  degradación,  la  degradación 
juntamente  con  la  excomunión  temporal,  la  excomunión  perpetua.  Excep- 
tuado este  última  caso,  en  todos  los  demás,  el  clérigo,  o  ya  quedaba  por  el 
mismo  hecho  incorporado  al  estado  laical,  o  esta  incorporación  se  le  con- 
cedía al  finalizar  el  tiempo  de  la  excomunión.  No  sabremos  decir  con  cer- 
teza, como  ya  lo  apuntábamos  más  arriba,  si  la  penitencia  que  entonces 
hacían  era  precisamente  la  canónica  o  la  privada ;  la  única  frase  que  sobre 
esto  poseemos,  "acta  paenitentia"  (can.  76),  parece  referirse  más  bien  a  la 
penitencia  públila.  Finalmente,  por  lo  que  hace  a  los  excomulgados  perpe- 
tuamente, es  de  creer  que  éstos  correrían  igual  suerte  que  los  seglares 
sujetos  a  la  misma  pena. 

V.    La  superviven'cia  del  concilio 

Para  apreciar  el  influjo  que  pudo  tener  en  la  disciplina  penitencial  es- 
pañola, y  aun  de  otras  Iglesias,  es  de  interés  el  investigar  la  supervivencia 
del  concilio  de  Elvira. 
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El  año  314  se  celebró  el  concilio  primero  de  Arlés,  al  que  acudieron 
nada  menos  que  once  españoles:  "De  la  ciudad  de  Mérida,  el  obispo  Libe- 
rio  y  el  diácono  Florencio;  de  la  ciudad  de  Beteca  (población  cercana  a 
Braga),  el  presbítero  Sabino;  de  la  ciudad  de  Osuna,  el  presbítero  Natal 
y  el  diácono  Citerio ;  de  la  ciudad  de  Tarragona,  el  presbítero  Probacio  y  el 
diácono  Castorio;  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  el  presbítero  Clemencio  y  el 
exorcista  Rufino ;  de  la  ciudad  de  Baza,  el  presbítero  Termario  y  el  lector 
Víctor."  Dos  de  éstos,  el  obispo  Liberio,  de  Mérida,  y  el  presbítero  Natal, 
de  Osuna,  habían  asistido  al  concilio  de  Elvira  (49).  Por  consiguiente,  nada 
tiene  de  extraño  que  encontremos  algunos  cánones  comunes  a  entrambos 
concilios.  Recorrámoslos  rápidamente  (50). 

Los  cánones  4  y  5  de  Arlés  reproducen  ¡aproximadamente  la  misma 
prescripción  del  canon  62  de  Elvira.  Helos  aquí : 


Arlés,  can.  A:  De  agitaloribus,  qui 
fideles  sunl,  placuit  eos  quandiu  agi- 
lanl,  a  communione  separar!. — Can.  5: 
De  theatricis,  et  ipsos  placuit  quan- 
iliu  agunt,  a  communione  separari. 


Elvira,  can.  62:  Si  auriga  aut  panto- 
mimus  credere  voluerint,  placuit,  ut 
prius  artibus  suis  renuntiet,  el  tune 
demum  suscipiantur,  ila  ul  ullerius 
ad  ea  non  revertantur;  qui  si  faceré 
contra  inlerdictum  tenlavorint,  proi- 
eiantur  ab  Ecciesia. 


El  canon  6  de  Arlés  ofrece  una  semejanza  mayor  respecto  del  canon  39 
de  Elvira: 


Arlés,  can.  6:  De  his  qui  in  infir- 
initale  credere  volunt,  placuit  debnre 
his  manum  imponi. 


Elvira,  can.  39:  Gentiles,  si  infirmi- 
late  desideraverinl  sibi  manum  impo- 
ni, si  fueiit  eorum  ex  aliqua  parte 
honesta  vita,  placuit  eis  manum  im- 
poni, et  fieri  christianos. 

I^s  cánones  7  de  Arlés  y  56  de  Elvira  tocan  el  mismo  asunto,  a  saber, 

d  de  los  magistrados  públicos;  pero,  al  contrario  de  lo  que  sucede  en  los 

cánones  que  acabamos  de  trascribir,  la  prescripción  arlesiana  está  más 

matizada  que  la  de  Elvira: 

Arlés,  can.  7:  De  praesidibus  qui        Elvira,  can.  56:   Magistratus  vero 
fideles  ad  praesidalum  prosiliunf  ita     uno  anno  quo  agit  duumviratum,  pro- 
l)lacuit,  ut  cum  promoli  fuerint  litle-    hibendum  placel  ut  se  ab  Ecclesia  co- 
ras accipiant  ecclesiasticas  communi-  hibeat. 
catorias,  ita  tamen  ut  in  quibuscumque 
locis  gesserint,  ab  episcopo  eiusdem 
loci  cura  illi.s  agatur,  ut  cum  cocperint 
contra   disciplinam   publicam  agere, 
lum  demum  a  communione  exclndan- 
tur.  Similiter  de  his  qui  rempnblicam 
agere  volunt. 

(4!))    /.US  lisus  (Je  lü.s  cLsistenics  a  eslos  concilios  pueden  verse  en  ML  84,  242  y  305.  Cf.  García 
ViLijiDA,  Hist.  Ecl.de  España,  1-1,  pá?s.  180-181. 
(50)    ML  84,  239  Sig-S.  y  305  SigS.- 
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Mayor  parecido  tienen  los  cánones  9  de  Arlés  y  25  de  Elvira: 


Arlés,  can.  9:  De  his  qui  confessn- 
rum  litleras  afferunt,  placuit,  ut,  sub- 
lalis  eis  litteris,  alias  accipiant  com- 
•nunicatorias. 


Elvira,  can.  23:  Omnis  qui  attulerit 
üUeias  confessorias,  .subíalo  nomine 
'■onfessoris,  eo  quod  omnes  sub  hac 
nominis  gloria  passim  concutiaut  sim- 
plices,  communicatoriao  oi  dandae  sunt 
litterae. 


Con  ligeras  diferencias  hallamos 
de  Arlés  y  15  de  Elvira: 

Arlés,  can.  H:  De  pueliis  fidelibus 
quae  gentilibus  iunguntur  placuit  ut 
aliquanto  tempere  a  communione  se- 
paren tur. 


el  mismo  precepto  en  los  cánones  11 


Elvira,  can.  15:  Propter  copiam  puel- 
larum,  gentilibus  minime  in  matrimo- 
nium  dandae  sunt  virginps  christianae, 
ne  aetas  in  flore  tumens  in  adulterium 
animae  resolvatur. 


Más  parecidos,  aun  en  la  misma  expresión,  son  los  cánones  12  de 
Arlés  y  20  de  Elvira : 


Arlés,  can.  12:  De  ministris  qui  fe- 
uerant,  placuit  eos  iuxta  formam  di- 
vinilus  datam,  a  communione  absti- 
iieri. 


Ehira,  can.  20:  Si  quis  clericoruni 
detectus  fuerit  usuras  accipere,  pla- 
cuit eum  degradari  et  abstineri... 


Véase  cómo  castigan  ambos  sínodos  a  los  testigos  falsos : 


Arlés,  can.  11:  De  his  qui  falso  ac- 
cusant  fratres  suos,  placuit  eos  usque 
ad  exitum  non  communicare,  sed  fal- 
sum  testem,  iuxta  Scripturam,  impu- 
nitum  non  licere  esse. 


Elvira,  can.  73:  Delator  si  quis  ex- 
slilerit  fidelis,  et  per  delationem  eius 
n.liquis  fuerit  proscriptus  vel  interfec- 
tus,  placuit  eum  nec  in  fmem  accipere 
lommunionem... 


Aun  dirigiéndose  a  distintos  sujetos,  he  aquí  cómo  los  dos  conciHos  le- 
gislan en  un  mismo  sentido : 


Arlés,  can.  16:  De  his  qui  pro  de- 
licio suo  a  communione  separantur, 
lia  placuit  ut  in  quibuscumque  loc'S 
-fuerant  exclusi,  eodem  loco  commu- 
nionem  consequantur. 


Elvira,  can.  53:  Placuit  cunctis,  ut 
ab  episcopo  quis  recipiat  communio- 
nem,  a  que  abstentus  in  crimine  ali- 
quo  quis  fuerit;  quod  si  alius  episco- 
pus  praesumpserit  eum  admitti... 
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Alguna  semejanza  tienen  también  los  siguientes  cánones : 


Arlés,  can.  22:  De  his  qui  aposta- 
lant,  el  nunquam  sr  ad  ecclosiam  re- 
praesenlanl,  nec  quidom  paenilentiam 
agere  quaerunt,  et  postna  infinnilale 
arrepti  petunt  communionem,  placuit 
€is  nnn  dandam  communiones,  nisi  re- 
valuerint  el  egerinl  dignos  fructus  pae- 
nit«ntiae. 


Elvira,  can.  46:  Si  qnis  fidelis  apos- 
tata pnr  infinita  témpora  ad  ncclesiam 
non  acpcserit,  si  tamon  aliqumdo  fue- 
rit  reversus,  nnc  fuerit  idolalor,  post 
decem  annos  placuit  communionem  ac- 
cipere. 


Es,  pues,  manifiesta  la  identidad  de  algunas  prescripciones  en  ambos 
■conci'ios.  Mas,  ¿depende  esto  precisamente  del  influjo  de  Elvira  sobre 
Arlés,  o  es  fruto  de  un  amb'ente  común  que  reinaba  por  entonces  en  las 
Iglesias  de  Occidente?  El  hecho  de  haber  concurrido  al  país  vecino  un 
buen  grupo  de  españoles,  dos  de  los  cuales  habían  ocupado  los  mismos 
escaños  de  Elvira,  y,  sobre  todo,  la  coincidencia  literaria  que  parece  inne- 
gable en  los  cánones  6,  9  y  12  de  Arlés  respecto  del  39,  25  y  20  de  Elvira, 
nos  autoriza  para  pensar  que  los  Padres  de  Arlés  utilizaron  las  leyes  ema- 
nadas del  concilio  de  Elvira. 

Once  años  más  tarde,  en  5'25,  Osio,  que  como  obispo  de  Córdoba  había 
firmado  las  actas  de  Elvira,  preside  el  concilio  de  Nicea.  Aquí  aparecen 
varias  leyes,  comunes  con  el  concilio  de  Elvira  (compárense  los  cánones  3, 
5  y  18  de  Nicea  con  el  27,  53  y  20  de  Elvira),  pero  sin  señales  de  mutua 
dependencia. 

Otra  cosa  debe  decirse  del  conc'lio  de  Sárdica,  reunido  en  347,  donde 
también  preside  Osio,  y  al  cual  asisten  además  otros  cinco  obispos  españo- 
les:  Aniano,  de  Cazlona;  Florencio,  de  Mérida;  Domiciano,  de  Astorga; 
Casto,  de  Zaragoza,  y  Pretextato,  de  Barcelona  (51).  En  el  canon  14  ve- 
mos que  nuestro  obispo  cordobés  se  refiere  indudablemente  al  concilio  de 
Elvira  cuando  d'ce:  "Memini  autem  superiori  concilio  fratres  nostros  cons- 
tituisse,  ut  si  quis  laicus  in  ea  qua  commoratur  civitate  tres  dominicas,  id 
est,  per  tres  septimanas  non  celebrasset  conventum,  communione  privare- 
tur"...  Compárense  si  no  estas  palabras  con  el  canon  21  de  Elvira:  "Si 
quis  in  civitate  positus,  tres  dominicas  ad  ecclesiam  non  accesserit,  pauco 
tempore  abstineatur,  ut  correptus  esse  videatur"  (52). 

Y,  por  cierto,  que,  contra  lo  que  había  sucedido  en  Arlés  y  en  Nicea, 
en  Sárdica  volvemos  a  oír  de  labios  de  Osio  un  eco  del  rigorismo  eliberi- 
tano,  cuando  lanza  anatema  contra  los  obispos  que  pasaban  de  una  ciudad 


(51)  San  Atanasío  en  la  Apología  control  Arianos,  50  (ML  25,  337),  nos  presenta  a  Oslo  fir- 
mando como  presidente  de  la  asamblea.  Cf.  Labbe-Cossaiit,  Conc.  Col.  Reg.  Max.,  París,  1715, 
I.  1,  p&g.  651.  Véase  también  Bibliophilus  en  Itis  Pontificium,  12  (1932),  192. 

(52)  ML  84,  120  y  304. 
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a  otra,  condenándolos  a  dura  excomunión:  "Nec  la-cam  communionem  ha- 
beat  qui  tais  est...  Nec  laicam  communionem  in  fine  talis  accipiat"  (53). 

Pero  este  eco  rigorista  se  agranda  todavía  más  cuando,  hacia  el  si- 
glo VIII,  nos  encontramos  con  el  Penitencial  Silense.  Trece  cánones  toma 
éste  del  concil  o  de  Elvira ;  y  de  ellos  nada  menos  que  seis  son  de  los  que 
castigan  al  penitente  con  la  excomunión  perpetua.  Son  los  cánones  elibe- 
ritanos  63,  6,  8,  12,  64,  70.  No  los  trascribimos  porque  pueden  verse  en 
los  Apéndices  I  y  IV.  Algunas  reflexiones  acerca  de  ellos  las  reservamos 
para  el  capítulo  acerca  de  la  disciplina  penitencial  del  Silense. 

El  Penitenc'al  Cordubense,  en  sus  capítulos  12-14,  también  reprodu- 
ce, bastante  desfigurados,  media  docena  de  cánones  de  Efllvira,  a  saber :  los 
cánones  63,  50,  5,  17,  21...  En  el  Apéndice  que  dedicamos  al  Penitencial 
Cordubense  podrán  leerse  textualmente. 

Y  no  termina  aquí  la  resonancia  del  sínodo  el  beritano.  Todavía  a 
principios  del  siglo  xi,  en  el  decreto  de  Burcardo  de  Worms,  se  invoca  su 
autoridad  en  d'eciocho  capítulos.  Siete  de  esos  fragmentos  (5,  22 ;  6,  39 
y  45 ;  II,  68;  19,  75  y  133  y  155)  están  fa" sámente  atribuidos  al  concilio 
de  Elvira;  otro  (19,  134)  sólo  presenta  una  remota  semejanza  con  el  ca- 
non 46,  que  no  permite  garantizar  su  dependencia;  los  restantes  (19,  132; 
3.  35;  6,  19;  9,  14;  9.  62;  16,  18;  6,26  y  27;  17,  51 ;  9,  62),  diez,  por  con- 
siguiente, son  auténticos  (54). 

De  estos  diez  cánones,  sólo  cuatro  se  relacionan  de  algún  modo  con  el 
rigorismo  de  Elvira. 

En  dos  lugares  del  decreto  (6,  26  y  27)  recoge  Burcardo  los  cánones 
rigoristas  de  Elvira  6  y  73,  pero  para  mitigarlos,  cambiando  la  pena  de 
excomunión  perpetua  por  la  de  absolución  a  la  hora  de  la  muerte.  Compá- 
rense los  dos  textos: 


Decreto,  6,  26  (ML  140,  771) :  Si  quis 
vero  beneficio  interfecerit  alterum,  eo 
quod  sinp  idololatria  perfirere  scelus 
non  poluit,  nisi  in  fine  impcrtiendam 
non  esse  illi  communionem. 

Decreto,  6,  27  (ML  140,  771):  Dela- 
tor si  quis  exstiterit  fidelis,  et  per 
ílelationem  eius  aliquis  fidelium  fue- 
i'il  praescriptus  vel  interfectus,  pla- 
cuil  eum  non  nisi  in  fine  acci-pcre 
communionem. 


Elvira,  can.  6  (ML  84,  302-3) :  Si  quis 
vero  maleficio  interficiat  alterum,  eo 
quod  sine  idololatria  perficere  scelus 
non  potuit,  nec  in  finem  impertiendam 
esse  illi  communionem. 

Elvira,  can.  73  (ML  84,  309) :  Dela- 
'or  si  quis  exstiterit  fidelis,  et  per  dc- 
lationem  eius  aliquis  fuerit  proscri- 
plus  ve!  interfectus,  placuit  eum  nec 
in  finem  accipere  communionem. 


(53)  Conc.  Sardicense,  can.  1  (ML  84,  115). 

(54)  El  texto  del  Decreto  de  Buicarrio  se  encuentra  en  ML  140,  537-1058.  La  resonancia  del 
roncllio  de  Elvira  en  el  Decreto  Burcardiano  la  licmo?  estudiado  en  nuestro  artículo  Un  eco  de 
los  Padrfs  españoles  en  el  Siglo  XI,  "Estudios  Eclesiásticos",  18  (1944),  361-373.  Para  la  vida 
y  DlDUograria  aerea  de  Burcardo  puede  consultarse  G.  Allemany,  Burchard  de  Worms,  "DicUon- 
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En  otra  ocasión  (17,  51)  el  decreto  trascribe  el  canon  6^'  de  Elvira, 
aunque  introduciendo  un  atenuante  ( v'xx)  que  lo  viene  a  hacer  equivalente 
a  los  dos  anteriores : 


Decreto,  17,  SI  (ML  140,  931):  Si 
qua  mulier  per  adulterium  abspnte 
rnarilo  conceperit,  idque  post  facinus 
occiderit,  placuit  vix  in  fine  dandam 
fsse  communionem,  eo  quod  gemina- 
veril  scelus. 


Elvira,  can.  63  (ML  84,  308) :  Si  qua 
per  adulterium  absenté  marito  suo 
conceperit,  idque  post  facinus  occide- 
j'it,  placuit  nec  in  finem  dandam  esse 
communionem,  eo  quod  geminaverit 
scelus. 


Sólo  una  vez  (9,  62)  prescribe  terminantemente,  lo  mismo  que  el  ca- 
non 8  de  Elvira,  la  excomunión  perpetua;  si  b'en  es  verdad  que  aun  enton- 
tes todavía  se  aparta  de  Elvira  al  añadir  un  agravante  que  no  se  encuentra 
allí,  a  saber,  la  voluntad  de  permanecer  en  el  estado  de  adulterio : 


Decreto,  9,  62  (ML  140,  825):  Item 
i'eminae  quae  nulla  praecedente  causa 
reliquerunt  viros  suos,  et  alteri  se  co- 
pulaverunt,  ct  Í7i  hoc  permanere  vo- 
luerint,  nec  in  fine  accipiant  commu- 
nionem. 


Elvira,  can.  8  (ML  84,  303) :  Item 
feminae  quae  nulla  praecedente  causa 
reliquerint  viros  suos,  et  alteris  se  co- 
pulaverint,  nec,  in  fmem  accipiant  com- 
munionem. 


De  esta  manera  el  rigorismo  de  Elvira,  cual  se  refleja  en  el  decreto  de 
Burcardo,  queda  reducido  solamente  a  este  último  caso. 

Así,  pues,  la  supervivencia  del  concilio  de  Elvira  en  la  antigua  litera- 
tura eclesiástica  no  es  tan  menguada  como  afirmamos  alguna  vez  (55). 
influye  en  los  concilios  de  Arles  y  Sárdica,  presta  una  docena  de  sus  cá- 
nones al  Penitencial  Silense,  es  una  de  las  fuentes  del  Penitencial  Cordu- 
bense y  reaparece  en  el  decreto  de  Burcardo,  al  lado  de  los  sínodos  toleda- 
nos y  de  los  testimonios  de  Baquiario,  San  Isidoro  y  San  Fructuoso. 

Ni  falta  tampoco  su  eco  rigorista.  Apunta  en  labios  de  Osio  en  el  con- 
cilio Sardicense,  resuena  vigoroso  en.  el  Penitencial  de  Silos  y  todavía  se 
percibe  de  algún  modo  en  el  decreto  de  Burcardo  de  Worms. 


Conclusión 


Una  mirada  retrospectiva  al  estudio  que  hemos  hecho  de  los  cast'gos 
penitenciales  impuestos  por  los  Padres  de  Elvira  nos  permitirá  reconstruir 


uaire  U'Hlstolic  el  de  GOographie  EccK'sLasti(luc",  10  (1939),  1245-1317;  J.-  Pítrau-Gay,  "DIct.  de 
Dioit  canoníque",  fases.  XI-XII  (1937),  cois.  1111-11.57;  J.  Riuunieh  y  O.  I.k  Búas,  Histoirc  des 
colleclions  cimnniques  en  Occirient ....  t.  1,  págs  364-421,  París,  1931. 

(55)  La  (lisci¡)lina  penitencial  de  la  lylenia  española  en  el  slylo  IV,  "Uev.  Ksp.  de  Teol.",  I 
<iy*l),  358. 
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a  grandes  rasgos  la  disciplina  penitencial  de  la  Iglesia  española  en  los  albo- 
res del  siglo  IV. 

Aun  sin  ser  dogmático  el  concilio  de  Elvira,  en  todas  sus  resoluciones 
está  latente  la  fe  en  aquella  verdad  fundamental  de  que  la  Iglesia  tiene 
poder  para  perdonar  los  pecados.  Hay  nada  menos  que  unos  quince  cá- 
nones (cáns.  3,  5,  7,  13,  14,  22,  31,  46,  59,  64,  69,  70,  72,  76,  78)  en  los 
■cuales  la  Iglesia  española  hace  uso  de  esta  facultad,  admitiendo  al  perdón 
a  toda  clase  de  pecadores,  después  de  hecha  la  debida  penitencia. 

Si  el  cristiano  cometía  un  pecado  grave,  el  camino  ordinario  para  salir 
de  ese  estado  era  la  penitencia  canónica.  Tanto  por  lo  que  hace  a  su  dura- 
ción como  por  lo  que  se  refiere  al  ministro  de  la  misma,  su  organización  no 
difiere  sustancialmente  del  modo  cómo  se  practica  en  las  restantes  Iglesias 
del  Occidente. 

Lo  característico  de  la  Ig'es'a  española  está  en  haber  sustraído  de  la 
penitencia  pública  algunos  pecados  de  excepcional  gravedad  (no  precisa- 
mente los  capitales),  para  castigarlos  con  la  excomunión  perpetua.  Las  ten- 
dencias rigoristas  de  la  época,  el  celo  por  conservar  pura  la  fe  y  la  vida 
cristiana  en  tiempos  de  persecución  y  de  costumbres  corrompidas  debieron 
de  disponer  los  ánimos  del  episcopado  español  para  adoptar  tan  dura  me- 
dida. De  origen  probablemente  africano,  por  medio  de  España  pasa  a  Fran- 
cia, donde  reviste  todavía  caracteres  más  graves.  Con  todo,  si  admitimos, 
como  lo  parecen  persuadir  las  razones  arriba  expuestas,  que  alguna  'forma 
de  la  penitencia  extracanónica  era  también  para  los  excomulgados  perpe- 
tuamente, la  disciplina  de  la  Iglesia  española,  aunque  rigurosa,  queda  tem- 
plada por  la  absolución  sacramental.  De  este  modo,  el  pecador,  si  bien  se- 
parado del  cuerpo  social  de  la  Iglesia,  y  en  estado  de  penitente,  podía  mo- 
rir en  grac'a  y  amistad  con  Dios. 

Paralelamente  a  la  penitencia  canónica,  existía  otra  manera  de  conse- 
guir el  perdón  de  los  pecados  por  medio  de  la  penitencia  privada;  la  cual 
se  administraba  libremente,  a  juicio  del  obispo  o  presbítero.  En  virtud  de 
ella,  precediera  o  no  la  excomunión  parcial,  el  pecador  podía  recobrar  el 
estado  de  gracia  y  los  derechos  eclesiásticos,  ya  durante  la  vida,  ya  sobre 
todo  a  la  hora  de  la  muerte;  y  esto  último,  por  cierto,  aunque  se  tratara 
de  pecados  tan  graves  como  los  deshonestos. 

Cuando  el  delincuente  era  algún  miembro  del  clero,  se  le  castigaba  con 
la  degradación,  la  excomunión  y  la  reducción  al  estado  seglar.  En  dos  casos 
se  apartaba  la  Iglesia  española  de  la  disciplina  corriente  en  las  demás  Igle- 
sias, sometiendo  también  al  clero  a  la  excomunión  perpetua.  Del  concilio 
de  Elvira  parece  desprenderse  que  la  penitencia  practicada  por  el  clero  era 
la  penitencia  canónica. 


CAPITULO  III 


LOS  PADRES  DEL  SIGLO  IV 

SUMARIO 

El  presbítero  Juvenco:  Su  libro  de  los  Sacramentos:  La  Historia  Evangé- 
lica.— San  Gregorio  de  Elvira:  Pensamiento  penitencial  del  "Libellus  fidei"' 
de  los  'Tractatus  Origenis  de  libris  sacrarum  Scripturarum",  del  "Tractaíus 
de  Epithalamio",  y  de  la  homilía  "De  diversis  generibus  leprarum". — San 
Paciano  de  Barcelona:  Doctrina  penitencial  del  opúsculo  "De  baptismo", 
de  las  "Cartas  primera  y  tercera  a  Simproniano"  y  de  la  "Parénesis''. — Su 
dependencia  de  Tertuliano  y  de  San  Cipriano. — El  monje  gallego  Baquia- 
rio:  Sus  tratados  "De  íide"  y  "De  reparatione  lapsi"  bajo  el  aspecto  peni- 
tencial. Conclusión.  I 

I 
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LOS  PADRES  DEL  SIGLO  IV 

Las  páginas  que  consagramos  al  estudio  del  concilio  de  Elvira  refle- 
jan la  disciplina  jx^nitencial  de  la  Iglesia  española  en  los  primeros  años 
del  siglo  IV.  Deseosos  de  resolver  los  problemas  que  deja  pendientes  el  sí- 
nodo eliberitano,  vamos  a  presentar  las  cuatro  figuras  más  salientes  de 
nuestra  Patrística  en  aquil  remoto  período :  El  presbítero  Juvenco,  San 
Gregorio  de  Elvira.  San  Paciano  de  Barcelona  y  Baouiario. 

Estos  escritores,  los  cuales  vivieron  muy  próximos  a  los  Padres  de 
Elvira,  y  eran  herederos  de  su  doctrina,  pueden  considerarse  como  intér- 
pretes del  sentir  general  de  la  Iglesia  española,  ya  que  representan  los  tres 
extremos  de  la  Península :  Gregorio,  a  Granada ;  Paciano,  a  Barcelona, 
y  Baquiario,  a  Galicia. 

Baquiario  escribió  hacia  el  año  400  su  libro  De  rcparatioiic  lapsi.  de 
carácter  marcadamente  jienitencial.  Paciano,  obispo  de  Barcelona  desde  me- 
diados del  siglo  IV,  ya  había  muerto  para  el  año  392  (i  ),  dejando  en  pos 
de  sí  una  brillante  estela  de  polemista  antinovaciano.  Hacia  el  nrsmo  tiem- 
po (|ue  Paciano,  ocupó  la  silla  de  Elvira,  Gregorio,  luchador  incan-able 
contra  el  arrianismo  y  uno  de  los  más  grandes  escritores  de  nuestra  anti- 
güedad. Aun(|ue  sobrevive  algún  tiempo  a  San  Paciano  (2).  y  por  eso, 
atendiendo  a  la  cronología,  debiéramos  estudiarlo  después  de  aquél,  le  da- 
mos, sin  embargo,  la  precedencia,  ya  que,  como  obispo  de  Elvira,  pudo  re- 
coger mejor  que  ninguno  el  espíritu  del  sínodo  eliberitano.  Pero  el  más 
antiguo  de  los  cuatro,  y  por  eso  el  primero  en  nuestra  investigación,  será 
el  presbítero  Juvenco. 

J  u  \'  E  N  c  o 

Acerca  del  presbítero  Juvenco  apenas  poseemos  otras  noticias  (|ue  las 
proporcionadas  por  San  Jerónimo  en  el  cai)itulo  84  de  sus  Varones  ilus- 
tres, donde  escribe:  liiveiieiis.  nobilissniii  geiieris.  Iiispaiiiis  preshifer, 
aiiatuür  ez^ti^iujelm  ¡icxainetris  z'ersibus  pene  ad  z'erbtini  traiisferens,  qua- 


(1)  .\sí  In  nli'slijiiiii  San  .Ikkú.mmh  cu  su  catálniío  llr  viris  illiisl rihiin,  lofi. 

(2)  Sa.n  JemOnimo,  í)e  riris  illiinl rihiis,  10.5.  Eii  el  añil  San  .Icróiiiiiio  liidavia  comalia 
ciilfe  lo.s  vivos  a  Gregoru]  de  Elvii'a. 
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taor  libros  com posiiit ,  ct  iioninilhi  codciu  metro  ¡id  sacrítun'iitonmt  ordi- 
iicin  pcrtiiicntia.  l'loruit  siib  Coiistaiiliiio  Principe. 

La  antigüedad  de  Juvenco,  cuya  vida  se  remonta  a  los  tiempos  de 
Constantino,  v  a  quien  se  ha  heclio  asistir  infundadamente  al  concilio  de 
Elvira,  despierta  jiara  nosotros  especial  interés.  De  las  dos  obras  que  le 
atribuye  el  ermitaño  de  Belén,  es  indudable  (|ue,  a  juzgar  por  el  título, 
a(|uella  de  los  Sacramentos  jiodria  ofrecernos  agradables  sor])resas.  Pero, 
por  desgracia,  aun  sin  dar  por  falsa  la  noticia  jeronimiana,  como  lo  hace 
T.  Iluemer  en  el  prc)logo  a  su  edición  de  Juvenco,  lo  cierto  es  que  esos 
versos  sacramentarios  o  han  perecido  ])ara  siem[)re  o  viven  todavía  bajo 
el  polvo  de  nuestros  archivos.  Por  eso  la  autoridad  penitenciaria  de  Ju- 
venco (pieda  restringida  a  su  Historia  Evangélica,  donde  los  textos  no 
pueden  ser  más  cpie  casuales  (t,). 

Escribió  nuestro  poeta  los  hexámetros  de  su  Historia  Ei'angcHca  bajo 
el  reinado  de  Constantino,  como  lo  rei)ite  el  mismo  San  Jerónimo,  des- 
pués del  testimonio  antes  citado  de  los  Varones  Ilustres,  en  su  carta  se- 
tenta a  un  esclarecido  orador  romano;  y  más  en  particular,  si  atendemos 
al  epílogo  de  la  propia  Historia,  en  aquellos  años  de  paz  universal  que 
se  siguieron  a  la  derrota  y  muerte  de  Licinio,  fecha  que  San  Jerónimo 
coloca  concretamente  en  el  año  333,  cuando  dice  en  sus  adiciones  a  la 
Crónica  de  Ensebio  (|ue  dicho  año  lux'encns.  presbiter,  natione  hispaniis, 
ez'ancjclia  heroicis  z'crsibns  explicaf. 

Pues  bien:  la  Historia  Evanyclica  menciona  el  perdón  de  los  pecados 
en  varias  ocasiones.  Primeramente,  al  exponer  en  el  libro  primero  la  ora 
ción  del  Padrenuestro,  afirma  cpie  "si  nosotros  nos  ¡lerdonamos  mutua- 
mente nuestros  pecados,  también  Dios  nos  perdonará  nuestros  delitos" 
(i,  637-8).  En  el  libro  segundo,  describiendo  la  curación  del  paralítico,  nos 
presenta  a  Jesucristo  realizando  acjuel  milagro  con  el  fin  de  (|ue  "et  mihi 
concessuni  peccata  remittere  cernent"  (2,  88).  Poder  maravilloso  de  Je.=u- 
:risto,  que  en  el  libro  siguiente  a])arece  transmitido  a  San  Pedro  con  aque- 
Uas  palabras : 

Caelesl  ¡(|ii('  libi  clax  os  ciiiiiinil  lere  reyni 
Esf  aniiiius.  t(!rris(|vu'  luo  (juae  noxa  ri'l imiucs 
Arbilrid.  cáelo  parilcr  muíala  manebuiil; 
Solveril  el  rursus  tua  (¡uae  senlenlia  terris. 
Haud  aliler  vcnient  caeli  snli  sede  .=oluta  (3,  -'83-7). 


(3)  El  ^exlo  (le  la  /lishiriii  tirdiir/rlitíi  \i\¡riiv  \ci>c  cu  ML  lU,  sijiS.,  el  niiil  rciirndiiro  la 
e(!ición  de  r.  Arévaln,  itnnui,  I7',)-,|.  En  (i  "Curinis  ViiHloboiicnse",  vul.  ii,  ims  uficce  I.  lUieiiiiT 
Id  edición  cniica.- 
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Pero  el  pasaje  principal  lo  encontramos  en  el  libro  segundo,  cuando 
escr¡l>e  Juvenco : 

SofI  qiiinniK/iir  lioni'nuim  fiirril  .sii/kt  nmnihtis  rrrnr, 
Dirnitli  pnli'ril;  lantuni  np  Spirilus  unquam 
Vocihus  insana  larerelur  iiionlo  profusis. 
Sivp  furcn?  linminis  Nalo  ronvicia  quisquani 
Ingprel.  haec  püam  poterunt  pprcala  rpinitli. 
Spiritus  at  Sanclus  tantum  cuifumqun  profana 
Verboruni  rabie  vinlabitur,  irrovoratis 
Suppliciis,  nunr  et  seniper  torrpbitur  i;;ni  (2,  620-032). 

Por  donde  consta  claramente  que,  según  Juvenco,  son  perdonables 
todos  los  pecados,  si  se  exceptiia  tan  sólo  el  cometido  contra  el  Espíritu 
Santo,  cuya  naturaleza  no  determina. 

S.\x  Gregorio  dh  Elvir.v 

Medio  siglo  después  del  concilio  eliberitano  ocupaba  la  silla  de  Illiberis 
San  Gregorio  de  Elvira.  En  su  largo  episcopado,  de  cerca  de  cuarenta  años 
(^356  ?.  p-  392)  (4),  desarrolló  tal  actividad  literaria  y  pastoral,  cjue  viene 
a  ser  uno  de  los  primeros  Padres  de  la  Iglesia  española.  Ardiente  defensor 
de  la  ortodo.xia  contra  el  arrianismo,  descuella  principalmente  por  sus  es- 
critos trinitarios  y  eclesiológicos ;  pero  ni  en  aquéllos  ni  en  éstos  faltan  alu- 
siones al  problema  penitencial. 

En  el  Libellus  fidei,  símbolo  original  que  resume  las  verdades  explica- 
das por  su  autor  en  el  opúsculo  De  fide,  leemos  estas  palabras,  que  en  parte 
coinciden  literalmente  con  otras  de  la  Fides  Daiiiasi: 

"Confitendum  est...  ¡11  Iiiiiits  iiiorte  ct  saiiguinc  iiniiidatos.  reii¡i':sio- 
ncin-  pcccatorum  cousccutos"  (5). 

Subrayamos  la  expresión  de  c|ue  "en  virtud  de  la  pasión  de  Cristo  con- 
seguimos el  perdón  de  los  pecados"  por  ser  una  afirmación  general  que  tie- 
ne que  comprender  no  sólo  el  perdón  que  se  concede  en  el  bautismo,  sino 


(4)  Que  en  ;i56  riie.se  ya  obispo  de  Elvira  parece  probarse  por  el  llainaclo  Libellus  picriitn, 
o.  9  y  sig-s.  (.ML  13,  80  y  sig-.«.;  CV  S5.  15  y  ?ig:s.),  donde  se  habla  de  la  resi.«lemia  que  Giegorio 
lie  Elvira  opuso  a  su  eompalriola  Osio,  despuí's  que  Osle  firmó  la  fórmula  de  Pirmlo,  en  357. 
Su  muerie,  como  dejamos  dicho,  acaeció  después  del  año  303.  Para  conocer  sus  relaciones  con 
Tireirorio  de  Nisa  véanse  las  pásrs.  ta,  Ti  y  I  ifi  de  nucsiro  libro  Ln  [órtiiiiln  min  oiisin... 
i-n  San  Gregorio  de  Xistij  nonia,  193<i.  Pobre  la  vida  y  obras  de  Gregorio  de  Elvira  léase  Vega, 
La  Ciudad  de  Oio.i,  1.56  (1911),  JOá-aóS. 

(.5)  Lili,  liilci,  ML  ái),  50  r.  En  la  Fides  Dnviani  leemos:  "ln  huiní  (Chrisli)  morle  et  san- 
Suine  credinuis  emundalos  nos  ab  eo  resuscilandos..."  Véase  toda  la  fórmula  en  KCnsti.e,  Aiili- 
¡irisrillinna,  47-49.  Esta  coincidencia  no  tiene  nada  de  e.vtraño  si  se  admite,  con  \Vn,MAnT  (-'Bul. 
Lil.  Lccl.,  1906,  pág.  298,  nota),  (|ue  la  Fidex  Laniasi  no  es  más  que  un  dupliiado  del  Lihellus 
lidci.  Léa.se  también  .\ldama,  ¿'í  simhulu  luleilnuo  1,  [)A'¿.  103,  nota.- 
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también  el  que  se  da  para  toda  clase  de  pecados  en  el  sacramento  de  la  Pe- 
nitencia. Llamamos  la  atención  sobre  esto  no  ])orqiie  sea  algo  nuevo  (más 
de  sesenta  años  antes  habían  hecho  uso  de  este  mismo  dogma  los  Padres 
congregados  en  aquella  misma  ciudad  de  Elvira),  sino  porque  aserción  tan 
categórica  puede  servir  de  luz  poderosa  que  aclare  otras  expresiones  menos 
felices  del  obispo  eliberitano. 

Los  Tracfatns  Origciiis  de  libris  saci'onini  Scripturarmn,  cuya  pater- 
nidad se  atribuye  definitivamente  a  Gregorio  de  Elvira,  gracias  sobre  todo 
a  las  investigacioes  de  Wilmart  (6),  además  de  ligeras  alusiones  al  pro- 
blema penitencial  (7),  contienen  un  pasaje  que  no  podemos  pasar  por  alto. 
Comentando  en  la  homilía  quinta  los  siete  años  de  abundancia  y  los  otros  sie- 
te de  escasez  que  padecieron  los  moradores  de  Egipto,  encuentra  en  ello  una 
figura  o  representación  de  los  siete  dones  del  Espíritu  Santo,  los  cuales  se 
oponen  a  los  siete  pecados  capitales.  "Lo  mismo  que  José  en  Egipto — es- 
cribe— ,  así  está  Cristo  a  la  diestra  del  Padre,  ut  frumenta  fidei  sanctorum 
horréis  per  ista  septem  charismata  Spiritus  quasi  per  annos  septem  congre- 
-gare  deberet,  ut,  cum  iniquitate  illa  septem  capitoHimi  criniiiiKin ,  quibus 
quasi  per  alios  septem  annos  omnis  iniquitas  recapitulata  sub  Antichristo 
regnabit..."  (8). 

Son,  pues  los  siete  pecados  capitales  (septem  capitalia  crimina)  de  Gre- 
gorio de  Elvira  un  como  resumen  de  toda  la  maldad  que  imperará  en  los 
años  de  reinado  del  Anticristo,  así  como  los  siete  dones  del  Espíritu  Santo 
significan  la  exuberancia  de  fe  y  de  piedad  de  la  Iglesia,  cuerpo  de  Cristo. 

Más  abajo,  en  la  homilía  décima,  enumera  estos  seis  pecados:  "Idolola- 
triani,  incestum,  adulterium,  homicidium,  concubitum  masculorum  ac  mol- 
les  vires",  llamándolos  "gentilium  peccata",  ''peccatum  carnis",  "qui  om- 
nem  modum  delinquendi  excedunt",  los  cuales  alejan  al  culpable  del  cuerpo 
de  la  Iglesia  y  del  sacrificio  del  Señor  ("ita  et  quictunque  homo  ex  corpore 
ecclesiastico,  si  haec  crimina  habuerit,  a  sacrificio  Dei  reprobatur").  (9). 


(6)  \.  W  il.MAHT,  Les  Trni  lrilKn  sur  li-  l'iuil h/itc  iil lihitéa  u  ('¡rfgoive  U'Elrirc  (■■Bul.  Lil.  Ei'.cl.". 
l'.iDfi,  píl};-.s.  ¿;í:í--3<J1)).  También  11.  lúif.H,  en  ZpIIh-Ii.  fiir  Kiniieiig.,  51  (1932),  238-272,  reconoce 
U\  aulcnlicitlad  del  fíe  fule  y  ilc  h's  T  inri  ni  na  Orii/niiis,  i'clr.iPt.1naosp  así  de  la  opinión  rontraiia 
'|iio  li.nbia  -¡(LSlenido  antes. 

(7)  En  la  Pclic.  de  1í.\tii']oi.-\\  ii.m\hi,  l'uris,  HiOo,  [kí^-.  ■J-2,  a¡)arpcp  el  léiinino  Exniniilogesis 
y  ~f  habla  de  "lefj'flima  satisfacción".  .Xlnsiones  generales  a  la  penileiicia  se  encuentran  en 
las  pügs.  lil.  30,  fil.  71,  ST),  ele.  Tanil)irn  puede  lener  relación  con  este  prublenia  el  ccnicepto  do 
iiregorio  sobre  la  .santidad  de  la  Iglesia  (Ibkl.,  p4g^s.  25,  IDO;  De  cpillmlninio,  ecl.  Heine,  pág-i- 
nas  H5-147,  153)  y  la  actitud  de  la  misma  Iglesia  respecto  de  los  pecadores  y  herejes  (Dn  rpi- 
tliainmio,  pSgs.  144,  15i;  Trncl.  de  Hhr'm  s.  Script.,  págs.  24,  113). 

(8)  Tract.  de  libris  s.  Script.,  Iioni.  V,  págs.  52-53.  San  Isidoro  transcribe  casi  a  la  letra  este 
mismo  pasaje  en  sus  Qunesliinies  in  Gen.,  c.  30,  n.-  15  y  sigs.  (MI,  83,  273  y  sigs.).  Para  el  estu- 
dio histórico  de  los  dones  del  Espíritu  Sanio  es  Osle  un  pasaje  muy  interesante;  el  cual,  para 
apreciarlo  todavía  mejor,  debiera  comijararse  con  otros  de  OrIg:cnes,  Tertuliano,  Novaciano,  etc. 

(',')    Tvnrl.  lili  lihris  n.  Scrijil.,  Iinm.  X,  pág.  112. 
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Y  en  el  Tractalus  de  EpitJwlamio,  dándoles  el  apelativo  de  "fures"  y  "la- 
trones",  cuenta  estos  siete:  "Tgnorantia,  ])erfidia,  inmunditia.  spurc'tia,  ava- 
ritia,  fraus,  libido",  concluyendo  "et  oninis  diaboli  operatio"  (lo). 

Coni|)arando  a  Gregorio  de  Elvira  con  Tertuliano,  cuyas  obras  cierta- 
mente conocía  y  basta  copia  en  algunas  ocasiones,  venios  que  coincide  con 
él  en  hablar  de  a/V/i-  pccadus  y  en  llamarlos  delitos  capitales  (  i  i  ).  l.as  lis- 
tas, aun(|ue  no  se  aco])lan  perfectamente,  todavía  convienen  en  considerar 
como  peccata  niaiora  los  tres  fundamentales  de  idolatría,  impureza  y  homi- 
cidio. Sin  embargo,  difieren  notablemente- -y  esto  es  de  gran  importancia 
para  nosotros — ,  en  (|ue,  aun  diciendo  Gregorio  de  esos  pecados  (|ue  son 
"gentiüum  peccata"  y  (jue  "onmem  modum  delin(|uendi  excedunt",  nunca 
llega  a  contraponerlos,  como  Tertuliano,  a  lo>  peccata  minora  de  tal  manera 
ciue  afirme  de  ellos  (|ue  son  irremisibles  (12). 

Entre  las  obras  de  San  Jerónimo  corre  una  homilía  (13)  f|ue  A^accari 
estima  ser  del  obispo  de  Elvira  (  14).  l'ji  el  apartado  sexto  de  e>te  sermon- 
cito  alegórico,  por  lo  demás  de  escaso  valor,  nos  encontramos  con  un  frag- 
mento interesante  desde  el  punto  de  vista  penitencial.  Considerando  la  lepra 
como  figura  de  los  pecados  o  manchas  del  alma  y  dividiendo  aquélla  en 
curable  {"(juae  facüem  habeat  mundationem")  e  incurable  ("quae  omnino 
nmndari  non  potest")  (15),  dice  (|ue  esta  última  representa  los  j)ecados  más 
graves  ("graviorum  i)eccatorum  crimina"),  y  continúa: 

"Alia  sunt  (|uae  ante  l)a])tismnm  \-identur  esse  commisa;  (juae  tamen 
ner  gratiam  baptismi  diiuuntur.  .Alia  vero  (|uae  post  lavationem  1)aptis- 
matis  perpetrantur ;  cinae,  ^ive  graviora.  s'vc  minora  peccata  sint,  visus 
tamen  sacerdotis  ennmdat.  Onodcunujue  enim  modicum  delictum  fuerit, 


(1(1)     Iracl.  (Ii-  cjiiUiiihiiiii/j.  Iium.  H  (cd.  Ilcinc],  páj;.   l"i(i.  (ilcn  piiSMjc  en  los  Iriicl.  ilc 

iibiis  s.  Scrijil.,  liom.  XVUI,  pags.  nifi-líc;,  ddiidc  se  viicIvíí  h  alinlii'  :i  lus  sirle  iipciidn.s  ciiiji- 
Kiles.  aiK'llidiíníIolos  ".íeplPiii  r.ipila  (Iriiccjiiis".  Hoy  díii,  yi'iiPia.s  ii  la  incaiisablo  lalinp  dPl 
P.  Vfga  en  la  edición  de  niicslros  anliunos  e-i-iiloicí  ei-lesi,i.<liecjs.  inidián  cunridnlarse  fáeil- 
iiienlcí  Inda.s  esias  citas  en  lii.s  fascículos  XIl-XIX  dct  -'Curpiis  Fscmialensi^".  d(pn(li>  e-i|,'in  pii- 
tilicadas  loda.s  las  nbcns  de  San  Cre.uorin  de  Elvii-a. 

(11)  Teutcuano,  .UJr.  Mine,  1,  O.  ciionla  lanihién  sielc  pecadns  capilales:  ■■Sc|]|rrii  niaciilis 
capilaliiini  delicUiciini...  idi)l(daliia,  iilasiilieniia,  lioinicidio,  adiillerin,  stnprii.  íalsn  Icsl imuniii, 
fraude..."  v  SMSlilnyindn  pdi-  la  apnslasia  el  falso  leslimcniid,  repile  el  rnisinu  i-.jiáld^n  en 
Dr  piiiiic,  10:  "Iloniicidiinn.  ¡dololatria.  frans,  nesíalio,  Ma.siilieniia.  ulitpie  el  nmecliia  el  foini- 
í-alKi  el  .si  cpia  alia  viidalic]  lemiili  Del."  Sin  einbarijd.  en  esle  nnsrno  libni  ¡ir  iiinlii-..  de  cii'di- 
iiarin  habla  eonid  ,si  lui  Inibiei-a  iniís  (pie  lies  jieeadíis  capilales:  ididalria,  lioniicidid  e  iiMpiireza. 
Sobre  esle  parliciilar.  cf.  C.  Chamtiek,  ■•.\iilonianiini".  Id  (lílliü),  :!H  y  sips. 

(12)  TERTii.íAN(i,  Do  iiiídirilia,  I!l,  después  de  eiininerar  nilus  ciianlds  |)ecadds,  ■•Cdlidi;inae 
iiicursiouis,  fiiiibiis  oniiics  sninus  obiecli".  y  ciiyci  |ierd(in  se  consijiue  fiícilinenlc,  añade:  "Sinit 
auleni  el  cuniraria  islis,  ni  .üi'aviora  el  e.xiliosa,  ipiae  Nciiiam  lum  capianl."  .\  conliniiacidii  pre- 
senta el  cal,1lof;o  ya  Iranscrilo  en  la  luda  anlorior. 

(13)  En  ML  31).  2r)3--25fi,  njiiira  como  la  Ciirlíi  :l¡  de  San  .leriuiiino,  inliliilada  /ic  diurisis 
'icneribvs  lc¡ynnuii.  San  Isidm-o  loma  de  ell:i  varios  fraiimenlus  en  sus  Oiiiii'Klioiieíi  iii  J.ci-., 
c.  4  y  sigS.  {ML  83,  328-330). 

(14)  A.  VAcOAni,  Uní)  scrilii  di  Grrij(jiiii  il'EIriid  liii  i/li  Kiiurii  di  S.  Ciniliinii  ("Biblica".  3 
(iy22),  188-193).  Wilmaut,  en  "Hev.  Ben.",  :i1  (lí)22)  ¡.")11.  núiii.  112,  hizo  sus  reparos  a  Ins 
argumentos  de  Vaccarl. 

(15)  Da  div.  geneiibim  Icpr.,  c.  2. 
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potesl  a  sacerdote  omnino  relaxari.  Quae  autem  graviora  sunt,  disciplina 
debent  ecclesiasticae  regulae  et  oratioiie  purgar!.  Quae  vero  insanabilia  sunt, 
Den  reservantur... " 

Y  después  de  un  paréntesis  que  (lel;e  referirse  a  los  pcccata  (¡nndora. 
escribe  a  propósito  de  los  insanabilia : 

"Hoc  est  sane  crimen,  quod  adniittitur  in  S])iritum  Sanctum.  blasphe- 
niiae  sciiicet,  sicut  ipse  Doniinus  in' Evangelio  ait :  <|ui  peccaverit  in  Spi- 
ritum  Sanctum,  non  reniittetur  ei  nef|ue  hic,  ñeque  in  futuro"  (i6). 

El  pensamiento  está  bien  claro,  l^iede  pecarse  antes  o  después  de  reci- 
bido el  bautismo.  Los  pecados  anteriores  al  bautismo  se  borran  todos,  sin 
excepción,  "per  gratiam  baptismi".  Los  que  se  cometen  después  del  liau- 
tismo  se  dividen  en  )uiiiora,  gratnora  e  insanabilia.  Los  pertenecientes  a 
los  dos  primeros  grupos  pueden  perdonarlos  los  sacerdotes  ("visus  sacer- 
dotis  emundat"),  ]>er'o  con  una  diferencia:  que  los  minora  los  perdona 
simplemente  el  sacerdote,  sin  necesidad  de  pasar  por  la  penitencia  pública, 
mientras  (|ue  los  f/rainora  ban  de  ser  sometidos  a  la  penitencia  canónica 
("disciplina  debent  ecclesiasticae  regulae  et  oratione  purgari").  Como  pe- 
cados f|ue  admiten  curación,  y  que  han  de  contarse,  por  consiguiente,  entre 
IOS  minora  o  graf\ora\  enumera  la  fe  lángu'da;  la  ira,  que  llega  hasta  el 
homicidio;  la  herejía  (17);  la  idolatría,  la  cual  puede  revestir  la  forma 
de  blasfemia  contra  el  Padre  o  contra  el  Hijo  (18);  la  avaricia  y  la  livian- 
dad o  impureza,  de  la  (|ue  dice,  jior  cierto,  que  "celeriter  inundare  po- 
tcrit"  (19). 

Como  pecados  irremisibles,  cuyo  perdón  está  reservado  a  la  justicia 
divina,  no  señala  más  que  la  blasfemia  contra  el  Espíritu  Santo.  Pero  ¿en 
qué  consiste  este  pecado  y  cómo  entiende  las  palabras  de  Mt.  12,  3'2?  Gre- 
gorio nada  nos  dice  sobre  ello,  ni  en  esta  homilía,  ni  en  la  vigésima  de  los 
Tractatits  sacrarnin  Scripiiiriinini.  Se  contenta  con  afirmarlo,  sin  añadir 
explicación  alguna.  San  Paciano  también  excluía  del  perdón  el  ])ecado 
contra  el  Espíritu  Santo;  pero  con  una  diferencia,  (jue  el  obispo  barce- 
lonés lo  interpretaba  de  una  ceguera  (|ue  consiste  en  no  ver  lo  (|ue  se  mira, 
atribuyendo  al  diablo  las  obras  del  EsjMritu  Santo  (20).  Quizás  fuera  esta 
misma,  o  muy  parecida,  la  interpretación  del  autor  de  Diz'crsis  cjcncribits 
Icprariiiii.  Así  lo  persuade  tanto  el  tenor  de  toda  la  homilía,  como  la  afir- 
mación clara  y  terminante  del  Libclliis  fidci  y  la  ausencia  de  excepciones 


(Ifi)    ric  rUv.  (/OH.  li'¡ir.,  r.-  fi.  ' 

(17)  ¡Ir  rlir.  r/i'ii.  Ic/ir.,  ve.  :!  v  7  , 

(18)  lililí.,  c.  i. 

(l'.t)    Ihifl.,  en.      y  7. 

(2(1)  San  Pacia.no,  /i'/i/.v/.  i:>.  (;íimpli''|p.'i('  osla  Pxr<¡osis  c»u  In  ipic  imiio  on  el  c.  22:  "IClC- 
nlin  qiiis  liberare  po.ssll  inviluni?" 
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rigoristas  en  los  Traéiatiis  Origeiiis  de  libris  sai'ranini  Scripliiraniiii  y  en 
toda  la  producción  literaria  de  Gregorio  de  Elvira. 

Según  esto,  para  el  obispo  de  Elvira  no  hay  pecado  alguno  que  esté 
excluido  de  la  penitencia.  Por  lo  demás,  la  disciplina  penitencial  debia 
desenvolverse  entonces  en  los  confines  de  Elvira  con  normalidad  y  sjn 
tropiezo  alguno,  ya  f|ue  ningún  indicio  de  polémica  sobre  este  ])unto  se 
descul)re  en  sus  variados  escritos.  Una  cosa  resulta  evidente,  y  es  la  exis- 
tencia de  una  penitencia  pública  o  canónica  para  los  pecados  más  graves, 
y  la  de  otra  distinta,  que  los  sacerdotes  administraban  a  discreción,  para 
los  demás  pecados. 

S  A  \     P  A  C  I  A  X  o 

Contemporáneo  de  Gregorio  de  Elvira  fué  San  Paciano,  obispo  de 
Barcíílona.  Sus  escritos,  a  diferencia  de  los  de  aquél,  son  casi  exclusiva- 
mente penitenciales  y  de  ruda  polémica  contra  el  novacianismo.  En  las 
Carias  primera  y  tercera  (la  segunda  no  toca  para  nada  la  cuestión  peni- 
tencial) responde  a  varias  objeciones  de  Simproniano,  que  eran  otros  tan- 
tos argumentos  de  los  novacianos  en  íavor  de  esta  herejia.  La  Parénesis, 
o  librito  exhortatorio  a  la  penitencia,  después  de  enumerar  las  distintas 
clases  de  pecados  (,V5).  responde  tanto  a  los  que  por  vergüenza  no  se 
atreven  a  confesar  sus  culpas  (6-8),  como  a  aquellos  otros  que,  habién- 
dolas declarado  debidamente  no  cumplian  la  penitencia  (9-10).  En  estas 
tres  obritas  vamos  a  espigar  el  pensamiento  penitencial  de  San  Paciano  (21). 

Es  en  el  opúsculo  De  bapfisiiio  donde,  repasando  San  Paciano  los  varios 
géneros  de  vida  que  existen  en  la  creaciém,  afirma  ser  característica  del 
cristiano,  a  diferencia  de  esa  otra  vida  animal  que  le  es  común  con  los 
demás  seres,  la  vida  (|ue  le  ha  dado  Cristo  por  medio  de  su  Espíritu  en  el 
bautismo.  Y  añade  c|ue,  si  no  pecamos,  esa  vida  no  muere,  sino  que  es 
vida  perpetua:  "Quia  sicut  mors  scelere  acquiritur,  virtute  vitatur.  ita  vita 
sceleribus  amittitur,  virtute  retinetur"  (22).  Como  si  dijera:  la  vida  de  la 
gracia,  que  se  nos  comunica  en  el  bautisnio,  de  suyo  es  vida  eterna ;  pero 
depende  de  nosotros  el  conservarla  y  acrecentarla  con  la  virtud  o,  por  el 
"contrario,  el  destruirla  con  el  pecado. 


Las  iil)r.Ts  (le  Snii  Piiri.iiin.  do  l;is  (|iio  no  o.vi.slo  Indavi.i  uiin  edición  riiliea  deílnitivn, 
se  encuentran  en  ML  1».")  l  - 1  n'.i  í.  Lsi.i  edición  usaremos  nosoiros.-  Una  bibliosrafin  acerca  do 
San  Paciano  véase  al  íln  del  ailícnlo  de  ,1.  \'u..\r  en  "Esl.  Univ.  Calalaiis".  17  (l'.):i3),  1-50.  Sobre 
su  clocliiiia  penitencial  li.in  esciilo:  R.  IJosciimann,  Dic  alten  illa  ¡iiliKchc  Kirclu-iihiissc,  HIJ8,  pági- 
nas lii-7;  E.  OóU-Kri.  Itoiii.  Qiiniliilsilirift,  üfi  (1',128),  ¿i.T-Jfil. 
(¡i)    De  haiJlisiiio,  7.  AIL  13,  1004. 
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Sin  embargo,  no  todos  los  pecados  la  combaten  igualmente.  El  obispo 
de  Barcelona  distingue  dos  clases  de  delitos:  unos  que  él  llama  mortalin. 
precisamente  porque  matan  la  vida  de  la  gracia  (23),  y  otros  (|ue  no  siendi) 
iHOftaiia  envuelven  menor  gravedad.  A  los  primeros  los  llama  también  n//>/'- 
falia,  y  puesto  a  enumerarlos  los  reduce  a  la  conocida  trilogía  de  pecados 
de  idolatría,  homicidio  e  impureza,  incluyendo  en  ellos  no  solamente  las 
acciones  externas,  sino  también  los  mismos  pensamientos  y  deseos  (24). 
Es  curioso  cómo,  al  igual  que  Tertuliano  (25),  se  esfuerza  en  deducir 
aquellos  tres  pecados  capitales  de  la  carta  de  los  Ajíóstoles  a  los  fieles  de 
Antioquia,  Siria  y  Cilicia  (Act.  15,  23-29).  De  esos  pecados  afirma  (|ue 
son  "Novi  Testamenti  tota  conclusio",  es  decir,  que  ellos  compendian  todo 
nuestro  decálogo  (26). 

Fuera  de  esos  tres,  los  restantes  pecados  son  tantos  en  número  y  de  tal 
naturaleza  que  no  hay  hombre  que  se  vea  libre  de  ellos,  ni  están  sujetos 
a  la  penitencia  canónica,  sino  que  se  perdonan  con  la  compensación  o  ejer- 
cicio de  las  obras  buenas:  "Ne  quis  existimet — ^escribe — propter  innúmera 
delicta,  quorum  fraudibus  nullus  inmunis  est,  me  omne  hominum  genus 
indiscreta  paenitendi  lege  constringere. . .  Reliqua  peccata  meliorum  openun 
compensatione  curantur"  (27).  ' 

Para  los  pecados  graves  (capitalia,  mortalia,  crimina)  existe  el  remedio 
de  la  penitencia,  que  el  obispo  de  Barcelona  llama  "Dei  donum.  anxilium, 
remedium,  tabla  de  salvación  para  el  náufrago,  medicina  para  las  llagas 
V  enfermedades  del  alma",  y  cuyo  origen  no  es  humano,  sino  divino  (28). 
A  la  penitencia  la  considera  como  im  resumen  de  la  disciplina  de  toda  la 
Iglesia,  ya  que  interesa  por  igual  al  catecúmeno,  al  bautizado  y- al  penitente; 
a  aquellos  dos  primeros  para  que  no  caigan  en  pecado,  y  a  este  último,  para 
(|ue  recoja  pronto  el  fruto  de  su  trabajo  (2q).  Pero  el  pensamiento  domi- 


(23)  Piietleii  verse  expresione.^  (|iic  indican  esic  pensamienlo  en  lii  ¡'itrihu-xis,  ¡  \  :,.  \  en 
la  Kpisl.  I,  5.  Allí  ,«e  lee,  además  de  "nuijlalia",  •■roalu  mnriis  adstringi,  neino...  riivoaiii  iikiiiís 
inrurrat",  ote. 

(24)  Cf.  Par(-npft¡!t,  8;  Epial.  I,  5,  ele. 

(2.i)  Tertuliano,  üe  piidic,  12.  Cf.  D'Aliís,  Lo  riKiolnr/ic  de  Ji-rlulUcii,  París,  I9uú,  pá;;.  -.'10, 
donde  cita  taml)ii'-n  oíros  Padres  tiue  dan  la  misma  interprelai'ión  al  rilado  pasaje. 

(26)  Parénesis,  i.  San  Agustín  (ML  ;í'i,  1)04)  conoce  lambión  esta  exéresis,  aun(pie  no  parece 
aprobarla.  En  el  c.  :>  de  la  Parénesis  explica  Paciano  la  amplitud  de  cada  nno  de  osos  pecados 
y  se  afana  en  recoger  aquellas  sentencias  de  la  Escritura  rpio  los  condenan. 

(27)  Parénesis,  3  y  4.  Para  indicar  la  niiulicdumbro  de  nuestras  faltas  cotidianas,  allí  mism 
usa  la  expresión  de  "silva  delielorum". 

(28)  E/iist.  I,  r¡:  Epi.sl.  ;!,  9,  II,  211,  21;  Piirénesis,  ».  TEirrui.iANO,  cu  De  ¡ineiiil.,  2,  IlahI 
descrito  así  la  finalidad  de  la  penitencia:  "Paenitenliam  deslinabat  (Dominus)  purgandis  men 
lihns...  uli.  (piid(piid  eiTor  velus  inciuinassel...  id  ])aenitcnlia  verrens  et  radens  et  foras  abicion 
inundarn  poctoris  domum  suporventuro  Spiritui  sánelo  paret.  qno  se  IIlo  cuni  coelestibus  b(nr 
lii)cns  inferat."  La  imafren  de  las  eiifcrniedades  secretas,  aplicada  a  los  ¡¡ecados  oeullos,  1 
liabia  usado  también  Teuti  i.iAíNü  en  üe  pnciiU.,  lii.  V  en  De  jiaüie.,  i;i,  liabía  consideradd  a  lo 
pecadores  romo  náufragos,  "non  babenles  iam  sfdaliuu]  navis  Errlesiae", 

(29)  Parénesis,  2, 
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nante  de  Paciano  es  que  la  Iglesia,  heredera  del  poder  de  Jesucristo  (30), 
tiene  tacultad  para  perdonar  todos  los  pecados ;  tesis  que  se  opone  al  postu- 
lado fundamental  del  novac'anismo,  el  cual  sostenía  "quod  mortale  pec- 
catuni  Ecclesia  donare  non  possit"  (31).  A  refutar  este  error  se  ordenan 
principalmente  los  escritos  de  Paciano.  Y  por  cierto  que  para  lograrlo  re- 
curre a  paráfrasis  bellísimas  de  la  Escritura  (32) ;  propone  ejemplos  de  toda 
clase  de  penitentes,  como  David  y  Nabucodonosor.  los  ninivitas,  la  adúltera 
y  la  Magdalena  (33);  aduce  las  parábolas  de  la  dracnia  y  de  la  oveja  per- 
dida, dei  hijo  pródigo  y  del  que  cayó  en  manos  de  ladrones,  parábolas  que 
tan  enojosas  resultaban  para  Tertuliano  (34) ;  no  excluye  del  perdón  ni  el 
mismo  pecado  de  incesto  (35),  como  lo  habían  hecho  en  Africa  con  los 
adúlteros  algunos  obispos  católicos  (36) ;  ni  teme  que  la  Iglesia,  ejerci- 
tando su  poder  de  perdonar  los  pecados,  se  mancille  o  perezca,  como  argüía 
Simproniano  (57).  ¡Qué  hermosamente  la  pinta  como  un  gran  palacio  en 
el  cual  existen  vasos  de  oro  y  de  barro,  como  paloma  que  extiende  sus  alas 
sobre  todos  los  bautizados,  como  reina  de  todos  los  cristianos,  como  vid 
fecunda,  como  madre  que  dispensa  su  protección  a  todos  sus  hijos!...  (38). 

Pero  ¿en  qué  forma  ha  de  practicarse  la  penitencia  por  los  pecadas  ca- 
pitales para  que  aquélla  vuelva  al  pecador  la  vida  de  la  gracia?  San  Paciano 
supone  bien  conocida  de  todos  la  disciplina  penitencial,  y  por  eso  sólo  inci- 
dentalmente  se  refiere  a  las  distintas  partes  que  la  integran.  Con  todo,  reco- 
giendo esas  alusiones  fugaces,  pudiéramos  reconstruirla  con  estas  pocas 


^    (30)    Epist.  .1,  7:  "Tibi  videndum  esl  au  CUrisIus  lioc  possil,  uii  Cliiislus  lioc  focoiit"... 
"Sive  baplizamiis,  sive  ad  p.ienitonliain  rnnirnirs  sen  vpniam  pafMi¡lonl¡l)ii>  rela\amii<.  Cliristn 
1(1  auctore  tractamus"... 
(31)    Episl.  3,  1. 

(33)  Léase,  por  ejemplo,  enire  otros  iniiehos.  íu  comenlarin  a  Gál.  6,  1  {Episl.  l,  ó);  a 
MI.  18,  18  (Episl.  -i,  13),  y  al  mismo  MI.  13,  31  y  sigs.  {Epist.  í,  15),  donde  otorga  el  perdón 
a  lodo.?  los  pecados,  exceptuando  tan  sólo  la  blasfemia  contra  el  Espíritu  Santo,  la  cual,  como 
(¡ejaraos  dicho  más  arriba,  según  San  Paciaun,  -'es  una  ceguera  que  consiste  en  no  ver  lo  (pie 
se  mira,  atribuyendo  al  diablo  las  obras  del  Espíritu  Santo"...  Con  esta  disposición  no  se  pei-- 
Oona  el  pecado.  Pero  los  pecados  en  si  mismos  todos,  son  remisible^. 

(33)  Epist.  I,  a;  Parénesis,  í);  Epist.  .í,  IT).  iC.  30,  etc. 

(34)  Epist.  I,  5;  Epi.^t.  3,  13-1  i.  31.  Tertl i.iA.Nvi,  en  Dr  piirlic,  7-10,  pretendía  librarse  di'  la 
dineultad  que  creaban  estas  parábolas  contra  su  rigori.smo,  eiuendióndolas  de  los  gentiles.  Pa- 
ciano. como  .si  tuviera  delante  osla  inter))retación  del  fogoso  polemista  africano,  la  recbaz.i  con 
islas  palabras:  "Ule  luimilis  populus.  (jueni  Dens,  drachmae.  filio  minori  et  oviculae  confeiebai, 
Ecclesia  fuil"  [Epist.  .í,  I3i. 

(35)  EpLSt.  -K  18.  donde  explica  (pie  el  jiecado  de  incesto  de  1  Cor.  5,  3-5,  es  el  mismo 
absuelto  por  San  Pablo  en  3  Cor.  3.  6-8.  Teiiti  liaxo,  ¡lor  el  contrario,  en  De  pudic,  13-17,  se 
había  afanado  por  demostrar  que  el  incesto  condenado  et<  I  Cor.  no  era  el  mismo  perdonado 
en  la  2  Cor. 

(36)  Líase  Sa.n  CipniANO,  Epist.  31  (Cd.  Hartel.  3,  3,  ijág.  638):  "Et  quidem  apud  anteces- 
sores nostros  quídam  de  ei)iscopis  istic  in  provincia  nostra  dandam  pacein  ninechis  nnn  pula- 
verimt,  et  in  totum  paenitenliae  locum  contra  adulteria  rlauserunl"... 

(37)  Epist.  3,  I :  "Quod  ipsa  percal  recipiendo  péccatores." 

(38)  Episl.  3,  26,  37.  21,  25,  3.  33.  El  pensamiento  de  que  la  Iglesia,  como  .Madre  que  es 
("iMater  Ecclesia"),  recibe  gozosa  a  sus  hijos  maltratados  por  la  persecución  Ui  había  apuntado 
ya  San  Ciph(.\no  en  De  Inpsis,  2  y  3. 
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pinceladas :  excomulgado  el  cristiano  cuando  peca  gravemente  (39),  para 
salir  de  ese  estado  debe  someterse  a  la  exomologesis,  expresión  qtie  en 
Paciano  sigu'fica  unas  veces  toda  la  acción  penitencial  (confesión,  satisíac- 
ción  y  absolución)  y  otras  se  aplica  especia'mente  a  la  confesión  (40).  Tér- 
mino feliz,  al  cual  se  ordenaba  la  exomologesis,  era  la  absolución  de  los 
pecados,  concedida  por  la  imposición  de  las  manos  del  obispo  y  del  clero, 
a  la  cual  seguía  la  paz  con  la  Iglesia  y  la  comunión  eucarística  (41). 

Especial  hincapié  hace  el  obispo  de  Barcelona  en  la  confesión  y  en  la 
satisfacción,  quizás  porque  son  las  partes  más  costosas  para  el  penitente. 

La  confesión,  o  manifestación  de  los  pecados  al  sacerdote,  ha  de  ser 
sincera  y  universal  (42)  y  debe  extenderse  aun  a  los  pecados  más  secre- 
tos (43).  Reconoce  la  dificultad;  y  por  eso,  comparando  el  i>erdón  de  los 
pecados  por  la  penitencia  con  el  que  se  concede  por  el  bautismo,  afirma 
que  es  "paenitentium  venia,  meritum  confitentis",  mientras  que  en  el  bau- 
tismo tiene  lugar  una  "gratuita  donatio",  por  ser  el  " sacramentum  domi- 
nicae  passionis"  (44).  Y  para  mover  todavía  más  a  los  pecadores,  les  pro- 
pone su  propio  ejemplo  (45)  y  el  premio  de  la  buena  confesión,  qut  no  es 
otro  que  la  absolución:  "Qui  fratríbus  peccata  sua  non  tacet,  Ecciesiae 
lacrimis  adiutus,  Chrísti  precibus  absolvitur"  (46). 

La  satisfacción  (47),  punto  central  de  la  penitencia  canónica,  comprende, 
además  de  los  actos  internos  de  dolor  y  detestación  del  pecado,  las  siguientes 
aflicciones  corporales:  "Flere  in  conspectu  Ecclesiae,  perditam  vitam  sór- 
dida veste  lugere,  ieiunare,  orare,  provolvi ;  si  quis  ad  balneum  vocet,  recu- 
sare delicias ;  si  quis  ad  conviviuni  roget,  diccre :  Tsta  felicibus,  ego  deliqui 
in  Dominum,  et  periclitor  in  aeternum  perire;  quo  mihi  epulas,  qui  Do- 


(39)  DereiKliéncloso  de  l;i  ni  iisación  ile  Sinipidniniio  ile  (Hic  ids  pecaílorc;  snn  niaiicliü  do  la 
Igipsia,  se  explica  así:  "Peccalor  el  paeiiileiis  lum  esl  Ecclesiae  macula;  quia  cjiianidiii  pcccal, 
el  non  paenitet,  exlra  Ecclesiam  cnnslitiiliis  csl"...  Por  dnndc  aparece  que  el  pecador  era  sepa-  ■ 
rado  de  la  Iglesia  o  excnnuilf;ado  (cf.  E/)í.s7.  ¡I,  ií.  Y  en  olro  liigai'  (Pitréucsis,  17),  bien  por  el 
solo  hecho  de  ¡¡ecar^  liieii  por(|iie  se  añadiera  la  semencia  eclesiásUca,  dice  de  los  penilenles 
que  éslos  todavía  no  habían  i-ecobi-ado  la  ¡laz  con  la  Iglesia:  "Ncc  lamen  mecnin  esl  ille  quom 
liaemlel,  nec  parle  sanclornm,  iiec  ¡lace  coniungilur"... 

(40)  Quien  quisiere  colejai-  los  princijjales  pasajes  en  (|uc  Paciano  liace  uso  de  esla  expre- 
sión, lea  la  l'firéiirsis,  -2,  fl,  iO,  11,  13;  la  Ejiisl.  I,  3;  la  Ejiinl.  3,  10.  17,  2í?.  El  misino  doble 
sentido  parece  darle  Teutcua.no,  De  imcnil.,  0-10,  y  Pan  Cipuiano,  Ejiisl.  .'¡.i,  17;  EjiixI.  It¡,  2,  etc. 
Kn  camljio,  años  ailelnnte.  San  Isinono,  en  las  Ktijvi.,  6,  10,  la  entendía  excUisivaiMcnte  de  la 
ciinresión. 

(■íl)  El  mismo  pi-oceso  iienileiicial  se  ailvierte  en  San  (:iphi,vno.  Ejiisl.  in,  ■,>;  Ejiixl.  n,  2; 
EjiiKl.  i:,,  1  ;  De  Ifijisii-:,  IC. 

(i2)  Emplea  estas  expresiones;  "Heno...  vulneia  sua...  connieiiles"  (l'iir.,  0);  "Confessis  bci 
crlnnnlbiis"  (l'nr.,  2);  "Recta...  confessione"  (Ibitl.);  "De  praelerilo  confllentibus"  (Ejiist.  3,  21 

Ciii)    raréiirsis,  C-8. 

(■ií)    EjiiKt.  S,  8. 

(I.'i)    A'yúí/.  .}.,  21:  "Crimina  nosli-i  conressi,  i'clitpios  etiam  ut  fide:intiir  hoitamur." 
(ifi)    naréiii'nix,  8. 

(47)  El  nonjbic  mismo  de  "sal isrMcci(in "  lo  emplea  ya  San  Paciano:  "Si  ad  palrem  vesiru 
vera  salisraclionc  redeatis"  {J'-'r.,  12).  Y  antes  había  escrito  también  Tiíirn  i.iami,  /)c  ¡hu'iiíI.,  5 
"Per  deliclorum  i):i<'nitenl iam  instiuieial  Domino  satisfacerc." 
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minum  laesi?  Tenere  praetcrea  pauperum  manus,  vidnas  obsecrare,  preshy- 
teris  advolvi,  exoratricem  Ecclesiam  deprecari"  (48).  O  como  dice  en  otro 
lugar:  "Dcicere  moeroribus  animum,  sacco  corpvis  involvere,  ciñere  perfun- 
dere.  macerari  ieiunio.  nioerore  conficerc,  multornni  ]irecibus  adiuvari"  (49! 

Todas  estas  mortificaciones  jjúblicas  no  lleval)an  consigo  necesariamente 
la  revelación  del  sigilo  sacramental.  Como  si  hubiese  (pierido  prevenir  esta 
dificultad — y  ello  parece  argüir  al  mismo  tiempo  la  existencia  de  una  con- 
fesión secreta — ,  nos  advierte  el  mismo  Paciano  (|ue  había  a'gunos  cpie  se 
sometian  a  aquellas  mortificaciones  ])or  sola  devoción:  "Scio  c|uosdam  ex 
fratribus  et  sororibus  vestris  cilicio  pectus  involvere,  cineri  incubare,  ieiunia 
sacra  meditari ;  et  non  talia.  fortasse,  peccarunt"  (50). 

Al  cabo  de  estas  expiaciones  pen'tencialcs  se  concedía  el  perdón  de  los 
pecados,  el  reingreso  en  la  comunidad  cristiana  y  la  connmión  eucarística. 
Que  no  se  diera  la  absolución  al  principio  de  la  penitencia  canónica  parecen 
probarlo  las  s-guientes  razones :  primeramente,  porque  supone  Paciano  (|ue 
los  que  estaban  en  el  grado  de  penitentes  podían  añadir  nuevos  pecados  a 
sus  antiguos  delitos,  señal  manifiesta  de  que  todavía  no  habían  sido  ab- 
sueltos  de  aquéllos  (31).  En  segundo  lugar,  porcpie  en  otros  pasajes  parece 
darnos  el  mismo  orden  con  que  se  sucedían  los  actos  i)enitenciales  :  "Oui 
■fratribus  ]ieccata  sua  non  tacet  (confesión ) ,  Ecclesiae  lacrimis  adiutus  fsa- 
tisf acción) ,  Christi  precibus  absolvitur  (absolución)"  (52).  Y  parafraseando 
la  vuelta  del  hijo  pródigo,  escribe:  "Si  ad  Patrem  vestrum  vera  satisfac- 
tione  redeatis...  (confesión  y  satisfacción) .  stola  vestiet,  et  annulus  hono- 
rabit,  et  paternus  iteruni  complexus  accipiet  (absolución)"  (53^ 

En  la  absolución  de  los  pecados,  cuyo  i>erdón  suele  designar  Paciano 
con  el  nombre  de  z'cnia  (54),  y  en  la  reintegración  simultánea  al  cuerpo 
social  de  la  Iglesia,  expresada  tanto  por  pnx  como  por  cntnnuinio  (55). 
estaba  en  uso  la  ceremonia  de  la  imposición  de  manos.  San  Cipriano  lo 
había  dicho  expresamente:  "Per  manus  impositionem  episcopi  et  cleri  ac- 
cipitur  ius  communicationis"  (56).  A  ella  puede  referirse  San  Paciano 


(48)    I'nri'nesís,  10.  Muy  pocii  tipiiipii  despiiOs  .sp  refería  a  estas  prádicíis  ilp  l.'i  poiiitPiicia 
nuestro  incomparable  poeta  Pni  dencio,  pii  el  Cnlpriirrinón,  Vil,  146  y  sigs. 
(4i))    mrénesis,  12.  Lím.sp  tambir'n  Epint.  I,  7;  Episl.  3,  f»,  16,  etc. 
(5(1)    Parénesis,  II. 
(51)    Parénesis,  9-10. 
(53)    Parénesis,  8.- 

(53)  Parénesis,  12.  El  lui.sino  urden  de  C(inl'esii5n,  salisfarción  y  absnlurirtn  se  aiíunla  en 
la  Enist.  I,  5,  7.  A  la  misma  conclusión  llega  McAlliki'iI  CLAnENCE,  S.  l.,  pii  •'Tlicol.  Si.",  6 
(1945),  51-61:  Absolution  in  the  earh/  Chvrch.  The  Vieic  of  SI.  Pacinniis. 

(54)  Cf.  Episl.  3,  7,  8,  9,  I  f,  15,  ele. 

(5,j)  Puede  .ipreciarse  el  uso  do  pa.r  en  el  sentido  de  reconciliación  c(in  l.i  iglesia  en  In 
hplsl.  2,  7;  Episl.  3,  2,  5,  17,  18,  36,  etc.  Con  ijinal  signidcado  aparece  cnnununiu  y  riniininniciire 
en  la  Episl.  S,  6,  15,  18,  19.  Adviérlase,  sin  embargo,  (pie  eslos  mismos  términos  de  enmmunin 
y  commnnicare  los  emplea  lambiín  como  sinónimos  de  Eucaristía,  v.  gr.-,  en  la  Parénesis,  2  y  8. 

(56)    San  Cipru.no,  Episl.  IC,  2;  Episl.  17,  2;  Episl.  ln,  I;  De  lapsis,  16. 
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cuando  f  scrihe :  "lani  mamis  sacerdotuni  niiscrandis  fratribus  exhiben- 
das..."  (57). 

Ouieii  oía  la  confesión,  imponía  la  satisfacción  y  otorgaba  la  absolu- 
ción era  el  obispo  o  sacerdote  i^'^);  los  cuales  admitían  ía  intercesión  de 
los  confesores  (59). 

Aunque  ya  queda  anotada  acá  }  allá  la  dependencia  que  existe  entre 
J-'aciano  y  los  dos  escritores  africanos,  Tertuliano  y  Cipriano,  con  todo 
nos  interesa  el  subrayarla  una  vez  más. 

A  Tertuliano  le  nombra  expresamente,  aludiendo  a  sus  libros  De  pitdi- 
cilhii  y  De  paemtcntia  (60).  Pero,  aunque  no  tuviéramos  este  testimonio, 
bastaría  conocer  medianamente  los  escritos  de  Paciano  para  echar  de  ver 
cómo  se  inspira  frecuentemente  en  lós  elos  opúsculos  mencionados,  y  hasta 
'os  copia  literalmente  en  algunas  ocasiones.  En  vez  de  presentar  aquí  larga 
columnas  de  lugares  paralelos,  preferimos  remitir  al  lector  a  Ph.  H.  Pey- 
ROT,  Paciani  Barcelonensis  cpiscopi  opusciila  edita  et  illustrata,  Zwo- 
lle,  1896,  donde  hallará  bien  anotadas  numerosas  dependencias  de  Tertu- 
liano y  de  Cipriano.  Por  lo  que  hace  a  Tertuliano,  puede  verse  también 
A.  Harnack,  Sitsungsber.  der  k.  preuss.  Akad.  der  Wis.  zit  Berlin,  1895, 
páginas  553  sígs.,  566  sigs. 

Esta  dependencia  literaria,  aun  del  mismo  libro  De  piidicitia,  donde  se 
esfuerza  Tertuliano  por  asentar  el  error  de  los  i)ecados  irremisibles,  da 
mayor  relieve  al  contraste  doctrinal  que  reina  entre  ambos  autores. 

También  conocía  y  veneraba  el  obispo  barcelonés  la  doctrina  de  San 
Cipriano.  A  su  mismo  adversario  Simproniano  le  exhortaba  a  que  leyera 
su  tratadito  De  lapsis  y  la  Epist.  ad  Antonianiim  (61).  Por  lo  cual,  nada 
tiene  de  extraño  que  abunden  los  conceptos  idénticos  y,  a  veces,  aun  las 
semejanzas  de  expresión. 

Resulta,  pues,  de  toda  la  doctrina  penitencial  de  San  Paciano  que  su 
primer  pensamiento  es  afirmar  y  demostrar  la  universalidad  del  poder  de 
la  Iglesia  en  orden  a  la  renrsión  de  los  pecados.  Consecuencia  de  ello  es 


(57)  Epist.  :!,  11. 

(58)  En  ocasiones  designa  Paciann  ((Hi  el  inunliie  ile  sacerdolc  al  inlsino  obispo.  Pero  tam- 
hién  ¡¡ai'cce  reconoce!'  por  iiiinislro  ile  la  iiciiilciii  ia,  al  menos  en  casos  exlranrtlinarlos,  al 
f imple  sacerdote,  cr.  L'pist.  1,  fi,  7;  Ejiisl.  S,  5,  II,  7,  10,  |->,  21;  l'iinhic.iis,  2,  fi.  ü.  10. 

(50)  Ii¿>¡nL.  íl^  22.  En  eslo  signe  la  misma  disei|)lina  de  San  Cipriano,  Pero,  eo  cambio,  -r 
aparta  de  Tertuliano,  el  cual,  en  /)[•  ¡hkIU-.,  22.  negaba  a  los  cdnresores  olin  puder  (|ne  el  ilc 
lediinir  sns  ])roplos  pecados. 

(611)  HpUt.  3,  2!.  .Mlrma  San  l'ariano  í]itv  cu  andios  llliros  i'ccuniice  Tci-luliano  en  la  Iglesia 
el  poder'  de  [lerdonar  los  ijecados.  V  jinr  cieilo  (|ne  le  celia  en  cara  a  SimiJioniami  el  liabci 
liiíuado  ninclios  de  sus  argnnieiilos  del  lilno  lie  iiiidic,  escrito  pin'  t'ci'lnliaiio  cuando  este  ya 
habla  caldo  en  la  herejía.  Por  e-o  la  Ciirln  lí-rc<-rii  de  Paciam\  bien  [¡nedc  considerarse  como 
nii;i  rclidación  del  De  piidic.  de  Tertuliano. 

(ül)  lipinl.  :1,  i'i.  En  el  CV  se  encnenliaii  ambos  li'alados  en  el  I.  III,  I.  jiilgs.  2;i7-26i,  y  en 
el  III,  2,  págs.  62Í-6-Í8.  La  Cnrla  ad  Aiihiiiiiiiiinii  es  la  55  de  la  cd.  de  llarlcl.  Para  la  dependencia 
de  Cipriano,  véase,  ademíls  tie  Peyrot,  K.  Ootz,  Gescliichlc  der  Cijpi  ií  td.'iclicii  Lilteiatur,  Ba 
.sel.  1891,  págs.  72-79. 
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SU  exhortación  ardiente  de  celoso  pastor  a  cjue  los  pecadores  se  aprovechen 
de  este  maravilloso  remedio.  Sus  escritos  son  más  bien  dogmáticos  y  as- 
céticos que  disciplinares.  Sin  embargo,  a  través  de  sus  páginas  todavía 
puede  vislumbrarse  la  disciplina  penitencial  de  la  Iglesia  española  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  iv. 

El  camino  ordinario  para  conseguir  el  perdón  de  los  pecados,  clasi- 
ficados por  Paciano  como  graves,  era  la  penitencia  canónica,  administrada 
por  el  obispo  y  por  los  sacerdotes,  cuyas  partes  esenciales  consistian  en 
la  concesión,  satisfacción  y  absolución. 

No  aparece  ninguna  r<;ferencia  tan  clara  como  en  el  ccjncilio  de  Elvira, 
y  como  en  el  mismo  autor  De  dk'crsis  gencribiis  lejxrarmn.  a  una  peni- 
tencia privada  o  extracanónica.  Pero  tal  vez  haya  que  verla  en  a(|uella 
"compensatio  meliorum  operum"  (62),  con  (|ue  se  perdonan  los  ])ecados 
leves.  Quizás  pueda  sugerir  su  existencia,  aun  respecto  de  los  pecados  ca- 
pitales, aquella  "recta  et  ordinaria  confessio"  (63),  en  cuanto  que  da  pie 
para  pensar  en  otra  confesión  extraordinaria  o  dist'nta  de  la  confesión 
canónica. 

En  una  jjalabra,  el  hecho  categóricamente  asentado  por  San  I^aciano 
es  (|ue  e.xiste  una  distinción  terminante  entre  pecados  mortales  y  no  mor- 
tales ;  que  a(|uéllos,  de  ordinario  al  menos,  se  perdonan  mediante  la  peni- 
tencia pública ;  pero  que,  en  todo  caso,  a  ningún  pecador  se  le  niega  el 
perdón  si  se  presenta  adornado  de  las  debidas  disposiciones. 

Baouiario 

El  monje  español  Baquiario  nos  ha  legado  en  herencia  dos  breves  tra- 
tados: De  fuic  y  De  reparatíone  lapsi  (64).  En  el  primero  se  sincera  de 
las  inculpaciones  que  se  le  hacían  de  priscilianista,  redactando  al  propio 
tiempo  una  verdadera  profesión  de  fe  católica.  El  segundo  se  ocupa  de  la 
caída  en  pecado  deshonesto  de  un  diácono,  amigo  y  compañero  suyo  de 
claustro,  al  que  exhorta  a  volver  a  su  primer  estado  mediante  la  penitencia. 
Ambos  escritos  nos  interesan  al  presente. 


(62)  Paréntesis,  4. 

(63)  Paréntesis,  2. 

(64)  Ambos  le.xlo.í  ac  hallan  en  ML  -.'O,  101í)-l06-2.-  En  torno  a  la  figura  de  Baquiario  se  ha 
iJMhlucklo  recientemente  abumlaiile  literatura.  Por  relacionai'se  de  algiln  modo  con  nuesti-o 
trabajo  citamos  aquí  los  estudios  de  J.  Duhr.  Sobre  el  De  fidet  véanse  sus  artículos  en  RHE, 
24  (lyaS),  5-40;  301-331;  30  («34),  85, 'J5.  A  propósito  De  reparntione  lapsi,  cf.  Ajjcrfrns  sur 
ftspaijne  chrétienne  clu  ¡Vme  siéclc,  on  Le  (fe  Inpso  ile  Bochiarius,  I.ouvaln,  1934.  A.  Lambeiít 
ha  escrito  una  buena  semblanza  históricolileraria  en  el  "Dict.  d'Hist.  et  de  Géogr.  Eccles.",  6, 
58-68.  Reciente  bibliugiafia  puedo  vei'se  en  B.  Altaneii,  Patrotogía  (ed.  ital.),  1940,  piJg-.  254, 
n.  3;  J.  Madoz,  "Rev.  Esp.  de  Teología",  1  (lOil),  939  y  943. 
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El  De  fidc,  com]uiesto  en  Roma  después  del  año  400,  contiene  una 
profesión  de  fe  en  el  dogma  de  la  remisión  de  los  pecados  algo  más  am])lia 
que  la  de  Gregorio  de  Elvira,  y  en  la  cual  se  considera  a  la  penitencia  como 
segunda  gracia  después  del  bautismo : 

"  Paenitentiam  peccatorum  plenissinia  fide  suscipinius,  ac  veluti  sccun- 
dam  gratiam  suspicamur,  sicut  Apostolus  ad  Corinthios  dicit :  Volui  per 
vos  venire  ut  secundam  gratiam  habeatis"  (65). 

El  librito  De  lapso  parece  haber  sido  escrito  a  principios  del  siglo  v. 
Importante  porque  nos  revela  cualidades  nada  vulgares  de  su  autor,  lo  es 
más  todavía  por  los  datos  que  nos  proporciona  acerca  de  la  doctrina  peni- 
tencial. De  él  entresacamos  algunas  ideas  acerca  del  pecado,  de  su  perdón 
por  la  penitencia  y  del  ministro  de  la  misma. 

Sin  llegar  a  una  clasificación  tan  diáfana  de  los  pecados  como  San  Pa- 
ciano,  el  monje  gallego  supone  la  existencia  de  j>ecados  graves,  entre  los 
cuales  cuenta  las  acciones  deshonestas.  Refiriéndose  a  la  cpie  había  come- 
tido el  diácono  en  cuestión,  la  presenta,  en  su  afán  de  alegorizarlo  todo, 
como  una  mancha  del  alma  (c.  5),  como  una  herida  causada  ])or  el 
diablo  (c.  8-9),  como  resbalón  en  un  poco  profundo  (c.  ó)  v,  sobre 
todo,  como  muerte  del  cristiano  (c.  5,  7,  9,  10,  11).  Esta  muerte,  según  lo 
expl'Ca  en  el  capitulo  18,  no  es  otra  cosa  (|ue  la  pérdida  de  la  gracia  bau- 
tismal, derramándose  las  aguas  encerradas  en  aquella  fuente  misteriosa,  al 
ser  quebrada  la  concha  por  el  pecado  de  la  incontinencia.  Y  hay  todavía 
algo  más.  Según  Bacjuiario,  el  pecado  mortal  abre  im  abismo  entre  iusto^ 
y  pecadores,  abismo  que  depende  exclusivamente  de  la  libertad  del  hom- 
bre (66). 

Aunque  es  grande  la  tristeza  que  produce  a  Bacjuiario  la  caída  de  .su 
amigo,  no  por  eso  desespera  de  su  remedio,  antes  al  contrario,  se  esfuerza 
por  darle  ánimo  para  que  vuelva  pronto  al  buen  camino.  Y  por  cierto,  el 
motivo  a  que  apela  para  conseguirlo  es  la  bondad  y  omnipotencia  divina, 
la  cual  jjerdona  todos  los  pecados,  Familiarizado  con  las  parábolas  de  la 
oveja  perdida  fe.  i^)  y  del  hombre  maltratado  por  los  ladrones  (c.  2 
y  9),  empieza  diciendo  (|ue  no  existe  herida  incurable  para  Jesucristo,  nues- 
tro verdadero  médico,  al  cual,  si  se  le  busca,  siempre  se  le  encuentra  (ca- 
pítulos 1-2).  Y  si  todavía  .se  le  insta  que  se  trata  de  un  clérigo  o  diácono, 
y  que.  por  lo  tanto,  su  pecado  es  imperdonab'e  ("levita  est  iste  qui  cecidit; 
non  ei  remedii  potest  medicina  conferri"),  replica  valientemente:  "Erras, 


(65)  De  fiítr,  "1.  En  l.'l  Iiiicv:i  i-p(l;ii(  l('in  del  I.ilirllii.i  de  (iilr.  iHCsollliKlil  pnr  .T.  Madoz  Pn  la 
"Hev.  Esp.  (le  Teolnníii",  1  M'.illi.  ír,7  íSS.  (|iioiliin  sii^l 1 1 liiilns  paliibiMS  nc  rrliiti  KrciDUlnm 
r/KlIknn  niiSjiirnniiiv  [mv  fís\:i<  el  liDiininniiis. 

(66)  De  ftUe^  5:  "Iiisloniiii  pciTMidrijiiupic  di.slaiiliiuii,  lum  c.\  cuiulilionc  Crcalori.s,  sed 
aibilrio  rrcdiiinis  accederé  vüluntatis." 
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•frater;  recurre  ad  scholam  Medid...  Etiam  levitae  peccasse  referuntur... 
eí  non  tam  in  t'.s  peccati  crimen  arguitur,  quam  velox  conversio  in  paeni- 
tentiae  celeritate  laudatur"  (c.  4).  Si  se  le  arguye  que  la  fornicación  es 
pecado  gravisimo,  responde  que  también  hay  perdón  para  ella  (caps.  5  y  8). 
Conoce  el  error  de  los  novacianos  de  que  el  pecador  no  puede  ser  reparado 
Ciapsum  non  posse  reparari");  pero  abomina  de  ello,  y  tacha  de  infiel 
("ille  infidelis")  al  fundador  de  la  secta  (c.  22). 

Al  igual  que  Gregorio  de  Elvira  y  Paciano,  también  Baquiario  se  hace 
eco  del  pecado  contra  el  Espir.tu  Santo,  proclamado  por  los  rigoristas  como 
incurable.  La  solución  es  la  misma  del  obispo  barcelonés;  no  se  trata  de 
algún  pecado  en  particular,  sino  de  una  mala  disposición  del  alma  por  parte 
del  penitente.  Sin  embargo,  difiere  de  Paciano  en  la  exégesis,  ya  que  para 
Baquiar  o  la  blasfemia  contra  el  Espíritu  Santo  no  es  la  malicia  refinada 
de  la  voluntad,  que  convierte  en  tinieblas  la  misma  luz,  sino  la  falta  de 
confianza  en  Dios,  desesperando  de  que  nuestro  Señor  pueda  perdonar  todos 
los  pecados  (c.  22). 

Para  alentar  esta  esperanza  del  pecador  insiste  sobremanera  nuestro 
monje  en  el  pensamiento  de  que  Jesucristo  es  el  verdadero  médico  que  cura 
todas  las  enfermedades  espirituales  del  cristiano  (caps,  i,  3,  4,  7,  16).  Mé- 
dico que  no  sólo  sana  al  herido,  sino  que,  en  el  lenguaje  alegórico  de  Ba- 
qu.ano,  resucita  al  que  muere  a  sus  pecados  por  la  penitencia.  Dos  muertes 
que  se  destruyen  mutuamente.  ¡Muerto  aquel  diácono  a  la  vida  de  la  gracia, 
es  preciso  que  destruya  esa  muerte  con  la  muerte  de  la  penitencia  para  que 
pueda  resucitar  a  la  inocencia  primera.  De  ahi  que  la  penitencia  es  para 
Baquiario  "excelsa  mors",  y  aconseja  al  penitente  que  se  hum.lle  "usque 
ad  mortem",  rodeándose  de  "cilicio  et  ciñere",  a  fin  de  que  "cum  in  tribu- 
latione  opus  corruptionis  abieceris,  etiam  ad  sanctam  t.bi  Ecclesiam  tri- 
buatur  accesus...  ut  de  sacramento  dominici  sanguinis  participare  merea- 
ris"  (c.  15). 

Esa  penitencia  es  la  tínica  tabla  a  la  que  puede  asirse  el  cristiano  que 
ha  naufragado  en  el  mar  del  pecado  (c.  22).  Penitencia  que  es  confesión 
de  las  propias  culpas,  como  aquella  que  hizo  el  rey  David  (c.  8),  y  a  la 
cual  ha  de  seguir  la  rigurosa  satisfacción  que  se  describe  en  el  capit.  16: 
"Horreant  exinanita  membra  ie  unió,  et  cilicium,  quod  sórdida  ratione 
pollueras,  pro  tegmine  habere  consuescas... ;  carnem  tuam  legis  ac  ieiunii 
disciplina  conficiat,  ut  ad  nihilum  redacta  tenuetur...  Irascere  peccatis  tuis, 
ut  ultra  non  pecces.  Praeveni  ultricis  gehennae  saeva  tormenta,  et  ipse  tibi 
tortor  existe...  Ingredere  monasterii  tui  carcerem;  et  tenebras  solitudinis, 
quibus  ad  lucem  perditam  revoceris,  exquire.  Sit  tibi  fames...  sitisque... 
Sit  tibi  vigilia..."'  A}-uno3,  maceraciones,  soledad,  hambre,  sed,  oraciones 

« 


82 


CAP.   III.  LOS   PADRES  DEL  SIGLO  IV 


prolongadas,  detestación  del  pecado...,  esos  son  los  actos  que  constituyen 
la  satisfacción  penitencial  y  por  medio  de  los  cuales  se  consigue  la  libera- 
ción del  pecado  y  la  reconciliación  con  Dios  (caps.  22-23),  volviendo  a 
gustar  de  nuevo  las  dulzuras  de  la  Eucaristia  (67). 

Aunque  con  menos  claridad  que  Paciano,  también  los  escritos  de  Ba- 
quiario  parecen  revelarnos  que  el  orden  observado  en  la  práctica  penitencial 
era  este:  excomunión,  penitencia  (confesión  y  satisfacción)  y  absolución. 
Si  no  fueran  bastante  los  textos  que  preceden,  todavía  nos  daría  alguna 
luz  el  ejemplo  de  Adán  y  Eva,  comentado  por  nuestro  monje  en  el  capit.  3, 
como  el  primer  pecado  y  la  primera  penitencia:  "Venenato  serpentis  dente 
percussi...,  deiecti  de  paradisi  deliciis...,  temporarie  sub  typo  moeroris 
tribulationisque  damnati  sunt,  ut  malagmate  paenitentiae  sanarentur ;  et  eo 
usque  de  ligno  vitae,  id  est,  Christi  participio  exules  fierent,  doñee  ad 
eum...  remearent." 

Singular  atención  merece  cuanto  en  el  De  lapso  se  refiere  al  ministro 
de  la  penitencia  (68).  Contentémonos  con  subrayar  los  pasajes  principales. 

El  superior  del  monasterio,  Jenaro,  al  que  está  dirigido  el  libro,  y  quien 
había  excluido  de  la  comunión  al  monje  pecador,  era  el  arcediano  de  la 
iglesia  episcopal  donde  el  lapsus  servia  de  diácono  (69).  A  él  le  encarga 
Baquiario  que,  a  ejemp'o  del  buen  samaritano,  se  interese  por  el  diácono 
caído  y  le  ponga  en  manos  del  obispo:  "Et  tu  ergo  collige  fratrem,  quem 
diabolus  latro  cum  satellitum  suorum  turba  percussit ;  assigna  stabulario, 
hoc  est  (B.)  episcopo,  qui,  si  quid  in  eo  impenderit,  amplius  a  Domino 
consequetur"  (cap.  g).  Y  en  el  capítulo  17  explica  así  la  misión  del  obispo 
respecto  del  pecador:  "Tametsi  beatissimum  pontificem,  qui  in  iísdem  locis 
cum  sacerdotibus  suis  divino  assistit  altarlo,  non  aliud  reor  quam  davidi- 
cum  opus  imitari ;  ut,  quando  de  grege  leo  aut  ursus  ovem  rapuerit,  in- 
surgat  adversus  eum,  et,  praestangulatis  íaucibus,  praedam  ex  gutture  eri- 
piat;  aut,  velut  pastor  bonus,  vagantem  revocet,  alligetque  attritam,  erran- 
temque  convertat...'' 

Es  manifiesto  por  las  palabras  citadas  que  al  obispo  corresponde  la  parte 
principal  en  'a  curación  del  pecador.  El  es,  como  el  mesonero  de  la  parábola, 


(67)  Sólo  una  vez.  ocurre  en  Baquiario  la  i)alal)ra  communio  (De  lapso,  3).'  Y  lanío  por  el 
contexto  como  por  su  comparación  con  el  c.  15,  donde  se  la  llama  "sacramentum  dominlci 
.sang-uinis",  consia  que  debe  enlenderse  de  la  Eucaristía,  de  la  cual  era  apartado  el  cristiano 
cuando  pecaba,  y  cuya  participación  constituía  el  término  flnal  de  sus  trabajos,  después'  de 
Haberse  convertido  a  Dios  por  la  penitencia. 

(68)  Sobre  este  particular,  véase  J.  Dunn,  Aperpus  sur  VEnpuíjuc  chrétiennc  du  ¡Ve  sié- 
ele...,  c.  3,  págs.  78  .ss.  Complétese  con  las  advertencias  que  le  hizo  D.  Poschmann  al  momento 
de  su  aparición  en  "Ttieolog-isclie  Revue'',  34  (1'J35),  265-268. 

(6U)  Así  lo  e.?tán  indicando  aquellas  palabras  del  De  lapso,  \:  "Tu  ex  tribu  Levi  es,  qui 
rccieslaslico  servís  orilcio..."  Léase  .1.  Di  n»,  /-c  ríe  lapso  ilc  ¡idrhUirUis,  pigs.  10-16.  En  la 
pag-.  105  nfli'uia  (|ne  l(]s  osciiidics  que  íuils  inriuyeriju  cu  üiKiuiaiio  fueron  Tertuliano,  S.  Ci- 
priano y  S.  .leróuinio. 
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quien  ha  de  resucitarle  a  la  vida ;  a  él  le  toca  reproducir  la  hazaña  de  David 
("opus  davidicum"),  concediendo  al  delincuente,  como  aquél  a  su  hijo  Ab- 
salón  (cap.  14),  la  reconciliación  con  Dios.  Quizás  tuviera  presente  el  asceta 
español  la  legislación  de  Elvira  en  el  canon  32:  "Si  quis  gravi  lapsu  in 
ruinam  mortis  inciderit,  placuit.  agerc  paenitentiani  non  deberé  sine  epis- 
copi  consultu." 

Por  lo  demás,  tanto  este  hecho  de  que  el  ministro  de  la  penitencia  sea 
■el  obispo  como  todo  el  contexto  del  De  lapso,  nos  están  diciendo  que  Ba- 
quiario  solamente  se  refiere  en  él  a  la  penitencia  canónica.  Su  profundo 
silencio  respecto  de  la  penitencia  privada  se  explica  sobradamente  por  el 
fin  concreto  y  particular  que  pretendía  con  el  De  lapso,  al  amonestar  a  su 
amigo  a  que  se  arrepintiera  de  su  pecado  de  fornicación,  pecado  que,  como 
lo  hemos  observado  ya  en  San  Paciano  y  en  la  homilía  De  diversis  gene- 
ribus  leprarum,  exigía  la  práctica  de  la  penitencia  pública. 

Más  que  disciplinar,  el  librito  de  Baquiario  es  esencialmente  dogmá- 
tico y  ascético.  Dogmático,  porque  su  principal  preocupación  es  afirmar  la 
remisibilidad  de  todos  los  pecados.  Y  ascético  o  exhortatorio,  porque  su 
fin  es  conseguir  de  su  compañero  el  (jue  vuelva  al  primer  estado  de  per- 
fección. 

Conclusión 

Confesamos  llanamente  que  empezamos  este  capítulo  con  la  ilusión  de 
poder  encontrar  en  estos  escritores  españoles  del  siglo  iv  alguna  cita  o  re- 
ferencia al  concilio  de  Elvira.  Pero  pronto  echamos  de  ver  que  no  sólo  no 
existen  referencias  explícitas,  pero  que  ni  siquiera  se  alude  veladamente 
a  aquella  memorable  asamblea.  ¿Cómo  explicar  este  silencio? 

¿Sería  ignorancia  de  Juvenco,  Gregorio  de  Elvira,  Paciano  y  Ba- 
quiario? Cierto  que  no  sólo  falta  el  nombre  de  Elvira  en  sus  escritos,  pero 
aun  la  misma  disciplina  por  ellos  reflejada  es  mucho  más  blanda  y  hu- 
mana. Aquí  falta  en  absoluto  aquel  tejido  sin  fin  de  castigos  penitenciales, 
faltan  las  excomuniones  perpetuas  y  apenas  se  nombra  ni  la  misma  ex- 
comunión temporal...  Al  contrario,  sus  obras  no  respiran  más  que  auras 
de  misericordia  y  perdón  para  todos  aquellos  pecadores  que  hagan  la  pe- 
nitencia prescrita.  Por  otro  lado.  Gregorio  y  Paciano  eran  sucesores  casi 
inmediatos  de  los  obispos  que  ocuparon  los  escaños  de  Elvira;  y  Gregorio, 
en  particular,  se  sentaba  en  aquella  misma  sede  a  cuya  sombra  se  había 
congregado  el  concilio  de  principios  del  siglo  iv.  Por  lo  cual,  la  hipótesis 
del  desconocimiento  absoluto  de  aquella  primera  asamblea  nacional  nos 
parece  inadmisible. 
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¿Sería,  pues,  un  silencio  reflejo  en  torno  a  la  disc'plina  rigurosa  de 
Elvira?  Quizás  haya  que  admitir  que  el  concilio  de  E'.vira  pone  término 
a  aquella  disciplina  penitencial,  un  tanto  dura,  de  que  se  hace  eco  Inocen- 
cio I  en  su  carta  del  año  405  (70),  para  dar  paso,  con  la  paz  concedida 
por  Constantino  a  la  Iglesia,  a  una  época  de  mayor  blandura.  Así,  pues,, 
mitigada  la  disciplina  penitencial  en  la  primera  mitad  del  siglo  iv,  nuestros 
cuatro  escritores,  aun  teniendo  alguna  noticia  de  los  cánones  eliberitanos, 
pudieron  considerarlos  como  propios  de  otra  edad  y  caídos  ya  en  desuso, 
una  vez  que  las  circunstancias  históricas  habían  cambiado  totalmente. 

En  todo  caso,  sea  por  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que  ni  Juvenco,  ni  Grego- 
rio de  Elvira,  ni  Pac  ano,  ni  Baquiario  invocan  nunca  la  autoridad  del  sínodo 
eliberitano  y  que  sus  escritos  proyectan  en  el  campo  histórico  una  disci- 
plina más  templada  que  la  de  aquél. 

En  una  cosa  convienen  Juvenco,  Gregorio,  Paciano  y  Baquiario,  y  viene 
a  ser  como  la  médula  de  su  doctrina  pyenitencial :  todos  los  pecados  son 
remisibles,  para  todos  hay  perdón  en  la  Iglesia  cató  ica.  Este  pensamiento 
dogmático,  cuyo  frecuente  enunciado  es  fruto  indudable  de  una  reacción 
antinovaciana,  no  tiene  excepción  ninguna.  Porque  aunque  es  verdad  que 
los  cuatro  reconocen  que  la  Escritura  excluye  del  perdón  la  blasfemia  con- 
tra el  Espír'tu  Santo,  pero  Paciano  y  Baquiario  la  entienden  de  una  mala 
disposición  del  penitente,  incompatible  con  el  perdón,  de  ningún  modo  de 
pecado  alguno  en  particular. 

De  ahí  que  sus  obras  son  eminentemente  dogmáticas  y  ascéticas,  no 
discip'inares,  como  lo  habían  sido  los  cánones  de  Elvira.  Con  todo,  ello 
no  impide  que  a  través  de  sus  páginas  descubramos  que  la  práctica  de  la 
penitencia,  si  se  exceptúa  el  rigor  de  algunos  castigos,  coincide  sustan- 
cialmente  con  la  trazada  por  los  obispos  eliberitanos. 

Hay  pecados  capitales  y  no  capitales.  Para  aquéllos,  reducidos  por 
Paciano  al  conocido  número  de  tres,  el  remedio  ordinario  estaba  en  la 
penitencia  canónica,  cuyos  actos  de  confesión,  satisfacción  y  absolución  se 
explican  largamente.  La  ceremonia  de  la  imposición  de  manos  era  función 
propia  del  obispo  juntamente  con  su  clero.  El  obispo  era  también  el  mi- 
nistro ordinario,  por  decirlo  así,  de  la  penitencia  pública. 

En  el  autor  De  diversis  generíbus  leprarum,  y  aun  en  San  Paciano, 
aparece  bastante  clara  la  existencia  de  otra  penitencia  extracanónica  o  pri- 
vada, para  aquellos  otros  pecados  que  no  eran  considerdos  como  capitales. 


(70)  S.  Inocencio  I,  en  la  caria  a  Exuperlo,  obispo  de  Tolosa,  de  20  de  febrero  de  405,  es- 
cribe: "übsei  vatio  prior  durlor,  posterior  Interveniente  misericordia  Incllnatlor"...  {ML  20, 
498  y  ss.). 
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Aunque  la  manera  de  practicar  la  penitencia  pública  (ayunos,  oraciones, 
asperezas  corpora  es,  etc.)  persiste  poco  más  o  menos  la  misma  de  Elvira, 
sin  embargo,  parece  que  su  duración  y  rigor  se  fué  mitigando  a  medida 
que  declinaba  hacia  el  ocaso  el  siglo  iv.  Muy  bien  pudiéramos  considerar 
los  años  de  Gregorio  de  Elvira,  de  Paciano  y  de  Baquiar'o  como  la  entra- 
da en  aquel  puente  de  transición  que  media  entre  los  rigores  de  la  antigua 
discip'ina  penitencial  y  la  facilidad  excesiva  en  que  ésta  había  degenerado 
al  tiempo  del  tercer  concilio  Toledano. 


CAPITULO  IV 


LOS  CONCILIOS  Y  LA  LITURGIA 

SUMARIO 

Fuentes  de  esludio. — Peniíencia  canónica.-  Su  existencia  y  naturaleza^  la 
excomunión,-  acción  penitencial  (el  penitente,  castigos  impuestos  por  los 
concilios  desde  Elvira  hasta  el  cuarto  de  Toledo,  la  Eucaristía  y  el  clero, 
consuelos),-  la  reconciliación  (tiempo,  ministro  y  ritual  de  la  misma),-  con- 
clusión.—  Penitencia  voluntaria  o  de  devoción:  Su  existencia  desde  los 
tiempos  de  San  Paciano,-  la  podían  recibir  los  sanos  y  los  enfermos;  cere- 
monial de  la  misma,-  legislación  peculiar  para  el  caso  de  convalecencia,- 
los  jóvenes,-  el  ministro. — Penitencia  privada:  Aparece  desbordante  en  el 
tercer  concilio  de  Toledo,-  se  la  consagra  oficialmente  en  el  cuarto  y  déci- 
moíercero;  la  suponen  los  Padres  españoles  de  la  época. 
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LOS  CONCILIOS  Y  LA  LITURGIA 

Las  fuentes  principales  de  que  disponemos  para  el  estudio  de  la  disci- 
pl'na  penitencial  de  la  Ig  esia  española  en  los  tres  siglos  que  preceden  a  la 
invasión  musulmana  están  recogidas  en  el  siguiente  cuadro : 

S  glo  V :  El  siglo  v  se  abre  con  el  concilio  primero  de  To'edo  (a.  400). 
A  este  documento,  que  viene  a  ser  el  único  de  origen  español  en  todo  aquel 
período,  bien  puede  añadirse  la  carta  de  San  León  I  a  los  obispos  de  Cam- 
pan a  (a.  459),  por  habérse'a  incorporado  a  la  Hispana,  como  si  dijéramos, 
al  Código  canónico  de  la  Iglesia  visigoda.  Los  dos  siglos  siguientes  son  de 
mayor  floración  teológica,  la  cual  contrasta  con  la  barbarie  general  de  los 
restantes  pueblos  europeos  en  aquel  momento  histórico.  Por  eso,  las  apor- 
taciones penitenciales  son  tamb'én  más  abundantes. 

Siglo  VI:  La  literatura  dominante  de  este  período  la  forman  los  nu- 
merosos concilios  que  en  él  se  celebraron  (i).  Destacan  entre  éstos  el  se- 
gundo (a.  527)  y  tercero  (a.  589)  de  Toledo;  los  de  Tarragona  (a.  516). 
Gerona  (a.  517),  Lérida  (a.  546),  el  de  Valencia  (a.  546),  el  primero  (a.  540) 
y  segundo  (a.  599)  de  Barcelona,  el  primero  (a.  561)  y  segundo  (a.  589)  de 
Braga,  el  segundo  de  Zaragoza  (a.  592)  y  el  primero  de  Sevilla  (a.  590). 

Siglo  VII:  Continúa  la  exuberante  v!da  conciliar  de  la  época  ante- 
rior. Son  los  más  importantes  los  concilios  de  Toledo,  desde  el  cuarto,  re- 
unido en  63'3,  hasta  el  décimoséptimo,  celebrado  hacia  fines  de  siglo,  el 
año  694.  A  éstos  deben  sumarse  el  segundo  de  Sevilla  (a.  619),  el  de  Mé- 
rida  (a.  666),  tercero  de  Braga  (a.  675)  y  tercero  asimismo  de  Zarago- 
za (a.  691).  Pero  en  este  sig'o,  a  d-ferencia  de  los  dos  anteriores,  las  pres- 
cripciones esquemáticas  de  los  concilios  encuentran  amplio  ropaje  bajo  la 
pluma  de  escritores  de  la  talla  de  San  Isidoro  de  Sevilla  (t  636),  San 
Fructuoso  de  Braga  (t  665),  San  Ildefonso  de  Toledo  (t  667)  y  Tajón 
de  Zaragoza  (t  683)  (2).  A  ellos  dedicamos  el  capítulo  siguiente. 


(1)  Adoptamos  lá  cronología  de  J.-  B.  Pérez  tal  como  la  trae  Aguirre  en  su  CollecHo  max. 
conc,  1,  13-14  (Roma,  1693).  La  reproduce  Flórez  en  la  España  Sagrada,  2,  197-203  (2  •  ed.). 

Pl  lector  consulla,  p.  e.,  la  Historia  de  los  Concilios,  de  H.  Leclercq,  advertirá  que  su  cro- 
nología coincide  generalmente  con  la  anterior.  Solamente  hemos  advertido  alguna  diferencia 
respecto  de  los  Concilios  de  Lfjrida.  Valencia  y  primero  de  Braga. 

(2)  Acerca  de  la  literatura  aparecida  recientemente  en  torno  a  San  Isidoro  y  escritores 
circundantes,  podiá  consultarse  J.  Madoz,  "Revista  Española  de  Teología",  1  (1941),  939-962. 
Para  los  años  anteriores,  véase  "Miscellanea  isidoriana",  Roma,  1936,  págs.  1-32,  donde  B.  Al- 
TANER  recoge  la  bibliografía  Isidoriana  desde  1910  hasta  1935. 
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En  los  siglos  VI  y  VII  se  elabora  el  Ritual  visigodo,  estudiado  ya  en 
buena  parte  por  Flórez  y  Lesley,  y  editado  recientemente  por  M.  Férotin 
bajo  el  título  de  Liber  Ordinum.  En  este  libro  litúrgico  también  podre- 
mos esp'gar  algunas  noticias  penitenciales.  Bajo  este  aspecto  ha  sido  estu- 
diado por  J.  M.  Carda,  Doctrina  y  práctica  penitencial  en  la  Liturgia  visi- 
gótica ("Rev.  esp.  de  Teología",  6  [1946],  223-247).  De  algún  interés  re- 
sultarán también  para  nosotros  los  Penitenciales  españoles,  nacidos  hacia  el 
ocaso  del  reino  visigodo,  o  poco  después.  Las  inscripciones  cristianas  de  la 
época  romano-visigoda  también  nos  proporcionarán  alguns  datos  curiosos. 

Tales  son  los  mojones  históricos  que  guiarán  nuestros  pasos  en  este 
capítulo. 

Pues  bien.  Una  lectura  atenta  de  tan  preciada  documentación  nos  su- 
girió bien  pronto  la  idea  de  que  su  contenido  penitencial  podía  aprisionarse 
en  estos  tres  epígrafes :  Penitencia  pública  o  canónica,  necesaria  y  obliga- 
toria en  caso  de  graves  pecados;  penitencia  pública  también,  pero  tomada 
voluntariamente  o  por  devoción;  penitencia  privada,  o  administrada  inde- 
pendientemente de  la  reglamentación  característica  de  la  penitencia  públi- 
ca. Digamos  de  cada  una  de  estas  clases  de  penitencia,  según  la  distinta 
importancia  que  alcanzaron  en  aquellos  remotos  tiempos. 

T.    Penitencia  canónica 

La  penitencia  pública,  que  tan  vigorosa  se  nos  revela  en  el  concilio  de 
Elvira  y  en  los  grandes  escritores  del  siglo  iv,  sigue  floreciendo  en  la  Es- 
paña visigoda  hasta  la  invasión  musulmana  del  año  711.  El  concilio  pri- 
mero de  Toledo  la  designa  con  este  mismo  nombre  de  penitencia  ptibli- 
ca  (3) ;  fórmula  que  vuelve  a  repetirse  más  adelante  en  el  concilio  de  Lé- 
rida, en  el  cuarto  de  Toledo  (4),  y  en  otros  documentos  posteriores. 

Veamos  cómo  describen  esta  penitencia  pública  los  distintos  textos. 

El  concilio  primero  de  Toledo  define  así  al  penitente:  "Ex  paenitente 
vero  uicimus  de  eo,  qui,  post  baptismum,  aut  pro  homicidio  aut  pro  diver- 
sis  criminibus  gravissimisque  peccatis,  publicam  paenitentiam  gerens  sub 
cilicio,  divino  fuerit  reconciliatus  altarle"  (5). 


(a;  Cune,  de  Tnlcdo  I,  can.  2:  "Publicam  puenitenliam  g-ciens"  (F.-  A.  Gonz.lez,  Collcclio 
canonum  licclesiae  Uispunae  (Madrid,  1808),  322;  ML  84,  329;  IVIansi,  Sacrorum  conciliorum 
nova  ct  ampl.  collcclio  (Florencia,  1769),  3,  999). 

(4)  CoHC.  ele  Lciiila,  can.  6:  "Quoadusque  publice  paenltcat"  (Gonz.\t,1!z,  314;  ML  84,  323; 
MANsr,  8,  613).  Conc.  de  Toledo  IV,  can.  19:  "Per  publicam  paenitentiam...  confessi  sunt"  (Gon- 
zález, 373;  ML  84,  372;  Mansi,  10,  624). 

(5)  Conc.  de  Toledo  I,  can.  2  (Gonz.ílez,  321-2;  ML  84,  329;  Mansi,  3,  999). 
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Sig'o  y  medio  más  tarde,  mandaba  el  concilio  de  Lérida  que  los  clé- 
rigos que  se  hubiesen  manchado  con  algún  crimen  de  sangre,  "communionc 
priventur,  ita  ut...  vigiliis,  ieiuniis,  orationibus  et  eleemosynis,  pro  viri- 
bus  quas  Dominus  donaverit,  expientiir.  et  ita  demum...  communioni 
reddantur"  (6). 

Hacia  el  ocaso  del  siglo  vi  se  repetía  a  la  letra  aquella  misma  definición 
del  concilio  primero  de  Toledo,  antes  trascrita,  en  el  número  23  de  los 
Capitula  Martini  (7). 

El  año  589  urgía  el  tercer  concilio  de  Toledo,  en  su  canon  11,  el  res- 
tablecimiento de  la  antigua  penitencia  canónica,  diciendo  que  ésta  consis- 
tía en  lo  siguiente:  "Ut  prius  eum  quem  sui  paenitet  facti,  a  communionc 
suspensum,  faciat  ínter  reliquos  paenitentes  ad  nianus  impositionem  cre- 
bro  recurrere;  expleto  autem  satisfactionis  tempore,  sicuti  sacerdotalis 
contemplatio  probaverit,  eum  communioni  restituat"  (8). 

En  los  últimos  años  de  la  Era  Patrística  recogía  San  Isidoro  en  sus 
Etimologías  el  fruto  de  enseñanzas  anteriores.  Expuesta  la  noción  general 
de  penitencia,  satisfacción  y  reconciliación,  concluía  así  su  descripción  de 
la  exomologesis  o  penitencia  pública:  "Itaque  exomologesis  prostemendi 
et  humilificandi  hominis  disciplina  est,  habitu  atque  victu,  sacco  et  cineri 
incubare,  corpus  sordibus  obscurare,  animum  moeroribus  deicere.  illa  quae 
peccavit  tristi  tractatione  mutare"  (9). 

Parecidas  son  las  expresiones  que  emplean  San  Fructuoso  (10),  San 
Ildefonso  de  Toledo  (11)  y  Tajón  (12). 

Por  los  textos  aducidos  se  ve  claramente  cómo  el  proceso  penitencial 
de  la  Iglesia  visigoda  no  difiere  del  observado  durante  la  última  época  de 
la  dominación  romana.  El  pecador,  reo  de  graves  crímenes,  era  primera- 
mente excomulgado ;  después,  una  vez  que  se  acogía  a  la  penitencia,  pasaba 
a  'formar  parte  del  grupo  de  los  penitentes,  donde  con  vigilias,  ayunos, 
oraciones  y  limosnas  trabajaba  por  expiar  sus  culpas ;  finalmente,  termina- 
do el  tiempo  de  la  satisfacción,  era  reconciliado  de  nuevo  con  la  Iglesia 
y  adinitido  a  la  comunión  eucarística. 

Expliquemos  cada  uno  de  estos  pasos. 


(6)  Conc.  lie  Lérida,  can.  1  (González,  313;  ML  84,  321;  ¡«ansí,  8,  612). 

(7)  Capitula  Martini,  can.-  23  (González,  618;  ML  84,  578;  Ma^si,  9,  852). 

(8)  Conc.  de  Toledo  III,  can.  11  (González,  351;  ML  84,  353;  M.ansi,  9,  995). 

(9)  S.-  ISIDORO,  Elijmol.,  6,  19,  17-79  (ML  82,  258-260).  Léase  también  en  De  ecci.  of.,  2,  17, 
el  capitulo  consagrado  a  los  penitentes. 

(10)  S.  Fructuoso,  Rcg.  monach.,  13-14  (ML  87,  1.105-6). 

(11)  S.  Ildefonso,  De  cognitione  bapt.,  82  y  139  (.ML  9C,  141;  170). 

(12)  T.wó.N,  Sent.,  3,  47;  4,  3  (ML  80,  904-5;  914-5). 
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I .    La  excomunión 

La  excomunión  era  el  primer  castigo  que  la  Iglesia  infligía  por  los 
grandes  pecados.  En  la  literatura  del  siglo  iv  se  había  expresado  este  con- 
cepto con  las  fórmulas  un  tanto  ambiguas  de  commun'one  privari,  a  com- 
tnunione  abstineri,  expelli,  etc.  El  año  400  ya  emp'eó  el  primer  concilio 
de  Toledo  el  término  excommunicafus  (13).  Y  más  adelante,  en  los  con- 
cilios de  los  siglos  VI  y  vii,  advertimos  que  se  hace  cada  vez  más  corriente 
el  uso  de  excommunicatus  y  excommunicat'.o  (14). 

El  significado  que  envolvía  la  excomunión  era  doble,  como  consta  por 
los  mismos  documentos  conciliares.  Entrañaba  ante  todo  la  privac  ón  de  la 
sagrada  Eucaristía,  de  la  cual  se  habían  hecho  indignos  por  sus  crímenes 
cuantos  eran  excomulgados.  Pero  además  llevaba  consigo  cierto  grado  de 
separación  de  la  comunidad  cristiana.  Oigamos  algunos  testimonios. 

El  concil  o  primero  de  Toledo  ordenaba  que  la  viuda  de  un  clérigo,  si 
llegaba  a  casarse  áz  nuevo,  "nullus  clericus,  nulla  religiosa  cum  ea  convi- 
vium  sumat;  numquam  communicet"...  (15). 

Y  más  terminantemente  todavía  el  concilio  segundo  de  Toledo:  "Tan- 
toque  annosioris  excommunicationis  tempore,  et  a  Christi  corpore,  et  fra- 
tern'tatis  consortio,  sequestretur,  quanto  fuerit  propinquioris  sanguinis 
contagione  pollutus"  (16).  Dos  cánones  más  arriba  se  explicaba  la  causa 
por  qué  se  apartaba  al  excomulgado  del  trato  con  los  demás  fie'es :  "Ab 
omnium  catholicorum  clericorum  vel  laicorum  communione  privari  nulla 
prorsus  vel  colloquii  consolatione  relicta,  quatenus  ma  ae  consuetudinis 
abrasa  rubigo  in  posteros  radiéis  suae  veneno  serpere  non  possit"  (17). 

En  el  concilio  de  Lérida  leemos:  "Pariter  a  communione  et  a  christia- 
norum  consortio  segregetur"  (18). 

Análogas  expresiones  se  repiten  en  el  concilio  segundo  de  Barcelona: 
"Ab  Ecc'esiarum  limin'bus  expulsi,  ita  ab  omnium  catholicorum  com- 
munione sint  separati,  ut  nulla  prorsus  eis  vel  colloquii  consolatio  sit  re- 
licta" (19). 


(13)  Conc.  de  Toledo  l,  can.  11  y  12  (GonzAlez,  324;  ML  84,  330;  331;  Mansi,  3,  1.000). 

(14)  Líase  en  el  can.  5  del  Toledano  II:  "Annosioris  e.xeommunlcallonis  tempoie."  V  tain- 
hlOn  el  can.  3  del  Concilio  I  de  Sevilla:  "Ipsl  luellces  senlentla  exconimiinlcntlonis  feriantur." 
En  el  //  Concilio  de  Sevilla,  can.  11,  se  dice:  "Excommunicationis  sit  plectenda  censura."  La 
misma  expresión  vuelve  a  ufarse  repetidas  veces  en  el  Concilio  III  de  Toledo,  en  los  cáno- 
nes 16  y  23  del  edicto  de  Recaredo;  asimismo  en  los  cánones  4  y  5  del  Toledano  V,  etc.,  Así, 
por  ejemplo:  "A  conveniu  catholicorum  excommunicationis  sententia  expellatur;  cxcommuni- 
calione  ecclesiastica  plectatur",  etc.  (González,  638,  645,  356,  396;  ML  84,  337,  593,  598,  354, 
391;  1V1ans(,  8,  786-7;  10,  451,  561;  9,  1.000;  10,  655). 

(15)  Conc.  de  Toledo  I,  can.  18.  Análogo  pensamiento  se  halla  también  en  el  canon  16  del 
mismo  concilio.  Y  más  claramente  todavía  se  explica  la  misma  Idea  en  el  canon  15  (GonzAlez 
325,  324;  ML  84,  352,  351  ;  MANSI,  3,  1.001). 

(16)  Conc.  de  Toledo  II,  can.  5  (GonzAlez,  331;  ML  84,  337;  Mansi,  8,  786-7). 

(17)  Conc.  de  Toledo  II,  can.  3  (GonzAlez,  331;  ML  84,  336;  Mansi,  8,  786). 
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En  el  tercer  concilio  de  Toledo  se  prescribe  categóricamente:  "Ab  Ec- 
clesia  et  a  commun  one  suspendant"  (20). 

Pero  ¿a  qué  seguir  trascribiendo  frases  parecidas  del  concilio  quinto 
de  Toledo,  en  sus  cánones  tercero  y  cuarto ;  del  sexto,  en  su  canon  sexto, 
y  del  déc  mosexto,  en  los  cánones  tercero  y  cuarto?  (21). 

Los  mismos  monjes,  si  eran  excomulgados,  se  veían  privados  de  la 
conversación  con  sus  hermanos  de  claustro.  Así  lo  atestiguan  los  dos  gran- 
des Padres  del  monacato  español.  San  Isidoro  escribe:  "Ad  excommuni- 
catum  nuil,  licebit  ingredi  citra  imp;rium  senioris.  Cum  excommunxato 
nulli  penitus  vesci  liceat,  ne  ipsi  quidem  qui  alimenta  victui  praebet"  (22). 
Y  San  Fructuoso  manda  lacónicamente :  "  Cum  excommunicato  nuUus  lo- 
quatur"  (23). 

De  este  modo,  como  consta  también  expresamente  por  el  concilio  de 
Valencia,  se  d.stmguían  en  la  Igiesia  tres  clases  de  personas :  los  cateoi- 
menos,  los  penitentes  y  los  fieles  (24). 

2.    Acción  penitencial 

Alejado  el  pecador  de  la  participación  de  la  Eucaristía,  y  separado  de 
la  comunidad  cristiana,  había  de  someterse  a  los  rigores  de  la  penitencia 
púbLca  si  quería  consegu  í  la  remisión  de  sus  pecados. 

Elpenitente 

Esta  medida  afectaba  a  toda  clase  de  pecadores,  fuesen  éstos  seg'ares, 
monjes,  presbíteros  u  obispos.  A  los  monjes  se  refieren  San  Isidoro  y  San 
Fructuoso  en  sus  Regiúae  tnonacliorum ;  y  a  los  monjes  parecen  alcanzar 
también  las  prescripciones  del  concilio  cuarto  de  Toledo  en  sus  cánones  53 
al  56.  Diáconos  eran  los  castigados  por  ei  concilio  de  Lérida  con  dos  años 
de  penítenc  a.  Al  clero  se  dirige  principalmente  la  legislación  del  sínodo 
de  Tarragona  y  varios  cánones  del  de  Lérida  y  del  cuarto  de  To.edo.  En 
casos  especiales,  no  sólo  los  diáconos  y  presbíteros,  sino  también  los  obis- 


(1«)  Conc.  de  Barcelona  II,  can.  4  (González,  658;  ML  84,  610;  Mansi,  10,  483). 

(18)  Cono,  de  Lérida,  can.  6  (González,  314;  ML  84,  323;  Mansi,  8,  613). 

(20)  Conc.  ae  loledo  III,  can.  19  (González,  353;  ML  84,  353;  M.\NSi,  9,  997). 

(21)  GONZÁLEZ,  390;  404;  570-1;  ML  84,  391;  397;  559;  Mansi,  10,  655!  665;  12,  71.  Merecen 
conocerse  las  palabras  del  Conc.  de  Toledo  XVI:  "\  calholicorum  coUegio  el  a  corpore  et 
Chrisli  sangulne  sacro  manebit  omnimode  alienus." 

(22)  S.  Isidoro,  Heg.  montch.,  18,  2  (ML  83,  887). 

(23)  S.  Fructuoso,  Reg.  monach.,  14  (ML  87,  1.106). 

(24)  Conc.  de  valencia,  can.  1  (González,  317;  ML  84,  325;  Mansi,  8,  620). 
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pos  eran  relegados  a  un  monasterio  y  condenados  a  penitencia  de  por 
vida  (25). 

Castigos 

Los  castigos  a  que  eran  sometidos  los  penitentes  para  expiac'ón  de  sus 
pecados  dependían  de  la  gravedad  de  éstos.  Si  repasamos  los  cánones  con- 
ciliares, vemos  que  unas  veces  se  hab'a  tan  sólo  de  excomunión  o  de  peni- 
tencia en  general,  mientras  que  otras,  en  cambio,  se  mencionan  ayunos, 
vigilias,  llantos,  oraciones,  l'mosnas,  cilicios,  ceniza  y  toda  clase  de  aspe- 
rezas corporales.  La  duración  también  era  muy  diversa:  Tres  días;  tres, 
cinco  o  diez  años;  toda  la  vida... 

Antes  que  ninguna  otra,  la  Iglesia  española  sintió  la  necesidad  de  le- 
gislar sobre  este  punto.  Elvira,  Lérida  y  los  Capitula  Martini  son  los  ja- 
lones más  salientes  de  este  camino,  que  se  extiende  desde  los  albores  del 
siglo  IV  hasta  los  días  de  la  invasión  musulmana. 

A  continuación  esquematizamos  el  contenido  penitencial  de  los  conci- 
lios españoles,  a  partir  del  sínodo  de  Elv'ra  hasta  el  cuarto  de  Toledo. 
Y  hacemos  alto  aquí,  porque  los  concilios  de  la  segunda  mitad  del  siglo  vii 
ofrecen  muy  poco  interés  en  este  particular.  No  parece  sino  que,  cuando  en 
el  resto  de  Europa  germina  aquella  floración  exuberante  de  Penitenciales, 
debidos  a  iniciat'vas  privadas,  España  tenía  ya  perfectamente  adiestrado 
a  su  clero,  gracias  a  una  legislación  segura  y  oficial.  Por  eso,  solamente 
más  tarde  se  deja  sentir  entre  nosotros  con  timidez  el  influjo  de  Peniten- 
ciales extranjeros.  Y  es  que  desde  el  siglo  iv  contábamos  ya  en  España  con 
verdaderos  Penitenciales  de  carácter  oficial.  Helos  aquí: 

Concilio  de  Elvira  (c.  300)  (26) 

Can.  1:  Cristiano  idólatra...  Nec  iii  riiiom  puni  communioriem  ar- 

cipere. 


Can.  2:  Flániinos  que,  después  de! 
bautismo,  sacrifican  a  los  ídolos... 

Can.  3:  Flámines  que,  después  del 
bautismo,  ofrecen  dones... 

Pero  si  recaen,  cometiendo  pecados- 
deshonestos... 

Can.  5:  Señora  que  da  muerLe  a  su 
criada... 


Nec  in  fmem  accipere  communio- 
nem. 

In  fineni  praeslare  communionem. 

Ulterius  his  non  esse  dandam  com- 
munionem. 

Si  volunlaie,  post  seplem  annos;  si 
casu,  post  quinqnenii  témpora... 


(ii)  Conc.  de  loícilo  ¡V,  can.  (Oon/.ái.ez,  ;í76-7;  MI,  8Í.  ¿'i');  IVlANSl,  If),  ir>l).  El  friniCll 
(juc  motiva  este  caslij.'-o  de  la  rcclusi()ii  eii  im  inoiia.sterio  os  el  ilo  liabei'  ednsullario  agoreros. 

(26)  úom.fJ.F./.,  382  ,'S.;  ML  84,  Hiil  ss.vi  Ma.nsi,  2,  5  ss.  .1.  I!.  VOn-/.  sortala  el  ailn  32 i  como 
la  lecha  de  eelebraoiiiii  del  Coni'illn;  prifi  pifibahlenietile  li.iy  a<lelanlarla  alguncis  aflos, 

liacia  el  300. 
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Can.  6:  Quien  mata  a  otro  maléfi- 
camente... 

Can.  7:  Cristiano  que  recae  en  pe- 
cados deshonestos... 


Can.  8 :  Mujeres  que,  dejando  a  su> 
esposos,  se  juntan  con  otros... 

Can.  9:  Mujer  que  abandona  a  su 
marido  adúltero  y  se  junta  con  otro... 

Can.  12:  Cuantos  ejercen  el  leno- 
cinio... 

Can.  13:  Vírgenes  que  pierden  la 
castidad... 

Can.  14:  Doncellas  de-shoneslas... 


Can.  16:  Padres  que  dan  sus  hijas 
en  matrimonio  a  infieles... 

Can.  17 :  Padres  que  casan  sus  hi- 
jas con  sacerdotes  idólatras... 

Can.  18:  Obispos,  presbíteros  y  diá- 
conos que  pecan  deshonestamente... 

Can.  21:  Quien,  viviendo  en  la  ciu- 
dad, falta  tres  domingos  a  la  iglesia... 

Can.  22:  Apóstata  que  vuelve  a  la 
Iglesia... 

Can.  31 :  Jóvenes  cristianos  que  pe- 
can deshonestamente... 

Can.  46:  Apóstata,  no  idólatra,  que 
vuelve  a  la  Iglesia... 

Can.  47:  Marido  adúltero  que  recae, 
después  de  salido  de  grave  enferme- 
dad... 

Can.  50:  Quien  se  sienta  a  la  mesa 
con  un  judío... 

Can.  54 :  Padres  que  quebrantan  los 
esponsales... 

Can.  55 :  Sacerdotes  que  solamento 
ofrecen  coronas... 

Can.  57:  Los  que  prestan  vestidos 
para  las  procesiones  de  los  gentiles... 


Nec  in  finem  impert.  esse  illi  com- 
mum. 

Nec  in  finem  habere  communionem. 


Nec  in  finem  accipiant  communio- 
nem. 

Non  prius...  nisi,  quein  reliquit  de 
saeculo  exierit. 

Nec  in  finem  accipere  communio- 
nem. 

Nec  in  finem  eis  dandan  esse  com- 
munionem. 

Per  quinquenni  témpora,  acta  le- 
gitima paenitentia. 

Abstineri  per  quinquennium. 

Nec  in  finem  eis  dandaui  esse  cjin- 
munionem. 

Nec  in  finem  eos  communionem  ac- 
cipere. 

Pauco  tempere  abstinealur. 

Decem  annis  agat  paenitentiam. 

Acta  legitima  paenitentia... 

Posl  decem  annos... 

Ulíerius  non  ludere  eum  de  commu- 
nione  pacis. 

A  communione  abstineri... 


Triennii  tempore  abstineantur. 

Post  biennium  accipere  communio- 
enm. 

Triennio  abstineantur. 
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Can.  59 :  Los  fieles  que  suben  al  Ca- 
pitolio para  sacrificar... 

Can.  61 :  Quien  se  case  con  la  her- 
mana de  su  esposa  difunta... 

Can.  63 :  La  que  da  muerte  a  su 
hijo,  tenido  adúlteramente... 

Can.  64 :  A  la  adúltera  hasta  la 
muerte... 

A  la  adúltera  que  se  enmienda... 

Can.  65:  El  clérigo  que  no  aban- 
dona a  su  mujer  adúltera... 

Can.  66:  Al  que  se  casa  con  su  hi- 
jastra... 

Can.  69:  Al  esposo  que  adultera  una 
vez... 

Can.  70:  Al  marido  que  consiente 
en  el  adulterio  de  su  mujer... 

Si  la  abandona  después  de  algún 
tiempo... 

Can.  71:  A  los  estupradores  de  ni- 
ños... 

Can.  72:  Viudas  deshonestas  que  se 
casan... 


Can.  73:  Delatores... 


Can.  74:  Testigos  falsos... 


Can.  75:  Al  que  calumnia  gravemen- 
te al  obispo,  presbítero  o  diácono... 

Can.  76:  Diácono  a  quien  se  le  des- 
cubre un  crimen  de  sangre,  cometido 
antes  de  la  ordenación. 

Can.  78:  Desposado  que  adultera  con 
■una  judía  o  gentil... 

Can.  79:  Los  jugadores... 


Post  decem  annos... 


Quinquennium  a  communione... 


Nec  in  flnem  dandam  esse  commu- 
nionem. 

Nec  in  finem  dandam  ei  esse  com- 
munionem. 

Post  decem  annos... 

Nec  in  finem  accipiat  communionem. 


Nec  in  finem  dandam  esse  commu- 
nionem. 

Quinquennium  age  re...  paeniten- 
tiam. 

Nec  in  flnem  dandam  ei  esse  comu- 
nionem. 

Post  decem  annos... 


Nec  in  finem  dandam  esse  commu- 
nionem. 

Post  quinquenni  tempus...  Nec  in 
finem  dandam  esse  communionem... 
Post  decem  annos... 

Nec  in  finem  accipere  communio- 
nem... Intra  quinquennium... 

Biennii  tempore...  Per  quinquen- 
nium. 

Nec  in  flnem  dandam  ei  esse  com- 
munionem. 

Post  triennium...  Post  quinquen- 
nium. 


A  communione  arceatur.  Post  quin- 
quennium. 

Post  annum... 
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Concilio  de  Zaragoza  I  (a.  380)  (27) 


Can  3:  Quion  no  consume  la  Euca- 
rislía  en  la  islesia... 


Analliciiia  iii  pci'poluum. 


Can.  4:  Quien  no  ven.ga  a  la  iglesia        Anallicma  in  pcriteluuin. 
en  la?  tres  s«manas  que  proceden  a 
la  Epifanía... 

Can.  5:  Los  obispos  que  reciben  a!  Xmi  liahcanl  idiniiiuinuiicMii. 
excomulgado  por  otro  obispo... 


Can.  6:  El  clérigo  que  se  hace  mon- 
je para  disfrutar  de  mayor  libertad... 


l'lurimis  Icmporibus  satisfaciat. 


Concilio  de  Toledo  I  (a.  400)  (28) 

Can.  11:  Rico  que  roba  y  no  resti-       Excommunicatus  bahcatur. 
luye... 

Can.  14:  Quien  no  consimie  la  Eu-  Velut  sacrilegus  propellalur. 
caristía... 

Can.  16:  La  devola  que  adultera...       Decem  annis... 


Can.  17:  El  concubinario. 


Non  cunimunicct... 


Can.  18:  La  viuda  de  obi.■^po,  pres-  ^forienti  lantum... 
bítero  o  diácono,  si  se  casa  de  nvievo... 

Can.  19:  La  devola,  hija  de  obispo,       In  ultimo  die  vilae. 
presbítero  o  diácono,  que  contrae  ma- 
trimonio... 


Concilio  de  Tarragona  (a.  516)  (29) 

Can.  6:  Obispo  que  no  viene  al  Sí-  Communione  privetur. 
nodo... 


Concilio  de  Gerona  (a.  517)  (30) 


(37)  GONZ.XLEZ,  303  ss.;  ML  8  i,  315  .ss.;  Mansi,  3,  633,  SS. 

C28)  r.ONz.\Tj:z,  3?l  ss.;  ML  Si,  327  ss.;  Mansi,  3,  'J'J7  ss. 

C-Q)  OONZ.ü-EZ,  395  ss.;  .ML  84,  309  ss.;  MANsr,  8,  539,  ss. 

(30)  Oo.NZ.ú-EZ,  299  SS.;  ML  84,  313  SS.;  .Mansi,  8,  547,  S3. 

7 
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Concilio  de  Toledo  II  (a.  527  (31) 


Can. 


Diácono.s  deshonestos. 


Can.  3:  Clériyo  que  liabila  con  inii- 
jer  extraña... 

Can.  5 :  Quien  se  case  i'on  una  con- 
sanguínea. . . 


Ab  Ecclesia  haloeantui'  i'xtranei. 
Comniunioiie  privari. 


Excomniunicationc  siMiuestrelur.  To- 
l'us  fraternae  caritatis  aliquandiu  lia- 
beatur  extrnneus. 


Concilio  de  Barcelona  /  (a.  540)  (3'2) 


Concilio  de  Lé\ 

Can.  1 :  Ministros  sagrados  que  co- 
meten crímenes  de  sangre... 

Can.  2:  Causantes  de  aborlos  .v  ase- 
sinos de  sus  hijos... 

Can.  4 :  Incestuosos,  mientras  per- 
severan en  ese  estado... 

Can.  5:  Clérigos  deshonestos... 

Clérigos  relapsos... 

Can.  G:  Quien  violenta  a  una  viuda 
penitente  o  a  una  religiosa... 

Can.  7:  Los  que  juran  no  reconci- 
liarse con  alguno... 

Can.  8:  Clérigo  que  arranca  ili'  la 
iglesia  a  un  siervo  o  discípulo... 

Can.  9:  Los  que  se  rebautizan... 

Can.  iO:  Los  que  s(;  resisten  a  salii- 
de  la  iglesia... 

Can.  \  I  :  Clérigos  que  vienen  a  las 
manos... 

Can.  13:  ('ati'ilico  qu(>  bautiza  a  su 
hijo  en  la  herejía... 


ia  (a.  546  (33) 
Dudbus  annis... 

I'osi  septoni  amioium  i'urTicula... 

Usque  ad  missu,in  lantum  calechuin. 

Vel  non  diu  suspendere...  vel  pro- 
lixiori  tempore... 

In  exitu  communion... 

A  communione  et  a  i  hristianoruni 
consortio  segregetur... 

Uno  auno... 

l)oiii>c  digiif'  pai'niteai ...  segregetur. 

Septeni  annis...  Duobus... 
Tardius  recii)iantur  ad  veniam. 

Cdniumelia...  vindicelur. 

Olilatio  illius...  nullatenus  accipia- 
tur. 


(31)  González,  329  SS.;  ML  8i,  335  SS.;  Mansi,  8,  783  ss. 

(32)  GONZAr.EZ,  655  S.S.;  ML  84,  607  ?s.;  Mansi,  9,  109  .ss. 

(33)  GONZALEZ,  311  S.S.;  84,  3-'l  ss.:  Mansi,  8,  609  ss.  La  prescripción  del  niunero  2  oslá 
reproducida  en  el  Penitencial  de  Burcardu  de  Wornis  (ML  140,  972). 
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Can.  15:  Clérigo  que  habite  cuii  mu-        Officii  sui  digiiitafc  privetur. 
jer  extraña,  si  después  del  primer  y 
segundo  aviso  no  se  enmienda... 

Can.  16:  Clérigo  que  roba  con  oca-  I'roli.viori  aiiathenialo  nindemnotur, 
sión  de  la  muerte  del  obispo...  el  vix  quoque  j)eregrina  el  conimunio 

aniniae  concedalur. 


Concilio  de  Valencia  (a.  546)  (34) 


Can.  3:  El  pariente  que  tome  algo        Communione  privetur. 
del  obispo  difunto... 

Can.  5:  Clérigo  desobediente...  Communione  el  lionore  privetur. 


Concilio  de  Braga  I  (a.  561)  (35) 


Condlio  de  Toledo  III  (a.  589)  (36) 


Can.  10:  Quien  violente  a  una  vir- 
gen o  viuda... 

Can.  13:  Clérigo  que  lleve  a  otros 
clérigos  a  tribunales  civiles... 

Can.  16:  Amos  que  no  sean  diligen- 
tes en  extirpar  la  idolatría... 

Can.  17:  A  los  padres  que  matan  a 
sus  hijos... 

Can.  18:  A  los  jueces  que  110  obran 
debidamente... 

Can.  21:  El  juez  que  fuerza  a  clé- 
rigos o  siervos  de  la  Igle.'í.ia  a  ocupar- 
se en  negocios... 


A  .sancta  communione  et  a  limini- 
bus  Ecclesiae  habeatur  extraneus. 

A  communione  efficiatur  extraneus. 


A  communione  pellaiilur. 


Acriori  disciplina  cohibeaiil. 


Ab  Ecclesia  of  a  communione  sus- 
pendant. 

A  communione  eccle.~^iasl  ica  i^fficia- 
lur  extraneus. 


CU)  Uu.nzAlez,  :íI7  ss.:  ^^.  8!.  :i¿r,  s.-^.:  .Ma.nsi,  8,  fil'.i  .ss.  ■lanío  Mansi  (8,  623)  coiiio  n.  I.e- 
'i.i-hCQ,  Hist.  lies  Coiic,  i,  í."  p.,  1.066.  ()|)iiian  (iiic  el  Valleliiiiuru  de  la  Hispana  ha  de 
uilcnclci-se  de  la  eindad  de  Valencia,  la  simada  a  oi-illus  del  Medilciiánen.  i:n  njinUd  a  la  fc- 
(•na  de  celebración,  H.  Legleucq,  ibid.,  1.067,  señala  el  añn  de  .52 i. 

(35)  González,  .507  ss.;  ML  Si,  561  ss.:  M.vssi,  P.  773  ss.  En  .Mansi  ri;;nia  coni.)  el  segundo 
I  oncllio  de  Biaga.  El  piiincio  lii  trac  en  el  t.  IV,  c.  287  ss. 

(36)  (jc>.NZ.\LEZ,  337  ss.;  ML  81,  3  Í1  SS. ;  M.\.NSI,  9,  977  SS. 
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Concilio  de  Braga  II  fa.  589)  (37) 

Can.  8:  Quinn  acuse  falsanKMitc  de        Exroniiiiuiiiral ioiioiu  ('\c¡j>¡al. 
fornicaciún  a  un  clórigo... 

Los  84  Capitula  Martiiii,  los  cuales  no  son  otra  cosa  que  la  adaptación 
(le  cáu'^'^'is  antiguos,  figuran  en  la  Il'spana  a  continuación  del  segundo 
concili».  je  Braga.  Del  cap.  XX\'I  en  adelante  son,  generalmente,  cánones 
penitenciales  (38). 

Concilio  de  Sevilla  I  (a.  590)  (39) 

Can.  3:  .Ju<>fcs  que  no  obran  recta-  Senleniia  excoinmunicaf  ionis  fe- 
inenle...  riantur. 


Concilio  de  Zaragoza  II  fa.  592)  (40) 

Can.  2:  Quionos  ncuHarcn  las  reli-  A  sacrosanclac  catlinlicac  Ecclesiao 
(luias  veneradas  por  los  arríanos...        coetu  segregentur. 


Concilio  de  Barcelona  II  (a.  599)  (41) 

Can.  i:  Las.  vírgenes  o  los  pcnilen-  Ab  Ecclesiarum  liniinibus  expuisi, 
íes  que  contraen  matrimonio...  ila  ab  omnium  catholiconnn  commu- 

nione  sint  separa! i,  ut  nulla  prorsus 
eis  vel  coUoquü  consolatio  sit  relicta. 


Concilio  de  Toledo  IV  (a.  633)  (42) 

Can.  29:  Clérigo  que  consulte  ago-  Monasterii  iioenani  excipiat,  ibiquc 
reros...  '  perpetuae  paenitcntiao  dcditus... 

Can.  43:  Clérigos  deshonestos...  Pro  tempor(>  religatis  ad  paeniten- 

tiam. 


(37)  (JonzAlez,  607  s^.;  ML  84,  56!)  ss.;  Mansi.  9,  835  ss.  En  Mansi  aparece  como  el  tercer 
Concilio  de  Brag-a. 

(;18)    González,  613  sr.:  ML  84,  574  ss.;  Mansi,  'J,  846  ss.  T'iipile  Ircrse  sobre  eslc  punió  de  los 
Capitula  Martini,  H.  Lecí.ercq,  Uist.  ilcx  Cmi'-..  ;!.  l.»  j).,  105. 
(3!))     üONZ.^LEZ,  635  ss.;  ML  84,  ri'.il   ss.;  ,\r\Nsi,   10,  449  SS. 

(40)  ÜONZ.^LEZ,  305  SS.;  ML  84,  317  SS.;  MA.Nti,  Hi,  471  SS. 

(41)  (jONZ.U,EZ,  657  SS.:  ML  84,  600  ss.;  MANSr.  1(1,  481  SS. 
(i2)    üOKZ.LEZ,  3C3  SS.;  ML  84,  303  ss.;  Ma.n.si,  10,  611  ss. 
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Can.  45 
armas... 


Clérigos  que  tomaren  las 


In  monasterium  paenilenfiao  ronlra- 
(ianfur. 


Can.  46 
pulcros... 


Clérigos  violadores  de  se- 


Paenitonliae  triennio  deputari. 


Can. 54: 
(ro... 


Monjes  que  huyan  del  claus- 


Paenitentiae  deputentur. 


Can.  55 
al  siglo... 


Penitentes  que  se  vuelven 


Acta  paenifenlia  revncenliu';  qnod 
si  non  possunt,  ut.  npostaiae... 


Años  antes  del  concilio  cuarto  de  Toledo,  hacia  el  6i8  (43).  había  escri- 
to San  Isidoro  su  Regula  monachorum.  en  la  cual  nos  encontramos  con 
un  Penitencial  monástico.  En  el  capítulo  X\'II  se  enumeran  primero  las 
faltas  leves,  las  cuales  son  castigadas  con  tres  días  de  excomunión,  y  en 
seguida  se  hace  un  recuento  de  las  culpas  más  graves,  dejando  a  la  dis- 
creción del  abad  la  mayor  o  menor  duración  de  la  excomunión ;  la  cual,  sin 
embargo,  había  de  ser  siempre  ''diuturna".  El  tiempo  de  excomunión  era 
tiempo  de  penitencia.  El  arzobispo  de  Sevilla  la  explica  así:  "Si  excom- 
municatio  biduana  fuerit,  excommunicato  nihil  alimenti  praebendum  est; 
certe  si  plurimorum  dierum  illata  fuerit  comnumionis  suspensio,  sola  pa- 
ñis et  aquae  in  vespertinum  erit  adhibenda  refectio.  Excommunicatis, 
praeter  hiemis  violentiam,  cubile  humus  erit,  stratum  sive  storea;  amictus 
autem  tegmen  rasum,  aut  certe  cilicium ;  calceamentum,  aut  sparteae,  aut 
quodlibet  genus  solearum"  (44). 

Poco  más  tarde  daba  también  San  Fructuoso  su  Regula  monachoru^nt. 
La  legislación  penitencial  del  prelado  bracarense  es  más  dura  que  la  de  San 
Isidoro.  Para  convencerse  de  ello,  basta  leer  los  capítulos  15,  16  y  17,  que 
no  trascribimos  aquí  por  no  hacernos  demasiado  prolijos  (45)- 

Hacia  el  siglo  viii,  no  podemos  precisar  la  fecha,  aparece  el  Peniten- 
cial Silense,  de  origen  español,  el  cual,  como  preciosa  concha,  vino  a  reco- 
ger, aunque  en  porción  pequeñísima,  el  caudal  de  los  concilios  precedentes. 
Además  de  una  cuarentena  de  cánones  tomados  de  la  Hispana,  el  Silense 
incorporaba  a  la  disciplina  española  todo  el  Penitencial  Albeldense  o  Vi- 
gilano  y  otros  numerosos  textos,  derivados  de  los  Penitenciales  insulares 


(43)  cr.  De  .\ldama.  Cronología  de  Ins  obras  de  San  Isidoro  ("Mlscellanea  Isidorian.i",  p.  67. 
ilnina,  1936).  El  aspecto  penitencial  de  S.  Isidoro  lo  estudia  bi-evemente  E.  .\mann  en  el  '  Dict. 
de  in.  Catn.",  12,  823-825.  Poro  antes  lo  habla  hecho  también  B.  Poschmann  en  su  ya  citado 
libro  Die  ahundlandische  Kirchenbiis.fe  i>i>  Avsf/ring  des  chrislUchen  Al/rrtiimx,  págs.  978-2!)fl 
Y  mas  recientemente  P.  i.  Mullins,  The  spiriliial  Life  according  to  S.  Ixidore  of  SeviUe,  l'.Mí), 
págs.  79-111. 

(44)  S.  ISIDORO,  neg.  monach,  18,  3  (ML  83,  887).  Lóase  desde  el  caijituln  XIV  hasta  ol  XVIII 
(ibid.,  884-7). 

(45)  S.  Fructuoso,  Reg.  monach.,  13-17;  Reg.  monástica  communis,  20  (ML  87,  1.105-7;  1.127). 
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de  Cummean  y  de  Teodoro.  Naturalmente  que  aquí  el  detalle  de  faltas 
y  castigos  es  mucho  mayor  que  en  los  documentos  anteriores.  Pero  su  es- 
tudio exige  tal  amplitud  que  'forzosamente  habremos  de  dejarlo  para  otro 
capítulo  (46). 

Entre  las  múltiples  reflexiones  a  que  se  prestan,  lo  mismo  el  Peniten- 
cial que  los  concilios  que  le  precedieron,  solamente  haremos  dos :  Una  re- 
ferente a  la  Sagrada  Eucaristía  y  otra  al  clero. 

La  Eucaristía,  como  tesoro  el  más  precioso  que  Jesucristo  legara  a  su 
Iglesia,  fué  siempre  defendida  cuidadosamente  por  los  concilios  de  toda 
profanación.  Como  ya  dejamos  dicho,  los  sínodos  primeros  de  Zaragoza 
y  Toledo  lanzan  anatema  contra  todo  aquel  que  no  consumiera  dentro  de  la 
iglesia  el  cuerpo  del  Señor.  El  mismo  concilio  primero  de  Toledo  manda, 
bajo  pena  de  excomunión,  comulgar  algunas  veces  (47).  Otros  concilios 
determinan  cuál  ha  de  ser  la  oblata,  y  hasta  señalan  la  parte  de  la  iglesia 
en  la  cual  se  ha  de  recibir  la  Sagrada  Eucaristía  (48).  San  Isidoro  habla 
de  la  disposición  y  frecuencia  con  que  el  cristiano  ha  de  acercarse  a  la 
Sagrada  Mesa,  en  Sent.,  1.  i,  c.  22,  n.  7,  y  en  De  cccl.  of.,  1.  i,  c.  18,  n.  7-8. 
El  Penitencial  Silense  dedica  a  la  Eucaristía  todo  el  capítulo  segundo :  De 
sacrificio  vcl  perceptione  eius. 

Otra  preocupación  de  los  primeros  concilios  españoles  fué  velar  por  la 
debida  selección  de  los  miembros  del  clero,  al  cual  no  podían  pertenecer 
los  penitentes  púbilcos,  atender  a  la  buena  formación  del  mismo,  defender 
siempre  su  dignidad  excelsa  de  todo  pecado  real  y  aun  aparente,  y  mante- 
nerle alejado  de  la  avaricia.  Léanse,  si  no,  los  concilios  primero  de  To- 
ledo (cáns.  1-12,  18-19),  ^1  <íe  Tarragona(  cáns.  1-3,  7,  9-10),  Gerona 
(cáns.  6-10),  el  segundo  de  Toledo  (cáns.  1  y  3),  el  de  Lérida  (cáns.  5  y  11), 
el  de  Valencia  (cáns.  2,  5-6),  primero  de  Barcelona  (cáns.  3-5),  tercero  de 
Toledo  (cáns.  5,  13),  segundo  de  Braga  (cáns.  3-5"),  primero  de  Sevilla 
(can.  3),  segundo  de  Zaragoza  (cáns.  i  y  3),  segundo  de  Barcelona  (cá- 


(46)  El  lexio  tlcl  llamado  Penitencial  Silense  .se  conserva  en  los  fols.  30Ü-324  del  manus- 
crito Silense,  existente  hoy  día  en  el  Museo  Británico,  add.  30.853.  Ha  sido  publicado  por  V.  de 
HEiiONZA,  Antigüedades  íie  España;,  2,  666-672,  Madrid,  1721;  F.  Romero  Otazu,  El  Penitencial 
bilfuse,  í)l-IOO,  Madrid,  1928;  M.  Pidal,  Origenes  del  español,  1,  12-27,  Madrid,  1929.  El  Peni 
tencial  Mbeldonse,  considerado  también  comünmenlc  como  español,  nos  lo  ha  trasmitido  el 
cOdice  Vigiiano  o  Albeldcnse,  en  sus  fols.  357-358  r.  Lo  han  editado  F.  W.  n.  W'AssEnscHLEBEN, 
Hie  HusKorrinungen  ñer  atiendlanilischen  Kirche,  527-534,  Halle,  1851;  F.  n.  Otazo,  El  Penitencial 
Hlenfc,  60-66.  Como  literatura  acerca  de  los  Penitenciales  españoles,  puede  consultarse:  F.  B. 
Utazo,  El  Penitencial  Silense,-  G.  Le  Bras,  "Revue  historiíiue  de  droit  frangais  et  étranger", 
1931,  115-131.  En  el  "Dict.  de  Théol.  Cath.",  el  mismo  Le  Bras  les  vuelve  a  dedicar  algunas 
lineas;  véase  el  t.  XII,  col.  1.170.  Sobre  los  Penitenciales  hablaremos  largamente  en  capitulo 
aparte. 

(47)  Conc.  de  Toledo  I,  can.  13  (GonzAi.rz,  324;  ML  84,  331;  Mansi,  3,  1.000).  En  el  Concilio 
Toledano  XI.  can.  11,  se  hizo  una  aclaración  sobre  el  sentido  que  debía  darse  al  canon  14  del 
Concilio  I  de  Toledo,  donde  se  castigaba  a  los  que  no  pasaban  la  Sagrada  Eucaristía. 

(48)  Conc.  de  Toledo  XV¡,  can.  6;  Conc.  de  Lérida,  cáns.  9  y  13;  Conc.  de  Braga  1,  can.  13 
(GONZALEZ,  572,  315,  604;  ML  84,  540,  324,  567;  Mansi,  12,  73;  8,  614;  9,  778). 
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nones  1-2),  cuarto  de  Toledo  (cáns.  2,  19-56),  etc.  Para  una  mayor  infor- 
mación sobre  este  particular,  léase  nuestro  trabajo  acerca  de  La  formación 
del  clero  en  la  España  visigoda,  "Miscelánea  Comillas",  págs.  373-393. 
Santander,  1943;  el  cual  nos  excusa  de  alargarnos  en  este  punto. 

Consuelos 

Hemos  hablado  de  castigos  i)enitenciales.  Sería,  sin  embargo,  inexacto 
el  creer  que  la  Iglesia  privaba  a  los  penitentes,  durante  el  período  peniten- 
cial, de  todo  consuelo.  Primeramente,  las  mismas  penas  canónicas  iban  en- 
dulzadas con  la  esperanza  de  la  vuelta  al  seno  de  la  Iglesia  y  a  la  amistad 
con  Dios.  A  esto  se  afíadian  las  conmovedoras  oraciones  que  el  obispo  re- 
zaba por  ellos  los  domingos,  antes  de  desi^edirlos  de  la  iglesia,  suplicando 
a  Dios  el  perdón  de  .sus  pecados.  El  Ritual  visigodo  nos  ha  conservado  nada 
menos  que  tres  de  estas  joyas  litúrgicas  (49).  Dicen  así : 

"Deus,  hmnilifafis  adhitor,  confcssioivis  absolutor,  peniteiitie  suffra- 
gator,  qui  publicanum  in  templo  propria  pedcata  -  pandentem  digiuitiis  es 
exaudiré:  qui  Raab  alienigenain,  delictls  gravihus  oneratam,  quod  iii  fe 
famulis  tuis  tantum  fidelis  hospitii  onera  confessa  est,  apostoli  societatc 
non  perituram  ad  plehis  fue  salutare  Aollegium  tratisttdisti;  dinntfe,  que- 
sumus,  quod  adniisisse  se  dolent.  indulge  quod  rogant,  complc  quod  spc- 
rant:  ut  qui  in  suis  errorihus  iiigenúscunt,  tuis.  Domine,  muneribus  (¡ra- 
ttdentur.  Amen." 

"Miserere,  Domine,  mísero,  miserere  suhiecto ;  quia  de  bonorum  ope- 
rum  paupertate  opprcssum ,  sola  in  consolatiane  tua  confisiim;  quia  Deus 
es,  qui  opera  fuá  perire  non  cupis;  qui  confitentibus  liber  ignoscis,  qui 
temtani,  ultra  foleranfiam  non  permitfis;  qui  misericordiam  in  ira  non 
aufers.  Qui  cum  lenitate  corripis  peccatores,  sic"  corrige  ut  prospiciant 
Interituni  non  requiras.  qui  penifentium  (culpas)  reqnirerc  studes  éf  non 
personas.  Converfcrc  aliquantulum,  et  exorahiUs  esto  super  liunc  faniuhm 
tuum  Illum.  ut  fericntis  senténtiavi  parcentis  avertat  clemcnfia,  ciusque 
hictus  mutefur  in  gaudium.  Dele  mortis  causam,  dum  non  contemnis  fra- 
gilitatis  offensam.  Amen." 

"Ignosce,  Domine,  lapsis.  ct  confitentibus  dimitte  peccata:  quia  qui  in 
tuis  castris  militan^  de  sita  desertione  suspiranf.  Tu  ¿s  enim.  Domine  Deus 
noster,  venie  dator,  indulgentie  promissor,  salutis  arbiter,  sttpplicum  m!- 
sericors  et  orantimn  exauditor.  Petimus  ut  ab  liis  famulis  tuis  pedcata  de- 


.Mnnumenta  Ecclesiae  Liliirgica,  de  Cabhol-Leclerco,  vol.  5,  donde  M.  Férotin  ediló 
el  Liber  Urdinutn,  que  estuvo  en  uso  en  la  Iglesia  visigoda  y  mozárabe  desde  el  siglo  v  hasla 
81       .\quf  pueden  verse  las  col.  94  y  95-96. 
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¡ere  vel  facinora  ahluérc  digncris.  Exaudí  geniitiis  lacnmasque  dolcyühim: 
nt  ii  qui  prcteriti  temporis  coiuniissa  deplorant,  per  indidgcntiain  tiuim 
infenii  carccris  fiitiiraiii  pctiam  non  sciifianf.  Amen." 

E¡  recitado  ele  esas  oraciones  parece  que  iba  acompañado  de  la  impo- 
sición de  manos.  A  juzgar  por  varios  documentos,  esta  ceremonia  no  era 
exclusiva  del  último  momento,  sino  que  s€  repetía  frecuentemente  durante 
toda  la  acción  penitencial.  Así,  por  ejemplo,  al  urgir  el  concilio  tercero 
de  Toledo  la  práctica  de  la  penitencia  pública,  dice  de  los  penitentes  cjue 
deben  "ad  manus  impositionem  crebro  recurrere''  (50).  Otros  concilios  sólo 
afirman,  en  general,  que  la  penitencia  iba  acompañada  de  la  imposición  de 
manos:  '' Paenitentia  per  manus  impositionem  accepta...  Ouicumciue...  i>er 
manus  impositionem  paenitentiae  donum  exceperint"  (51).  Al  propio  tiem- 
po sabemos  por  el  primer  concilio  de  Barcelona  que  esta  imposición  ya  no 
tenía  lugar  sobre  aquellos  que,  habiendo  recibido  la  penitencia  en  el  ar 
ticulo  de  la  muerte,  después  convalecían  y  llevaban  vida  de  penitentes  (52). 

Por  otra  oración,  conservada  igualmente  en  el  Ritual  visigodo  (53), 
advertimos  qu€  los  días  festivos  se  bendecía  una  porción  de  la  oblata  para 
distribuirla  entre  los  penitentes,  en  sustitución  de  la  Sagrada  Eucaristía 
("legitima  Eucharistiae  sacramena"),  de  la  cual  estaban  apartados  por 
razón  de  su  estado  penitencial. 

3.    La.  reconciliación 

Tres  circunstancias  nos  explicarán  la  naturaleza  de  la  reconciliación  en 
la  Iglesia  visigoda:  El  tiempo,  el  autor  o  ministro  y  el  modo  de  la  misma. 

Tiempo 

En  cuanto  al  tiempo,  ya  queda  dicho  más  arriba  que  dependía  de  la 
gravedad  de  los  pecados.  Una  pregunta  se  impone,  sin  embargo,  en  este 
punto:  ; Persiste  todavía  aquella  excomunión  perpetua,  de  que  se  habh 
en  el  concilio  de  Elvira? 

Ya  vimos  que  el  primer  concilio  de  Zaragoza,  en  sus  cánones  3  y  4, 
'fulmina  un  "anathema  in  perpetuum",  y  prescribe  terminantemente  que 


(50)    Conc.  (le  Toledo  III,  can.  II  (González,  351;  iML  8i,  353;  ¡\Iansi,  9,  995). 
(31)    Léanse,  por  p.jemplo,  \ns  Conc.  de  Toledo  XI,  ran.  12,  y  de  Toledo  XIII,  can.  tn  (Gon- 
ZAIJCZ,  483,  521;  MI.  81,  464;  407;  M.^NSI,  II,  144;  1.071). 

(52)  Crine,  de  nnrcelotm  I,  can.  8  (Gonz.^lez,  655;  MI,  81,  607;  Mansi,  9,  110). 

(53)  Líber  Ordiniim,  94-5.  Es  singularmente  iniere^anlo  el  final  (le  esla  oración:  "...  nt  liis 
l'aniiilis  tuis,  qui  legitima  Eucliaristiae  sacramenta  oh  iufrum  penitcnlle  accipere  ab  allario  mi- 
niine  possuni,  sallim  liuius  in  tno  nomine  benedicere  digneris  óblale  porlioncm,  ul  le  propi- 
liante,  ad  eternam  cls  proílciat  ad  salutem." 
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los  obispos  que  reciban  al  excomulgado  por  otro  obispo,  "non  habeant  coni- 
munioncni".  Pero  ¿qué  significa  esa  palabra  pcrpctunni?  Aquella  per{:)e- 
tuidad,  ¿se  lia  de  entender  solamente  de  toda  la  vida,  excluyendo  el  mo- 
mento de  la  muerte,  o  alcanza  también  a  este  trance  supremo  de  la  existen- 
cia deí  penitente? 

F.n  el  concilio  décimotercero  de  Toledo  vuelve  a  aparecer  la  exi)resión 
"perjietua  excomnnmicatio"  (can.  3).  Y  en  el  décimoséptimo  de  Toledo  se 
repite  "perpetuum  anatbema"  (can.  7).  Es  más;  en  el  concilio  tercero  de 
Toledo  se  bace  mención  de  los  relapsos  con  estas  palabras:  "Ili  vero  qui 
ad  priora  vitia,  vel  infra  paenitentiae  tempus,  vtl  post  reconciliationem, 
relabuntur,  secundum  priorum  canonuni  severitatem  damnentur"  (54). 

No  sé  si  el  concilio  primero  de  Zaragoza  deberá  considerarse  todavia 
cerno  un  eco  mal  apagado  del  Sinodo  eliberitano,  o  si  más  bien  babrá  que 
inierpretarlo  ya  en  consonancia  con  la  doctrina  misericordiosa  de  San  Pa- 
ciano.  El  haberse  celebrado  en  vida  del  obispo  barcelonés,  y  la  proximidad 
con  el  concilio  primero  de  Toledo,  nos  induce  a  creer  que  a([uellos  ana- 
temas no  se  extienden  al  momento  de  la  muerte. 

En  todo  caso,  es  indudable  que  é.ste  es  el  alcance  de  los  otros  tres  con- 
cilios de  Toledo,  arriba  mencionados.  Basta  para  probarlo  una  rápida  enu- 
meración de  otros  concilios  anteriores  y  posteriores  a  aquéllos,  donde  ex- 
presamente se  hace  notar  con  insistencia  que  a  nadie  se  niegue  la  comu- 
nión en  el  instante  de  la  muerte. 

En  el  concilio  primero  de  Toledo  se  lee:  "Morienti  tantum  ei  sacra- 
menta subveniant.  In  ultimo  die  vitae  deficiens  accipiat  communio- 
nem"  (55). 

El  primer  concilio  de  Barcelona  ordenaba,  sencillamente:  "lubemus 
vero  in  infirmitate  positis,  viaticam  benedictionem  ijercipiant"  (56). 

Parecida  es  la  resolución  del  concilio  de  Lérida:  "Ipsis  veneficis  in  exi- 
tu  tantum...  communio  tribuatur"  (57). 

Los  números  29  y  50  de  los  Capitula  Martiiii  repiten  las  expresiones 
que  acabamos  de  trascribir  del  priifier  concilio  de  Toledo  (58). 

En  el  concibo  séptimo  de  Toledo,  a  continuación  de  imponerse  "perpe- 
tua excommunicatio",  se  añade:  "Nunquam  illi,  praeter  in  ultimo  mortis 
suae,  communio  tribuatur"  (59).  Otro  tanto  sucede  con  el  concilio  décimo- 
séptimo  de  Toledo.  Antes  de  lanzarse  en  el  canon  7  "[Derpetuum  anatbema", 


(ó4)  Conc.  de  Toledo  111,  can.  11  (Ccinz.ález,  351;  ML  8i,  353;  Manst,  9,  995). 

(55)  Conc.  de  Toledo  I,  cán>=.  18  J'  Hi.  (Gonz.ílez,  325;  ML  84,  332;  Mansi,  3,  1.001). 

(56)  Conc.  de  Barcelona  I,  rnn.  9  {G(i.nz.\i.ez,  655;  ML  8i,  607;.  Mansi,  9,  110). 

(57)  Con.  de  Lérida,  can.  2  (Go.nzAlez,  313;  ML  84,  323;  Mansi,  8,  612). 

(58)  Cujiiíiiln  .Marthii,  caps   3',1  y  30  (lioNZÁi.EZ,  619;  MI.  84.  579;  Mansi,  9,  853). 

(59)  Conc.  de  Toledo  can.  i  íGon-zAlez,  415;  MI.  Sí,  iiiC);  Mansi,  10,  766).  So  repite  iilrn- 
!íca  prescripción  en  el  canon  5  üel  Conc.  Toledano  XI. 
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.se  habia  dictado  en  el  canon  5 :  "  Excepto  in  supremo  vitae  curriailo,  cunc- 
tis  vitae  suae  diebus,  sacrae  coniniunioni.s  eis  denegetur  perceptio... "  (60). 

La  razón  de  esta  práctica  la  da  el  undécimo  concilio  de  Toledo,  a  ren- 
glón seguido  de  haber  hablado  de  "perpetuo  damnationis  ergastulo".  Dice 
en  el  canon  6:  "Cui  tamen  communio  exeunti  ex  hac  vita  non  neganda 
est  propter  Domini  misericordiam,  qui  non  vult  peccatoris  mortem.  sed  ut 
convertatur  et  vivat"  (61).  Y  en  el  canon  12:  "Qui  paenitentiam  in  mor- 
tis  agit  periculo  non  diutine  a  reconciliationis  gratia  differendus  est...  quia 
misericordiae  Dei  neo  mensuras  possumus  poneré  nec  témpora  defini- 
ré" (62). 

Bajo  otra  forma  enseñaba  lo  mismo  el  duodécimo  concilio  toledano : 
"Ultimum  illis  tribuatur  viaticum,  quo  scilicet  sine  fructu  paenitentiae  non 
videantur  transiré  e  saeculo"  (63). 

Por  lo  cual,  nos  parece  evidente  que  la  "perpetua  excommunicatio"  o  el 
"perpetuum  anathema",  de  los  tres  siglos  que  historiamos,  se  extiende  a 
toda  la  vida,  pero  sin  incluir  los  últimos  momentos  de  aquélla.  Así  se  des- 
prende de  los  textos  que  acabamos  de  presentar,  ya  que  en  ellos,  o  se  si- 
multanean las  dos  ideas  dentro  de  un  mismo  canon  o  concilio,  o,  en  se- 
guida de  lanzada  la  excomunión  perpetua,  se  exceptúa  el  trance  de  la 
muerte. 

Es  verdad  que  el  concilio  décimosexto  de  Toledo  fulminaba  contra  los 
reos  del  pecado  nefando  el  siguiente  anatema:  "Nec  in  exitus  sui  die.  se- 
cundum  canonum  instituta,  communionis  perceptione  se  noverint  relevari, 
nec  catholicorum  coetui  aggregari."  Pero  esto  era  tan  sólo  en  el  caso  de 
(}ue  no  se  hubiesen  arrepentido  debidamente  (64). 

Ni  tampoco  se  opone  a  nuestra  conclusión  aquel  precepto  del  tercer  con- 
cilio de  Toledo,  de  que  los  relapsos,  "secundum  prioruni  canonum  severi- 
tatem  damnentur".  Pues  medio  siglo  antes  había  explicado  esta  severidad 
el  concilio  de  Lérida  en  los  siguientes  términos:  "Ouod  si  iterato,  velut 
canes,  ad  vomitum  reversi  fuerint,  non  solum  dignitate  officii  careant,  sed 
etiam  s'anctam  communionem  nisi  in  exitu  percipiant"  (65).  Esto  es;  que 
aquel  mayor  rigor  con  que  debían  ser  tratados  los  relaposs  consistía  en  la 
excomunión  perpetua,  la  cual  se  levantaba  a  la  hora  de  la  muerte.  En  ello 
nos  confirma  el  mismo  Tajón  cuando  consagra  el  capítulo  tercero  del  li- 


(60)  Conc.  de  Toledo  XVJI,  eáns.  7  y  5  (Gonz.\i.ez,  595,  593;  ML  84,  559;  558;  Manpi.  12,  99). 

(61)  Conc.  ae  Toledo  XI,  can.  6  (González,  180;  ml,  8-1,  461;  .mansi,  11,  141). 
(ea)  Conc.  de  Toledo  XI,  can.  12  (GonzAi.ez,  483;  ML  84,  464;  Mansi,  ee,  144). 

(63)  Conc.  de  Toledo  Xll,  can.  2  (González,  493;  ML  84,  472;  Matjsi,  11,  1.029). 

(64)  Conc.  de  Toledo  XVI,  can.  3  (González,  570;  ML  84,  538;  Mansi,  12,  71). 
-  (65)  Conc.  de  Lérida,  can.  5  (Gonz.'Ilez,  314;  ML  84,  323;  Mansi,  8,  613). 
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bro  cuarto  de  las  Sentencias  a  declarar  cómo  los  relapsos  pueden  encontrar 
todavía  perdón  para  sus  pecados  (66). 

La  dificultad  que  pudiera  tomarse  del  canon  i6  del  concilio  de  Lérida, 
cuando  dice,  "reus  sacrilegii,  prolixiori  anathemate  condemnetur.  et  vix 
quoque  peregrina  ei  communio  animae  concedatur",  aun  entendiéndola  de 
la  reconciliación  y  de  la  Eucaristía,  se  conceden  éstas  al  penitente  después 
de  una  larga  excomunión  (67). 

Como  bella  síntesis  de  cuanto  venimos  diciendo  puede  considerarse 
la  doctrina  de  San  Isidoro  sobre  este  particular. 

En  el  libro  De  eccies.  officHs  escribe:  "Si  quis  circa  finem  suum,  per 
paenitentiam  desinat  esse  malus,  non  ideo  debet  desperare,  quia  in  termino 
est  ultimo  vitae.  quoniam  Deus  non  respicit  qualcs  antea  fiiimus,  sed  qua- 
ks  circa  finem  vitae  exsistimus.  Ex  fine  cnim  suo  mnmiquemf|ue  aut  ius- 
tificat  aut  condemnat"  f68). 

Con  análoga?  palabras  an'maba  a  los  pecadores  en  el  libro  segundo  de 
las  Sentencias:  "Nullus  desperare  debet  veniam,  etiamsi  circa  finem  vitae 
ad  paenitentiam  convertatur.  L^numquemque  enim  Deus  de  suo  fine,  non 
de  vita  praterita,  iudicat...  Multi,  superna  respecti  gratia,  in  extremis 
suis  ad  Deum  revertuntur  per  paenitentiam...;  quibus  iuste,  totum  quod 
deliquerant,  ignoscitur. . .  Tn  vita  hominis  finis  quaerendus  est,  quoniam 
Deus  non  respicit  quales  antea  viximus,  sed  quales  circa  finem  vitae  exsis- 
timus" (69). 

Está,  pues,  bien  claro  que  a  la  hora  de  la  muerte,  aun  habiendo  vivido 
mal  durante  toda  la  vida,  hay  lugar  a  penitencia  y  i>erdón.  Ello  no  quita, 
sin  embargo,  que  sea  mejor  prevenirse  en  vida,  y  no  dejar  la  conversión 
para  la  muerte.  Por  eso,  después  de  haber  dicho  el  mismo  San  Isidoro  que 
"non  dubitamus  circa  finem  iustificari  homineni  per  paenitentiae  com- 
puctionem",  añade  el  siguiente  consejo:  "Sed  quia  raro  id  fieri  solet,  me- 
tuendum  est.  ne,  dum  ad  finem  differtur  conversio  sperata,  ante  occupet 
mors  quam  subveniat  paenitentia.  Ouare,  etsi  bona  est  ad  extrennmi  con- 
versio. tamen  multo  melior  est  quae  longe  ante  finem  agitur,  ut  ab  vita 
securius  tran,seatur"  (70).  Y  en  otro  lugar  asienta  el  principio  general  del 
perdón  por  la  penitencia,  y  añade  el  mismo  aviso:  "Si  quando  quisciuc 
peccare  potest,  paenitet.  vitamque  suam  vivens  ab  omni  crimine  corrigit. 
non  dubium  quod  moriens  ad  aeternam  transeat  réquiem.  Qui  autem  pra- 


(66)  Tajón,  Seiit.,  4,  3  (ML  8(1,  914-5). 

(67)  conc.  de  Lérida,  can.  16  (González,  316;  ML  84,  326;  Mansi,  8,  614).  El  uso  de  esta 
expresión  en  otros  Concilios  y  las  iiiiorpreiaciones  que  se  le  han  dado  pueden  verse  en 
H.  LECiEnCQ,  Hist.  (les  Pone,  2-2,  p.  981,  n.  1. 

(68)  S.  Isidoro,  De  eccl.  officiis.  2,  17,  8-9  (ML  83,  803-4). 

(69)  S.  Isidoro,  Sent.,  2,  14,  6-8  (ML  83,  617-8). 

(70)  S.  Isidoro,  De  eccl.  officiis,  2,  17,  9  (ML  83,  804). 
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ve  vivendo,  paenitcntiani  in  niortis  agit  i^ericulo,  sicut  eius  damnatio  in- 
certa  est,  sic  rcmissio  dubia.  Qui  ergo  cupit  certus  esse  in  morte  de  indul- 
gentia,  samis  paeniteat,  sanusque  perpetrata  facinora  defleat"  (71).  Sus 
dos  libros  de  los  Sinónimos  son,  en  buena  parte,  una  exhortación  a  la  pe- 
nitencia. 

Ni  se  olvida  el  prelado  hispalense  de  los  que  recaen  en  el  pecado.  Los 
veintiocho  capitulos  de!  libro  segundo  de  las  Sentencias  (cap.  I5-43'),  los 
cuales  constituyen  un  verdadero  tratado  de  teología  moral,  se  abren  con 
ffases  de  estímulo  para  que  la  penitencia  sea  sincera,  pero  al  mismo  tiem 
po  se  exhorta  al  pecador  a  no  desconfiar  nunca  de  la  misericordia  divina, 
de  la  cual  depende  su  conversión:  "Nam  quod  servatur  nobis  tempus  pae- 
nitentiae,  ut  non  simul  morte  obruamur  praecipiti,  sed  detur  locus  satis- 
factionis,  hoc  totum  de  Dei  procedit  clenienti'a,  ut  nos  non  damnet  crude- 
liter,  sed  exspectet  ad  paenitentiam  patienter"  (72). 

Nada  añadimos  de  cuanto  sobre  este  particular  enseñan  nuestros  Peni- 
tenciales, pues  lo  estudiaremos  aparte. 

Ministro 

El  ministro  de  la  reconciliación  sigue  siendo  por  derecho  propio  el 
obispo;  y,  por  cierto,  no  cualquiera,  sino  solament-e  aquel  que  impuso  la 
excomunión.  Puede,  sin  embargo,  delegar  en  los  presbíteros. 

En  el  concilio  primero  de  Zaragoza  se  prescribe  (|ue  los  que  hayan  sido 
excomulgados  i)or  un  obispo  no  sean  reconciliados  por  ningún  otro  distin- 
to de  aquél  (73). 

Al  hablar  del  ministro  de  la  penitencia,  el  concilio  de  Lérida  usa  las 
expresiones  de  cpiscopns  (can.  9),  sacerdos  (can.  10),  pontifex  (can.  11); 
pero  si  las  comparamos  con  las  que  ocurren  en  el  canon  16,  vemos  que 
todas  se  refieren  al  obi.spo  (74). 

El  canon  15  del  concilio  primero  bracaren.se,  y  el  número  84  de  los 
Capitula  Martini,  repiten  de  un  modo  general  la  misma  prescripción  del 
primer  concilio  de  Zaragoza,  esto  es,  que  el  perdón  lo  concede  solamente  el 
autor  de  la  ■excomunión.  Y  en  el  número  63  de  los  mismos  Capitula  Mar- 
tini se  señala  expresamente  al  obispo  como  ministro  de  la  reconcilia- 
ción (75). 


(71)  S.  IsiDOno,  Saill.,  2,  13,  li-ó  (ML  83,  616). 

(7  2)  S.  ISlDoriO,  Senl.,  2,  15,  8  (MI.  83,  619). 

(73)  Coiif.  (le  y.nrnifdzii  I,  cnn.  r>  (GonzAijjz,  304;  MI.  84,  316;  Mansi,  3,  63S). 

(74)  Cotic.  (le  Lciidii,  cAns.  U-11,  16  (González,  315;  .MI,  8Í,  324;  Mansi,  8,  613). 

(75)  Conc.  de  Hinija  I,  can.  IT);  Capituia  Mnrliiii,  c'ilis.  63  y  8-1  (fioNZ-Al-KZ,  6U  1,  625,  628; 
ML  í<i,  567;  583;  5S6;  M.\NSi,  9,  778;  857;  86(1). 
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Explicando  el  concilio  segimdo  de  Sevilla  las  distintas  atribuciones  del 
obispo  y  del  presbítero,  reclama  para  el  primero  el  poder  de  reconciliar 
públicamente  a  los  penitentes,  v  sólo  S€  concede  a  los  presbíteros  por  dis- 
pensación del  obispo:  "Nec  licere  eis  fpresbyteris)...  ])ub'icc...  in  missa 
quemquam  paenitentium  reconciliare."  Y  más  abajo:  "Sed  nc(|ue...  ücerc 
presbyteris. . .,  paenitent€s,  sine  praecepto  episscopi  sui,  reconciliare"  Í76). 

El  concilio  decimotercero  de  Toledo,  después  de  haber  explorado  "an- 
tiqnornm  Patriim...  de  paenitentium  regulis  institutum",  ordena  que  el 
sacerdote  y  el  obispo  penitentes  reciban  la  reconciliación  de  su  metropoli- 
tano: "Per  metropolitanum,  reconciliatione,  paenitentum  more,  suscep- 
ta..."  (77). 

Cofirman  esta  misma  práctica  las  Reglas  de  San  Isidoro  y  de  San 
Fructuoso;  ya  que,  según  ellas,  quien  excomulga  y  reconcilia  a  los  monjes 
es  el  abad  (78). 

Ritual    de    la  reconciliación 

El  ritual  observado  en  la  reconciliación  de  los  penitentes  lo  conocemos 
con  bastante  detalle  por  el  iJher  Ordiniim. 

Allí  se  conservan  dos  ceremoniales  solemnes:  Una  propio  del  día  de 
\^iernes  Santo  y  otro  para  cualquier  otra  fecha  del  año.  El  primero  tenía 
lugar  el  Viernes  Santo,  precisamente  a  la  hora  nona,  al  tiempo  en  que,  como 
dice  nuestro  Ritual,  moría  Jesucristo  en  el  ara  de  la  cruz  para  redención 
del  mundo.  A  esta  ceremonia  parece  referirse  el  concilio  cuarto  de  Toledo 
cuando  dice  en  el  canon  7:  "Oportet  eodem  d-e  fin  die  sexta  feria  passio- 
nis  Domini")...  indulgentiam  criminum  clara  voce  omnem  populum  pos- 
tulare, ut,  paenitentiae  compuctione  nnmdati,  venerabiiem  diem  dominicae 
resurrectionis,  remissis  iniquitatibus,  suscipere  mereamur,  corporisque  eius 
et  sanguinis  sacramentum  mundi  a  peccato  sumamus"  (79). 

La  solemnidad  se  desarropaba  en  los  siguientes  términos : 

Primeramente,  un  diácono  colocaba  la  cruz  sobre  el  altar.  Entonces 
el  obispo,  acompañado  de  los  presbíteros  y  diáconos,  se  dirigía  al  púlpito. 
Después  de  algunas  oraciones,  el  obispo  hacía  un  sermón,  en  el  cual  re- 
cordaba que  aquel  día  de  Viernes  Santo  había  muerto  Jesucristo,  víctima 
inocente,  por  los  pecados  de  todos  los  hombres,  revelándonos  su  gran 
piedad  y  misericordia  en  la  conducta  que  guardó  con  el  buen  ladrón.  El 
coro  recogía  entonces  la  plegaria  del  ladrón  penitente,  cantando:  "Memen- 


(76)  Cnnc.  de  Sevilla  11,  ran.  7  (fiONZ.U.EZ,  642;  MI.  84.  596;  Manst,  10,  550). 

(77)  Conc.  de  Tnlcdo  XIII,  can.  10  (Gonz.4i,E/í,  521;  ML  84,  406;  Mansi,  11,  1071). 

(78)  S.  IsiDOno,  Rcg.  rnnnncli.,  18;  S.  FhüOTL'oso,  nerr.  mnnnch.,  14  (ML  83.  886-7;  87,  1106). 

(79)  Conc.  de  Toledo  lY,  can.  7  (Gonz.ílez,  369;  ML  84,  368;  Mansi,.  10,  620). 
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to  mei,  Domine,  dum  v-eneris  in  regnum  tuum. "  A  continuación,  se  recita- 
ba el  salmo  Misérere.  Y,  repetido  el  versículo  anterior,  el  obispo  proseguí;i 
exhortando  al  pueblo  a  imitar  la  confesión  del  buen  ladrón,  prometiéndok 
el  perdón  por  parte  de  Dios.  Repetido  de  nuevo  el  versículo  "Miserere  mei. 
Domine...",  el  obispo  descendía  del  pulpito.  Entonces  un  diácono  entona- 
ba: "Indulgentiam  a  Domino  postulemus."  Le  respondían  todos,  repitien- 
do las  mismas  palabras.  Y  otro  diácono  cantaba:  "Indulgentiam".  a  lo 
que  contestaba  el  pueblo  diciendo  esta  plegaria  hasta  sententa  y  dos  veces. 

Dicho  esto,  se  hacía  silencio.  Y  subiendo  al  altar  el  obispo  o  presbítero 
más  anciano  recitaba  en  silencio  cuatro  oraciones,  la  última  de  las  cuale- 
decía  así:  "Exaudí,  Domine,  supplicum  preces,  et  tibi  confitentium  parce 
peccatis:  ut  quos  conscientiae  reatus  accusat.  indulgentia  tuae  miserationi> 
absolvat"  (8o). 

Tal  era  el  ceremonial  solemne  del  Viernes  Santo. 

Parece  que  durante  algún  tiempo  también  tuvo  lugar  esta  ceremonia 
el  día  de  Jueves  Santo.  Así  se  desprende  de  una  inscripción  del  año  636, 
recogida  por  José  Vives,  Insdripciones  cristianas  de  h  España  romanía 
y  visigoda  (Barcelona,  1942),  en  el  número  142.  Dice  así:  Flavianu^  vixit 
aiimís  in  Crixto  plus  minus  Lta.  in  Cena  Dni  accepit  penitentia  famidiis 
Dci  iiididíjcntias.  Dcf uñetas  est  et  requievit  in  pace...  A  pesar  del  bárbam 
lenguaje,  es  indudable  que  aquí  se  nos  asegura  que  el  siervo  de  Dios  Fla- 
viano  recibió  la  penitencia  en  la  Cena  del  Señor. 

Además  de  este  ceremonial,  reservado  para  el  Jueves  o  Viernes  Santo, 
existía  otro  para  el  caso  en  que  se  concediese  la  reconciliación  fuera  de 
esos  días,  al  cumplirse  el  tiempo  señalado  para  la  penitencia  pública. 

Tanto  por  el  sentido  de  las  oraciones  como  por  las  rúbricas  que  las  en- 
lazan descubrimos  aquí  los  cuatro  ritos  principales  de  la  reconciliación : 
La  oración,  pidiendo  el  perdón ;  la  bendición  o  absolución  o  imposición  de 
las  manos;  la  admisión  en  la  comunidad  cristiaa;  la  recepc'ón  de  la  sagrada 
Eucaristía  (81).  He  aquí  las  oraciones: 

"Deits,  iiiestíniablHs  Maiestas.  infinita  niiserafw:  queni  {iisfiun  indiccm 
(i(/nosciinus  et  iinscrÍL'ordan  Doiiiiniini  confitemur ;  zñvificator  niorttiorum, 
saiiator  cgrotantiuni,  lapsdnini  pins  medicns.  venia  delinqnentiuni:  quem 
parcituruiii  te  peccatoribns  et  ad  te  eonvcrtentihns  a  principio  per  sacra 
testaris  eloquia.  S'ie  eniin.  Domine.  Dazid  fatnidcni  tiiitni  in  fnrpis  adniissis 
flac/itiis  deprecantem,  dum  hiimili  voce  peccare  se  diceret,  de  morte  emn 
ad  z'itam  rez'ucare  dignatns  es:  qni  Ninivitis  nuntiato  excidio  delicti  per 
proplietam ,  qiiuni  dignam  eoniin  penitenfiain  aspiceres,  pepen'isti;  et  cmn 


(8U)  ¡.ibcr  (Hiliiiiun.  lU'.i-JO-i.- 
(,S|)    ¡.ibcr  OriHiiiiiii,  96-UiU. 
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non  solum  sua,  sed  et  parvidorwm  iámnia  det%iivssent,  de  exitiahilÁ  inteñtu 
ad  miséricordie  ianuam  pervenire  fecisti.  Sic  mmc  fanvulum  tutmi,  peccata 
sua  et  crimina  confitentem,  ad  aidain  induígentie  tue  propitms  admitte: 
et  qtH  non  letaris  in  perditione  viz'diruni.  ncc  quemquam  a  te  perire  patéris, 
huno  quoque  famidum  tuuni  lamentan tem  henignus  suscipias  cuntem  ad 
pietatem,  qua  misereris  indignis:  bonifatc  qna^  curas  infirnios,  misemtione 
qua  confortas  inválidos,  ei  p}^opitins  miserere.  Sit  de  eius  conversatione 
gaudiuni  angelormn,  iit  de  eius  saliife  conftisus  doícat  inimicus.  Atque  pro 
eo  Hostras  propitius  adtendas  lacrimas,  tuoque  fet'onclillatus  altario  de  ré- 
paratione  eius  niater  sancta  letetur  Ecclesia." 

Placabilem  semper  ac  mitetn  clementie  tue  indulgentissimam  bonita- 
tem  supplices  exoramiis,  Domine  sánete.  Patcr  eterne,  ommpotens  Deus. 
qm  es  ad  nvisericordianí  pronus.  ad  indulgentiam  quoque  concitus:  qiii 
vix  punis  et  frequenter  ignoscis;  qui  iicinincm  perire  óupis,  insuper  et 
perditos  queris;  qui  post  gratiam  nobis  donccssam  babtismi.  aUam  quoque 
providere  dignatus  es  lapsis,  ttt  douiinatunt  semper  exchtderes  mortis:  at- 
que, ut  propitius  cirda  nos  inméritos  pcrmaneres,  propitiatorem  penes  te 
Christmn  dignatus  es  providere,  quem  possis  nosiris  pro  delictis  libenter 
nudire.  Per  quem  te.  Domine,  deprecamur.  ut  respicias  fmnuli  tui  Illius 
viscera-  fatigata:  ct  iiidulgcntic  .uituritafe  cuufirma.  Da  réquiem  post  la- 
borem  et  stolam  primmn  post  perditatam  vestem,  ut  a  te  indmnentum  acci- 
piat  nuptiale.  Reform-a  quod  hpsum  fuerat  hi  ruinam,  et  tenipli  tui  fun- 
damenta restaura,  ut  ad  proprium  habifaculwm  spirifus  Sanctus  rcdeat  et 
seáis  sue  pristinam  domum:  ut,  expiatis  parietibus,  tam  novus  habitator 
mundet,  hubitet  et  defendat,  ut  ommds  de  illo  gratuletur  Ecclesihi  Concéde- 
que  ei,  Domine  Deus  noster,  ab  hodierno  die  soneto  tito  altario  adh-erere, 
ut  liceat  (ei)  deinceps  saérificia  laudimi  per  manus  sai'erdotmn  tuorum  sin- 
cera mente  offerre,  et  ad  cibum  mense  tue  celestis  accederé;  ncc  sinas  eum 
ulterius  a  tua  veritate  ac  inonitis  tnandatormn  abarrare:  ut  consequutus 
pacem,  inmortalitatis  gratiam  mereatur  accipere." 

"Letifica,  Pater,  bonitatis  indiclním,  renova  sanctific'ationis  annulum, 
ut  ymaginis  tue  infemeratum  possit  custodire  signaéulum.  Spiritale  done- 
tur  tuo  fanndo  lili  gaudium,  ut  cernat  sancta  Ecclesia  filium  invéntum, 
quem  noverat  perditum;  et  quem  lugebat  mortuum,  gaudeat  suscitatum. 
Introduc  eum,  Domine,  ad  tuum  convivium  sanctum,  pro  quo  mactasti 
vittdum  saginatum.  Non  remancat  ultra  famelicus  ab  altaris  scfcris  dapf- 
bus  separatus;  ut,  qui  dclictorum  rnluvie  sordidatus,  panem,  vinuin  cali- 
('emquc  preclarmn  non  poterat  accipere,  ad  indicium  reconciiiationis  abso- 
lutionc  mundatus  accederé  mereatur  ad  celestis  regni  premiwm  sempiter- 
nuin:  ut  de  mense  tue  saginatum  se  csse  gratuletttr  copia  cíhorum,  quise 
de  súiquis  gaudet  ez'asissc  porcorum-.  Rccte  illoruni  noniini  (adsociatum ) , 
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iit  adohth'o  protcgatur  bracliio  tito  excelso,  fac  cum.  Domine,  in  convivio 
fiUorum  tuorum  discmnhere:  ut  sfola  glorié  fue  indutiis  mereatur  laiidis 
yinnwn  tibi  cuui  sanótis  ómnibus  decantaré." 

" Ab  occultis  iiostris  munda  nos,  Domine,  et  ab  alienis  parce  sérvis  tuis: 
ut  digne  tibi  diccrc  nicrcaniiir  orationem,  quam  Dom-htits  noster  Ihesns 
Christiis  Filiíis  fuus,  absolutioneni  fad)  criminum  et  rém-issionem\  om.ui¡im 
pcccatorum.  ad  reconciliandas  animas  siiperb^entinm ,  et  purificatioiiem 
oiniiiitm  dclictontm ,  ad  suspmidenda  flagella  insloniin  iiidiciorum,  ad  con- 
solationcvi  pcregrinatinnis  nostrc.  sacro  ore  consfitnif  clanwrc  et  dicére: 
Fater." 

"Ignosce,  Domine,  lapsis  et  confitcntihiis  tibi  dimitte  pe(*cata,  qiti  in 
tuis  sacris  altaribus  milifant,  et  de  siia  dcsertione  suspirant.  In  tantiim 
énim-  se  fcrisse  non  credunt,  qni  in  te  penitcndo  co'nfidiint:  et  ideo,  rever- 
tcntes  ad  altare  tmmi  quicquid  perdiderunt,  te  propitiante  recognoscant." 

"  A  diuvate  me  in  orationibus  vestris,  fratres  karissimi,  pro  famnln  sno 
Tilo,  quem  hodiérnci  die  Doviinus  Ihesns  Christiis  in  gremio  sánete  Eccle- 
sie  sue  reconciliare  dignatus  est.  Déleat  et  pessimiimi  morbiim  usque  ad 
novissimmn  quadranfem.  Rcnoz'et  cum  sibi  Domimts  sine  ulla  m-cf-ctila  in 
Ecclesia  siia  catholióa,  nec  ultra  in  emn  habéat  diábolus  potestatem.  Li- 
ceat  illi  ad  altare  Domvni  sanctum-  accessnm  hahcre,  et  partem  corporis  et 
calicis  accipére,  sicnt  antea  accipere  consueverat .  Per  té  piissime." 

" Omnipotens  Dominus  Deus  veniani  fámulo  sno  tribuat,  et  culpam 
cius  per  sacrum  óorpus  eius  quod  accepit  parcendo  dtm'ttat. — Amen.  Pee- 
cata  cius  ab  eo  suspendaf,  et  delicta  eius  cuneta  omittat. — Amen.  Criminum 
cius  maculas  abluat,  ct  indulgcntiam  ei  sua  miseratione  concedat. — Amen. 

Además,  en  el  mismo  Ritual,  tenemos  dos  misas  que  se  titulan  "Ordo 
de  missa  unius  penitentis"  y  "Missa  de  pcnitentibus"  (82).  De  ello  dedu- 
cimos que  este  segundo  modo  de  reconciliación  se  hacía  dentro  de  la  misa. 
Conclusión  en  que  nos  confirma  también  el  segundo  concilio  de  Sevilla 
cuando  prohibe  al  presbítero:  "Nec  publico  (|uidcm  in  missa  qucmquani 
paenitentium  reconciliare"  (83). 

4.    C  on  c  l  u  s  i  ó  n 

Hora  es  ya  de  recoger  en  pocas  palabras  el  'fruto  de  nuestra  investi- 
gación. De  ella  resulta  ((ue  en  medio  de  las  alternativas,  reveladas  por  las 
protestas  del  tercer  concilio  toledano,  sigue  floreciendo  vigorosa  la  peni- 


(82)  Libar  Ordimim,  351-5;  355-9. 

(83)  Cune,  de  Sevilla  II,  can.  7  (üo.nz.vlez,  6í2;  .ML  8i,  590;  .VIa.nsi,  10,  559). 


PENITENCIA  CANONICA 


113 


tencia  pública  en  la  Iglesia  española  de  !os  siglos  v,  vi  y  vii,  como  lo  prue- 
ban sobradamente  la  abundante  legislac'ón  conciliar,  los  escritores  de  este 
periodo  y  el  Ritual  visigodo.  Su  naturaleza  era  sustancialmente  la  misma 
de  la  época  anterior:  Excomunión,  acción  penitencial  y  reconciliación. 

Entonces  se  difunde  cada  vez  más  el  vocablo  técnico  de  excommunicatio , 
excommutiicatius,  entrañando  en  su  concepto  las  dos  ideas  de  separación 
de  la  Eucaristía  y  de  la  comunidad  cristiana.  Podían  ser  excomulgados  no 
solamente  los  fieles,  sino  también  los  miembros  todos  de  la  Jerarquía,  des- 
de el  lector  hasta  el  obispo. 

Los  castigos  son  menos  rigurosos  que  los  fulminados  por  los  Padres 
de  Elv  ra,  estando  al  propio  tiempo  mitigados  por  nuevos  consuelos  litúr- 
gicos. La  duración  de  la  penitencia  tampoco  era  tan  larga  como  a  principios 
del  siglo  IV,  insistiéndose  frecuentemente  en  que  se  concediese  siempre  la 
reconciliación  a  la  hora  de  la  muerte. 

El  ministro  ordinario  sigue  siendo  el  obispo,  quien  podía,  sin  embar- 
go, ser  sustituido  por  !os  presbíteros,  sobre  todo  cuando  la  conmovedora 
ceremonia  de  la  reconciliación  se  celebraba  en  día  distinto  del  Viernes 
Santo  (84). 

IL    Penitexcia  voluntaria  o  de  devoción 

Al  lado  de  la  penitencia  pública,  como  medio  generalmente  necesario 
y  obligatorio  para  conseguir  el  perdón  de  los  pecados  graves,  se  desarrolló 
otro  género  de  pen'tencia  que  era  demandada  espontáneamente  aun  por 
aquellos  que  siempre  habían  llevado  una  vida  inocente.  Es  decir,  que  había 
cristianos,  lo  mismo  hombres  que  mujeres,  que  se  sometían  a  los  rigores 
de  la  penitencia  pública  por  espíritu  de  humildad  y  devoción.  Ya  en  el  si- 
glo IV  reconocia  San  Paciano  la  existenc'a  de  estos  penitentes:  "Scio  quos- 
dam  ex  fratribus  et  sororibus  vestris  cilicio  pectus  involvere,  cineri  incu- 
bare, ieiunia  sera  meditari,  et  non  talia,  fortasse,  peccarunt"  (85). 

En  los  siglos  siguientes,  dejando  para  más  abajo  los  textos  conciliares, 
tenemos  el  testimonio  de  varios  ep'tafios,  recogidos  primero  por  Hüb- 
ner  (86)  y  últimamente  por  el  Dr.  Vives  en  el  'ibro  citado  más  arriba.  En 
ellos  se  nos  dice  de  algunos  cristianos  que  habían  muerto  en  estado  de  pe- 
nitentes, después  de  una  vida  piadosa  y  santa. 


(84)  Quizás  pueda  entenderse  de  los  presbíteros  la  misma  palabra  s'Kerrlns,  empleada  por 
el  Ritual  ames  de  dar  comienzo  a  las  oraciones  de  la  reconciliación  que  se  hacia  fuera  del 
viernes  sanio.  Cf.  Líber  Ordinum,  96. 

(83)    b.  Paciano,  Parénesis,  11  (ML  13,  1088  b). 

(86)  HüBNER,  Inscriptiones  Hispaniae  Chribitanae,  10,  18,  34.  Textos  reproducidos  por 
l-ÉKOiiN  en  su  edición  del  Liher  Ordinum,  88 
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La  más  terminante  de  esas  inscripciones  es  la  que  leemos  en  Vives,  en 
el  número  42.  Pertenece  al  año  578.  Reza  así :  Saturninus,  penitens,  famu- 
1-us  Dei,  qui  in  hoc  seóido  miindmn  trwisegit  vitam,  mxf  ann.  plus  mi- 
nus  LXVIII.  Accepta  pcnitentia  requievit  in  pa^^e... 

Se  trata,  pues,  de  un  cristiano  que  muere  penitens  y  accepta  pcnitentia. 
después  de  una  vida  pasada  en  la  inocencia.  Naturalmente  que  semejante 
pen  tencia  no  puede  ser  la  penitencia  canónica  a  que  debian  someterse  los 
pecadores,  sino  una  penitencia  recibida  por  humildad  y  devoción. 

Esta  inscripción  tal  vez  sea  la  clave  para  interpretar  otras,  en  las  cua- 
les no  se  menciona  expresamente  la  vida  inocente,  pero  en  las  que  aparecen 
aquellas  otras  expresiones  de  penitens,  accepta  penitentia  y  cum  penitentia. 
Pensamos  que  quizás  deban  entenderse  en  este  mismo  sentido  los  textos 
presentados  por  el  Dr.  Vives  en  los  números  45,  57,  66,  44,  66a  y  178. 

Existe,  pues,  una  penitencia  voluntaria  o  de  devoción. 

¿Cuándo  podía  solicitarse? 

El  texto  poco  ha  aducido  del  obispo  de  Barcelona  parece  indicar  que  en 
cualquier  momento  de  la  vida,  aun  en  estado  de  salud.  Pero  si  todavía 
quedase  alguna  duda,  el  concilio  tercero  de  Toledo  nos  la  reso' vería  defi- 
nitivamente: "Quicumque  ab  episcopo  vel  presbytero,  sanus  ve!  infirmus. 
paenitentiam  postulat..."  (87).  Podía,  pees,  pedirse  en  estado  de  salud  o  de 
enfermedad.  Con  todo,  los  documentos  hablan  preferentemente  de',  caso  de 
enfermedad  grave.  Entonces  parece  haber  s'do  frecuente  entre  los  fieles  el 
demandar  la  penitencia,  bien  para  morir  en  este  estado  de  humildad,  bien 
para  seguir  practicándola  después  de  por  vida,  si  recobraban  la  salud.  Así 
leemos  cu  el  primer  concilio  de  Barcelona:  "De  his  qui  in  infirm'tat'bus 
poscunt  paenitentiam  ct  a  sacerdote  accipiunt,  si  postea  convaluerint,  vitam 
paenitentium  peragant..."  (88).  Y  el  Ritual  v'sigodo  da  comienzo  de  esta 
manera  al  Ordo  Pacnitcntiac :  "Si  aegrotans  quis  penitentiam  cup  t  accipe- 
re"...  (89).  Así  nos  consta  que  recibieron  la  penitencia,  en  el  siglo  vii, 
San  Isidoro,  y  en  el  ix,  Alvaro  Cordobés,  por  no  c'tar  otros. 

En  caso  de  agravarse  la  enfermedad,  ordenaba  sabiamente  el  undéci- 
mo concilio  toledano:  "Qui  paenitentiam  in  mortis  agit  periculo  non  d'u- 
tine  a  reconciliationis  gratis  differendus  est,  sed  si  pro  certo  mort's  urget 
periculum,  paenitentia  per  nianus  impositionem  accepta,  statim  et  reconci- 
liatio  adhibenda  est,  ne  prius  ab  humanis  rebus  aeger  abscedat  quam  do- 
num  reconciliationis  percipiat."  Y  algunas  líneas  más  adelante  explica  la 
razón  de  por  qué  se  ha  de  conceder  a  los  moribundos  la  reconciliación  en 


(87)  Cnnc.  de  Toledo  III,  can.  12  (Gonzáij;z,  351;  ML  84,  353;  M.\NSI,  S>,  995). 

(SS)  Cnnc.  (Ir  Barri-luiiii  I,  van.  8  (Go.nzAlez,  655;  ML  84,  607;  iMansi,  9,  110). 

(SS)  fJber  Ordinum^  R7.  Y  larubiOn-  '  Harrr  secuiuliun  pcthinin'm  liiam  dala  est  tlbl  paenl- 

U'iiila"  (ibid.,  93). 
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seguida  de  la  penitencia:  "luxta  papae  Leonis  edictum,  his  qui  in  tempore 
■necessitatis  et  in  periculi  urgentis  instantia,  praesidium  paenitentiae  et  mox 
reconc  liationis  implorant,  nec  satisfactio  interdicenda  €st  nec  reconciliatio 
deneganda,  quia  misericordiae  Dei  nec  mensuras  possumus  poneré  nec  tém- 
pora definiré"  (90).  Esto,  que  se  refiere  principalmente  al  caso  en  que  el 
penitente  estaba  en  pecado,  se  usaba  también  con  los  j>enitentes  de  devo- 
ción. 

Conforme  a  esta  doctrina,  prescribía  el  Ritual:  "Si  vero  mortis  peri- 
culum  instat...,  explícita  benedictione,  dat  ei  communíonem"  (91). 

Así,  pues,  cuando  un  enfermo  pedía  la  penitencia,  el  sacerdote  encar- 
gado de  dársela,  primeramente  le  tonsuraba  a  la  manera  de  los  monjes; 
después,  le  vestía  un  cilicio  o  hábito  penitencial,  haciendo  sobre  él  la  cruz 
•con  un  poco  de  ceniza.  Al  mismo  tiempo  tenía  lugar  la  ceremonia  de  la 
imposición  de  manos,  la  cual  iba  acompañada  de  estas  oraciones,  que  nos 
ha  conservado  el  Ritual  (92) : 

" lungentes  nostros  cmn  fletihus  fletus,  fratres  karissimi,  mtsericordi 
Domino  paritér  supplicemus,  ut  hiinc  famulum  suuni,  quem  ad  penitentie 
remediiim  satisfactionis  excltat  votxim,  ipse  qui  perire  neminem  pafitur, 
snscipere  in  hac  humiliatione  dignetur.  Videat  geniitus  eitts,  et  lac'nmas 
nostras  miscrafus  aspiciat:  ut  conversís  in  eum  clémentie  site  oculis,  et 
fructu  eum  penitcndi  et  spe  foveat  indulgendi.  Amen." 

"Exaudí,  Domine,  supplicum  preces,  et  tibi  confitentium  parce  peccatis: 
ut  quos  conscientié  reatus  accusat,  indulgentie  fue  miserationis  ahsolvat." 

"  Omnipotcns  et  misericors  Domine,  miserere  tibi  Confitenti  fámulo  tuo 
lili,  nec  plus  ei  valeat  conscientié  reatus  ad  penmn,  quam  indulgentie  tue 
pietatis  ad  veniam." 

" Precamiir,  Domine,  tue  clémentie  maiestatém,  ut  huic  fámulo  tuo 
peccata  sua  et  facinora  confitenti,  veniam  concederé  et  preteritorum  cri- 
minum  culpas  relaxaré  digneris.  Qui  humeris  tuis  ovem  perditam  reduxisti: 
qui  publicani  precibus  et  confessione  plaóatus  es,  tu  étiam  huic  placare, 
Domine,  et  tu  eius  precibus  benígnus  adspira:  ut  in  confessione  flebili  per- 
ma<tiens,  gemitibus  ét  lacrimis  exoret  tuam  velociter  pietatem,  sanctisque 
altaribus  et  sacrariis  restitutus,  eterne  rursus  spei  et  celesti  gloria  mancí- 
petur." 


(90)    Conc.  de  Toleclu  M.  car..  12  (Gu.nzái.ez,  ML  464;  Mansi,  11,  144). 

((>!)    Líber  Ordínum,  91-2. 

(?2)  Líber  Orctinum,  87-91;  Cono,  de  Toledo  XI,  cnn,  12  (González,  483;  ML  84,  464;  MANSl. 
11,  144). 
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Estas  prácticas,  corrientes  ya  en  tiempo  de  San  Paciano  (93),  fueron 
comentadas  más  tarde  por  San  Isidoro  (94)  y  por  Tajón  (95),  y  perseveran 
todavía  después  de  la  caída  del  re'no  visigodo,  como  aparece  en  la  muerte 
de  Fernando  I,  el  año  de  1063  (96). 

Recibida  de  este  modo  la  penitencia,  si  el  desenlace  era  inminente,  el 
enfermo  era  reconcil  ado  y  fortalecido  con  la  sagrada  Eucaristía,  termi- 
nándose toda  al  ceremonia  con  esta  oración:  "Propitiare,  Domine,  suppli- 
cationibus  nostris,  et  fámulo  tuo,  cui  praeterita  peccata  donare  dignatus 
es,  custodia  pietatis  tuae  propitiatus  intende"  (97). 

Para  el  caso  de  convalencia  existía  una  legislación  peculiar,  por  la  cual 
se  regulaba  la  práctica  de  la  penitencia  a  que  se  había  comprometido  el 
enfermo,  y  que  debía  durar  toda  su  vida.  El  Ritual  dice:  "Si  spat'um  fue- 
rit  vivendi,  suspenditur  a  communiore"  (98).  Esto  es;  si  la  muerte  no  es 
inminente,  se  retrasa  el  darle  la  comunión.  Y  el  concilio  primero  de  Bar- 
celona: "De  his  qui  in  infirmitatibus  poscunt  paenitentiam  et  a  sacerdote 
acc'piunt,  si  postea  convaluerint,  vitam  paenitentium  peragant,  excepta 
manus  impositione,  segregati  a  communione,  quamdiu  probabilem  sacer- 
dos  eorum  approbaverit  vitam"  (99). 

El  m'smo  concilio  de  Barcelona,  en  otros  dos  cánones,  explica  cuál  deba 
ser  la  vida  de  estos  penitentes:  "Paenítentes  viri,  tonso  capite,  el  religioso 
habitu  utentes,  ieiuniis  et  obsecrationibus  vitae  tempus  peragant.  Ut  pae- 
nítentes epul's  non  intersint,  nec  negotiis  operam  dent  in  datis  et  acceptis, 
sed  tantum  in  suis  domibus  vitam  fruga'em  agere  debeant"  (100). 

Por  consiguiente,  estos  cristianos  que  pedían  la  penitencia  a  la  hora  de 
la  muerte,  si  convalecían,  eran  privados  de  la  Eucaristía  por  algún  tiempo. 
El  distint'vo  de  su  estado  era  la  tonsura  y  el  hábito  religioso;  vivían  entre- 
gados a  oraciones  y  ayunos,  sin  asistir  a  convites  ni  intervenir  en  negocios, 
contentos  con  llevar  dentro  de  las  paredes  de  su  casa  una  vida  retirada 
y  frugal.  Se  distinguían,  sin  embargo,  de  los  otros  penitentes  en  que  no 
tenían  que  someterse  a  la  repetida  imposic'ón  de  manos. 


(93)    S.  Paciano,  Parénesis,  II.  J2  (ML  13,  1088-9). 

(04)  S.  IsiDono,  Ve  eccl.  officiis,  2,  17,  2-5  (ML  83,  302).  Difiere,  sin  embarg-o,  de  la  práctica 
del  Ritual,  en  cuanto  que  San  Pidore  dice  de  los  penitentes  que,  lejos  de  tonsurarse  "capillos 
el  l)".rbam  nutriunt"  (ibíd.,  n.  3). 

(05)  Tajón,  Sent.,  3,  47  (ML  80,  904-5). 

(96)  Líase  la  narración  de  cómo  recibió  la  penitencia  a  la  hora  de  la  muerte  en  el  Cronicón 
del  Silense,  tal  como  lo  trae  Flórez  en  la  España  Sagrada,  17,  330  (Madrid,  1763). 

(97)  Liher  Ordinum,  92. 

(98)  Líber  Ordinum.  91. 

(99)  Conc.  da  Barcelona  l,  can.  8  (González,  655;  ML  84,  607;  Mansi,  9,  110). 

(100)  Conc.  de  Barcelona  J,  can.  6-7  (González,  655;  ML  84,  607;  Mansi,  9,  109). 
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Como  la  vida  era  dura,  sobre  todo  cuando  ésta  se  prolongaba  largos 
años,  la  Iglesia  visigoda  cuidaba  solícitamente  de  prevenir  al  penitente  con 
una  exhortación  que  nos  ha  sido  transmitida  por  el  Ritual  (loi).  Dice  así: 

"Héc  secundum  petitionem  tuam  data  est  tibi  penítentia;  et  ideo  moneo 
te,  tit  quauidiu  in  cor  por  e  isto  vixeris,  et  peccare  iam  caveas,  et  propter 
pretérita  peccata  timere,  lugere  et  flere  non  desinas,  et  perpetrata  mala 
plangere,  et  plangenda  non  perpetrare.  Sed  stude,  érgo,  amodo  caste  et  ins- 
te, honeste  et  sobrie,  et  pie,  et  temperanter  in  sendo  vk/ere.  Cave  'omnem 
impudicum  sermonem  et  operam.  Nullis  seculis  causis  te  admisceas:  nicil 
temporale  désíderes:  esto  iam  velut  mortnus  huic  mundo.  Custodi  temetip- 
sum  ab  omni  prave  Cog'.tationis  errore.  Qnicquid  tibi  vis  ab  aiiquo  fieri, 
¡toe  fac  et  tu  alteri.  Quod  non  vis  alter  ut  faciat  tibi,  nec  tu  facías  alterí. 
Hoc  quod  dico  fac:  cogita  de  temctispo.  Si  enim  hoc  custodire  volueris,  et 
in  te  habébis  gaudkim,  et  feliciter  venies  ad  regnum  celorum.  Amen." 

De  hecho  debió  ser  frecuente  el  que  estos  penitentes,  olvidando  sus 
promesas,  abandonaran  toda  práctica  penitencial.  Así  nos  lo  revelan  los 
conci'ios  cuarto  y  sexto  de  Toledo,  y  el  segundo  de  Barcelona  (102).  Allí 
se  apremia  a  los  obispos  y  sacerdotes  para  que  hagan  volver  a  estos  deser- 
tores a  su  estado  de  penitentes,  y  a  que,  en  caso  de  desobediencia,  los  ana- 
tematicen y  excomulguen  hasta  que  cumplan  de  nuevo  sus  propósitos. 

Pero  la  Iglesia  comprendía  la  dificultad.  Y  por  eso  el  concilio  sexto  de 
Toledo  dispuso  acertadamente  que,  siguiendo  el  parecer  del  papa  San  León, 
cuando  se  tratase  de  penitentes  jóvenes,  se  les  permitiese  el  uso  del  ma- 
trimonio (103).  Y  más  radicalmente  todavía,  el  Ritual  visigodo  en  la  ben- 
dición o  absolución  de  un  joven  enfermo:  "Deus  omnipotens...,  te  suppli- 
ces  deprecamur,  ut  hunc  famulum  tuum,  horrendae  mortis  periculo  pro- 
ximum,  propitia  pietate  respicias;  ut  cui  nos  pro  iuvenili  aetate  vel  incerta 
professione  iugum  penitentie  imponere  non  audemus..."  (104).  Según  esto, 
a  los  jóvenes  no  se  los  sometía  al  yugo  de  la  penitencia  por  miedo  a  la 
inconstancia. 

Quien  daba  esta  penitencia  era  el  obispo  o  el  presbítero.  Ambos  se  men- 
cionan expresamente  en  los  concilios  Toledanos  tercero,  cuarto  y  sexto  (105). 
Y  la  expresión  de  sacerdos,  que  ocurre  en  los  dos  primeros  concilios  de 


(101)  Libcr  Ordinum,  93.' 

(1Ü2)  Conc.  de  Toledo  IV.  can.  55;  Toledo  Vr,  can.  7;  Barcelona  II,  can.  \  {GonzAlez,  382, 

404,  658;  ML  84,  379;  397;  610;  Mansi,  10,  632;  665;  483). 

(103)  Conc.  de  Toledo  VI,  can.  8  (González,  405;  ML  84,  398;  Mansi,  10,  666). 

(104)  Líber  Ordinum,  86-7. 

(105)  Conc.  de  Toledo  III,  can.  12;  Toledo  IV,  can.  55';  Toledo  VI,  can.  7  (GonzAlez,  371. 
272.  404;  ML  84,  353;  379;  397;  MANSI,  9,  995;  10,  632,  665). 
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Barcelona  y  en  nuestro  Ritual,  creemos  que  puede  entenderse  también  de 
uno  y  otro  (io6). 

III.    Penitencia  privada 

En  este  punto  nos  excusan  de  un  nuevo  estudio  los  dos  recientes  traba- 
jos de  B.  Poschmann,  Die  abenllándische  Kirchenbusse  im  Ausgang  des 
christlíchen  AUértums,  Munich,  1928  (107),  y  de  E.  Goller,  Das  spanisch- 
wesfgotische  Busswessen  vom  6.  bis  8.  J ahrhundcrt ,  en  "Rómische  Quar- 
talschriít",  37  (1929),  245-313.  Ambos  autores  tocan  el  tema  que  ahora 
nos  interesa,  con  la  diferencia  de  que  Poschmann  lo  hace  brevemente,  lle- 
gando tan  sólo  hasta  San  Isidoro,  y,  en  cambio,  Goller  se  extiende  hasta  el 
siglo  VIII,  estudiando  el  problema  de  modo  más  amplio.  Los  dos,  sin  em- 
bargo, se  valen  de  la  misma  documentación  y  arriban  sustancialmente  .1 
idénticas  conclusiones.  El  objeto  principal  de  Goller,  en  su  largo  artículo, 
es  demostrar  cómo  a  partir  del  primer  concilio  de  Toledo  aparece  y  se 
desarrolla,  al  lado  de  la  penitencia  oficial,  la  penitencia  privada;  la  cual, 
a  pesar  de  la  reprobación  del  tercer  concilio  de  Toledo,  terminará  por  ser 
admitida  y  sancionada  en  el  cuarto  y  en  el  décimotercero. 

Nuestra  compulsación  de  las  fuentes  nos  ha  llevado  al  mismo  resultado, 
con  la  sola  diferencia  de  que,  según  nuestro  parecer,  la  penitencia  privada 
no  empieza  a  nianifestar.se  en  el  primer  concilio  de  Toledo,  sino  que  es 
mucho  anterior  en  la  Iglesia  española,  como  ya  lo  hicimos  ver,  ya  que  se 
descubre  en  los  cánones  de  Elvira  y  late  bajo  los  escritos  de  los  Padres 
españoles  del  siglo  iv  (108).  Con  lo  cual,  dicho  queda  que  no  compartimos 
la  opinión  del  mismo  Goller  cuando  en  otro  de  sus  artículos,  Analekten  zur 
Biissgeschichte  des  4.  Jahrhiinderts  ("Romísche  Quartalschrift",  36  [1928], 
197  ss.),  da  por  incierto  el  testimonio  de  Elvira  y  de  Paciano  acerca  de  la 
penitencia  privada. 

Con  todo,  aun  defendiendo  que  la  penitencia  privada  ya  estaba  en  vigor 
a  principios  del  siglo  cuarto,  bien  podemos  conceder  que  su  primera  reve- 


(IÜ6J  Conc.  de  ISarcPloiia  I,  can.  8;  Barcelona  II,  can.  S  (González,  (jjñ,  f>.")8;  ML  84,  607;  Clfi; 
MANSi,  O,  110;  10,  483.  Liber  OrUinum,  87  y  92). 

(107)  A  propósito  de  esta  monografía  de  Poschmann  téng-.insc  présenlos  las  advcrlencias 
Que  le  hizo  K.  Ada.m  en  Tlicol.  Quartalschrift,  1929,  pAgs.  1-66.  También  se  consultará  proveclio- 
samente  el  articulo  que  posteriormente  escribió  el  mismo  Poschmann,  Das  christiiche  Altcrtmn 
una  die  kirclilichc  Privatbusse,  en  Zcilschrift  für  kathol.  Theologie,  5S  (1930),  2U-252. 

(108  Vemos  con  satisfacción  (pie  P.  Galtiek  sostiene  nuestra  misma  opinión  en  Gregoria- 
num.  21  (1940),  183-202,  al  refutar  la  tesis  de  C.  MonriMEn,  The  origins  of  prívate  penance, 
Oxford,  1939,  de  que  la  penitencia  privada  fué  Introducida  en  la  Iglesia  occidental  por  los  mon- 
jes celtas.  Por  lo  demás,  esta  opinión  ya  habla  sido  defendida  por  Galtier  en  libros  anteriores, 
como  ya  dijimos  en  otra  parte. 
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lación.  explícita  y  oficial,  por  decirso  así,  no  aparece  hasta  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  VI.  Queriendo  los  Padres  toledanos  conservar  floreciente  la 
práctica  de  la  penitencia  canónica,  daban  om'.enzo  de  este  modo  al  canon  i  i 
del  Toledano  tercero:  "Quoniam  compsrimus  per  quasdam  Hispaniarum 
ecc'esias,  non  secundum  canoneni,  sed  foedissime  pro  suis  peccatis  homines 
agere  paenitentiam,  ut,  quotiescumque  peccare  voluerint  toties  a  presbytero 
se  reconciliari  expostulen"...  Tales  protestas  hacen  indiscutible  el  hecho 
de  que  en  algunas  iglesias  de  España  los  pecadores  acudían  a  los  presbí- 
teros para  ser  reconciliados,  sin  someterse  de  antemano  a  las  prácticas  de 
la  penitencia  públ'ca  (109). 

No  había  pasado  medio  siglo  cuando  se  ordenaba  en  el  canon  54  del 
cuarto  concilio  de  Toledo:  "Qui  vero  ita  paenitentiam  accipiunt  ut  aliquod 
mortale  peccatum  perpetrasse  publice  fateantur,  ad  clerum  vel  honores  ec- 
clesiasticos  pervenire  nullatenus  possunt"  (no).  De  donde  se  deduce  que. 
además  de  la  penitencia  pública,  se  reconocía  otra  penitencia  privada,  por 
la  cual,  a  la  vez  que  se  perdonaban  los  pecados  mortales,  se  evitaba  la  in- 
famia del  pecador,  el  cual  podía  de  este  modo  subir  a  los  honores  eclesiás- 
ticos. 

Pero  he  aquí  que  el  texto  transcrito  del  cuarto  concilio  de  Toledo  re- 
produce una  parte  del  canon  10  del  sínodo  Gerundense  (a.  517).  Por  lo 
tanto,  ¿no  podremos  concluir  que,  aun  antes  del  concilio  tercero  de  Tole- 
do, ya  había  sido  reconocida,  al  menos  para  casos  determinados,  esta  prác- 
tica de  la  penitencia  privada  ?  Es  más :  el  canon  9  del  mismo  concilio  de 
Gerona  parece  confirmar  esta  interpretación.  Allí  se  sanciona  el  caso  de 
aquel  que,  habiendo  recibido  la  reconciliación  en  peligro  de  muerte,  era 
admitido  después  en  las  filas  del  clero  si  no  había  hecho  penitencia  públi- 
ca una  vez  restablecido  de  su  enfermedad  (m). 

Entre  los  dos  concilios  de  Gerona  (a.  517)  y  cuarto  de  Toledo  (a.  633) 
corre  lo  mejor  de  la  vida  de  San  Isidoro.  Sus  escritos,  sobre  todo  sus  li- 
bros de  las  Sentencias  y  De  ecdesiasticis  officiis,  dejan  entrever  esta  mis- 
ma práctica  de  la  penitencia  privada.  En  De  eccl.  of.,  2,  17,  escribe:  "Cuius 
remedí  i  (de  la  penitencia)  egere  se  cuncti  agnoscere  debent  pro  quotidianis 
humanae  fragUitatts  exccssibus."  Y  en  Se^it.,  2,  18,  3:  "Sunt  peccata 
levia,  quae...  quotidiana  satisfactione  purgantur."  Por  la  ruta  abierta  por 


(IU9)    Cnnc.  de  Toledo  III,  can.  11  (González,  351;  ML  84,  353;  .Mansi,  9,  995). 

(110)  Conc.  de  Toledo  IV,  can.  54  (GonzAlez,  382;  ML  84,  379;  Mansi,  10,  632). 

(111)  Conc.  de  Gerona,  can.  9-10  (González,  301-2;  ML  84,  315;  Mansi,  8,  550).  ¿No  influirfíi 
en  los  Padres  de  Gerona  la  carta  que  San  León  I  había  escrito  en  459  a  los  Obispos  de  Campa- 
nía,  urgiendo  la  confesión  secreta?  De  hecho,  esla  preciosa  decretal  habla  de  formar  parte  má.s 
aiielanle  de  la  Hispana,  al  lado  de  otras  muchas  del  mismo  Pontífice.  (Véase  González,  119; 
ML  84,  786;  54,  1210.) 
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el  Doctor  hispalense  marcharán  sus  d'.scípulos  Ildefonso  y  Tajón,  y  en 
general  todos  los  escritores  posteriores  de  la  España  visigoda. 

Medio  siglo  después  de  la  muerte  de  Isidoro,  en  el  año  683,  e!  canon  10 
del  concilio  toledano  décimotercero,  el  cual  funda  su  resolución  en  los 
concilios  anteriores  ("collatis  in  unum  de  huiusmodi  canonicis  instrumen- 
tis...,  stante  priscorum  canonum  sanctione"),  decretaba:  "Quicumque  pon- 
tificum  vel  sacerdotum  deinceps  per  manus  impositionem  paenitentiae  do- 
num  exceperint,  nec  se  mortal  um  criminum  professione  notaverint,  te- 
norem  retentandi  regiminis  non  omittant"...  (112).  Indudablemente  que 
los  Concilios  a  que  aquí  se  refieren  los  Padres  toledanos  son  los  dos  ya 
reseñados  de  Gerona  y  cuarto  de  Toledo.  Sólo  esto  ya  nos  indica  cuál 
sea  el  sentido  de  la  presente  decisión.  Pero,  aun  prescindiendo  de  esta  con- 
sideración, el  mismo  contexto  parece  proclamar  bien  alto  que  cuantos  sacer- 
dotes hubiesen  confesado  privadamente  sus  pecados,  aun  mortales,  ro  de- 
bían perder  sus  puestos  ni  habían  de  cesar  en  el  desempeño  de  sus  funcio 
nes  sagradas. 

Poco  más  tarde,  al  aparecer  los  Penitenc'a'es  españoles,  éstos,  aun  sin 
hablar  expresamente  de  la  penitencia  privada,  como  lo  hacen  los  Peniten- 
ciales de  Teodoro  y  Halitgario  (113),  son  un  monumento  viviente  que  acre  - 
dita su  existencia.  Sabemos  que  la  penitencia  canónica  envolvía  necesa- 
riamente la  separación  de  la  comunión  eclesiástica  y  eucarística;  sólo  la 
reconciliación,  concedida  al  fin  del  proceso  penitencial,  podía  devolver  al 
penitente  ambos  derechos.  Pues  bien:  en  nuestros  Penitenciales,  como  lo 
veremos  largamente  más  abajo,  el  culpable  puede  participar  de  la  Eucaris- 
tía antes  de  haber  cumplido  toda  la  penitencia.  Más  todavía :  hay  un  buen 
número  de  penitencias  que  no  llevan  cons'go  la  excomuión.  Todo  ello  quie- 
re decir  que  otra  concepción  diversa  iba  sustituyendo  al  ideal  canónico. 
Esto  es,  que  la  penitencia  privada  está  suplantando  rápidamente  a  la  peni- 
tencia canónica. 

Así,  pues,  aunque  es  cierto  que  en  España,  más  que  en  ningún  otro 
pueblo,  florece  constantemente  la  penitencia  canónica  hasta  los  días  de  la 


(112)  tone,  de  Toledo  XIIl,  can.  10  (González,  521;  ML  84,  496;  Mansi,  11,  1071).  Suele  dar- 
se como  práctica  greneral  de  la  Ig-lesla  que  no  admitía  a  la  penitencia  pública  a  los  clérigos  ma- 
yores. Hespecto  de  la  Iglesia  española  no  puede  afirmarse  lo  mismo.  El  canon  76  de  Elvira,  el 
libro  De  lapso  de  Baquiario  y  otros  textos  citados  en  el  capitulo  primero  son  una  prueba  ma- 
nifiesta de  ello.  Sin  embargo,  los  cánones  que  comentamos  de  los  Concilios  de  Gerona  y  Toledo 
son  un  ejemplo  de  adaptación  a  la  disciplina  general,  considerada  por  San  León  I  como  de  tra- 
dición apostólica.  Léase  su  carta  a  Rústico,  Obispo  de  Narbona,  que  figura  en  la  Hispana  como 
la  decretal  66  (ML  84.  765). 

(113)  Wasserschleben,  en  su  obra  Die  Bussordnungen  der  abendlündischen  Kirche,  pági- 
na 197,  nos  ofrece  el  siguiente  texto  del  Penitencial  de  Teodoro,  perteneciente  al  siglo  VII: 
'  Reconciliato  Ideo  in  hac  provincia  publlce  statuta  non  est  qula  et  publica  paenltentia  non  est." 
Por  donde  consta  que  por  este  tiempo  solamente  estaba  en  vigor  en  Inglaterra  la  penitencia 
privada.  A  principio  del  siglo  IX  escribía  Halitgario  en  el  prólogo  de  su  Penitencial:  "Secreta 
quoque  satlsfactlone  solví  mortalla  crimina  non  negem"  (ML  105,  656  a). 
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invasión  sarracena,  sin  embargo,  a  su  lado  y  como  auxiliar  o  complemen- 
taria vivió  siempre  la  penitencia  privada.  Hay  que  reconocerla  en  algu- 
nos cánones  de  Elvira;  se  refleja  tímidamente  a  través  de  los  escritos  de 
San  Paciano,  y  con  más  claridad  en  la  homilía  De  divcrsis  generibus  le- 
prarum;  aparece  desbordante  en  el  tercer  concilio  de  Toledo  y  en  los  Pa- 
dres españoles  de  la  época;  se  la  consagra  oficialmente  en  el  concilio  de 
Gerona  y  en  el  cuarto  y  decimotercero  de  Toledo;  y,  finalmente,  la  vemos 
triunfar  en  nuestros  Penitenciales,  representando  éstos  los  últimos  deste- 
llos de  la  penitencia  canónica  y  la  fulguración  esplendorosa  de  la  peni- 
tencia privada. 


I 


CAPITULO  V 

LOS  ESCRITORES  DEL  SIGLO  VII 

SUMARIO 


Pensa miento  penitencial  de  San  Isidoro  de  Sevilla,  de  San  Fluctuoso  de 
Braga,  de  San  Ildefonso  de  Toledo  y  de  Tajón  de  Zaragoza. — Conclusión. 


CAPITULO  V 


LOS  ESCRITORES  DEL  SIGLO  VII 

Paralelamente  a  nuestros  concilios  y  a  nuestra  liturgia,  durante  el  si- 
glo VII  aparecen  en  escena  cuatro  escritores  españoles  de  singular  relieve: 
San  Isidoro  de  Sevilla^  San  Fructuoso  de  Braga,  San  Ildefonso  de  Toledo 
y  Tajón  de  Zaragoza.  Ya  nos  hemos  referido  a  ellos  varias  veces  en  e! 
capítulo  anterior.  Pero,  dada  su  importancia  en  la  vida  eclesiástica  espa- 
ñola, es  preciso  recoger  aquí,  al  menos  sintéticamente,  su  pensamiento  pe- 
nitencial. 

San  Isidoro  de  Sevilla  (t  636) 

Poco  después  de  su  muerte,  el  concilio  octavo  de  Toledo  aclamaba  a 
Isidoro  como  doctor  egregio  de  nuestro  siglo,  nuevo  honor  de  la  Iglesia 
católica,  posterior  a  los  demás  doctores  en  edad,  aunque  no  én  doctrina; 
el  hombre  más  docto  qué  ha  aparecido  en  los  últimos  tiempos...  A  él,  pues, 
nos  acercamos  ahora  para  auscultar  sus  latidos  penitenciales.  Pero,  siendo 
tan  copiosa  su  producc'ón  literaria,  mejor  que  ojearla  detenidamente,  pre- 
ferimos dar  una  visión  de  conjunto,  agrupando  sus  conclusiones  en  dos 
apartados:  dogmático  y  disciplinar  (i), 

A)    Conclusiones  dogmáticas 

Clasificación  de  los  pecados. — Isidoro  distingue  dos  clases  de  pecados : 
mortales  y  veniales ;  los  cua'es  pueden  ser  puramente  interiores  de  pen- 
samiento o  de  deseo,  o  también  externos  de  palabra  o  de  obra,  con  escán- 
dalo de  los  demás  o  sin  él  (2).  A  los  pecados  graves  los  llama  crimen, 
facinits,  flagitium,  scelus;  las  palabras  delictum  y  peccatum  significan  in- 
distintamente pecados  graves  o  leves,  según  el  calificativo  que  los  acom- 
paña de  grave,  levé,  magnum,  parvum,  etc.  La  clásica  trilogía  de  los  pe- 
cados capitales  aparece  englobada  simplemente  entre  los  pecados  mortales. 


(1)  '^o^^e  el  pensamiento  penitenr.ial  de  San  Isidoro  han  escrito:  B.  Poschmann,  Die  abeiid- 
íándische  Kirrhenbusse  im  Avsgang  des  christtíchen  Altertums  (Munich,  1928),  p&gs.  278-299; 
f.  J.  MrtLiNS,  O.  P.,  The  spiritual  Ufe  cccording  to  Saint  Isidore  of  Sevüle  (Wáshington,  lS40i, 
p4ginas  79-111. 

(2)  Senl.,  2,  17-25. 
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sin  que  constituya  grupo  aparte.  Habla  de  peccatum  irremisible  y  pecca- 
tum  ad  mortem  (3),  uno  de  los  cuales  es  el  pecado  contra  el  Espíritu  San- 
to (4) ;  pero  a  renglón  seguida  se  encarga  de  darnos  su  interpretación, 
cuando  nos  dice  que  esos  pecados  son  irremisibles  por  falta  de  disposición 
en  el  penitente,  no  porque  la  bondad  de  Dios  no  quiera  perdonarlos:  "Nul- 
lus  de  bonitate  Dei  dubitat,  sed  sola  accipientium  pravitas  conferri  sibi 
indulgentiam  abnegat"  (5). 

Perdón  de  los  pecados. — ^Ningún  pecado  está  excluido  del  perdón,  por 
grave  que  sea  (6).  La  Iglesia  es  la  única  depositaría  de  este  poder  (7),  la 
cual  lo  ejercita  con  los  infieles  por  medio  del  bautismo,  y  con  los  bautiza- 
dos por  la  penitencia  (8). 

El  sacramento  de  la  penitencia. — San  Isidoro  tenía  un  concepto  exacto 
de  la  idea  de  sacramento,  ya  que  lo  presenta  como  una  señal  sensible  y  sa- 
grada que  significa  y  produce  efectos  sobrenaturales  por  virtud  del  Espí- 
ritu Santo.  Pues  bien:  para  Isidoro  "sunt  autem  sacramenta,  baptismus 
et  chrisma,  corpus  et  sanguis"  (9).  De  la  }>enitencia  no  lo  dice  explícita- 
mente. Sin  embargo,  el  paralelismo  tan  marcado  que  establece  entre  el 
bautismo  y  la  penitencia  (10),  y  el  afirmar  que  por  ésta  se  perdonan  los 
pecados,  se  recobra  la  gracia  y  se  alcanza  la  vida  eterna  (11),  arguye  'for- 
zosamente que  consideraba  a  la  penitencia  como  sacramento.  Parte  de  este 
sacramento  son  la  confesión  (12),  la  contrición  (13)  y  la  satisfacción  (14). 
De  todo  ello  habla  largamente. 


B)    Conclusiones  disciplinares 

En  diversos  pasajes  se  refiere  San  Isidoro  a  la  penitencia  canónica. 
Podían  ser  tales  los  pecados,  que  el  delincuente  era  separado  del  cuerpo 
social  de  la  Iglesia  (15)  y  se  le  obligaba  a  hacer  vida  de  penitente  (ró) 
hasta  que  por  fin  era  reconciliado  de  nuevo  con  la  Iglesia  (17). 


{■i)  Sent..,  1,  4,  1. 

(4)  in  Lev.,  11,  7. 

(5)  Sent.,  1,  13,  9. 

(6)  Sent.,  2,  13,  8;  i,  14,  6. 

(7)  Sent.,  4,  7,  3. 

(8)  In  Gen.,  7;  De  eccl.  off.,  2,  25;  Etijmol.,  C,  38;  Sent.,  2,  iO,  6. 

(9)  Etijmol.j  6,  19,  39-41.  Cfr.  J.  R.  Geiselmann,  Isidor  von  Sevii'n  itnd  das  Sacramcnl  der 
Eucharintie  (Munich,  1933);  J.  Havet,  Les  Sacraments  et  le  rñle  de  l'Kfi/jrit-Saint  d'a]ir¿s  Isidore 
de  Sóville,  Ephem.  Theol.  Lov.,  1939,  32-93. 

(10)  Elymol.,  6,  19,  39;  De  eccl.  olí.,  2,  17  y  25. 

(11)  De  eccl.  olí.,  2,  17;  Sent.  2,  40,  C;  De  variis  qvacat.  87,  IC;  SrnI.,  2,  13,  14. 

(12)  Etiimol.,  6,  19,  41  y  43;  De  variis  (jnncst.,  67,  9. 

(13)  Sent.,  2,  12,  2-4. 

(14)  Etymol.,  6,  19,  39;  Sent.,  3,  i6,  13;  Sriil.,  i.  41  y  43. 

(15)  Sent.,  3,  46.  "  "] 

(16)  Etymol.,  6,  19,  43. 

(17)  Eti/mol.,  6,  19,  40. 


SAN  FRUCTUOSO 


127 


Es  indudable  que  juntamente  con  esta  penitencia  pública  existía  aque- 
lla otra  penitencia  en  virtud  de  la  cual  se  perdonaban  los  pecados  más  lige- 
ros: "Sunt  peccata  levia,  quae. ..  quotidiana  satisfactione  purgantur"  (i8). 

San  Fructuoso  de  Braga  (t  665) 

Con  razón  se  considera  a  San  Isidoro  y  a  San  Fructuoso  como  a  los 
padres  del  monacato  español.  Ellos  nos  han  legado  sendas  Reglas  monás- 
ticas, inspiradas  en  las  enseñanzas  de  los  antiguos  Padres  y  en  las  cuales 
se  refleja  el  espíritu  de  los  monjes  visigodos.  Parte  obligada  de  esa  Regla 
es  lo  referente  a  la  penitencia  (19). 

La  Regla  de  San  Isidoro  comprende  24  capítulos,  cargados  de  ob- 
servaciones oportunísimas  sobre  el  monasterio  y  el  abad,  sobre  los  monjes 
y  su  manera  de  vida,  sobre  los  enfermos,  los  huéspedes  y  los  difuntos  (20). 
Los  capítulos  14  al  18  hablan  de  la  penitencia.  En  los  tres  primeros  se 
recuerda  el  consejo  evangélico  de  cómo  debe  procederse  con  los  culpa- 
bles. Los  capítulos  17  y  18  constituyen  un  verdadero  penitencial  monás- 
tico. Después  de  enumerar  largamente  los  pecados  graves  y  leves,  ordena 
el  metropolitano  hispalense  que  las  faltas  más  ligeras  sean  castigadas  con 
una  excomunión  de  tres  días,  mientras  que  la  excomunión  impuesta  por 
defectos  graves,  además  de  ser  diitturna,  a  discreción  del  abad,  ha  de  ir 
acompañada  de  azotes.  A  continuación  se  explica  cuál  ha  de  ser  la  vida 
del  excomulgado. 

San  Fructuoso  escribió  dos  Reglas  monásticas,  bien  distintas  entre  sí : 
una,  inspirada  en  San  Benito,  para  sus  monjes  de  Compluto,  y  otra  para 
toda  clase  de  personas  (21).  En  ambas  Reglas  se  ocupa  del  aspecto  peni- 
tenc.al.  De  los  23  capítulos  de  la  primera  Regla,  cinco,  nada  menos  (ce.  13- 
17),  se  refieren  a  los  monjes  pecadores,  señalando  las  penas  que  corres- 
ponden a  ciertos  delitos  más  graves  y  determinando  cómo  ha  de  ser  la 
excomunión. 

También  la  otra  Regla,  en  el  capítulo  14,  habla  de  la  solicitud  que  debe 
tener  el  abad  con  los  excomulgados  y  cómo  ha  de  agravarles  o  disminuir- 
les la  penitencia,  según  fuere  su  comportamiento. 


(18)  Senl.,  2,  18,  3.  Léase  también  De  eccl  of.,  2,  17:  "Cuius  remedii  (de  la  penitencia) 
egere  se  cuncti  agno.scere  debent  pro  quotldianis  humanas  frag'illtatis  exces?ibu9." 

(19)  Véanse:  n.  Ki.ee,  Die  Regula  monachorum  Isidors  von  Sevilla  und  ihr  Verháltnis  zu 
aen  übrigen  abencllándischen  Mónchsregeln  jener  Zeit  (Marbourg-,  1909);  P.  Séjourné,  Saint  Isi- 
dore  de  Séville  (París,  1929),  págs.  83-86;  3.  P.  de  Urbel,  Los  monjes  españoles  en  la  Edad  Me- 
dia, seg-unda  edición,  pAgs.  232-254  y  429-450. 

(20)  El  texto  de  la  Regla  de  San  Isidoro  puede  verse  en  ML  83,  867-894. 

(21)  Las  dos  Reglas  de  San  Fructuoso  están  en  ML  87,  1.099-1.130. 
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En  general,  la  Regla  de  San  Fructuoso  es  más  dura  con  los  excomul- 
gados que  la  Regla  de  San  Isidoro. 

San  Ildefonso  de  Toledo  (t  667) 

A  San  Ildefonso  le  dió  ocasión  para  hablar  de  la  penitencia,  aunque 
muy  de  pasada,  la  exposición  que  hizo  del  símbolo  en  su  libro  Dé  cogni- 
tione  baptismi  (22).  Este  libro  está  inspirado  en  buena  parte  en  San  Isi- 
doro y  en  San  Agustín,  hasta  el  punto  de  que  los  dos  capítulos  que  más 
nos  interesan  están  tomados  literalmente  del  Enchiridion,  sive,  de  fide, 
spe  et  caritate,  del  Doctor  de  Hipona. 

Varias  veces  había  San  Ildefonso  de  la  penitencia  como  virtud.  En  el 
capítulo  14  afirma  la  necesidad  de  la  penitencia  en  los  adultos  como  dis- 
posición para  el  bautismo.  En  el  capítulo  96  alude  a  la  necesidad  de  la  pe- 
nitencia para  la  remisión  de  las  faltas  cotidianas.  Además  del  baut'smo 
de  agua  y  de  sangre,  existe  un  tercer  bautismo,  "baptismum  paenitentiae 
in  alluvio  lacrimaruni"  (c.  no);  que  así  como  el  pecado  original  se  bo- 
rra por  el  bautismo,  así  también  los  pecados  actuales  se  lavan  con  lá- 
grimas (c.  139). 

En  los  capítulos  81  y  82  explica,  con  palabras  de  San  Agustín,  aquel 
artículo  del  símbolo  que  se  refiere  al  perdón  de  los  pecados.  Aquí  vuelve 
a  repetir  la  idea  de  que  asi  como  el  bautismo  fué  instituido  para  remedio 
del  pecado  original,  así  lo  'fué  la  penitencia  para  remisión  de  los  pecados 
actuales.  Y  una  vez  hecha  la  clasificación  de  los  pecados  en  dos  grupos, 
graves  ("crimina")  y  leves,  advierte  que,  aunque  no  podamos  vivir  sin 
pecados  ligeros,  debemos  y  podemos,  sin  embargo,  evitar  los  graves.  Pero 
si  alguna  vez  los  cometiésemos,  todavía  tenemos  remedio  para  ellos  en  la 
penitencia:  "Ñeque  de  ipsis  criminibus,  quaml'bet  magnis,  remittendis, 
in  sancta  Ecclesia,  Dei  misericordia  desperanda  est  agentibus  paeniten- 
tiam,  secundum  modum  sui  cuiusque  peccati"  (c.  81).  Es  decir,  que,  si 
precede  la  debida  penitencia,  puede  conseguirse  en  la  Iglesia  el  perdón, 
aun  de  los  pecados  más  repugnantes. 

En  el  capítulo  siguiente  añade  que  sólo  la  Iglesia  puede  perdonar  es- 
tos pecados,  ya  que  sólo  ella  posee  el  Espíritu  Santo,  sin  el  cual  no  es 
posible  el  perdón  de  ningún  pecado.  Y  por  ser  esto  así — continúa — ,  los 
obispos  han  señalado  tiempos  determinados  para  hacer  penitencia,  a  fin 
de  que  los  pecadores  separados  del  cuerpo  de  Cristo  por  sus  culpas  puedan 


(S2)    El  libro  Ve  cognitiimc  liLiplismi  está  en  ML  9C,  111-172. 
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volver  a  incorporarse  al  mismo,  después  de  haber  llorado  sus  pecados  amar- 
gamente, con  lágrimas  del  corazón  (c.  82). 

La  alusión  a  la  iienitencia  canónica  en  estas  últimas  palabras  nos  pa- 
rece manifiesta.  Asi,  pues,  el  decreto  del  tercer  concilio  de  Toledo,  de! 
año  589,  urgiendo  la  vuelta  a  la  penitencia  pública,  todavía  estaba  en  vigor 
un  siglo  más  tarde. 

En  cambio,  no  hemos  hallado  referencia  alguna  a  la  penitencia  extra- 
canónica  o  privada.  Cosa,  por  otro  lado,  muy  natural  si  se  tiene  en  cuenta 
flue  se  trata  de  una  obra  ajena  al  tema  penitencial. 

Tajón  de  Zaragoza  (i  683) 

Obispo  de  Zaragoza  desde  el  año  651,  Tajón  se  propuso  divulgar  de 
modo  sistemático  en  los  cinco  libros  de  sus  Sentencias  las  principales  ideas 
de  Los  Morales,  de  San  Gregorio  el  Grande.  Así,  pues,  las  Sentencias  de 
Tajón  forman,  una  verdadera  Suma  Teológica,  en  la  cual  se  tocan  los  as- 
pectos más  salientes  del  dogma,  de  la  moral  y  de  la  ascética  cristiana  (25'). 

No  son  muchos  los  capítulos  que  Tajón  consagra  en  sus  Sentencias  al 
problema  penitencial.  Sin  embargo,  en  esos  apartados,  viene  a  tocar  los 
puntos  principales  de  la  doctrina  acerca  de  la  penitencia.  Martín  Hernán- 
dez, en  el  citado  articulo,  la  resume  en.  estas  cuatro  proposiciones:  i)  La 
Iglesia  jerárcjuica  tiene  por  derecho  divino  potestad  para  perdonar  todos 
los  pecados,  sin  excepción  alguna.  Los  ministros  que  dispensan  este  poder 
son  los  obispos  y  los  presbíteros.  2)  Para  el  recto  ejercicio  de  la  peniten- 
cia son  necesarios  por  parte  del  penitente  tres  actos:  contrición,  confesión 
y  satisfacción.  3)  Por  medio  de  esta  potestad  penitencial  se  perdonan  la 
culpa  y  la  pena  eterna,  si  bien  no  siempre  se  perdona  la  pena  temporal. 
4)  No  hay  más  que  dos  clases  de  pecados :  graves  y  leves,  habiendo  des- 
aparecido ya  en  absoluto  aquel  antiguo  concepto  de  pecados  capitales. 

Para  todos  estos  pecados  señala  Tajón  un  remedio  eficaz  y  itniversal 
en  la  penitencia  eclesiástica.  Pero  ¿cuál  era  esta  penitencia?  ;La  canóni- 
ca o  pública,  la  extracanónica  o  privada,  las  dos  juntamente? 

Concluye  M.  Hernández  que  de  las  Sentencias  de  Tajón  se  desprende 
que  en  tiempo  del  prelado  zaragozano  el  medio  ordinario  para  conseguir 


(23)  La.s  Sentencias  do  Tajón  ruenin  publii-aclas  por  primera  vez  por  el  P,  Risco,  Es/iañn 
Sagrada,  31,  171  ss.  De  a(|iif  las  tomó  Migne  para  Patroloi/la  Latina,  80,  727-990.  Hay  que 
añadir  varíes  frag-mento?,  publicados  posterlormcnle  por  .Ansiwch,  Tajonis...  o¡iera  (Madrid, 
1931K  Véansr  tamillón :  G.\nci.\  Vill.\da,  Rcv.  de  Arch.  Bibliot.  ij  Mus.,  30,  29;  A.  C.  Veg.\,  Ciii- 
áaU  (le  Diua  i:1943),  lí.j-177.  Como  estudio  acei'cu  de  la  doctrina  y  prácllca  pcuilcuciales,  en  las 
aentenciais  de  Ta.jón  existe  el  de  Pedro  -M.\nTiN  Hern.\.\dez,  El  pensamiento  penitencial  de  Tajón 
'Revista  Espaiioia  de  Teología",  6  (1946),  185-222. 
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el  perdón  de  los  pecados,  aun  de  los  más  graves,  era  la  penitencia  privada 
o  extracanónica,  faltando  en  a(|uella  obra  toda  clast  de  alusi(jnes,  directas 
o  indirectas,  a  la  práctica  de  la  penitencia  pública. 

C  o  n  (•  ¡  lí  s  i  ó  n 

De  este  ligero  recorrido  que  hemos  hecho  por  los  escritores  del  si- 
glo VII  resulta  que  en  esta  época  todavía  estaba  en  vigor  la  penitencia 
canónica  fuera  y  dentro  de  los  claustros.  Su  organización  era  fundamen- 
talmente la  misma  de  los  siglos  anteriores.  La  única  novedad  en  esta  parte 
es  la  minuciosa  reglamentación  de  la  jxMiitencia  monacal  diseñada  por 
.San  Isidoro  y  San  Fructuoso. 

De  todos  modos,  y  a  pesar  de  la  reclamación  hecha  por  el  tercer  con- 
cilio de  Toledo,  a  fines  del  siglo  anterior,  junto  a  la  penitencia  canónica 
florecía  también  la  penitencia  privada.  Así  lo  atestiguan  principalmente 
los  escritos  de  San  Isidoro.  Pero  hay  más  todavía :  por  las  Sentencias  de 
Tajón  adivinamos  que  la  penitencia  privada  está  suplantando  definitiva- 
vamente  a  la  penitencia  canónica. 


CAPITULO  VI 

LOS  PENITENCIALES  ESPAÑOLES 
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LOS  PENITENCIALES  ESPAÑOLES 

Antes  de  estudiar  el  contenido  disciplinar  de  los  Penitenciales  espa- 
ñoles, es  preciso  que  adelantemos  algunas  consideraciones  preliminares  que 
nos  ayuden  para  su  mejor  inteligencia. 

I.    Algo  de  historia 

Se  designa  con  el  nombre  de  Penitenciales  a  cierta  clase  de  catálogos, 
en  los  cuales,  junto  a  cada  pecado,  aparece  aquella  pena  o  castigo  que  de- 
bía imponerse  para  su  expiación.  Eran,  por  consiguiente,  libros  destina- 
dos al  clero,  que  tenían  por  fin  facilitarle  el  desempeño  de  su  ministerio 
penitencial. 

Ya  desde  antiguo  los  vemos  esbozados  en  los  Concilios,  en  las  Decre- 
tales y  en  las  Epístolas  canónicas.  Pero  los  Penitenciales  propiamente  di- 
chos empiezan  en  el  siglo  sexto,  y  acaban  en  el  doce,  al  venir  a  desem- 
bocar por  el  cauce  de  las  colecciones  canónicas  en  el  decreto  de  Graciano. 
En  estos  seis  siglos  de  vida,  tienen  los  Penitenciales  un  período  de  for- 
mación (s.  vi-650),  otro  de  esplendor  (650-800)  y  uno  tercero  de  reac- 
ción contra  aquellos  Penitenciales  de  carácter  privado,  tratando  de  susti- 
tuirlos por  leyes  auténticamente  jerárquicas  (800-1140).  Así  como  en  este 
último  período  figura  el  primero  entre  todos  los  Penitenciales,  a  causa 
de  su  difusión,  el  Corrector,  o  sea  el  libro  diecinueve  del  decreto  de  Bur- 
cardo  de  Worms  (i),  de  parecida  manera  en  los  años  de  apogeo  de  los 
Penitenciales  destacan  dos  nombres  que  oscurecen  a  todos  los  demás.  Son 
el  irlandés  Cummean  y  el  arzobispo  de  Cantorbery,  Teodoro,  a  quienes 
se  deben  las  dos  obras  más  importantes,  ya  que  ellas  recogen  cuidadosa- 
mente, si  bien  con.  escasa  originalidad,  los  Penitenciales  que  les  habían 


(1)  Burcaido,  Ohispo  de  Wornns,  murió  el  año  102.5.  Su  Decreto,  cuyo  libro  XIX  es  un  ver- 
dadei'o  Penitencial,  llamado  por  eso  Medicnsi  o  Corredor,  e.slá  compuesto  entre  los  años  1008 
y  1Ü14..  El  texto  de  este  Penilencial,  que  comprende  1.59  capítulos,  puede  verse  en  MI.  UO,  949  s. 
I'^uó  tal  vez  el  Penilencial  más  extendido  de  la  Edad  Media.  Tamo  los  dos  manuscrilos  de  El  Es- 
corial, que  lo  contienen,  como  también  otro  tercero  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  (Ms.  6S67, 
del  año  1105),  parecen  acreditar  sobradamente  que  también  circuló  por  España  en  los  si- 
glos XI  y  XII.  Cfr.  Le  Biías,  Reinie  hislorique  de  droil  [ranpais  et  étranger  (1931),  pág-.  130; 
García  Villada,  Hisl.  Ecl.  de  España,  2-2,  pág.  65.  Sobre  el  influjo  de  los  escritores  y  concilios 
españoles  en  el  Penilencial  de  Burcardo,  léase  nuestro  artículo  de  Esludios  Eclesiásticos,  18 
(1944),  3C1  -373  ;  Un  eco  de  loá  Padres  españoles  en  el  siglo  XI. 


134 


CAP.  VI.  LOS  PENITENCIALES  ESPAÑOLES 


precedido,  e  irradian  su  influjo  fuera  de  Irlanda  c  Inglaterra  a  los  prin- 
cipales pueblos  del  continente  europeo. 

Hacia  el  ocaso  de  este  período  de  floración  penitencial,  cuando  España 
influía  ventajosamente  con  su  Hispana  en  lia  redacción  de  los  Penitenciales 
de  la  reforma  carolingia,  dando  así  origen  fuera  de  España  a  los  Peniten- 
ciales más  españoles,  siente  también  ella,  a  su  vez,  las  brisas  del  exterior 
que  favorecen  el  nacimiento  de  sus  propios  Penitencíales. 

Suele  decirse  (2)  que  España  no  cuenta  sino  con  dos  Penitenciales : 
el  llamado  Vigilvrno  o  Albeldense,  por  habérsenos  transmitido  en  los  fo- 
lios 357-358r  de  este  famoso  códice,  y  el  SUense,  que  se  ha  conservado 
asimismo  en  los  fols.  309-324  del  manuscrito  Silense. 

Entre  las  obras  de  San  Jerónimo  (5'),  con  el  nombre  de  Cañones  pae- 
nitentiales,  corre  otro  Penitencial  que  presenta  numerosas  coincidencias 
con  los  dos  anteriores.  Es  más  amplio  que  el  Vigilano,  aunque  no  llega 
a  igualar  al  Silense.  Los  tres  empiezan  de  la  misma  manera:  "Si  qui.^ 
episcopus  aut  aliquís  ordinatus,  ebríetatis  vítium  habuerít"...  Está  divi- 
dido en  cuatro  capítulos,  cuyos  títulos  rezan  asi:  "De  ebrioso  episcopo 
et  de  presbítero  et  diácono",  "De  periurío",  "De  sacerdotibus  qui  concu- 
piscentiam  habent",  "De  communíone  Eucharistiae  ut  sacrificio". 

Después  de  una  paciente  comparación,  hemos  podido  reconocer  en  este 
Penitencial  unos  cuarenta  cánones,  comunes  con  los  Penitencíales  de  Al- 
belda y  de  Silos,  pero  que  están  distribuidos  de  muy  distinta  manera.  Una 
docena  de  cánones  del  capítulo  primero  están  repartidos  en  el  Silense  por 
los  capítulos  primero,  sexto  y  noveno;  otra  docena  del  capítulo  segundo 
se  encuentra  en  los  capítulos  cuarto,  noveno  y  duodécimo  del  Silense ;  tres 
cánones  del  capítulo  tercero  aparecen  en  el  noveno  del  Silense,  y,  final- 
mente, otros  seis  del  capítulo  cuarto  pertenecen  al  capítulo  segundo  y  no- 
veno del  Silense.  Existe,  además,  una  docena  de  cánones  que  le  es  común 
solamente  con  el  Vigilano.  En  el  Apéndice  consagrado  al  Penitencial  seu- 
dojeronimiano  podrán  apreciarse  más  concretamente  estas  semejanzas.  Es, 
pues,  innegable  su  parentesco  con  los  dos  Penitencíales,  considerados  ge- 
neralmente como  españoles  (4). 

(2)  ü.  Le  Un.\s,  ncmie  historique  de  dmU  [raneáis  el  étranger  (1931),  pág-.  130,  insiste  en 
que  no  conoce  sino  los  tlns  Penitenciales  cilaclos,  apuntando,  sin  embargo,  la  idea  de  que  una 
Iji'isqueda  por  los  archivos  españoles  quizás^  pudiera  eniiquecer  este  número.  Refiriéndose  tal 
vez  a  esta  posibilidad,  e.sciibía  poco  más  larde,  en  1933,  en  el  Dict.  de  Théol.  Cath.,  13,  1170, 
que  rueron  muchos  (¡ilusíeurs)  los  Penitenciales  compilados  en  España.  En  su  obra  Hist.  de» 
Collections  Canon,  en  Occídení,  I,  87  (París,  1931),  tampoco  conoce  más  que  los  dos  Peniten- 
ciales de  Silos  y  Albelda. 

(3)  ML  30,  439-446. 

(4)  Ya  en  el  año  1907,  al  describir  G.  .\ntoijn,  en  La  Ciudad  de  Dios,  t.  74,  pág:.  387,  el 
códice  Emillanenf^e,  había  escrito,  refiriéndose  al  Indicius  pcnitentie:  "El  texto  del  códice  es 
algo  direrenie  y  más  compendiado"  que  el  (lue  figura  entre  las  obras  de  San  Jerónimo.  Nos- 
otros reconocemos  que  existe  parecido  entre  los  dos  textos,  pero  creemos  que  la  diferencia  es 
bastante  mayor  de  lo  que  indican  las  palahr.is  del  afamado  bibliófilo. 
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Otro  l'enitencial.  cuya  paternidad  española  ha  sido  sugerida  por  F.  Ro- 
mero Otazo,  es  el  de  Arundcl.  Cree,  sin  embargo,  G.  Le  Bras  que  este 
Penitencial  no  es  español,  sino  que  hay  que  adjudicarlo  al  país  de  los  fran- 
cos (5). 

Recientemente,  Fray  Justo  Pérez  de  Urbel  y  Luiz  Vázquez  de  Parga 
han  dado  a  conocer  un  nuevo  Penitencial,  en  el  "Anuario  de  Historia  del 
Derecho  Español",  vol.  14,  1942-3,  págs.  5-32.  Con  razón  lo  llaman  Peni- 
tencial Cordubense,  por  haberlo  hallado  en  el  Códice  visigótico  de  la  ca- 
tedral de  Córdoba,  'fols.  ijH\-i()(>\\  donde  se  encuentran  las  obras  de  Pablo 
Alvaro.  El  Penitencial  de  Córdoba  contiene  dos  partes  bien  distintas :  una 
introductora,  que  termina  señalando  la  manera  de  administrar  la  penitencia 
])rivada,  y  otra,  que  es  el  Penitencial  propiamente  dicho,  dividido  en  catorce 
capítulos  y  en  ciento  noventa  y  tres  cánones.  La  mayor  parte  de  estos  cá- 
nones están  tomados  del  l'enitencial  de  Cummean ;  algunos  de  los  repar- 
tidos por  los  capítulos  12  al  14  se  inspiran  en  la  Hispana  y  otros,  finalmente, 
dependen  de  Egberto  y  de  Gregorio  UL  El  hecho  de  que  este  Penitencial 
contenga  unos  cuantos  cánones  pertenecientes  a  la  Hispana,  y  aun  a  los 
mismos  concilios  españoles  de  Elvira  y  Toledo,  nos  autoriza  para  conside- 
rarle como  español.  No  sabemos,  sin  embargo,  en  qué  parte  de  la  Península 
nace  ni  en  qué  fecha,  si  no  nos  conformamos  con  el  período  aproximado 
de  los  siglos  VIII  o  ix,  ya  que  el  Códice  que  lo  contiene  pertenece  al  si- 
glo X  u  XI.  Lo  que  si  nos  parece  cierto  es  que,  a  pesar  de  alguna  ligera 
coincidencia  con  el  Penitencial  de  Silos,  el  Penitencial  Cordubense  repre 
senta  un  tipo  distinto  e  independiente,  que  no  guarda  parentesco  inmediato 
ni  con  el  Vigilano  ni  con  el  Silense.  Por  lo  demás,  el  Cordubense  es  de 
inferior  importancia  que  el  Silense,  pudiendo,  por  consiguiente,  considerar 
incluido  su  estudio  en  el  de  este  último.  Sólo  anotaremos  que,  aunque  el 
Cordubense  se  presenta  como  el  Penitencial  de  la  penitenciia  privada,  todavía 
menciona  expresamente  la  penitencia  pública  en  los  cánones  140,  179  y  188; 
y  que  si  bien  habla  de  reconciliaciones  otorgadas  a  la  hora  de  la  muerte 
(cánones  144-148),  nunca  se  hace  eco,  sin  embargo,  del  rigor  de  Elvira, 
si  no  es  que  haya  que  introducir  en  el  canon  150,  como  quieren  los  editores 
del  Penitencia],  aquel  nec  del  canon  63  de  Elvira  que  intenta  reproducir : 
"Si  qua  mulier  per  adulterium  coneeperit  et  occiderit  filíum  ín  útero  aut 
iam  natum  [nec]  in  finem  accipiat  communionem  quíia  geminabit  scelum." 

Según  esto,  son  cuatro  los  Penitenciales  que  pudieran  figurar  como  es- 
pañoles, o  que,  cuando  menos,  tienen  entre  sí  alguna  mayor  relación.  A  sa- 
ber :  el  editado  por  Vallarsi  y  Migne  entre  los  escritos  de  San  Jerónimo, 
el  Silense,  el  Albeldense  y  el  de  Córdoba. 


(5)    ü.  Le  Bbas,  Revuc  historii¡iir  de  ilrnil  Iraiirais  el  éiranqer  (1931),  pág-.  129. 
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El  Penitencial  Albeldense  aparece  en  el  citado  códice,  escrito  por  Vigila 
en  el  año  976,  y  puede  verse  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  bajo  el  epí- 
grafe de  Incipit  indiciits  pcnitentie  de  dh'crsis  criminihus.  Item  de  ehrietate 
vel  vom-itii  vcl  sacrificio.  El  mismo  texto  se  reproduce  en  los  fols.  359-36or 
del  códice  Emilianense  de  El  Escorial,  ejecutado  en  992  (6). 

El  texto  de  este  Penitencial  fué  publicado  hace  ya  cerca  de  un  siglo  por 
F.  W.  H.  Wasserschleben,  Die  Bitssordnnngen  der  abendUindischen  Kir- 
che.  Halle,  1851,  págs.  527-534,  y  lo  ha  sido  de  nuevo  recientemente  por 
F.  Romero  Otazo,  El  Penitencial  Silense,  Madrid,  1928,  págs.  60-66.  Am- 
bas ediciones  difieren  bastante  entre  sí.  Nosotros  lo  reeditamos  de  nuevo 
en  uno  de  los  Apéndices,  toníando  el  texto  del  códice  Emilianense  de 
El  Escorial. 

El  mauscrito  Silense,  conservado  en  el  Museo  Británico,  add.  30853, 
data  de  la  segunda  mitad  del  siglo  x  (7).  En  el  fol.  309  empieza  así  el 
código  penitencial :  Incipiiint  capifulationcs  pcnitentiarum  de  diversis  cri- 
minihus. El  texto  ha  visto  la  luz  pública  repetidas  veces.  Lo  editó  primera- 
mente F.  de  Berganza,  Antigüedades  de  España.  2,  666-672,  Madrid,  1721  ; 
después,  F.  R.  Otazo,  El  Penitencial  Silense.  91-109;  y  finalmente,  atmquc 
de  nranera  incompleta,  R.  Menéndez  Pidal,  Orígenes  del  Español,  i,  12-27, 
Madrid,  1929  (8).  Nosotros  lo  reproducimos  también  en  el  Apéndice  I. 

¿Quién  es  el  autor  de  estos  dos  Penitenciales,  Vigilano  y  Silense?  ¿Cuál 
es  el  tiempo  de  su  aparición,  lugar  de  origen,  fuentes  en  que  se  inspiran, 
mutua  relación  e  influjo  que  ejercieron  en  la  Península? 

Todos  estos  problemas  ya  han  sido  dilucidados  en  buena  parte  por 
R.  Otazo  y  por  Le  Bras.  Resumamos  su  pensamiento. 

R.  Otazo,  en  el  citado  librito  El  Penitencial  Silense,  después  de  una 
ligera  introducción,  describe  algunas  de  las  fuentes  de  la  disciplina  peni- 
tencial (págs.  9-39),  presenta  los  Penitenciales  de  Silos  y  de  Albelda  (pá- 
ginas 49-50)  y  da  el  texto  de  este  último  (págs.  60-66).  A  continuación 
ofrece  un  índice  de  concordancias  entre  el  Silense  y  otros  Penitenciales 
(páginas  67-90),  edita  el  texto  del  Silense  (págs.  91-109)  y  termina  estu- 
diando su  posición  en  la  historia  de  la  penitencia  (págs.  1 10-122).  A  esta 
monografía,  que  es  el  discurso  pronunciado  por  su  autor  en  la  ai>ertura 
del  curso  académico  1928- 1929  del  Seminario  de  Madrid,  hay  que  lañadir 


(6)  Ambos  códices  han  sido  descritos  mliiuciosaiiieiite  por  G.  .\ntolín,  Catálogo  de  los  có- 
(ricos  Inünos  de  la  Real  Biblioleca  de  El  Escorial  (Madrid,  1910),  1.  I,  p4g-s.  368-404  y  320-3C8. 
El  códice  Emiliancnso  lo  habla  estudiado  largamente  el  mismo  G.  Antot.ín,  el  año  1907,  en 
los  lomos  72-74  de  La  Ciudad  de  nios.  Para  más  detalles  acerca  del  Penitencial  Albeldense, 
vf'ase  F.  R.  Otazo,  El  Penitencial  Silense  (Madrid,  1028),  págs./  55-59. 

(7)  Léase  el  razonamiento  de  esta  fecha  en  R.  Menéndisz  Pidat,,  Orígenes  del  es])nñol,  t.  I, 
págs.  10-11  (Madrid,  1029). 

(8)  Una  descripción  más  detallada  vOase  en  F.  R,  Ot.\zo,  El  Penitencial  Silense,  pág-s.  40-54. 
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un  artículo  de  Gabriel  Le  Bras  en  la  "Revue  liistorique  de  Droit  Fran- 
(^ais  et  Etranger",  1931,  págs.  115-13T,  donde,  en  su  serie  de  notas  acerca 
de  la  historia  de  las  colecciones  canónicas,  estudia  también  los  Penitencia- 
les españoles.  Dos  años  más  tarde,  el  mismo  Le  Bras  hacia  una  breve 
smtesis  de  la  historia  de  los  Penitenciales  en  el  "Dictionnaire  de  Théo- 
logie  Catholique",  12,  1. 160-1. 179,  consagrando,  hacia  el  final  de  la  colum- 
na 1. 170,  algunas  líneas  a  nuestros  Penitenciales. 

Así,  pues,  opina  Le  Bras  que  cuando  la  invasión  árabe  había  deshecho 
el  centralismo  de  los  visigodos,  y,  consiguientemente,  el  control  jerárquico 
V  la  unidad  de  fuentes,  las  guerras  carolingias  trajeron  a  España  clérigos 
franceses,  provistos  de  diversos  Penitenciales  (9).  El  clero  español,  bien 
adiestrado  hasta  entonces  en  la  práctica  penitencia!  por  los  concilios  de 
Elvira,  Lérida  y  Toledo,  por  los  Capitula  Martini,  por  las  reglas  mona- 
cales de  San  Isidoro  y  San  Fructuoso  y  por  otros  documentos  que  para 
esta  fecha  estaban  ya  coleccionados  en  la  Hispana,  no  había  sentido  lia  ne- 
cesidad de  crear  Penitenciales  como  los  de  Irlanda  e  Inglaterra,  los  de  las 
Galias,  del  Rhin  o  de  Lombardía.  Pero  al  dispersar,  por  un  lado,  aquellos 
textos  genuinamente  españoles  el  viento  de  la  persecución  musulmana,  v 
al  correr,  por  otra  parte,  entre  nuestro  clero  esos  libritos  penitenciales  de 
fácil  manejo,  importados  de  países  norteños,  alguien  debió  caer  en  la  ten- 
tación de  imitarlos. 

No  podemos  precisar  la  fecha  en  que  esto  acaecía.  Le  Bras,  en  la  "Re- 
vue Historique  de  Droit  Franjáis  et  Etranger",  1931,  pág.  126,  nota  i. 
señala  los  alrededores  del  año  800.  Lo  mismo  repite  en  su  Histoire  des 
Collédions  Canoniques  (cf.  Fournier-Le  Bras,  Hist.  des  CoUed.  Canon 
en  Occideiit.  i,  87,  París,  193 1).  Poco  después,  en  el  "Dict.  de  Théol. 
Cath. ",  12,  1.170,  adelantaba  su  composición  a  la  segunda  mitad  del  si- 
glo VIII.  R.  Otazo,  al  que  sigue  también  G.  Villada  en  su  Historia  Ecle- 
siástica de  España.  2-2,  65,  todavía  pone  su  nacimiento  un  siglo  antes, 
en  los  últimos  decenios  del  Imperio  visigodo.  Así  se  entiende  que  tanto 
R.  Otazo  como  G.  Villada  hablen  de  Penitencial  visigodo,  y  aun  quieran 
atribuirle  carácter  oficial  en  la  Iglesia  española.  Afirmaciones  ambas  que 
considerauTOs  gratuitas,  ya  que  no  conocemos  ningún  documento  en  que 
puedan  fundarse ;  y  que,  además,  por  lo  que  hace  al  supuesto  carácter 
oficial,  contradice  a  la  índole  general  de  los  Penitenciales  de  aquella  época, 
y  no  explicaría  el  que  o  no  existan,  como  en  el  Vigilano,  o  sean  relativa- 
mente débiles,  como  en  el  Silense,  las  huellas  de  la  legislación  tradicional 
española. 


U.  Le  Hras,  Revue  hisloiiijite  de  druit...  (loai).  \y\^.  ni. 
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Y  ;en  (HK-  parte  de  la  Península  nacen,  nuestros  Penitenciales?  A  juz- 
_í>ar  por  los  escritorios  en  que  se  ejecutaron  los  manuscritos  que  los  con- 
tienen, y  atendiendo  a  las  condiciones  históricas  de  que  los  árabes  habían 
ocupado  gran  parte  ú-j  la  Península,  y  que,  en  cambio,  algunas  provincias 
del  norte  eran  las  que  mantenían  contacto  con  el  reino  de  los  francos,  de 
donde  dijimos  que  nos  vinieron  los  primeros  modelos,  parece  deba  seña- 
larse como  lugar  de  origen  el  norte  de  España  (  lo). 

Si  comparamos  entre  sí  los  dos  Penitenciales,  el  \'igilano  es  más  breve 
que  el  Silense.  Aunque  los  cánones  no  siempre  presentan  una  misma  ex- 
tensión, el  Albeldense  cuenta  aproximadamente  un  centenar,  mientras  qne 
el  de  Silos  pasa  de  los  doscientos.  Lo  mismo  R.  Otazo  que  Le  Bras  fu) 
están  acordes  en  reconocer  (|ue  del  centenar  de  textos  que  integran  el 
Albeldense,  la  oasi  totalidad  está  tomada  de  los  Penitenciales  insulares 
de  Cummean  y  de  Teod(M-o.  En  cambio,  el  Silense,  en  el  cual  se  repro- 
duce con  algunas  variantes  la  mayor  parte  de  los  cánones  vigilanos,  ade- 
más de  un  nuevo  contingente  de  textos  ingleses  e  irlandeses,  contiene  unos 
cuarenta  cánones  de  concilios  españoles. 

Pero  aquí  surge  el  problen^a  de  la  relación  o  dependencia  de  ambos 
Penitenciales. 

Desde  luego  parece  cierto  que  de  existir  alguna  de|)endencia  entre  los 
dos  Penitenciales,  no  puede  considerarse  al  Vigilano  como  derivado  del 
Silense,  pues,  además  de  la  mayor  perfección  del  de  Silos,  sería  inexpli- 
cable cómo  un  Penitencial,  compuesto  en.  España,  desecha  precisamente 
todos  los  elementos  nacionales.  Pero  ¿sucedió  tal  vez  la  inversa,  que  Silos 
tomó  por  fuente  inmediata  al  Vigilano? 

R.  Otazo  y  García  Villada  creen  que  el  Silense  es  una  derivación  del 
Vigilano  (12),  al  que  completa  y  caracteriza  con  textos  nacionales.  Le  Bras. 
por  el  contrario  (i5'),  defiende  que  los  dos  Penitenciales  guardián  entre  sí 
un  parentesco  colateral,  teniendo  una  fuente  común,  que  él  supone  haber 
sido  alguna  compilación  formada  con  textos  de  Cummean  y  Teodoro,  y  de 
la  disciplina  canónica  española.  La  verdad  es  que  no  contamos  con  datos 
suficientes  para  inclinarnos  resueltamente  por  ninguna  de  las  dos  hipótesis. 
Tal  vez  pudiéramos  aventurar  otra  tercera:  el  Vigilano,  contra  lo  que 
comúnmente  se  cree,  es  importación  o  hechura  extranjera  más  que  com- 
posición española,  explicándose  así  satisfactoriamente  la  ausencia  de  textos 


(10)  G.  Le  Beas  todavía  aduce  algún  argumenlo  más  en  favor  de  esla  opinión.  Cli'.  liei'iie 
tiistorique  de  rlroit...  (1931),  pig.  12C,  nota  2. 

(11)  F.  R.  Otazo,  El  Penitencial  Silense,  pág-.  07  ss.;  G.  Le  Bras,  Iteinie  Msloriquc  de  druil... 
(1931),  pa?.  118;  Dict.  de  Théol.  Cath.,  12,  1170. 

(12)  F.  R.  OTAZO,  El  Penitencial  Silense,  pág-.  57  ss.  y  87;  García  Viij.ada,  Hist.  Ecl.  de  Es- 
paña, 2-2,  pág.  65. 

(13)  G.  Le  Bhas,  Revue  historigue  de  droit...  (19»1),  pSgs.  121-125. 
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peninsulares.  Pero  él  fué  quien  dió  margen  al  nuevo  compilador  para  in- 
corporar a  su  contenido  un  buen  número  de  cánones  españoles,  tomiados 
ya  directamente  de  la  Hispana. 

A  nuestro  modo  de  ver,  esta  hipótesis  tiene  a  su  favor  el  paralelismo 
sorprendente  que  reina  entre  los  dos  textos.  No  ignoramos  que  para  Le  Bras 
es  éste  precisiamente  un  indicio  de  cjue  proceden  de  una  tercera  fuente  co- 
mún (14).  Pero  ¿por  qué  el  autor  del  Silense  no  pudo  seguir  el  mismo 
orden  del  Vigilano,  aun  inspirándose  directamente  en  él?  Tanto  más  que 
si  bien  es  verdad  que  hasta  el  canon  28  del  Albeldense  se  corresponden 
con  bastante  rigor  los  dos  Penitenciales,  en  cambio,  a  partir  de  aquí  las 
inversiones  son  relativamente  frecuentes. 

Los  Cañones  paenitentiales  seudojeronimianos,  al  igual  que  el  Vigi- 
lano, no  contienen  cánones  españole.-^.  Por  lo  cual,  creemos  que  se  trata 
asimismo  de  un  Penitencial  extranjero,  perteneciente  a  la  serie  de  Cum- 
mean  y  de  Teodoro.  Aquella  coincidencia  de  los  cuarenta  cánones  Cjue  le 
son  comunes  con  el  Silense  y  el  X'igilano  puede  explicarse  por  la  depen- 
dencia que  todos  tienen  de  los  Penitenciales  insulares,  y  que  bien  pudieron 
pasar  al  Silense  mediante  el  Vigilano,  representando  este  último  y  el  seudo- 
jeroimiano,  dos  tipos  colaterales,  provenientes  de  la  misma  fuente  común. 

No  víamos  a  dar  ahora  un  índice  de  las  concordancias  que  el  Vigilano 
y  el  Silense  presentan  entre  sí  y  con  sus  fuentes.  Con  ligeras  distracciones, 
R.  Otazo  ha  recogido  ya  las  semejanzas  del  Silense  con  los  Penitenciales 
editados  por  Schmitz.  También  ha  estudiado  el  parecido  del  Vigilano  con 
las  series  de  Cummean  y  de  Teodoro.  Aunque,  por  lo  que  hace  al  Vigilano, 
podrían  completarse  sus  resultados  comparándole  con  los  textos  publicados 
por  J.  Zettinger,  Archiv  für  kath.  Kirchenrecht ,  1902,  págs.  505-23  (para 
el  texto  de  Cummean).  y  Finsterwalder,  Die  Cañones  Theodori  Cantiia- 
rerisis  uitd  ihre  Ueberliefemngsformen,  1929  (para  el  texto  de  Teodoro), 
sin  embargo,  como  yia  lo  advirtió  Le  Bras,  las  conclusiones  no  variarían 
sustancialmente. 

Esj)ecial  interés  ofrece  para  nosotros  el  Silense  en  lo  que  tiene  de 
dependencia  de  la  Hispana.  En  sus  prescripciones  penitenciales  reviven 
algunos  de  los  cánones  de  los  concilios  tercero  y  cuarto  de  Cartago,  del 
de  Alcira,  del  Gangrense  y  quizás  también  de  los  de  Orleans  y  Calcedonia : 
se  transcriben  fragmentos  de  las  decretales  de  Inocencio  I  y  tal  vez  del  Papa 
Símaco;  pero  la  parte  principal  la  llevan  los  concilios  españoles.  Aquí  apa- 
rece, en  primer  término.  Elvira  con  una  docena  de  cánones  (fenómeno 


(14)  u.  Le  Bras,  Revue  historique  de  dioit...  (19S1),  pág-.  123.-  En  la  nota  3  de  esta  misma 
pagina  podrá  apreciarse  el  cuadro  comparativd  entre  el  Vigilano  y  el  Silense,  presentado  por 
Le  Bras. 
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curioso,  cuando  tan  poca  resonancia  había  lalcanzado  este  nuestro  primer 
concilio  en  toda  la  literatura  anterior  al  Silense);  vienen  después  Braga, 
Lérida,  Toledo  y  los  Capitula  Miartini.  Y  por  cierto  que  si  se  exceptúa 
el  capítulo  12,  donde  se  citan  expresiamente  el  Libro  de  las  Cartas  de 
San  Jerónimo,  el  Libro  de  las  Colaciones  (sin,  aducir  el  nombre  de  Ca- 
siano) y  el  Concilio  Gangrense,  en  todo  lo  restante  del  Penitencial  no  se 
hace  la  menor  referencia  a  las  fuentes  de  donde  se  toman  esos  cánones  (15). 

La  difusión  que  alcanzaron  estos  Penitenciales  y  el  influjo  que  ejer- 
cieron en  la  Iglesia  española  debieron  ser  muy  escasos.  De  lo  contrario, 
no  se  entiende  cómo  contamos  con  tan  pocos  códices  que  los  contengan  y 
cómo  apenas  han  dejado  huella  en  nuestra  literatura  peninsular. 

Por  lo  demás,  aunque  pensemos  con  Le  Bras  (16)  que  nuestros  Peni- 
tenciales no  exceden  en  perfección  y  mérito  a  los  restantes  de  la  época,  sin 
eml)argo  no  por  eso  dejan  de  interesarnos,  no  sólo  para  el  conocimiento 
de  la  disciplina  peiiitenciial,  sino  también  como  fuentes  que  aportan  datos 
curiosos  para  la  Teología,  el  Derecho  Canónico,  la  Historia,  Liturgia,  cos- 
tumbres y  literatura  de  aquellos  oscuros  tiempos. 

Así  vemos  mencionados  en  el  Silense  los  ritos  del  bautismo  (caps.  3 
y  6),  Eucaristía  (cap.  2),  Penitencia  (cap.  6  y,  en  general,  todo  el  Peni- 
tencial), Orden  (caps.i  y  11)  y  Matrimonio  (caps.  9  y  10),  cuya  indiso- 
lubilidad e  impedimentos  se  explican  repetidas  veces.  Como  miembros  de 
la  jerarquía  se  nombra  al  obispo,  a  los  presbíteros,  a  los  diáconos  y  al 
lector,  hablando  en  general  de  sacerdotes,  clero,  clérigos  y  ordenados  (ca- 
pítulos I,  9  y  11).  Como  requisito  para  entrar  en  las  filas  del  clero  se 
manda :  "  Nullus  gradum  ecclesiasticum  percipiat  qui  totinn  psialterium  vel 
baptisterium  aut  ordinem  salsparsionum  vel  sepulturarum  perfecte  structus 
non.  fuerit  agendi  officio"  (cap.  11).  Se  exige  el  celibato  (cap.  9).  Y  hasta 
se  castiga  la  los  que  se  valen  de  ministros  ilegítimos  para  su  ordenación: 
"Qui  absque  benedictione  sacerdotis  se  a  presbítero  diaconus  ordinaverit, 
presbiter  vel  diaconus  ordinatus  sive  ordinator  III  anuos  petineat"  (cap.  11). 

No  menos  que  la  Teología  y  el  Derecho  Canónico  puede  beneficiarse  del 
Penitencial  Silense  l¡a  Historia.  Al  encontrar  reproducidos  en  el  capítulo  1 1 
varios  cánones  del  primer  concilio  de  Braga  contra  los  priscilianistas,  de- 
ducimos que  en  el  siglo  viii  todavía  quedaban  entre  nosotros  algunas 
huellas  de  esta  herejía.  Por  el  Silense  conocemos  también  la  existencia  del 
derecho  de  asilo  contra  el  homicidio,  contra  el  adulterio  y  el  hurto  (cap.  6). 
Por  él  sabemos  que  perduran  la  esclavitud  (cap.  9)  y  las  supersticiones 


(10)  En  .\i)('iidicc  Dl'rccciiios  el  cuadro  coiiiparalivo  de  ilcpeiidencui  del  Silenso  re.specto 
de  la  Hispana. 

(16)    1.1.  I.E  UHAS.  Ilrriir  UisI nru¡iir  ele  (Irnil...  (I'.):!!),  110. 
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(capítulo  7),  qu€  había  algunos  manjares  considerados  como  inmundos  (ca- 
pítulo 12),  cuántos  eran  los  ayunos  y  su  duración  (caps.  13-15).  Por  él 
descubrimos,  finalmente,  en  el  capítulo  14.  las  clases  socia'es  de  entonces: 
emperador,  principe,  conde,  infanzón,  caballero,  trabajador,  obrero,  pobre, 
mendigo.  Y  hasta  conocemos  las  monedas  que  estaban  en  circulación  :  sólidos, 
argentos,  óbolos,  seliquas  o  harrobas. 

También  la  Liturgia  está  representada  en  el  Silense.  Hablando  del  avuno 
en  el  capitulo  13,  se  nombran  incidentalmcnte  las  fiestas  de  Resurrección 
y  Pentecostés,  fe  del  tránsito  de  San  Martin  y  la  de  la  Natividad  de  San 
Juan  Bautista. 

Libros  de  la  Escritura  no  se  citan  más  que  los  Hechos  de  los  Após- 
toles (cap.  12).  A  continuación,  y  para  confirmar  la  interpretación  de  Act.  15. 
29,  se  aduce  la  autoridad  de  San  Jerónimo,  de  las  Colaciones  y  del  con- 
cilio Gangrense. 

El  estudio  de  todos  estos  problemas,  así  como  la  comparación  de  dichos 
Peaitenciales  con  la  Hispana  y  con  la  Lex  Visigothorum,  esto  es,  con  las 
leyes  canónica  y  civil  que  entonces  estaban  en  vigor  en  España,  aunque  en 
si  fuese  de  utilidad,  nos  alejaría  desmedidamente  de  nuestro  propósito.  Así. 
pues,  vamos  a  ceñir  nuestra  investigación  al  aspecto  penitencial. 

Como  'fuente  de  información  tomaremos  exclusivamente  til  Silense, 
porque,  aun  dado  que  fuese  español  el  \'igiliano,  de  hecho  se  encuentra 
sustancialmente  incluido  en  aquél  y  notablemente  ampliado.  Le  completa 
particularmente  en  el  capítulo  segundo,  De  perceptionc  sacrificii  (cáno- 
nes 20-26);  en  el  sexto.  De  diversis  fornicationibus  (cáns.  1 17-138),  y  en 
casi  todo  el  capitulo  once.  De  dhersis  causis  penitcntimn-  Hemos  detalla- 
do estos  apartados,  porque  aquí  es  donde  principalmente  aparecen  los  cá- 
nones tomados  de  la  Hispana.  También  haremos  caso  omiso  de  los  Caño- 
nes paenifentialcs  seudojeronimianos,  por  no  ofrecer  singularidad  alguna 
sobre  el  Silense.  Del  Penitencial  de  Córdoba  ya  hicimos  más  arriba  las 
necesarias  advertencias. 


2.    La  disciplina  penitexcial  del  Silense 

Como  orientación  general  conviene  advertir,  desde  luego,  cjue  los  Pe- 
nitenciales son.  ante  todo,  códigos  de  pecados  y  penitencias,  y  que,  por  con- 
siguiente, son  esencialmete  un  recuento  de  culpas  y  castigos,  cuya  severi- 
dad o  blandura  trataremos  de  apreciar.  Sólo  incidentalmcnte  podremos  en- 
contrar en  ellos  alusiones  al  ministro  de  la  penitencia,  a  los  actos  del  pe- 
nitente, a  la  repetición  de  la  penitencia,  al  sacramento,  etc. 
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El  Penitencial  Silense  consta  de  15  capítulos,  de  extensión  muy  des- 
igual. Son  extremadamente  breves  el  i,  3,  8,  13  y  15,  dedicados,  respecti- 
vamente, a  la  embriaguez,  al  bautismo  y  trabajo  dominical,  a  la  avaricia 
y  a  los  ayunos  generales.  Resultan  algo  más  amplios  los  capítulos  4,  5,  7,  10 
y  14,  donde  se  tíata  del  perjuirio,  del  hurto,  de  los  agoreros,  del  incesto 
y  del  ayuno  diario  o  cuaresmal.  Son  los  más  largos  el  2,  acerca  del  sacrifi- 
cio eucarístico  y  de  la  comunión;  el  sexto,  sobre  la  fornicación;  el  11,  so- 
bre diversos  pecados,  y  el  12,  acerca  de  la  comida  de  carnes  o  lalimentos. 

Por  esta  enumeración  conocemos  ya  los  pecados  que  se  consideraban 
como  posibles  en  la  España  del  siglo  viii.  Y  si  de  la  mayor  distinción  con 
que  los  explica  es  dado  deducir  cuáles  eran  los  más  frecuentes,  sabemos 
también  que  éstos  eran,  sobre  todo,  la  deshonestidad  y  aun  el  homicidio. 

A.    Castigos  penitenciales.  Sit  duración 

Las  penitencias  con  que  habían  de  expiarse  los  pecados  que  acabamos 
de  enumemr  son  muy  variadas.  Además  de  la  excomunión,  se  habla  de  abs- 
tinencias y  ayunos,  de  canto  o  rezo  de  salmos,  de  llantos,  azotes  y  de  toda 
clase  (le  asperezas.  Su  duración  también  era  desigual.  Podía  extenderse 
desde  muy  pocos  días  hasta  veinticinco  años  o  hasta  la  misma  muerte. 

Puestos  a  sistematizar  las  diversas  penitencias,  empecemos  por  la  ex- 
comumón  o  apartamiento  de  la  comunidad  cristiana,  castigo  que  entr/añaba 
siempre  ia  exclusión  de  lia  sagrada  Eucaristía.  Así  parece  indicarlo  expre- 
samente el  siguiente  canon,  tomado  del  capítulo  11: 

"Oui  susceptam  penitentiam  ad  secularem  relabuntur,  placuit  eos  a  com- 
munionem  fidelium  vel  a  corpore  Christi  susix-ndi." 

^'  poco  antes,  en  el  mismo  capítulo  11,  leemos: 

"Si  quislibet  se  ipsum  per  suspendium  vel  qualicumque  interitu  in- 
terficere  voluerit  et  cum  auxilio  alieno  sialbatus,  sequestratus  a  communio- 
ne  homínum  vel  a  corpore  Qiristi"... 

Y  en  el  capítulo  9 : 

"...  a  sancta  communione  et  a  liminibus  ecclesie  extraneatur. " 
Con  palabras  del  segundo  concilio  de  Toledo  se  escribe  también  en  el 
capítulo  10: 

"Tantoquc  annosioris  excommunicationis  tempere  et  a  Christi  cor- 
pore et  fraternitatis  consortio  sequestrentur  " . . . 

Juntamente  con  la  separación  de  la  Eucaristía  y  de  la  Iglesia,  se  pro- 
hibía al  excomulgado  acercarse  al  templo  para  dar  el  ósculo  a  sus  herma- 
nos, ni  se  aceptaba  su  obkción  para  el  sacrificio : 


DISCIPLINA  PENITENCIAL 


143 


"Nec  oblatiü  eiu.s  in  ecclesia  recipiatur. . .  Neo  ad  osculum  ecclesiam  ac- 
cedat"  (cap.  ti).  "Oblationes  (lissidentiuin  fratrum  nullomodo  recipian- 
tur"  ícap.  ir). 

Para  expresar  estia  ¡dea  de  excoinuni('>ii  se  emplea  ordinariamente  la 
palabra  communio.  A  veces,  sin  embargo,  >f  la  sustituye  por  las  expresio- 
nes equivalentes  de  cotiimuiiio  homimim  o  fideliui»  (cap.  1 1  ),  ecclcsiastica 
communio ,  communio  ecclesiae  (cap.  9),  y  también  por  el  vocablo  técnico 
de  cxcoimnunicetur  (cap.  11)  o  excommunicatio  (cap.  10). 

En  numeroso.-^  cánones  del  Silense  perdura  todavía  el  concepto  clásico 
de  la  penitencia  canónica,  el  cual  consiste  en  que  excomunión  y  expiación 
penitecial  corrían  paralelas,  lanzándose  siempre  de  antemano  la  excomunión 
y  levantándose  ésta  solamente  al  terminar  el  tiempo  señalado  para  la  pe- 
nitencia. He  aquí  algún  ejemplo: 

"Si  quis  libet...  sequestratus  a  communione  hominum  vel  a  corpore 
Christi  I  annum  peniteat"  (cap.  6).  "Qui  mortuum  osculatur.  IIII  dies  pe- 
niteat  et  communicetur  demunque"  (cap.  9).  "Qui  sponte  lapsi  sunt  X  annis 
peniteat,  per  decenium  arceatur  la  communione"  (cap.  6). 

Pero  también  existen  otros  textos,  en  los  cuales,  disociando  los  dos 
conceptos  de  excomunión  v  expiación,  la  excomunión  es  más  breve  o  más 
larga  que  las  prácticas  penitenciales  (17).  Tenemos  en  el  capítulo  9  un  caso 
en  que  la  penitencia  debe  durar  quince  laños ;  v  la  excomunión,  en  cambio, 
sólo  se  extiende  hasta  los  cinco : 

"Si  quis  fidelis  cum  iudea  vel  gentili  fuerit  mecatus,  XV  annis  i)eniteat ; 
et  per  quinquennium  arceatur  a  communione." 

Y  en  el  capítulo  6  hay  otro  canon,  tomado  del  concilio  de  Lérida  (ca- 
non 2),  en  el  cüal  la  excomunión  dura  siete  años,  mientras  que  la  peni- 
tencia ha  de  prolongarse  toda  la  vida : 

"Hii  qui  abortum  faciunt  vel  natos  suos  extingunt,  post  septem  anno- 
rum  curricula  communio  tribuatur.  Ita  tamen  ut  omni  tempere  vite  sue 
fletibus  humilitati  insistant." 

Y  también  inversamente.  El  oanon  que  precede  al  que  acabamos  de 
transcribir,  que  reproduce  el  63  de  Elvira,  impone  perpetua  excomunión 
y  diecisiete  años  de  penitencia;  con  la  particularidad  de  que  la  misma  ra- 
zón que  se  aduce  en  Elvira  para  aquella  excomunión  se  emplea  en  el  Si- 
lense para  añadirle  los  diecisiete  años  de  penitencia. 

(17)  Esta  oriemación,  la  cual  iiiotlil'ica  ¿ustancialmenle  la  peiiilencia  canónica  tradicional,  se 
deriva  indudablemente  de  la  prescripción  teodoriana :  "Pacnilenlos  .serunduni  cánones  non  <le- 
t  enl  communicare  ante  consiimmationem  paenitentiae,  nos  aulem  pro  misericordia  post  annuni 
vel  menses  sex  licentiam  damus..."  Cfr.  W.\sserschixbe.n,  Dic  Bussordnitiir/en  der  abendlán 
dishen  Kirche,  pág-.  196.  En  el  capitulo  IV  de  los  cañones  paenitentiales  seudojeronímianos  en- 
contramos la  misma  prescripción. 
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Por  lo  tanto,  resulta  que  en  algunos  casos,  otorgada  la  reconciliación, 
continuiaha  todavia  la  penitencia.  Es  ckcir,  que  según  el  Silense,  puede 
darse  penitencia  sin  excomunión.  Y  esto,  ¿no  nos  autorizará  para  deducir 
(|ue  ac|uellos  cánones  (bastante  frecuentes)  en  que  tan  sólo  se  impone  la 
penitencia,  sin  hacer  mención  de  la  excomunión,  deban  entenderse  de  tal 
manera  que  el  pedador  debía  practicar  durante  un  tiempo  determinado  cier- 
to número  de  ayunos,  oraciones,  etc.,  pero  siguiendo  incorporado  a  la  co- 
munidad cristiana?  Quizás  se  apunte  esta  idea  con  bastante  claridad  en  el 
capítulo  9 : 

"Si  quis  cum  miatre  et  filia  fornicatur  usque  ad  finem  vite  sue  peniteat 
biduana  et  elemosinas  tribuendo  et  lacrimas  fundendo." 

Pero  donde  no  queda  lugar  a  duda  es  en  textos  como  éste : 
"Si  autem  carne  ederit  in  his  diebus  ignorans  aut  per  necessitate  inedie, 
unum  annum  carne  abstineat  se...  Qui  enim  ignoiianti  tribuerit  potionem 
usque  ad  resurrectionem  Domini  se  abstinere  debet"  (cap.  12). 

Y  ¿qué  pensar  de  esos  otros  cánones  en  que,  por  el  contrario,  solamente 
se  habla  de  excomunión?  ¿Habrá  que  decir  que  en  estos  casos  el  castigo 
consistía  exclusivamente  en  la  e.xcomunión,  sin  lañadir  nuevas  prácticas  pe- 
nitenciales? El  Silense,  el  cual  distingue  terminantemente  los  tres  casos  de 
excomunión  y  penitecia,  sólo  excomunión  y  sola  penitencia,  nos  da  pie  para 
distiguir  también  tres  modos  distintos  de  satisfacción  penitencial.  A  saber: 
Excomunión  y  peuitenciia  juntamente,  en  el  sentido  tradicional ;  exclusiva- 
mente penitencia,  y  exclusivamente  excomunión. 

Cuando  se  imponía  solamente  la  excomunión,  ésta  debía  de  ser  un  como 
aguijón  que  estaba  haciendo  violencia  constantemente  al  pecador  para  cjue, 
clejiando  el  camino  de  la  culpa,  volviera  cuanto  antes  a  la  senda  de  la  ver- 
dad. ¿No  es  e.sto  lo  que  se  desprende  de  la  siguiente  prescripción  del  ca- 
pítulo II?: 

"Si  quis  christianus  cuni  alio  lite  fuerit,  e.xcommunicetur  quousque  re- 
conciliet  fratri  suo. " 

Y  en  el  capítulo  10  se  afirma  de  los  incestuosos: 

"De  his  ómnibus  nicil  prorsus  venie  reserbermus  nisi  quum  adulterium 
separatione  sanaberint. " 

Por  lo  demás,  esta  concepción,  existe  ya  fundamenüalmente  en  el  con- 
cilio de  Elvira.  En  el  canon  74  se  excomulgaba  perpetuamente  a  la  mujer 
adúltera,  si  ésta  no  se  corregía  de  su  pecado ;  pero  en  caso  de  hacerlo,  se 
la  recibí/a  de  nuevo  en  la  Iglesia,  después  de  diez  años  de  penitencia. 

Sinónimo  o  equivalente  d?  excomunión  era  el  anatema,  lanzado  con- 
tra el  pecador.  Dos  ejemplos: 
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"Si  quis  libet  uxores  rapuerit,  anathematizetur"  (cap.  9).  "Si  quis  de- 
reüquerit  proprios  filios  et  non  eos  alat,  vel  filii  parentss  deseruerint  in 
occasione  cultus,  hoc  justum  esse  judicantes,  anathema  sint"  (cap.  11). 

La  misma  expresión  se  repite  en  el  capítulo  11,  a  propósito  de  los  clé- 
rigos qu2  se  convertían  en  procuradores;  y,  en  general,  respecto  de  todos 
aquellos  que  seguían  doctrinas  priscilianistas. 

Tenemos,  por  consiguiente,  que  el  primer  castigo  infligido  por  el  Si- 
lense  era  la  excomunión  o  anatema.  Como  dej'amos  dicho,  la  excomunión 
podía  ir  sola  o  acompañada  de  algunas  prácticas  penitenciales.  iHemos  ex- 
plicado ya  la  primera  hipótesis.  Estudiemos  ahora  los  castigos  que  solían 
acompañar  a  la  excomunión  o  que  también  podían  imponerse  independien- 
temente de  aquélla. 

Sea  el  primero  e!  canto  o  rezo  de  cierto  número  de  salmos: 

"NuUus  magister  discipulum  fugientem  eclesiam  traeré  vel  flagelare 
audeat;  qui  autem  fecerit  C  psalmos  canat"  (cap.  11). 

En  otros  cánones  se  mencionan  las  lágr^tnas  o  sollozos,  que  interpreta- 
mos como  un  género  de  oración  : 

"Omni  tempore  vite  sue  fletibus...  insistant"  (cap.  6). 

Este  espíritu  de  contrición  podía  sustituir  la  los  mismos  ayunos : 

"Qui  hec  omnia  supradicta  sequi  vires  non  habuerit,  alioquin  cum  ge- 
mitibus  et  fletibus  perpetim  peniteat"  (cap.  14). 

Otra  práctica  consistía  en  la  abstinencia,  la  cual  podía  ser  más  o  me- 
nos estrecha.  En  el  capítulo  5  se  prescribe: 

"Si  quis  martiria  dispoliat,  I  anno  in  pane  et  aqua  et  tres  annos  se 
abstineat  a  vino  et  carne." 

Y  en  el  capítulo  12 : 

"Si  autem  carne  ederit  in  his  diebus  ignorans,  unum  annum  carne  abs- 
tineat se." 

Estrechamente  relacionado  con  la  abstinencia  está  el  ayuno.  A  deter- 
minar los  tiempos  en  que  debe  observarse,  y  las  prácticas  que  lo  pueden 
sustituir,  se  consagran  los  tres  últimos  capítulos  del  Penitencial. 

Ni  faltan  tampoco  los  azotes,  lo  mismo  como  satisfacción  penitencial 
que  como  compensación  por  el  ayuno : 

"Si  quis  in  atrio  ecclesiae  litem  comiserit  CL  flagella  suscipiat"  (ca- 
pítulo 11).  "Qui  enim  verbera  ferré  voluerit,  cum  fhgello  de  decenis  ver- 
ber  bus  ictus  XXX  suscipiat"  (cap.  14). 

También  existía  la  reclusión  perpetua  en  algún  monasterio : 

"Qui  autem  per  cupiditatem  voluntarle  se  periuraberit,  usque  ad  mor- 
tem  in  monasterio  serbiat  Deo,  datis  rebus  suis  in  pauperibus"  (cap.  4). 
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El  castigo  podía  llegar  más  allá  de  la  muerte,  negando  al  delincuente 
la  conmemoración  en  el  ofertorio  de  la  Misa,  y  restando  a  su  sepelio  de- 
terminadas ceremonias.  Así  se  castigaba  al  suicida: 

"Si  autem  mortuus  erit,  nulla  illi  in  oblatione  conmemoratio  fiat,  ñeque 
cum  psalmis  aut  sale  ad  sepultiiram  cadabere  eorum  deducantur  aut  inici 
infra  fidelium  sepulcra"  (cap.  6). 

Parecida  era  la  pena  del  ajusticiado: 

"Qui  pro  suis  sceleribus  puniuntur,  non  sunt  cum  psalmis  et  sale  inici 
infra  fide.ium  sepulcra"  (cap.  6). 

Todas  estas  expiaciones  penitenciales,  bien  estuviesen  solas,  bien  fue- 
sen acompañadas  de  la  excomunión,  podían  durar  espacios  de  tiempo  muy 
desiguales.  Las  había,  como  puede  verse  -en  el  capítulo  9,  de  cuatro,  siete, 
diez,  quince,  veinte,  cuarenta,  etc.,  días.  Otras  veces,  así  sucede  en  los 
capítulos  9  y  10,  la  unidad  era  la  cuarentena,  pudiendo  alargarse  la  pe- 
nitencia varias  cuaresmas.  En  el  capítulo  12  se  imponen  tres  meses  de  pe- 
nitenc'a  al  que  comiere  cierta  clase  de  carnes.  Pero  más  frecuentemente  nos 
encontramos,  a  lo  largo  del  Penitencial,  con  castigos  de  un  año,  dos,  tres, 
cinco,  siete,  ocho,  diez,  once,  doce,  trece,  quince,  diecisiete,  veinte,  veinti- 
cinco; y  existen  algunos  casos  en  que  la  penitencia  se  prolonga  hasta  la 
misma  muerte.  Como  estas  penitencias  perpetuas  tienen  para  nosotros  es- 
pecial interés,  por  la  relación  que  pudieran  guardar  con  el  rigorismo  de  los 
primeros  siglos,  vamos  'a  recogerlas  y  estudiarlas  cuidadosamente. 

Los  textos  pud  eran  agruparse  en  tres  secciones :  Unos,  que  imponen  in- 
determinadamente la  excomunión;  otros,  que  alargan  la  penitencia  hasta 
la  muerte,  y,  fina' mente,  otros  terceros,  que  niegan  la  comunión  aun  a  la 
hora  de  la  muerte. 

Primer  grupo:  Excomunión  indefinida. 

1.  Si  vir  vel  mulier  ad  priorem  coniug'um  reddire  noluerint,  velut 
impii  eclesiástica  comunione  prybandi  sunt  (cap.  9). 

2.  Nulla  tenus  sit  uti  aliquis  uxore  e  concubina  et  qui  duxerit  nec 
communicetur  (cap.  9). 

3.  Si  quis  vero  propositum  castitatis  vidue  vel  virgini  impedierit.  a 
sancta  communione  et  a  liminibus  eclesie  extraneatur  (cap.  9). 

4.  Raptores  viduarum  vel  virginum  ab  ecclesie  communione  pellantur 
(cap.  9). 

5.  iHii  qui  suas  coniuges  iudicii  examinatione  derelinqunt  a  commu- 
nione ecclesie  excludantur  (cap.  9). 

6.  Qui  dimiserit  uxoreni  suam  et  duxerit  aliam,  vel  qui  dimissam,  om- 
nes  a  communione  fidelium  abstinendos  (cap.  9). 
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7.  Qui  susceptam  penitentiam  ad  secularem  relabuntur  placuit  eos  a 
communione  fidelium  vel  a  corpore  Christi  suspendí  (cap.  11). 

Segundo  grupo:  Penitencia  hasta  la  nmerte. 

1.  Si  quis  cuni  matre  et  filia  fornicatur  usque  ad  finem  vite  suae  pe- 
niteat  biduana  et  elemosinas  tribuendo  et  lacrimas  fundendo  (cap.  9). 

2.  Clerici  c[ui  nubere  voltint  in  exilio  mancipentur  usque  in  finem 
(cap.  9). 

Tercer  grupo:  Se  niega  la  comunión  aun  a  la  hora  de  la  muerte. 

1.  Si  quis  mulier  per  adulteria  absenté  marito  suo  conceperit  idque 
post  facinus  occiderlt,  nec  in  finem  dandum  esse  communionem  (cap.  6). 

2.  Si  quis  ma'eficio,  interficiat  alterum,  nec  in  finem  accipiat  commu- 
nionem (cap.  6). 

3.  Femine  que  reliquerint  viros  suos  et  alteri  se  copulaberint  nec  in 
finem  'accipiant  communionem  (cap.  9). 

4.  Mulier  que  lenocinium  exercuerit,  idest  que  corpus  suum  alieno 
-vendiderit,  nec  in  finem  accipere  debet  communionem  (cap.  9). 

5.  Quequumque  femina  usque  ad  mortem  cum  alienis  viris  adulterat, 
nec  in  finem  dandum  est  ei  communionem  (cap.  9). 

6.  Si  cum  conscientia  mariti  uxor  fuerit  mecata,  nec  in  finem  dandum 
est  ei  communionem  (cap.  9). 

Reflexionemos  sobre  los  textos  trascritos. 

Los  del  primer  grupo  se  ocupan  de  faltas  graves,  pero  que  admiten  una 
'•enmienda  inmediata  por  parte  del  delincuente.  Por  eso,  juzgamos  que  se 
trata  simplemente  de  la  excomunión,  sin  alguna  otra  expiación  pen'tencial. 
Con  esa  excomunión  la  Iglesia  quería  estimular  al  penitente  a  una  pronta 
corrección  de  su  pecado.  Consiguientemente,  esa  excomunión  duraba  tanto 
cuanto  quisiera  el  pecador.  Sí  éste  se  enmendaba  rápidamente,  al  punto 
volvía  a  írcorporarse  a  la  comunidad  cristiana;  pero  sí  descuidaba  la  vuel- 
ta al  buen  cam  no,  la  excomunión  pesaba  constantemente  sobre  él.  Por  lo 
'  cual,  esta  clase  de  textos  no  crean  dificultad  ninguna.  La  excomunión  era 
entonces  una  arma  eficaz,  esgrimida  oportunamente  por  la  Iglesia,  para 
volver  cuanto  antes  a  los  descarriados  al  camino  de  salvación. 

Si  los  textos  del  primer  grupo  hay  que  entenderlos  exclusivamente  de 
la  excomunión,  los  del  segundo,  por  el  contrario,  se  ocupan  tan  sólo  de  la 
penitencia.  Se  trata  de  pecados  de  tal  gravedad  que,  aun  siguiendo  el  pe- 
cador agregado  a  'a  Iglesia,  para  satisfacer  por  ellos  tiene  que  someterse 
a  penitencias  o  castigos  de  por  vida.  Por  lo  tanto,  tampoco  ofrece  d  ficultad 
este  segundo  'apartado,  ya  que  si  la  vida  de  todo  cristiano,  en  frase  del 
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Tridentino  (i8),  debe  ser  perpetua  penitencia,  cuánto  más  la  de  aquel  que 
ha  incurrido  en  enormes  delitos. 

Luego  ni  los  textos  del  primer  grupo,  ni  los  del  segundo,  representan 
ningún  rigorismo  exagerado.  No  sucede,  sin  embargo,  lo  mismo  con  los  del 
tercero.  En  éstos  se  niega  la  comunión  aun  en  el  trance  supremo  de  la 
muerte.  Advirtamos,  con  todo,  que  «sto  sucede  solamente  en  el  Silense  y 
de  ningún  modo  en  el  Vigilano  o  en  el  Seudojeronimiano,  'así  como  tam- 
poco en  el  Cordubense. 

El  hecho  es  indiscutible.  Basta  repasar  esos  seis  cánones,  que  son  todos 
los  rigoristas  del  Penitencial.  Más  aún ;  si  comparamos  esos  textos,  tomados 
todos,  sin  excepción,  del  concilio  de  Elvira,  observamos  que  en  dos  de  ellos 
todavía  se  agrava  más  el  rigor  de  Elvira.  Compárense,  si  no,  los  dos  textos : 


Silense,  cap.  6:  Si  qua  mulier  per 
adulteria  absenté  marito  suo  concepe- 
ril  idque  post  facinus  occiderit,  nec  in 
finem  dandum  esse  communionem.  Eo 
quod  geminaverit  scelus,  et  XVII  an- 
nis  peniteat. 

Silense,  cap.  9:  Quequumque  femina 
usque  ad  mortem  cum  alicnis  viris 
adulteral,  nec  in  finem  dandum  est  ei 
communionem;  forsitan  si  paeniten- 
tiam  leyiíimam  habuerit,  post  XIII  an- 
uos accipiat  communionem. 


Elvira,  can.  63:  Si  qua  per  adulte- 
rium  absenté  marito  suo  conceperit, 
idque  post  facinus  occiderit,  placuit 
nec  in  finem  dandam  esse  communio- 
nem, eo  quod  geminaverit  scelus. 

Elvira,  can.  6^i:  Si  qua  usque  in  fi- 
nem morlis  suae  cum  alieno  viro  fue- 
ril  moechata,  placuit  nec  in  finem  dan- 
dam ei  esse  communionem;  si  vero 
eum  rcliquerit,  post  deccm  annos  ac- 
cipiat communionem  acta  legitima  pac- 
nitentia. 


En  el  primer  texto,  además  de  la  excomun'ón  perpetua  de  E'vira,  aña- 
de el  Silense  una  penitencia  de  diecisiete  años.  En  el  segundo,  se  alarga  el 
tiempo  de  la  satisfacción  desde  diez  hasta  trece  años. 

Por  otro  lado,  si  es  verdad  que  esos  seis  cánones  parecen  resucitar  el 
rigor  smo  de  Elvira,  también  es  maniñesta  !a  contradicción  que  existe  en- 
tre ellos  y  otras  prescripciones  del  mismo  Penitencial. 

Ante  todo,  se  advierte  singular  solicitud  en  el  Silense  porque  a  nadie 
falte  ninguna  de  las  disposic  ones  necesarias  para  bien  morir.  En  peligro 
de  muerte  del  catecúmeno  debe  bautizar  e,  a  falta  de  sacerdote,  o  de  lego, 
cualquier  mujer  (cap.  3);  a  la  catecúmena,  por  mucho  que  haya  pecado,  al 
fin  de  la  vida  ha  de  bautizarla  el  sacerdote  (cpa.  9) ;  en  caso  de  morirse  al- 
gún niño  sin  el  bautismo,  por  negligencia  del  sacerdote,  éste  debe  ser  de- 
puesto de  su  oficio  (cap.  6). 

En  particu'ar,  viniendo  ya  a  la  penitencia,  se  ordena  que  en  caso  de 
enfermedad  se  dé  la  comunión  a  la  mujer  que  vive  adúlteramente  (cap.  9); 


(18)  Conc.  TrUlenl.,  scs.  14,  preámbulo  al  sacramento  de  la  Extremaunción:  "Totius  chrls- 
tianae  vitac,  quae  perpetua  paeniieniia  esse  debet..." 
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en  el  mismo  trance  se  manda  visitar  al  que  ha  adulterado  muchas  veces, 
y  darle  la  reconciliación,  si  promete  enmendarse  (cap.  9) ;  reproduciendo  las 
palabras  de  Inocencio  I,  se  determina  que  a  todo  el  que  pidiese  la  peni- 
tensia  en  peligro  de  muerte,  aunque  hubiese  pasado  la  vida  entregado  a  la 
deshonestidad,  se  le  conceda,  juntamente  con  la  penitencia,  la  última  re- 
conciliación (cap.  9)  (19);  finalmente,  se  afirma  categór'camente :  "Si  quis 
morientibus  penitentiam  negat  reus  erit  animarum"  (cap.  6),  y  también: 
"Omnis  catholicus  qui  est  suspensus  pro  sce^ere,  a  corpore  Christi  in  fine 
mortis  sue  conmunicetur"  (cap.  2). 

•  Según  esto,  tenemos  que,  en  peligro  de  muerte,  si  el  excomulgado  pide 
la  reconcili'ación,  debe  concedérsela  el  sacerdote,  so  pena  de  hacerse  reo 
de  su  condenación.  Más  aún;  el  sacerdote  tiene  obl  gación  de  buscar  al 
excomu'gado  para  ofrecerle  la  reconciliación.  Y  siempre,  todo  excomulga- 
do ha  dz  recibir  la  sagrada  Eucaristía  al  fin  de  la  vida.  Ahora  bien,  estos 
preceptos  contradicen  totalmente  a  aquellos  cánones  rigoristas,  en  los  cuales 
se  excluye  para  siempre  de  la  comun'ón  a  ciertos  pecadores  homicidas  o 
deshonestos.  ¿Cómo  explicar  esta  contradicción?  ¿Es  que  esos  cánones  re- 
flejan una  disciplina  de  retroceso  a  los  rigores  de  principios  del  siglo  iv? 

Pensamos  que  no.  La  corriente  de  benignidad  que  representan  los  es- 
critos de  Paciano,  Baquiario  e  Isidoro  y  en  general  todos  los  concisos  pos- 
teriores a  Elvira,  persiste  y  se  acrecienta  en  la  Iglesia  española  en  los  si- 
g'os  VIII  y  IX,  habiendo  incorporado  ya  a  sus  leyes  la  resolución  de  Ino- 
cencio I,  poco  ha  mencionada,  y  que  figura  en  la  Hispana,  como  la  decre- 
tal 8.  La  solución  hay  que  buscarla,  no  en  un  cambio  de  discipl  na,  sino  en 
el  compi'ador  del  Penitencial,  que  tomando  de  acá  y  de  allá,  de  fuentes  muy 
diversas,  trascribió  esos  cánones  de  Elvira  tal  como  los  encontró,  sin  al- 
canzar quizá  todo  el  sentido  de  las  palabras  y  sin  preocuparse  de  armoni- 
zarlos con  el  resto  del  Penitencial. 

Por  lo  demás,  que  aun  esa  misma  excomunión  per|>etua  que  aquí  se 
fulmina  no  represente  un  estado  irremediable  de  condenación,  lo  prueba 
el  tenor  de  algunos  de  aquellos  cánones.  En  uno  de  ellos,  el  primero  de  los 
arriba  copiados,  a  la  excomunión  se  añade  una  penitencia  de  diecisiete  años. 
Señal  de  que  aquel  doble  pecado  de  adulter'o  y  homicidio  podía  expiarse 
todavía,  y  encontrar  remedio  de' ante  de  Dios.  En  otro,  el  5  de  los  tras- 
critos, se  dice,  agravando  en  tres  años  la  pena  de  Elvira:  "Forsitan  si  pe- 
nitentiam legitimam  habuerit,  post  XIII  'annos  accipiat  communionem." 
Si  en  estos  dos  cánones,  que  recogen  los  delitos  más  graves,  hay  perdón 
para  ellos,  de  presumir  es  que  lo  habría  también  para  todos  los  restantes 


(19)  San  Inocencio  I,  Bpist.  ad  Exuperium,  episc.  Tolosanum,  cap.  II,  escrita  en  20  de  fe- 
brero de  405  (ML  20,  Í9S;  MAN8I,  3,  1039). 
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pecados,  y  que  cuando  más,  aquella  excomunión  que  duraba  hasta  la  muer- 
te era  tan  sólo  una  expiación  pública  del  pecado  cometido. 

En  suma,  por  lo  que  hace  a  los  usos  penitenciales  y  a  su  duración,  el 
Silense  refleja  m'araviqosamente  lo  que  es :  Una  colección  de  textos,  nacio- 
nales y  extranjeros,  pertenecientes  a  diversas  épocas,  y  recogidos  afanosa- 
mente por  su  autor,  más  con  ánimo  de  ofrecer  el  mayor  número  posible 
de  cánones  que  con  una  preocupación  lógica  y  de  unidad  doctrinal.  Com- 
parando este  código  con  cu'alquier  concilio  de  la  España  visigoda,  la  dife- 
rencia de  fondo  y  forma  es  inmensa.  Una  razón  más  para  negar  rotunda- 
mente el  carácter  oficial  del  Silense,  que  alguien  ha  pretendido  atribuirle. 
Imposible  que  un  sínodo  de  obispos  españoles  hubiera  redactado,  ni  aun 
aprobado,  semejante  colección. 

B.    ¿Penitencia  pública  o  privadaf 

Esta  es  la  pregunta  que  nos  hemos  hecho  repetidas  veces  al  estudiar  pe- 
riodos anteriores.  Y  ¿el  Penitencial  Silense?  ¿Es  el  código  de  la  penitencia 
pública,  de  la  privada  o  de  las  dos  a  la  vez? 

Su  lectura  desconcierta.  Y  es  que  el  Silense  viene  a  ser  como  el  tor- 
bellino producido  por  la  confluencia  de  dos  corrientes  encontradas.  Por  un 
lado,  siendo  una  colección  de  leyes  anteriores,  ordenadas  generalmente  a 
regular  la  penitencia  canónica,  ésta  no  puede  menos  de  palpitar  en  todas 
las  páginas.  Por  otro,  la  penitencia  privada,  no  sólo  en  el  exterior,  pero 
aun  en  la  misma  España,  forcejeaba  desde  antiguo  por  suplantar  a  le  pe- 
nitencia pública.  Ambas  disciplinas  se  reflejan  en  el  Silense.  Sin  embar- 
go, como  el  influjo  de  Penitenciales  extraños  es  superior  al  nacional,  pre- 
pondera también  la  orientación  privada ;  de  tal  modo,  que  bien  pudiera  con- 
siderarse al  Silense,  respecto  de  España,  como  el  paso  decisivo  de  la  pe- 
nitencia canónica  a  la  disciplina  actual.  Cuando  a  principios  del  siglo  xi 
escribió  su  Penitencial  Burcardo  de  Worms,  Penitencial  que  se  divu'gó 
por  España,  ya  no  hay  más  que  penitencia  privada.  Basta  leer  el  prólogo 
y  el  último  capítulo. 

Sabido  es  cómo  era  esencial  a  la  penitencia  canónica  la  separación  de 
la  Eucaristía  y  de  la  comunión  eclesiástica,  y  la  agregación  al  estado  de 
los  penitentes,  con  el  fin  de  expiar  los  pecados  con  variadas  satisfacciones. 
En  nuestro  Penitencial,  como  lo  indicamos  más  arriba,  esos  dos  conceptos 
aparecen  ya  disociados  en  no  pocos  cánones,  dándose  penitencias  sin  ex- 
comunión, y  excomunnión  sin  penitencias. 

En  la  penitencia  canónica,  el  ministro  que  la  administraba  era  un  tri- 
bunal integr'ado  por  el  obispo  y  su  clero,  el  cual  ejercía  sus  funciones  pú- 
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blicamente,  en  presencia  de  los  fieles.  El  Silense  no  habla  nunca  de  seme- 
jante tribunal.  Sólo  existe  un  texto  que  se  refiere  al  ministro  de  la  peni- 
tencia. Está  al  fin  del  capitulo  6,  y  dice  así : 

'"Si  quis  sacerdos  ad  egrotum  dederit  penitentiam"... 

Por  consiguiente,  el  tribunal  del  Silense  está  constituido  por  el  sacer- 
dote. Pero  ¿qué  entiende  por  sacerdote?  ¿Es  el  obispo,  el  presbítero  o  cual- 
quiera de  los  dos? 

Una  mirada  a  otros  textos  del  Penitencial  nos  da  la  respuesta  a  esta 
pregunta. 

La  palabra  sacerdos  ocurre  ya  en  el  capítulo  i.  Por  el  paralelismo  que 
allí  existe  entre  los  dos  primeros  cánones  ("Si  quis  episcopus  aut  aliquis 
ordinatus...  Sacerdos  aut  quilibet  clerus"),  parece  ser  sinónimo  de  obispo. 
En  el  capítulo  9  aparece  de  nuevo  sacerdos,  aquí  indudablemente  como 
equivalente  a  episco¡nus:  "Qui  absque  benedictione  sacerdotis  se  a  presbí- 
tero diaconus  ordinaverit."  En  cambio,  en  el  capítulo  6  se  da  como  minis- 
tro.del  bautismo  al  sacerdote:  "Si  quis  infans  per  neglegentiam  sacerdotis 
mortuus  fuerit  sine  babtismo,  sacerdos  ab  ordine  suo  deponatur".  Y  com- 
parando este  texto  con  otro  de]  capítulo  5'  ("Si  presbiter  presens  non  íue- 
rit...  a  mullere  statim  babtizetur"),  se  infiere  que  en  este  caso  sacerdos  es 
lo  mismo  que  presbiter.  A  esto  se  añade  que  en  el  capítulo  2  sacerdos  de- 
signa indistintamente  al  obispo  y  al  presbítero,  ya  que  se  habla  en  general 
del  ministro  de  la  Eucaristía  ("Sacerdos  sine  eucaristía  aut  oblatione  obli- 
yíscens  offert  sacrificium") ;  y  que  cuando  se  quiere  distinguir  al  obispo 
del  presbítero  no  se  emplea  el  término  sacerdos,  sino  episcopus  ("Si  epis- 
copus est...  presbiter...  diaconus;  si  quis  episcopus,  presbiter,  diaconus"... 
(cap.  9).  De  todo  lo  cual  concluímos  que  en  el  lenguaje  del  Silense  sacerdos 
es  nombre  común  a  obispos  y  presbíteros,  aunque  tal  vez  con  tendencia  a 
hacerse  específico  de  estos  últimos. 

Por  consiguiente,  según  el  Silense,  el  ministro  del  bautismo  (capítu- 
los 3  y  6),  de.  la  eucaristía  (cap.  2)  y  de  la  penitencia  (cap.  6),  es  el  sacer- 
dote. Y  tanto  por  el  hecho  de  no  hacer  distinción  ninguna  en  la  administra- 
ción de  estos  tres  sacramentos,  como  por  lo  que  dejamos  dicho  del  uso  del 
mismo  nombre,  resulta  que  el  ministro  de  la  penitencia  es  todo  sacerdote, 
tanto  el  obispo  como  el  presbítero. 

Respecto  de  la  publicidad  de  la  penitencia,  queda  todavía  en  el  Silense 
algún  recuerdo  explícito.  Tratando  en  el  capítulo  6  de  la  penitencia  conce- 
dida a  al  hora  de  la  muerte,  prohibe  administrarla  sin  presencia  de  testi- 
gos :  "  Si  quis  sacerdos  ad  egrotum  dederit  pnitentiam  sine  suo  consensu 
ve!  testibus  I  annum  peniteat." 


152 


CAP.  VI.  LOS  PENITENCIALES  ESPAÑOLES 


C.    ¿Penitencia  de  devoción? 

En  camb'o,  no  podremos  asegurar  si  existe  en  el  Siknse  algún  vestigio 
de  aquella  penitencia  pública,  tomada  voluntariamente  o  por  devoción,  que 
floreció  en  España,  desde  los  tiempos  de  Paciano  hasta  la  muerte  de  Fer- 
nando I.  El  canon  que  a  primera  vista  sugiere  ese  recuerdo  se  encuentra  al 
final  del  capítu'o  1 1 : 

"Qui  susceptam  penitenti'am  ad  secularem  relabuntur  placuit  eos  a  com- 
mun'onem  fidelium  vel  a  corpore  Christi  suspendí." 

En  absoluto,  este  texto  pudiera  entenderse  del  que  durante  la  peniten- 
cia canónica  recaía  de  nuevo  en  pecado.  Pero  también  sufre  la  interpreta- 
ción, y  quizás  ventajosamente,  del  que,  habiendo  'abrazado  voluntariamen- 
te la  penitencia,  la  abandonaba,  volviéndose  al  siglo.  Fuera  del  tenor  dé 
las  m'smas  palabras,  m'lita  en  'apoyo  de  esta  opinión  el  parecido,  no  sólo 
ideológico,  sino  aun  verbal  en  cierto  modo,  que  presenta  este  canon  con 
el  55  del  cuarto  concilio  de  Toledo,  el  cual  ciertamente  se  refiere  a  este 
género  de  penitencia.  He  aquí  sus  palabras : 

"Quicumque  ex  saecularibus  accipientes  paen'tentiam...  et  rursus  prae- 
varicantes  laici  effecti  sunt...  veré  ut  apostatae  coram  ecc'esia  anathema- 
tis  sententia  condemnentur"  (20). 

A-  excepción  del  texto  a  que  'aludimos,  si  se  lo  entiende  en  el  primer 
sentido  apuntado,  nuestro  Penitenc'al  no  menciona  el  caso  del  que  habiendo 
hecho  penitencia  caía  de  nuevo  en  pecado.  Sin  embargo,  de  la  benignidad 
que  dispensa  a  todos  los  moribundos  se  deduce  forzosamente  que,  al  me- 
nos en  el  instante  de  la  muerte,  también  otorgaba  el  perdón  a  esta  clase 
de  pecadores. 

D.    Pecados  y  actos  del  penitente 

Además  de  los  pecados  de  obra,  el  penitente  podía  haber  faltado  con 
palabras  o  miradas  ("Qui  per  turpiloquium  vel  aspectum  coinquinatus 
€st"...  (cap.  g),  y  con  pensamientos  y  deseos  deshonestos.  Por  eso,  se  cas- 
tiga al  que  quiso  cometer  homicidio,  y  no  lo  hizo  ("Qui  autem  voluerit  et 
factum  non  fuerit"...  (cap.  6),  al  que  pretendió  suicidarse  ("Si  quis  libet 
se  ipsum...  Ínter ficere  voluerit"...  (cap.  6),  al  que  admite  pensamientos 
deshonestos  ("Si  autem  impugnatione  cogitationis  violenter  coinquínatus. .. 
Qui  concupiscit  mente  fornicari  et  non  potuit"...  (cap.  9). 


(20)    Conc.  Tolet.  IV,  can.  55  (GonzAlez,  382;  ML  84,  S79;  Mansi,  10,  638). 
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De  los  actos  con  que  el  penitente  debe  expiar  su  delito,  el  más  comen- 
tado, como  es  natural,  tratándose  de  un  Penitenc  al,  es  el  de  la  satisfacción. 
Pero  tampoco  faltan  alusiones  a  la  contrición.  Alguna  vez,  como  la  única 
expiación  (generalmente  iba  acompañada  de  otras  prácticas  penitenciales), 
se  prescriben  las  lágrim'as  de  la  compunción.  En  el  capítulo  6  se  manda 
a  un  penitente  que  "omn  bus  diebus  vite  sue  lacrimabiliter...  peniteat". 
Y  algo  más  abajo,  a  otros,  que  "omni  tempore  vite  sue  fletibus  humilitati 
insistant".  A  un  deshonesto  se  le  impone  en  el  capítulo  9  que  "usque  ad 
finem  vite  sue  peniteat  biduana  et  elemosinas  tribuendo  et  lacrimas  fun- 
dendo".  Y  en  el  mismo  capítulo  se  dice  que  los  clérigos  deshonestos  "de- 
vent  f lentes  recuperari".  Finalmente,  se  termina  el  capítulo  14  aconsejando 
al  que  no  puede  ayunar  ni  sustituir  esta  práctica  por  otras  obras  buenas, 
que  "cum  gemitibus  et  fetibus  perpetim  peniteat". 

La  confesión,  o  manifestación  de  los  propios  pecados,  es  condición  in- 
dispensable para  que  pueda  tener  lugar  la  imposic  ón  y  ejercicio  de  la  pe- 
nitencia. Por  eso,  aun  sin  nombrarla,  la  supone  necesariamente.  Sin  em- 
bargo, todavía  hallamos  una  alusión  expresa  en  cánones  como  éste:  "Qui- 
cumque...  penitentiam  poscunt"  (cap.  9);  "si  quis  sacerdos  ad  egrotum 
dederit  pen  tentiam  sine  suo  consensu"...  (cap.  6). 

En  la  reconciliación  que  concede  el  sacerdote  se  inc'uye  el  uso  de  al- 
guna fórmula  determinada  de  absoluc'.ón.  Con  todo,  el  Silense  no  nos  ha 
transmitido  ninguna  en  particular.  En  cambio,  el  Cordubense  nos  señala 
detalladamente  las  oraciones  que  había  de  rezar  el  sacerdote  juntamente 
con  el  penitente  (21). 

Tampoco  d'ce  nunca  el  Silense  expresamente  que  la  penitencia  sea  un 
rito  sacramental.  Si  bien  el  hecho  de  hablar  de  ella  de  análoga  manera 
a  como  habla  de  la  Eucaristía  (cap.  2),  del  bautismo  (cap.  3),  del  orden 
(caps.  I  y  11)  y  del  matrimonio  (caps.  9  y  10),  a  los  que  tampoco  llama 
sacramentos,  nos  obliga  a  pens'ar  que  por  tal  tenía  también  a  la  penitencia. 

E.  Conclusión 

Tal  es  el  contenido  penitencial  del  Silense,  y  éstas  las  nuevas  rutas  que 
señala  en  el  desarrollo  de  la  disciplina  de  la  penitencia. 

Como  hemos  expuesto  larg'amente,  la  penitencia  del  Silense,  o  es  ya 
sencillamente  la  privada,  o  la  canónica  tradicional,  o  más  frecuentemente 
algo  medio  entre  una  y  otra,  como  puente  de  transición  entre  las  dos.  Esto 


(21)    Véase  Anuario  de  Historia  del  Derecho  español,  14  (1842-43),  24. 
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se  desprende  principalmente  del  nuevo  concepto  de  penas  satisfactorias  y  de 
la  calidad  del  ministro  que  debía  imponerlas. 

En  el  Silense  predomina  el  criterio  de  benignidad,  ya  corriente  en  Es- 
paña y  en  el  extranjero  desde  hacía  varios  siglos.  Los  pocos  cánones  rigo- 
ristas, trasladados  del  concilio  de  Elvira,  no  reflejan  la  disciplina  del  mo- 
mento, sino  más  bien  un  afán  coleccionista  del  autor,  incoherente  y  aun 
contradictorio  con  lo  restante  del  Penitencial,  si  no  se  los  entiende  de  una 
manera  compatible  con  la  absolución  final. 


CAPITULO  VII 


LA  PENITENCIA,  SACRAMENTO 

SUMARIO 


Dos  caminos  para  invesíigarlo. — El  gramatical:  Prudencio,  Baquiario,  Pa- 
ciano,  Concilio  IV  de  Toledo,  Ritual  visigodo,  San  Isidoro,  Juvenco. — El 
ideológico;  Existencia  del  sacramento  (perdón  de  los  pecados  postbautis- 
males,  poder  universal,  poder  judicial),-  naturaleza  del  sacramento  (su  ne- 
cesidad, su  esencia,  el  ministro  y  efectos  del  sacramento). 


CAPITULO  VII 


LA  PENITENCIA,  SACRAMENTO 

En  los  capítulos  anteriores  hemos  estudiado  la  disciplina  penitencial 
de  la  Iglesia  española  durante  los  primeros  siglos,  sin  pararnos  a  conside- 
rar detenidamente  su  carácter  de  sacramento  (i).  Quedaría,  sin  embargo, 
incompleto  nuestro  trabajo  si  no  consagráramos  a'gunas  páginas  a  este 
aspecto  trascendental. 

Reconoció,  efectivamente,  la  Iglesia  española  romanovisigoda  la  exis- 
tencia del  sacramento  de  la  penitencia?  ¿Cómo  concebía  su  naturaleza  y  sus 
principales  propiedades? 

Dos  caminos  se  nos  ofrecen  para  responder  a  estas  preguntas.  El  pri- 
mero y  más  sencillo  será  consultar  el  mismo  uso  gramatical,  examinando 
si  se  da  a  la  penitencia  el  nombre  de  sacramento  en  el  sentido  riguroso  de 
la  palabra.  El  otro  camino  consiste  en  una  reflexión  ponderada  sobre  la 
real  dad  penitencial,  tal  como  nos  la  presentan  los  primeros  monumentos 
literarios  de  la  Iglesia  española. 

A.    La  palabra  "sacramentum" 

Quien  desee  conocer  ampliamente  las  múltip'es  acepciones  de  la  pala- 
bra sacramentum  en  la  antigüedad  cristiana  podrá  consultar  la  valiosa 
monografía  de  J.  de  Ghellinck,  E.  de  Backer,  etc.  (2),  donde  hallará  al 
propio  tiempo  una  selecta  bibl'ografía  sobre  la  evolución  semántica  de 
vocablo  tan  importante  en  la  historia  de  los  dogmas  sacramentarios.  Nos- 
otros nos  contentaremos  con  señalar  algunas  directrices  de  la  literatura 
eclesiástica  españo'a. 

Hacia  fines  del  siglo  iv  (392-405),  época  en  que  Prudencio  escribió 
sus  siete  maravillosos  poemas,  vemos  usada  por  nuestro  poeta  hasta  cinco 
veces  la  palabra  "sacramentum".  En  dos  de  ellas  tiene  el  sentido  de  ense- 
ñanza o  doctrina  cristiana  (3).  En  otra,  reviste  el  matiz  de  ofrenda  o  con- 


(1)  Como  veremos,  los  elementos  fundamentales  que  integran  la  razón  de  sacramento  ya 
los  liemos  tocado  de  algún  modo  en  los  capítulos  precedentes.  Sólo  nos  falta  considrarlos  hajo 
el  aspecto  sacramental. 

(2)  J.  DE  Gheu-inck,  E.  de  Backeh,  etc,  Pour  Vhistoire  du  mol  "sacramentum".  I.  Les  An- 
ténicéens.  (Splcilegium  sacrum  Lovaniense,  3,  Louvaln,  1924.) 

(3)  Prudencio,  Apoteosis,  357;  Peristefanon,  X,  588  (ML  59,  952;  60,  492.  Edic.  I.  Bergman, 
en  el  CV,  61,  95  y  392). 
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sagración  (4).  La  cuarta  es  sinónimo  de  profesión  de  la  fe  cristiana  (5). 
Y,  finalmente,  la  quinta,  equivale  a  Eucaristía  (6). 

Por  el  mismo  tiempo,  llamaba  Baquiairo  a  la  sagrada  Eucaristía  "sa- 
cramentum  dominici  sanguinis"  (7). 

Poco  antes  había  hablado  San  Paciano  del  bautismo,  haciéndolo  "sa- 
cramentum  dominicac  passionis"  (8).  Y,  refiriéndose  en  otro  lugar  a  la 
penitencia,  argüía  que  en  aquellas  palabras  "quae  ligaveritis  in  terris,  li- 
gata  erunt  et  in  caelis"...,  se  concedía  a  los  sacerdotes  "et  resolutio  vincu- 
lorum  et  s'acramenti  potestas"  (9). 

Más  adelante,  en  el  concilio  cuarto  de  Toledo  (633),  se  emplea  "sacra- 
mentum"  en  el  sentido  de  ritos  o  funciones  sagradas,  y  se  aplica  en  par- 
ticular al  misterio  de  la  Resurrección  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  (10). 
Pero  el  mismo  concilio  también  designa  con  este  nombre,  como  ya  lo  ha- 
bían hecho  Prudencio  y  Baquiano,  el  sacremento  de  nuestros  altares: 
"Corporis  Eius  et  sanguinis  sacramentum ;  corporis  et  sanguinis  Dominí 
sacramentum"  (11). 

El  Ritual  visigodo  usa  sacramentum  en  los  sentidos  más  variados.  Unas 
veces  es  sinónimo  de  cosas  o  enseñanzas  sagradas  (12);  otras  se  llama  así 
al  misterio  de  la  redención,  al  crisma,  a  la  gracia  o  'a  las  bendiciones  di- 
vinas (13).  También  se  ap'ica  a  los  sacramentos  propiamente  dichos.  Entre 
éstos  es  con  mucho  el  más  aludido  el  sacramento  de  la  Eucaristía.  Se  le 
designa,  o  bien  con  sola  la  palabra  "sacramentum"  (14),  o  más  frecuen- 
temente con  fórmulas  tan  expresivas  como  éstas:  "Sacramentum  corporis 
et  sanguinis  Qiristi",  "legitima  Eucharistie  sacramenta",  "communio  sa- 
cramentorum",  "sacramenta  celestia",  "pura  et  sancta",  "pura  et  sacra", 
"myst'ca",  "sacramentum  divinum"  (15).  Ni  es  solamente  la  sagrada  Euca- 
ristía. Al  sacramento  del  bautismo  se  refiere  nuestro  Ritual  con  las  'fórmu- 
las de  "sacramentum  fidei"  y  "sacramentum  regenerationis"  (16).  La  mis- 
ma penitencia  es  apellidada  dos  veces  "sacramentum  reconciliationis"  (17). 


(4)  PHUDE^•CI0,  Perislefanon,  X,  773  (ML  60,  503;  CV,  61,  398). 

(5)  Prudencio,  t>eristefannn,  X,  18  (ML  60,  416;  CV,  61,  371). 

(6)  Prudenxio,  Pcristefanon,  XI,  171  (ML  60,  549;  CV,  61,  418). 

(7)  Baquiario,  De  lapso.  15  (ML  20.  1052  di. 

(8)  San  Paciano,  Episl.  3,  8  (ML  13,  1068  c). 

(9)  San  Paciano,  Epist.  1,  6  (ML  13,  1057  b). 

(10)  Conc.  Toledano  IV,  can.  2,  21,  9.  (González,  365',  375,  369;  ML  81,  365,  373,  369;  Mansi, 
10,  016,  626,  620). 

(11)  tone,  toledano  IV,  cáns.  7  y  18  (González,  369.  373;  ML  84,  369,  372;  Mansi,  10. 
€20,  624). 

(12)  M.  I'ÉROTiN,  Líber  Urilinum,  165,  180,  204,  321,  308,  312. 

(13)  M.  KiíROTiN,  Libef  Ordinum,  206,  391,  144,  371,  229. 

(14)  M.  FÉROTIN,  LiUer  Ordinum,  306,  145,  147,  237,  268. 

(i6)    M.  Férotin,  Líber  Ordinum,  236,  258,  280,    95,  243,  430,  318,  291,  299. 

(16)  M.  FÉROTIN,  Líber  Ordinum,  106,  33.- 

(17)  M.  FÉROTIN,  Líber  Ordinum,  92,  101.  En  dos  lugares  (94  y  357)  se  contrapone  bella- 
menle  la  ()eiiitencía  al  bautismo. 
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Mas  ocurre  preguntar :  ¿  Entendía  nuestro  Ritual,  al  dar  este  nombre  a 
la  Eucaristía,  al  bautismo  y  a  la  penitencia,  que  con  él  se  representaban 
señales  prácticas  de  la  gracia?  No  es  fácil  la  respuesta,  si  se  atiende  sola- 
mente al  Ritual,  ya  que,  además  de  emplearse  simultáneamente  en  sentidos 
tan  diversos,  como  acabamos  de  ver,  en  ninguna  parte  se  explica  el  alcance 
de  esta  palabra.  Veamos,  pues,  si  acudiendo  a  los  escritos  contemporáneos 
])odemos  resolver  el  problema. 

San  Isidoro  exp'ica  así  el  concepto  de  sacramento:  "Sacramentum  est 
in  aliqua  celebratione,  cum  res  gesta  ita  fit  ut  aliqiiid  sign'.ficare  intelliga- 
tur,  qiiod  sajicte  accipiendiim  est...  Quae  ob  id  sacramenta  dicuntur,  quia 
sub  tegumento  corporalium  rerum  virtiis  divina  secretius  salutém  eorum- 
dem  sacramentortim  operatur;  unde  et  a  secretis  virtutis,  vel  a  sacris,  sa- 
cramenta dicuntur.  Quae  ideo  fructuose  penes  Ecclesiam  fiunt,  quia,  sanctus 
in  ea  manens  Spiritus,  eumdem  sacramentoriim  latenter  operatur  effec- 
tiim"  (i8).  Estas  palabras  prueban  sobradamente  que  San  Isidoro  cono- 
cía los  elementos  esencia'es  de  la  noción  de  sacramento,  pues  presenta  al 
rito  sacramental  como  una  señal  sensible  y  sagrada  que  significa  y  produce 
efectos  sobrenaturales  por  virtud  del  Espíritu  Santo. 

No  vamos  a  precisar  ahora  el  puesto  que  corresponde  al  metropolitano 
hispalense  entre  los  Padres  y  escritores  eclesiásticos  que  prepararon  el 
movimiento  teológico  del  siglo  xii,  fecha  en  la  cual  se  fijó  definitivamen- 
te la  noción  de  sacramento  (19).  Contentémonos  con  recoger  la  conclusión 
de  que  cuando  el  obispo  de  Sevilla  contaba  entre  los  sacramentos  el  bau- 
tismo y  el  crisma,  el  cuerpo  y  la  sangre  del  Señor  (20),  pensaba  efectiva- 
mente en  un  concepto  exacto  de  sacramento ;  y  que,  por  consiguiente,  lo 
mismo  el  Ritual  visigodo  que  otros  escritos  contemporáneos  españoles,  al 
dar  este  nombre  a  realidades  sacramentales,  podran  entenderlas  también 
en  el  sentido  propio  de  la  palabra.  Por  lo  cual,  nadie  nos  podrá  tachar  de 
exagerados  al  afirmar  que  si  bien  estaba  reservada  a  los  eclesiásticos  me- 
dievales la  coronación  del  edificio,  en  cambio,  a  !a  Iglesia  española  del 
siglo  VII,  y  sobre  todo  a  su  esclarecido  doctor  San  Isidoro,  se  debe  uno  de 
los  pilares  de  esa  construcción  de  la  Teología  católica. 


(18)  San  Isidoro,  EUmologias,  6,  19,  39-41  (ML  S2,  255).  Para  conocer  más  ampliamente  la 
noción  de  sacramento  en  San  Isidoro,  consúltese  J.  R.  Geiselmann,  Die  Abendmahlslehre  an  der 
wencie  der  chrisllicnen  spátantike  zum  frühmiílelalter  (Münclien,  1933).  Léanse  sobre  todo  las 
pag-íncs  99,  165-178,  232-235.  Véase  también  el  arlículo  de  J.  Havet,  Les  sncrnmenls  et  le  role 
de  iEspril  Saint  d  aprés  Isidore  de  Seville,  en  "Epli.  Th.  Lov."  (1939),  22-93. 

(19)  crr.  J.  DE  üHELLiNCK,  Le  movvemenl  Théologique  du  Xlle  siécle  (París,  1914).  En  par- 
ticular, para  la  misma  noción  de  sacramento,  léase  de  nuevo  Geiselmann,  ibíd.,  230-238. 

(20)  San  Isidoro,  Elímologias.  6,  19,  39.  Aquí,  dada  la  definición  de  sacramento,  continúa: 
".Sunt  autem  sacramenta  baptismus  et  clirisma,  corpus  et  sang-uis."  Y  no  añade  ningún  otro. 
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¡Lástima  que  no  haya  llegado  hasta  nosotros  el  poema  que  acerca  de 
los  sacramentos  escribió,  según  San  Jerónimo  (21),  el  presbítero  español 
Juvenco !  Estos  versos,  que  se  remontarían  al  primer  tercio  del  siglo  iv, 
quizá  aportaran  alguna  luz  respecto  del  uso  de  la  palabra  sacramentum,  y 
cuando  menos  nos  proporcionarían  preciosos  datos  acerca  de  la  disc'plína 
sacramentaria  en  días  tan  próximos  al  conci'io  de  Elvira. 

Así,  pues,  el  término  sacramentum  sigue  en  la  Iglesia  española  la  mis- 
ma trayectoria  que  en  las  demás  Iglesias  de  la  crist  andad.  Entre  sus  múl- 
tiples acepciones  se  !e  aplica,  como  hemos  visto,  a  la  Eucaristía,  al  bautis- 
mo y  a  la  penitencia.  Pero  como  respecto  de  la  penitencia  se  hace  esto  tan 
pocas  veces,  y  como  aun  entonces  no  es  posible  demostrar  con  absoluta 
certeza  que  haya  de  tomarse  en  un  sentido  r  gurosamente  sacramental, 
tenemos  que  la  conclusión  a  que  llegamos  por  este  camino  es  insuficiente 
para  afirmar  categóricamente  la  sacramentalidad  de  la  penitencia  en  la 
Iglesia  española  de  los  primeros  siglos. 

Veamos  si  por  otro  camino  llegamos  a  un  resultado  más  satisfactorio. 

B.    Realidad  sacramental 

En  la  Iglesia  española  romanovisigoda  fa'ta,  efectivamente,  el  nom- 
bre técnico  de  sacramento  aplicado  a  la  penitencia.  ¿Acaso  faltan  también 
aun  aquellos  conceptos  doctrinales  de  los  cuales  pueda  deducirse  la  realidad 
sacramental  de  la  penitencia? 

I.    Existencia  del  sacramento 

Entonces  nos  constará  con  certeza  que  la  Iglesia  española  consideró 
siempre  como  sacramento  los  ritos  penitenciales,  si  ella  enseñó  por  sus 
Concilios  y  Doctores  que  Jesucristo  había  conced'do  a  la  Ig'esia  jerár- 
quica el  poder  maravilloso  de  perdonar  realmente  todos  los  pecados,  co- 
metidos después  del  bautismo,  y  si  este  poder  por  ella  reconocido  lo  prac- 
ticó de  una  manera  judicial. 

a)  ¿Concedió  Jesucristo  a  la  Iglesia  jerárquica  el  poder  de  perdonar 
realmente  los  pecados  postbaptismales? — El  Concilio  de  Elvira,  habiendo 
sido  exclusivamente  disciplinar,  no  enuncia  nunca  esta  verdad;  pero  la 


(21)  San  .Ierónimo,  De  viris  iltiisIrihvSj  84.  La?  pnlabras  de  San  Jerónimo  que  hacen  al  caso 
son  estas:  "El  nonniiUa  conipusnit  coilcrn  metro  (hexamelrls  verslbus)  arl  sacramentorum  ordl- 
nem  peitinenlla."  Hay  quien  duda  de  la  verdad  de  esta  noticia  Jeronlmlana.  Véase,  pop  ejem- 
plo, I.  HuüMER,  en  su  edición  de  Jiivenco,  en  el  CV,  24,  VI,  n.  2. 
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supone  en  repetidas  ocas'ones  al  hacer  uso  de  ese  poder  por  mano  de  sus 
obispos.  Otro  tanto  puede  decirse  de  los  Concilios  posteriores. 

En  Prudencio  y  Gregorio  de  Elvira  tampoco  hallamos  textos  de  es- 
pecial interés. 

En  cambio,  San  Paciano  él  sólo  vale  por  muchos,  respondiendo  abun- 
dantemente a  la  pregunta  propuesta,  lo  mismo  en  las  Cartas  pr'mera  y 
tercera  que  en  la  Parénesis.  Entre  muchos  pasajes  que  pudieran  aducirse, 
he  aquí  uno  que  vamos  a  transcribir,  'aunque  sea  un  tanto  largo : 

"Nunquam  Deus  non  paenitenti  comminaretur,  nisi  ignosceret  paeni- 
tenti.  Solus  hoc,  inqu  es,  Deus  poterit.  Verum  est;  sed  et  quod  per  sacer- 
dotes suos  facit,  ipsius  potestas  est.  Nam  quid  est  illud  quod  apostolis 
dicit:  Qme  l'.gaveritis  in  terris,  ligata  erunt  et  in  caelis;  et  quaecumqiie 
solveritis  in  terris,  soluta  erunt  et  in  caelis?  Cur  hoc  si  ligare  hom'nibus 
ac  so  veré  non  licebat?  An  tantum  hoc  solis  apostolis  licet?  Ergo  et  bap- 
tizare solis  licet,  et  Sp  ritum  Sanctum  daré  solis,  et  solis  gentium  pee- 
cata  purgare ;  quia  totum  hoc,  non  aliis  quam  apostolis  imperatum  est. 
Quod  si  uno  in  loco,  et  resolutio  vinculorum  et  sacramenti  potestas  da- 
tur;  aut  totum  ad  nos  ex  apostolorum  forma  et  potestate  deductum  est, 
aut  nec  illud  ex  decretis  relaxatum  est..."  (22). 

Es,  pues,  Jesucr'sto  quien  comunicó  a  los  apóstoles  su  mismo  poder 
de  perdonar  pecados,  y  por  los  apóstoles  se  transmite  a  los  obispos  y 
sacerdotes.  Poder  que,  como  ya  aparece  en  el  mismo  pasaje,  y  lo  repite 
más  claramente  todavía  en  otro  lugar,  es  distinto  de  aquel  que  se  ejer- 
cita, en  el  bautismo:  "Baptismus  enim,  sacramentum  est  dominicae  pas- 
sionis;  paenitent  um  venia,  meritum  confitentis.  Illud  omnes  adipisci  pos- 
sunt,  quia  gratiae  Dei  donum  est,  id  est,  gratuita  donatio ;  labor  vero  iste, 
paucorum  est  qui  post  casum  resurgunt,  qui  post  vulnera  conva'escunt, 
qui  lacrimosis  voc  bus  admvantur,  qui  carnis  interitu  reviviscunt"  (23). 
Es  más;  objetándole  Simproniano  que  el  obispo  de  Barcelona  solamente 
podía  perdonar  los  pecados  por  el  bautismo,  éste  le  replica  que  por  e-l 
bautismo  y  por  la  penitencia,  como  vicario  de  Dios:  "Non  mihi  plañe, 
sed  Deo  solí,  qui  et  in  baptismate  donat  admissum,  et  paenitentium  la- 
crimas non  repellit"  (24). 

Fundamentos  de  esta  verdad  son  para  Pac'ano,  ante  todo,  diversos 
lugares  de  la  Escritura:  Mt.  16,  19;  lo.  20,  23,  etc.  (25).  Pero  tampoco 


SAN  P«,ciANO,  Epist.  1,  6  (ML  13,  1057  ab.).  Véase  lambíén,  acerca  del  origen  divino  do 
este  poder,  su  EpUt.  3,  7.  11  (ML  13,  1068,  1070). 

(23)  SAN  Paciano,  Epist.  3,  8.  Léase  también  el  cap.  11  (ML  13,  1068,  1070). 

(24)  San  Paciano,  Epist.  3.  7  (ML  13,  1068  b). 

(25)  San  Paciano,  Epist.  1,  6;  Epist.  3,  11-14.  Vuelve  a  urg-ir  diversos  textos  de  la  Escritura 
en  la  Epist.  3,  10.  20-24.  26.  etc. 
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falta  el  argumento  de  tradición,  como  podrá  apreciarse  por  el  siguiente 
ejemplo:  "Inquies:  Novatianus  hoc  docuit.  At  vel  quando,  frater,  qui- 
busve  temporibus?  Statim  post  Domini  passionem?  Post  Decii  principa- 
tum,  id  est,  post  ducentos  prop€  annos  dominicae  passionis...  Novatianus 
sic  intellexit,  inqu'es.  Sed  Christus  hoc  docuit.  Ergo  a  Christi  usque  De- 
cii principatum  nullus  intelligens?  Post  Decium  denique  omnis  episcopus 
impat'ens;  omnes  alii  dissoluti  qui  se  miscere  perditis  mallent,  qui  periri 
cum  miseris,  qui  'a'ieno  vulnere  vulnerari?"  (26). 

b)  El  poder  de  perdonar  los  pecados,  concedido  por  Jesucristo  a  la 
Iglesia  jerárquica,  ¿es  universal? — Que  este  poder  se  extienda  a  todos  los 
pecados,  aun  a  aquella  trilogía,  excluida  por  los  Montañistas  y  Novacia- 
nos,  es  ev'dente,  si  se  considera  que  éste  es  el  objeto  principal  de  los  es- 
critos penitenciales  del  prelado  barcelonés.  He  aquí  un  pasaje  de  mues- 
tra: "Quaecumque,  solveritis,  inquit;  omnino  nihil  excipit.  Quaecumque, 
inquit ;  vel  magna  vel  módica"  (27).  Y  arguyendo  que  al  ob;spo  le  han 
sido  dados  los  poderes  de  Cristo,  exclama:  "Quare  sive  baptízamus,  sive 
ad  paenitentiam  cogimus,  seu  veniam  paenitentibus  relaxamus,  Christo 
id  auctore  tractamus.  Tibi  videndum  est,  an  Christus  hoc  possit,  an  Chris- 
tus hoc  fecerit"  (28).  En  el  perdonar  pecados,  el  sacerdote  puede  lo  que 
puede  Cristo,  puede  lo  que  hizo  Cristo. 

La  misma  blasfemia  contra  el  Espíritu  Santo,  tan  traída  y  llevada  en 
aquella  contienda,  le  da  pie  para  reafirmarse  en  esta  misma  universali- 
dad: "Omne  peccatum  et  blasphemia  remittetur  hom!nibus...  Aut  ergo 
fa"or,  aut  istud  exemp'.um  contra  te  valet.  Nam  si  omne  peccatum  et 
blasphemia  relaxabitur,  vides  veniam  paenitentibus  non  negari.  Ergo  omne 
peccatum,  ergo  ipsa  quoque  blasphemi'a. . . "  (29). 

Si  la  homilía  De  d'versis  generibus  leprarum  es  obra  de  San  Grego- 
rio de  Elvira,  allí  tenemos,  en  el  capítulo  VI,  otro  testimonio  de  idéntico 
universalismo:  "Ouodcumque  enim  modicum  delictum  fuerit,  potest  a 
sacerdote  omnino  relaxar!.  Ouae  autem  graviora  sunt,  disciplina  debent 
ecclesiasticae  regulae  et  oratione  purgari..."  (30).  Solamente  exceptúa  el 
pecado  contra  el  Espíritu  Santo,  cuya  naturaleza  no  explica. 

Tamb  én  Baquiario,  con  su  libro  De  repüratione  lapsi,  viene  a  corro- 
borar este  mismo  carácter  universalista,  ya  que  el  pecado  a  cuya  peniten- 
cia se  exhorta  al  diácono  deshonesto  es  precisamente  uno  de  aquellos  tres 


•  (26)  San  Paciano,  Eiiisi.  3,  1.  {ML  13,  1064  al)).  Cfr.  Epist.  3,  5.  22.  24,  donde  Invoca  con  es- 
pecial carino  el  teslinionio  de  San  Cipriano. 

(27)  DAN  Pacuno,  Epist.  3,  12.  (ML  13,  1071  d).  Pueden  leerse  cxprofiones  parecidas  en  la 
misma  Episl.  3,  5.  9.  16.  20,  etc. 

{■¿■A)     SAN  PACIANO,  Epist.  3,  7.  (ML  13,  1008  C). 

i-AN  PACi/\NO,  Epist.  3,  15.  (ML  13,  1073  c).  crr.  Episl.  3,  16. 
(30)    üe  (ITiiersis  generibus  leprarum,  6.  (ML  30,  255  a). 
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que  &e  decían  irremisibles.  Recordemos  algunas  frases  sueltas.  En  una 
niega  la  irremisibil.dad  de  cualquier  pecado:  "Absit  hoc  a  fide  mea,  ut 
aliquam  dicam  plagam  esse,  quae  non  habeat  consolationem"  (31).  En 
otra,  previene  la  dificultad  agravante  de  tratarse  de  un  c'.érigo:  "Sed  di- 
cis  fortasse:  Levita  est  iste  qui  cecidit;  non  ei  remedii  potest  medicina 
conferri.  Erras,  frater;  recurre  ad  scholam  medici..."  (32).  La  razón  de 
semejante  benignidad  es  la  misericordia  divina:  "Qualiter,  rogo,  de  mi- 
sericord  a  Domini  possumus  desperare..."  (33).  Finalmente,  respondien- 
do a  la  objeción,  tomada  del  pecado  contra  el  Espíritu  Santo,  escribe: 
"Quid  est  enim,  quod  nobis  obsistet  de  venia?  Dominus  noster,  omni- 
potens  est.  Numquid  omnipotenti  imposs  bile  est  delere  peccatum?  Domi- 
nus noster  bonus  est...  Numquid  in  illa  praecipua  bonitate  et  perfecta, 
potest  hoc  vitium  cadere  ut  non  audiat  deprecantem?..."  (34). 

De  intento  nos  hemos  detenido  en  estos  autores  del  siglo  iv,  pues  su 
misma  antigüedad  les  da  singular  fuerza  e  interés. 

Que  los  grandes  Padres  del  siglo  vii  abunden  en  las  mismas  ideas  es 
manifiesto  para  quien  conozca  medianamente  sus  obras.  Bastaría  recor- 
dar las  definiciones  de  penitencia,  reconciliación  y  exomologes:s,  dadas 
por  San  Isidoro  en  sus  Etimologías,  6,  19,  71-79.  ¿Quién  no  ha  leído 
los  capítulos  5,  6  y  17  del  libro  segundo  De  ecclesiasticis  officiis,  obra 
que  constituye  un  verdadero  manual  teológico  y  litúrgico  de  la  Iglesia 
visigoda?  De  sus  Sentencias,  cuyos  capítulos  7  y  12  hasta  el  43  del  libro 
segundo  pueden  calificarse  de  tratado  teológ  comora!,  está  tomada  esta 
cláuatia :  "Nullus  desperare  debet  veniam"  (35).  La  Regula  monachoriim . 
en  sus  capítulos  14  al  18,  repite  análogas  enseñanzas. 

Con  menos  insistencia,  aunque  con  claridad  meridiana,  explica  San 
Ildefonso  de  To'edo  la  misma  doctrina  en  los  capítulos  81,  82  y  139  de 
su  libro  De  cogn.tione  baptismi. 

¿Y  para  qué  citar  a  Tajón,  heredero  como  es  de  las  enseñanzas  de 
San  Isidoro?  Son  testimonio  elocuente  de  sus  ideas  penitenciales,  en  todo 
conformes  con  las  del  metropolitano  de  Sevilla,  los  libros  segundo  (ca- 
pítulo 5'8),  tercero  (caps.  47-48)  y  cuarto  (caps.  3,  6-41)  de  sus  Sentencias. 

A'guien  pudiera  objetarnos  que  nada  t  ene  de  particular  esta  doctrina 
universalista  en  los  autores  españoles  que  venimos  estudiando,  puesto  que 
la  controversia  hay  que  retrasarla  a  los  tres  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia, cuando  se  presenta  a  San  Calixto  (a.  217)  y  a  los  Santos  Corneiio 


(31)  Baquiario,  De  lapso,  1.  (ML  20,  1037  a). 

(32)  B.'iQuiARio,  Ve  lapso,  í.  (ML  20,  1040  a). 

(33)  Baquiario,  ue  lapso, II.  (.ML  20,  1048  a). 

(34)  Baquiaííio,  ve  lapso,  22.  (ML  13,  1060  C)- 

l35)  S.\N  ISIDORO,  Sentencias,  2,  14,  6.  (ML  83,  617  c). 
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y  Cipriano  (a.  251)  como  los  innovadores  de  una  d'.sciplina  que  había 
negado  la  absolución  a  los  deshonestos,  a  los  apóstatas  y  a  los  homicidas. 

Verdad  es  que  nuestro  estudio  arranca  del  siglo  iv,  o  cuando  más  de 
la  segunda  mitad  del  iii,  si  se  toma  en  consideración  la  carta-respuesta 
de  San  Cipriano  a  las  comunidades  de  León-Astorga  y  Mérida.  La  razón 
de  ello  está  en  que  no  poseemos  en  la  Iglesia  española  escritos  peniten- 
ciales, anteriores  a  esa  fecha.  Sin  embargo,  el  sello  universalista  que  desde 
entonces  distingue  a  nuestros  mejores  escritores,  en  reacción  contra  el 
Novac'anismo,  es  un  indicio  de  que  el  rigorismo  herético  se  presenta  ante 
sus  ojos  como  algo  nuevo  y  contrario  a  las  primeras  tradiciones.  Así  lo 
dice  expresamente  San  Paciano. 

Si  se  nos  replicara  aduciendo  el  rigorismo  del  concilio  de  Elvira  como 
contraprueba  de  esta  nuestra  última  aserc  ón,  remitimos  al  que  así  piensa 
al  capítulo  acerca  del  concilio  de  Elvira  (36).  Esperamos  aceptará  la  in- 
terpretación que  allí  dábamos  de  aquella  nuestra  primera  asamblea  ecle- 
siástica. Pero  si  acaso  persiste  todavía  en  la  hipótesis  de  considerar  a  los 
Padres  de  Elvira  como  el  últ'mo  eco  de  un  Novacianismo  anterior  (hi- 
pótesis que  hoy  día  se  rechaza  comúnmente),  ese  tal  no  podrá  menos  de 
admitir  como  evidente  que  frente  a  un  solo  testimonio  de  difícil  inteli- 
gencia se  levantan  en  cerrado  escuadrón  San  Gregorio  de  Elvira,  varón 
por  lo  demás  de  criterio  rigorista  en  cosas  de  fe,  San  Paciano,  Baquia- 
rio,  San  Isidoro,  San  Ildefonso,  Tajón  y  todos  los  restantes  concilios 
de  la  Iglesia  española. 

c)  Carácter  judicial  de  ¡a  penitencia. — Es  tal  la  naturaleza  de  ese 
poder,  otorgado  por  Jesucristo  a  los  Apóstoles  y  a  sus  sucesores  en  el  sacer- 
docio, que  no  se  concibe  pueda  ejercitarse  sino  de  manera  jud'cial.  Por  eso 
la  Igles  a  española,  al  igual  que  las  restantes  Iglesias  de  Oriente  y  Occi- 
dente, creó  y  organizó  desde  el  principio  (el  primer  documento  español  que 
lo  acredita  son  los  cánones  del  concilio  de  Elvira)  un  verdadero  tribunal 
penitencial.  Ante  él  debía  comparecer  el  pecador  como  reo  y  acusador  al 
propio  tiempo  de  sus  crímenes.  Le  oían  el  obispo  y  su  clero ;  y  una  vez  im- 
puesta y  cumplida  la  satisfacción,  era  absuelto  fina  mente  de  sus  pecados  y 
reintegrado  a  la  amistad  con  Dios  y  al  seno  de  la  comunidad  cristiana. 

Conclusión. — Por  lo  cual  se  impone  la  conclusión  de  que  la  Iglesia  es- 
pañola conoció  e  hizo  uso  del  sacramento  de  la  penitencia.  Para  la  Iglesia 
romanovisigoda,  la  penitencia  fué  desde  el  princip  o  una  señal  exterior,  esto 
es,  un  complejo  de  actos  externos,  esenciales  a  todo  juicio,  y  revelación  al 
mismo  tiempo  de  otros  actos  interiores,  cuales  son  el  dolor  y  el  propósito 


(:i6)  Léanse  especlalmenle  las  pagina.'-  del  apaitadn  segunde  sobre  la  excomunión  perpe- 
tua, en  el  capitulo  segundo. 
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de  no  volver  a  pecar;  fué  as'mismo  un  signo  no  profano,  sino  sagrado,  ya 
que  siempre  se  consideró  de  la  competencia  de  la  Iglesia  y  se  ordenaba  a  la 
remisión  de  los  pecados.  Esta  señal  exterior  significaba)  la  absolución  de  los 
pecados  y,  consiguientemente,  la  gracia,  la  cual  se  daba  efectivamente,  pues- 
to qu€  en  la  actual  prov  dencia  no  puede  existir  perdón  de  pecados  sin  infu- 
sión de  gracia  santificante. 

2.    Naturaleza  del  sacramento  de  la  penitencia 

Para  conocer  el  pensamiento  de  la  España  cristiana  acerca  de  la  rratura- 
leza  del  sacramento  de  la  penitencia  repasaremos  algunas  de  las  propiedades 
que  le  atribuye.  Nos  fijamos  en  su  necesidad,  en  lo  que  constituye  su  esencia, 
tanto  por  parte  del  penitente  como  del  sacerdote,  en  el  ministro  y  en  los 
efectos  de  la  penitencia. 

a)  Necesidad  del  sacramento  de  la  penitencia. — Es  pensamiento  muy 
repetido  en  los  Padres  españoles  que  sin  la  penitenc'a  no  se  puede  conseguir 
el  perdón  de  los  pecados,  y  por  lo  tanto  tampoco  la  sa  vación.  Buena  prueba 
de  ello  es  toda  la  Parénesis,  de  San  Paciano,  ya  que  el  último  argumento 
que  late  en  aquella  fervorosa  exhortación  es  siempre  la  necesidad  de  la 
penitencia.  Sirva  por  muchos  este  solo  texto,  en  el  cual  se  urge  no  ya  la 
necesidad  de  la  penitenc  a  en  general,  sino,  más  en  concreto,  lo  imprescin- 
dible de  una  confesión  clara  y  sincera,  venciendo  toda  vergüenza. 

"Quid  fac.ies,  tu  qui  decipis  sacerdotem?  Qui  aut  ignorantem  fallis,  aut 
non  ad  plenum  scientem  probandi  difficultate  confundís?  Rogo  ergo  vos, 
fratres,  etiam  pro  periculo  meo,  per  illum  Dominum  quem  occulta  non  fal- 
lunt,  des'nite  vulneratam  tegere  consciertiam.  Prudentes  aegri  médicos  non 
verentur,  ne  in  occultis  quidem  corporum  partibus  et'am  secaturos,  etiam 
perusturos.  Meminimus  quosdam,  remota  etiam  et  verecunda  membrorum 
non  erubescentes,  in  ferro  et  cauterio,  et  gravissima  illa  pulveris  mordaci- 
tate  durasse.  Et  quantum  est  illud  quod  hom  nes  praestiterunt?  Peccator 
timebit?  Peccator  erubescet,  perpetuam  vitam  praesenti  pudore  mercari? 
Et  offerenti  manus  Domino,  vulnera  male  tecta  subducet?  Et  habet  aliquid 
quod  in  illo  erubescat  qui  Dominum  laesit?  An  s  c  illi  melius  est  perire,  ne 
tu  pudore  timidus  sine  pudore  moriaris,  non  faciens  pudori  locum,  plus  de 
detrimento  eius  acquiras  cui  pro  te  melius  est  perire?"  (37). 


(37)  San  Paciano,  Parénesis,  8.  (ML  13,  1068,  be).  También  Insiste  en  la  necesidad  de  la 
penitencia  en  \\Epist.  S.  3.  15-16.  20-22.-  Por  lo  demás,  el  pensamiento  de  que  si  no  se  des- 
cubren al  medico  las  heridas,  éstas  no  tienen  remedio,  lo  usó  también  San  Jerónimo,  In  Eccl. 
comment..  10,  11;  y  sus  palabras  fueron  reproducidas  por  el  Concillo  de  Trento  en  la  se- 
sión catorce,  cap.  V. 
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CAP.  VII.   LA  PENITENCIA,  SACRAMENTO 


Clásica  es  entre  los  Padres  la  metáfora  de  que  la  penitencia  es  la  única 
tabla  de  salvación  en  el  naufragio,  padecido  por  el  cristianismo,  después 
del  bautismo.  Bequiar!o  la  emplea  también  en  el  libro  De  lapso  con  estas 
pa' abras:  "Age  ergo,  amice,  consurge;  et  perdita  inter  fluctús  saeculi  mer- 
cede  atque  substantia  velut  naufragus,  ad  unam  tabiilam,  hoc  est,  ad  scien- 
tiam  te  divini  canonis  teñe,  quae  te  adducat  ad  littus"...  (38). 

San  Isidoro  presenta  la  penitencia  como  la  medicina  que  se  nos  brinda 
después  del  único  bautismo:  "Et  post  unum  baptismi  sacramentum,  quod 
singulari  traditione  commendatum  sollicite  prohibet  iterandum,  medicinali 
remedio  paenitentiae  subrogat  adiumentum"  (39). 

No  vamos  a  seguir  aducendo  nuevos  textos.  La  prolija  legislación  pe- 
nitencial que  se  extiende  desde  Elvira  hasta  la  invasión  sarracena,  llenando 
una  buena  parte  de  nuestra  primitiva  literatura  eclesiástica,  proclama  a  gran- 
des voces  esta  misma  necesidad. 

b)  Elementos  esenciales  del  sacramento  de  la  penitencia. — ^Como  ya  de- 
jamos explicado  en  distintos  lugares,  el  penitente  debe  llegarse  al  tribunal 
de  la  penitencia  con  verdadera  contrición  de  sus  pecados,  aun  de  aquellos 
que  escapan  a  la  mirada  de  los  hombres  y  que  han  sido  cometidos  no  sólo  a 
ocultas,  sino  también  con  actos  puramente  inter'ores,  de  pensamiento  o  de 
deseo.  Este  dolor  ha  de  manifestarse  en  una  confesión  sincera  de  todos  los 
|>ecados  (40),  a  la  que  'acompañará  el  cumplimiento  exacto  de  la  satisfac- 
ción que  hubiese  sido  señalada  por  el  ministro  de  la  penitenc'a. 

Estos  tres  actos,  los  cuales  adquieren  mayor  relieve  cuando  la  penitencia 
es  pública,  no  dejan  de  existir  en  la  penitenciia  adm  nistrada  a  la  hora  de 
la  muerte  ni  tampoco  en  cua'quier  otra  forma  de  penitencia  privada. 

Por  su  parte,  el  sacerdote,  una  vez  conocidos  los  pecados  del  penitente, 
debía  imponerle  la  conveniente  satisfacción,  para  lo  cual  pudo  regirse,  pri- 
mero, por  los  cánones  conciliares,  y  más  adelante,  también  por  los  Peniten- 
ciales. Pero  donde  ostenta  el  sacerdote  la  plenitud  de  aque!  prodigioso  poder 
que  le  ha  sido  dado  por  Jesucristo  es  en  la  absolución  sacramental.  Esta 
presenta  entre  nosotros,  lo  mismo  que  en  las  demás  Iglesias  de  los  primeros 
siglos,  la  forma  externamente  deprecatoria.  García  Villada,  en  su  Historia 
Eclesiástica  de  España,  copia  de  Berganza  una  fórmula  que  supone  de  las 
más  corrientes.  Dice  así : 

"Domintis  lesus  Christus,  quí  discípulis  suis  dixit:  quaecumque  ligave- 
ritis  super  terram,  erunt  ligata  et  in  caelis,  et  quaecumque  solveritis  super 


(38)  Baquiario,  De  lapsof  (ML  iO,  1060  d). 

(39)  San  Isiporo.  De  eccl.  of..  2,  17,  5.  Léase  lambléii  el  nüni.  6  (ML  83,  802  d). 

(40)  La  materia  necesaria  de  la  confesión  esta  reducida  por  San  Paciano  a  lo3  tres  peca- 
aos  de  idolatría,  homicidio  y  deshonestidad,  a  los  cuales  añade  el  de  la  comunión  sacrilega. 
i  Parénesis,  i.  7.  ML  13,  1083  d,  1085  C). 
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terram,  erunt  soluta  et  in  caelis;  de  quorum  numero,  quamvis  indignum 
m'.nistrum  (me)  esse  voluit,  intercedente  Dei  Genitrice  Maria,  et  beato 
M-chaele  Archangelo,  et  Sancto  Petro  Apostólo,  cui  data  est  potestas  li- 
gandi  atque  solvendi,  et  ómnibus  Sanctis :  Ipse  vos  absolvat  per  ministg- 
rium  nostrum  ab  ómnibus  peccatis  vestris,  quaecumque  aiit  cogitatione  vel 
operatione  negligenter  egistis;  atque  a  vinculis  peccatorum  vestrorum  abso- 
lutos perducere  dignetur  ad  regna  caelorum"  (41). 

Fórmulas  parecidas  se  repiten  en  el  Ritual  visigodo,  al  recoger  los  dis- 
tintos ceremoniales  según  Jos  cuales  se  había  de  administrar  la  peniten- 
cia (42). 

c)  Ministro  de  la  penitencia. — El  ministro  de  la  penitencia  era  el 
sacerdote.  En  la  administración  de  la  penitencia  pública  solía  reservarse 
este  poder  el  obispo,  el  cual  daba  la  penitencia  rodeado  de  su  clero  y  ex- 
tendiendo la  m.ano  sobre  los  penitentes.  Pero  aun  entonces  existían  casos 
en  que  el  obispo  delegaba  en  los  presbíteros.  Estos  eran  más  corrientemente 
los  ministros  de  la  penitencia,  cuando  ésta  se  daba  en  caso  urgente  o  de 
manera  privada. 

d)  Efectos  del  sacramento  de  la  penitencia. — Al  caer  la  absolución 
sacramental  sobre  la  cabeza  del  penitente,  debidamente  dispuesto,  a  éste  se 
le  perdonaban  sus  pecados,  volviendo  así  a  la  'amistad  con  Dios.  Lo  había 
dicho  hermosamente  San  Paciano,  parafraseando  palabras  evangélicas: 

"Ecce  promitto,  polliceor,  si  ad  Patrem  vestrum  vera  satisfactione  re- 
deatis,  nihil  ulterius  errando,  nihil  pristinis  adiciendo  peccatis,  dicendo 
etiam  humile  aliquid  et  flebile,  Peccavimus  in  conspec.tu  tuo  Pater,  iam 
non  sumus  digni  nomine  filiorum  (iLc.  15,  22),  continuo  de  vobis  et  pecus 
illud  recedet  inmundum,  et  siliquarum  esca  deformis.  Continuo  revertentes. 
et  stoia  vestiti,  et  annulus  honorabit,  et  paternus  iterum  complexus  acci- 
piet...»  (43). 

A  esta  infusión  de  la  gracia  sacramental,  en  virtud  de  las  palabras  del 
sacerdote,  acompañaba  normalmente  el  reingreso  en  la  comunidad  cristiana 
y  la  participación  de  k  sagrada  Eucaristía,  fuente  de  vida  y  fortaleza  con- 
tra nuevos  peligros  de  pecado. 


(41)  Uahcía  ViLi-.\DA,  Historia  Hclcsiáslica  de  Españ'í,  II,  2,  págs.  63-64.  Tomado  ite  Ber 
«ANZA,  Antigüedades  de  España,  2,  666.. 

l42)    .M.  FÉROTIN,  Líber  Ordinum,  91-92,  94,  96,  100,  204,  etc. 
(43)    Sa-n  Paciano,  'arétiesis,  12.  (ML  13,  1089  b). 
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Con  razón  se  ha  dicho  que  el  problema  penitencial  es  uno  de  los  más 
complejos  de  la  historia  de  los  Dogmas.  El  mismo  hctor  lo  habrá  com- 
probado por  sí  mismo  al  recorrer  los  capítulos  que  preceden ;  pues  aunque 
nuestro  estudio  no  alcanza  directamente  más  que  a  una  Iglesia  del  Occi- 
dente, sin  embargo  las  cuest  ones  fundamentales  son  las  mismas  en  todas 
las  Iglesias  de  Oriente  y  Occidente. 

Tampoco  esbozamos  toda  la  historia  de  la  penitencia,  desde  sus  comien- 
zos hasta  nuestros  días,  sino  que  hacemos  a  to  en  los  primeros  tiempos  de 
la  invasión  musulmana,  no  porque  termine  aquí  la  h  storia  de  la  penitencia, 
sino  porque  éste  es  su  período  más  oscuro,  ya  que  a  partir  del  siglo  vii  la 
penitencia  pública  desaparece  lentamente  para  dejar  paso  a  la  penitencia 
privada,  cuya  manera  de  ser  se  parece  cada  día  más  a  la  penitencia  actual. 

Aun  así  restring  do  el  campo  de  nuestra  investigación,  bien  habrá  po- 
dido apreciarse  cuán  numerosas  son  las  dificultades  qus  nos  salían  al  paso 
y  cómo  no  a  todas  hemos  podido  darles  una  solución  cierta  y  definitiva, 
a  causa  del  silencio  o  de  la  escasez  e  incertidumbre  de  las  fuentes.  Para 
pon;r  algún  orden  en  tan  variados  problemas,  y  con  el  fin  de  recoger  al 
propio  t  empo  el  fruto  de  nuestro  trabajo,  vamos  a  reducirlos  a  sumarias 
conclusiones.  Estas  se  refieren  principalmente  al  poder  de  la  Iglesia  en 
orden  al  perdón  de  los  pecados,  a  la  penitencia  canónica  en  general,  a  la 
penitencia  del  clero  en  particular,  a  la  penitencia  de  devoción,  a  la  peni- 
íenc  a  privada  y  al  carácter  sacramental  de  la  penitencia. 

I.  En  primer  lugar,  aparece  manifiesto  el  poder  de  la  Iglesia  en  orden 
al  perdón  de  todos  los  pecados.  Lo  suponen  los  actores  del  drama  de  Basí- 
lides  y  Marcial,  lo  ejercita  de  hecho  el  concilio  de  Elvira  en  numerosos 
cánones  y  lo  enuncian  de  manera  categórica  los  más  ilustres  Padres  de  los 
siglos  IV  y  VII.  Gregorio  y  Juvenco,  Isidoro  y  Tajón  niegan  la  existencia 
de  pecados  irremisibles;  el  pensamiento  fundamental  de  Paciano,  frente  al 
rigorismo  novaciano,  es  la  universalidad  del  poder  de  la  Iglesia  para  per- 
donar toda  clase  de  pecados ;  Baquiario  repite  de  muchas  maneras  que  existe 
perdón  para  todos  los  pecados,  aun  incluyendo  la  fornicación.  Y  si  es  ver- 
dad que  estas  glorias  de  nuestra  Patrística  hablan  unánimemente  de  la  blas- 
femia contra  el  Espíritu  Santo  como  de  un  pecado  irremisible,  pero  esto 
lo  entienden  no  de  algún  pecado  en  particular,  sino  de  la  mala  disposición 
del  penitente  para  recibir  la  gracia  de  Dios. 
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2.  Y  por  cierto  que  este  poder  universal  de  la  Iglesia  no  es  fruto  de 
una  innovación  que  hubiese  tenido  lugar  mediados  del  s'glo  iii.  El  dolo- 
roso episodio  de  Basílides  y  Marcial  nos  demuestra  que  es  anterior  a  Cor- 
nelio  y  Cipriano,  ya  que  e'.  objeto  de  los  sínodos  que  por  entonces  se  cele- 
braron en  Roma  y  en  Cartago  fué  tan  sólo  el  de  adoptar  una  regla  común 
acerca  de  la  penitencia  que  había  de  'mponerse  a  los  apóstatas  en  la  perse- 
cución de  Decio;  de  ningún  modo  la  introducción  de  ese  poder. 

3.  La  pen'.tencia  pública  o  canónica  es  el  aspecto  de  más  relieve  en  el 
período  historiado.  La  supone,  y  por  cierto  análoga  a  la  de  Roma  y  Car- 
tago, la  carta  67  de  San  C  priano.  En  Elvira  aparece  dibujada  en  sus  con- 
tornos fundamentales  y  sin  más  novedad  sobre  la  de  otros  países  que  aquella 
de  la  excomunión  perpetua.  Novedad  que  si  puede  apellidarse  característica 
de  los  Padres  e  iberitanos,  no  es  exclusiva  de  la  Iglesia  española,  ya  que  la 
hemos  sorprendido  también  en  Africa,  en  las  Gallas  y  en  Sárdica.  Nosotros 
la  interpretamos  respecto  de  España  no  como  una  despreocupac'.ón  absoluta 
de  la  Iglesia  para  con  esos  penitentes,  sino  tan  sólo  como  una  exclusión 
perpetua  del  cuerpo  social  ec'esiástico,  compatible,  sin  embargo,  con  la  ab- 
solución sacramental  en  forma  extracanónica.  Durante  el  siglo  iv,  tanto 
Gregorio  de  Elvira  como  Baqu  ario  y,  sobre  todo,  Paciano  explican  la  dis- 
tinción de  los  pecados  y  desarrollan  los  actos  principa'es  de  la  penitencia, 
exhortando  con  celo  ardiente  el  obispo  de  Barcelona  a  los  pecadores  a 
acogerse  a  ella.  Ha  desaparecido  el  rigorismo  de  Elvira,  que  ya  no  volverá 
a  retoñar  sino  en  el  Penitencial  de  Siios  de  modo  esporádico  e  inconse- 
cuente. En  los  siglos  V,  VI  y  vii  sigue  floreciendo  vigorosa  la  penitencia 
canónica  en  la  misma  forma  anterior,  pero  insistiéndose  repetidas  veces 
en  que  se  dé  siempre  la  reconciliación  a  la  hora  de  la  muerte.  Desde  el 
primer  conciiio  de  Toledo  se  difunde  cada  vez  más  el  término  técnico  de 
excommunicatus  y  excommun'.catio .  El  Penitencial  Silense,  aparecido  hacia 
el  siglo  VIII,  señala  el  declinar  de  la  penitencia  canónica.  Otro  tanto  debe 
decirse  de  las  Sentencias  de  Tajón. 

4.  La  penitenc'ia  del  clero  se  rigió  por  una  legislación  particular.  La 
práctica  de  la  Igiesia  española  comprendía  estos  tres  estadios :  degradación 
perpetua,  si  se  exceptúa  alguna  mitigación,  introducida  por  el  concilio  de 
Lérida  y  adoptada  por  el  décimo  de  Toledo;  penitencia,  probablemente  ca- 
nónica, entendiendo  en  este  sentido  las  exhortaciones  del  De  lapso  de  Ba- 
quiario;  reducción  al  estado  seglar.  Advertimos  de  paso  que  el  concilio  de 
Elvira  también  castigaba  con  la  excomunión  perpetua  a  los  clérigos  des- 
honestos (cáns.  18  y  65). 
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5.  La  penitencia  voluntaria  o  de  devoción  nos  consta  que  existió  en 
España  desde  los  tiempos  de  Paciano.  Reg' amentada  por  varios  concilios 
y  por  el  Ritual  visigodo,  se  podía  recibir  en  estado  de  salud  o  de  enfer- 
medad, aunque  era  más  frecuente  hacerlo  en  este  último  caso,  como  prepa- 
ración para  la  muerte.  Si  el  desenlace  era  inminente,  se  administraba  en 
seguida  la  bendición  penitenc'al  y  la  sagrada  Eucaristía.  De  lo  contrario, 
ambas  cosas  se  diferían,  debiendo,  entre  tanto,  continuarse  la  vida  de  peni- 
tentes. Con  los  jóvenes,  sin  embargo,  se  hizo  una  excepción. 

6.  Entendiendo  por  penitencia  privada  la  que  prescinde  más  o  menos 
de  las  formalidades  de  la  canónica,  y  comprendiendo  bajo  este  nombre  todos 
los  matices  que  pueden  mediar  entre  la  penitencia  que  se  concedía  a  los  que 
estaban  en  pe  igro  de  muerte  y  aquella  otra  anatematizada  por  el  tercer 
concilio  de  Toledo,  nos  parece  cierta  su  ex'stencia.  Pero  ¿cuándo  empieza 
a  practicarse?  Hablemos  con  las  'fuentes.  En  Elvira  no  sólo  se  administra 
la  penitencia  en  el  trance  de  la  muerte  a  los  ^adúlteros,  sino  que  también 
se  reconcilia,  sin  pasar  por  la  penitencia  canónica,  a  las  doncellas  des- 
honestas y  al  usurero  seglar  que  promete  enmendarse  de  su  pecado.  San  Pa- 
ciano no  nos  ofrece  más  que  ligeros  indicios.  En  cambio,  el  autor  de 
De  diversis  generibus  leprarum,  distinguiendo  pecados  graviora  y  minora, 
nos  asegura  terminantemente  que  éstos  pueden  a  sacerdote  omnino  relaxari, 
mientras  que  aquéllos  disciplina  debent  ecclesiastic'ae  regulae  et  oratione 
purgari.  El  hecho  de  que  hacia  fines  del  sig'o  vi  aparezca  desbordante 
en  el  tercer  concilio  Toledano  no  pudo  originarse  repentinamente,  sino  que 
tuvo  que  irse  desarrollando  poco  a  poco.  El  concilio  de  Gerona  y  el  cuartO' 
y  décimotercero  de  Toledo  la  consagran  oficialmente.  Algo  más  tarde,  el 
Penitencial  Silense  viene  a  ser  como  el  código  de  la  penitencia  privada, 
o  por  lo  menos,  el  paso  definitivo  hacia  ésta.  Tajón  no  conoce  más  que  la 
penitencia  privada. 

7.  El  carácter  sacramental  de  la  penitencia  en  la  Iglesia  romano- 
visigoda  lo  deducimos,  más  que  del  nombre,  de  la  manera  como  se  la 
describe.  Es  verdad  que  se  llama  sacramento  a  la  penitencia,  lo  mismo  que 
al  bautismo  y  a  la  Eucaristía;  pero  no  es  fácil  demostrar  con  absoluta 
certeza  que  esta  expresión  haya  de  tomarse  en  un  sentido  rigurosamente 
sacramental.  En  cambio,  si  volvemos  la  vista  a  los  textos  penitenciales 
que  hemos  manejado  a  lo  largo  de  nuestro  trabajo,  vemos  que  en  ellos 
se  nos  habla  de  un  acto  judicial,  en  el  cual  el  penitente,  acusándose  arre- 
pentido de  sus  propios  delitos,  es  absuelto  de  ellos  por  el  sacerdote,  des- 
pués de  prestada  la  debida  satisfacción.  Es  más:  repetidas  veces  se  nos 
exp'ican  la  necesidad,  partes  esenciales  y  efectos  del  sacramento  de  la  pe- 
nitencia. 
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I. — Texío  del  Penitencial  Silense. 

II.  — Texío  del  Penitencial  Vigilano  o  Albeldense  y  su  seme- 

janza en  el  Penitencial  Silense. 

III.  — El  Penitencial  Seudojeronimiano  y  su  parecido  con  los 

Penitenciales  Vigilano  y  Silense. 

IV.  — El  Penitencial  Silense  y  la  Hispana. 

V.  — El  Penitencial  de  Córdoba. 
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Texto  del  Penitencial  Silense 

El  texto  del  Penitencial  Silense,  como  ya  dijimos  en  el  capítulo  VI,  ha 
sido  reproducido  por  F.  de  Berganza,  Antigüedades  de  España,  2,  666- 
672,  Madr  d,  1721;  por  F.  Romero  Otazo,  El  Penitencial  Silense,  91-109, 
Madrid,  1928;  y  por  R.  Menéndez  Pidal,  Orígenes  del  español,  i,  12-27, 
Madrid,  1929.  Nosotros  hubiéramos  querido  dar  nuevamente  el  texto  a 
base  de  fotocopia,  obtenida  del  manuscrito  Silense,  en  los  folios  309-324, 
conservado  hoy  día  en  el  Museo  Británico,  add.  30.853'.  Pero  no  habién- 
donos s  do  el!o  posible,  vamos  a  reproducir  el  texto  de  F.  Romero  Otazo, 
libro  que  escasea  notablemente,  comparándolo  con  el  de  Menéndez  Pidal. 
Ambos  textos  han  sido  transcritos  sobre  fotocopias,  lo  cual  garantiza  la 
seguridad  de  nuestro  texto.  En  el  texto  de  Menéndez  Pidal  faltan  bastantes 
cánones,  señalados  con  puntos  suspensivos,  los  cuales,  por  no  ser  objeto  de 
glosas,  no  interesaban  al  insigne  filólogo. 

Incipiunt  Capitulationes  Penitentiarum 
de  diuersis  criminibus 

I.    De  ebrietate  ucl  euomitum 

Si  qu:s  episcopus  aut  aliquis  ordinatus  ebrietatis  uitium  habuerit,  aut 
desinat,  aut  deponatur. — (Si)  Sacerdos  aut  quilibet  c'erus  se  inebriaberit, 
XX  diebus  peniteat. — Si  per  ebristatem  euomitauerit,  XL  diebus  peni- 
teat. — Si  cum  eucaristía,  XL  diebus  peniteat. — Sí  autem  conuersus  se  in- 
ebriaberit, L  diebus  peniteat. — Sí  cum  eucaristía,  LXX  diebus  pen'teat. — 
Sí  laícus  fuerít,  per  ebríetatem,  X  diebus  peniteat. — Per  uomítum,  XX  die- 
bus peniteat. — Sí  cum  eucaristía,  XL  diebus  peniteat. — Oui  cogít  homínem 
ut  inebrietur,  íta  ut  ebrius  peniteat. — Qui  euomít  sacrificium  et  cañe  su- 
m'tur,  I  annum  peniteat. — Sí  ením  ínfirmítatís  causa,  X  diebus  peniteat. — 
Si  in  igne  proiecerít,  CL  psalmos  canat,  uel  X  diebus  peniteat. — Qui  cum 
odio  manducauerit,  X  diebus  peniteat. — Si  in  die  quando  communicauerit 
ante  solís  occasum  aliquis  sacrificium  euomerít,  XL  diebus  peniteat;  si 
ante  media  nocte,  XXX  diebus ;  ante  matutinum,  XX ;  (si)  post  matu- 
tinum  et  ante  cibi  percept'onem  euomerit,  X  diebus  peniteat. 
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II.    De  sacrificio  tiel  perceptione  eius 

Sacrificium  pro  malis  rebus  nullo  modo  debemus  oferre  nisi  tantum 
pro  uonis. — Omnis  clerus,  qui  non  bene  sacrificium  custodierit,  relinquens 
illut  deuorandum  feris  ad  nicilumque  illut  deuenerit,  uno  anno  peniteat. 
Omne  sacrificium  sordidatum,  uel  uetustatum  proditum,  igni  combura- 
tur. — Et  qui  neglegerit,  duobus  mensibus  peniteat. — Qui  sacrificium  térra 
tenus  usque  totum  effuderit,  sollicite  colligatur,  et  in  flumine  proiciatur 
illut,  et  XL  diebus  peniteat. — Si  super  linteamina  fusum  fuerit  id,  módica 
ab'uantur  limpha,  et  sumatur  a  clero:  ob  inde  III  diebus  peniteat;  si  am- 
plius  XV  diebus  peniteat. — Qui  autem  perdiderit  eucaristie  particulam,  uel 
stillam  oblationis,  et  inbenta  non  fuerit,  XX  diebus  peniteat. — Si  inbenta 
fuerit,  CL  psalmos  canat. — Sacerdos  sine  eumcarist'.a  aut  oblatione  obli- 
uiscens  offert  sacrificium,  iteretur  offerri  sacrificium  cum  sacramento: 
oblitor,  XXX  diebus  peniteat.— Qui  pollutus  sacrific'.um  offert  nesciens, 
XL  diebus  peniteat.— Qui  sacrificio  pollutus  nocturno  accepit,  XXX  die- 
bus peniteat. — Qui  sacrificium  sciens  post  cibum  accipit,  XL  diebus  pe- 
niteat.— -Ignorans  nesciens,  XX  diebus  peniteat. — Infans  quoque,  X  diebus 
peniteat. — Si  mulier  in  mostruoso  tempere  comunicet,  XXX  diebus  peni- 
teat.— Si  intrat  in  eclesiam,  XU  diebtis  peniteat. — ^Qui  non  conmunicat, 
ñeque  ad  osculum  in  ec'esia  accedat. — Uir  et  uxor,  ante  sacramenti  pre- 
ceptione,  ab  iniquitate  se  abstineant  decem  diebus,  et  sic  comunicent. — 
Post  comunionem,  ita  usque  nudius  tertius  contineant  caste. — Mulier  mons- 
truosa, in  die  sánete  pasche  resurrectionis,  tantum  carnem  benedicti  agni 
edat. — Demunque,  post  purificationem,  triduanum  ieiunium  agat  et  sic  cor- 
pus  domini  perc'piat. — Femine  religiose  ab  omni  carne  abstineant,  preter 
pisces,  dum  corpus  domini  percipiant.  Similiter  homo  qui  suspensus  est 
a  corpore  Christi,  in  ipso  pasca,  agnum  bened'ctum  sumat. — Si  quis  dum 
faciem  et  os  suum  abluit  ad  comunicandum,  sine  uoluntatem,  aque  guttam 
obsorberit,  C  psalmos  canat,  uerum  tamen  sumat  sacramenta. — Omnis  ca- 
tholicus  qui  est  suspensus  pro  scelere  a  corpore  Christi,  in  fine  mortis 
sue  conmunicetur.- — Infirmis  inbalidis  licet,  omni  ora,  cibum  summere. — 
Licet  in  uno  altare  sacerdoti  duas  missas  canere  in  uno  die,  uel  in  tria 
altarla  canere  tria  botiba. 


III.    De  babtismo  et  opere  dominico 


Qui  secundo  babtizari  uoluerit,  III  annis  peniteat. — Si  ignorans  quid 
babtizatus  est,  babtizetur.— Si  presbiter  uel  quislibet  laycus  in  hora  mortis 
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catecum'ni  preseas  non  fuerit,  a  muliere  statim  babtizetur. — Si  quis  filios, 
quos  in  babtismo  susceperit,  cabendum  ne  fiat  usque  ad  XX  uno  gradum 
coniugium. — Qui  in  die  dominico  operantur,  ab  eis  aliquid  auferantur; 
qui  ambuiant,  UII  diebus  pen^teat. 

IIII.    De  periurio  el  falsario 

Si  quis  periuraberit,  UII  annis  peniteat. — Si  nesciens  periuraberit  se, 
III  ann !s  peniteat. — Qui  ducit  alium  in  periurium  ignorante,  UII  annis 
peniteat. — Qui  autem  per  cupiditatem  uoluntarie  se  periuraberit,  usque  ad 
mortem  in  monasterio  serbiat  deo,  datis  rebus  suis  in  pauperibus. — Si  in- 
nocens  coactus  periuratus  est,  XX  diebus  peniteat. — Si  quis  falsitate  co- 
miser!t,  UII  annis  peniteat. — Qui  autem  consenserit,  IIII  annos  peniteat; 
sin  autem,  quale  fratri  imposuit,  tali  iudicio  damnetur. 

U.    De  f  urtii  uel  incendio  aut  uiolato 

Si  quis  furtum  fecerit,  reddat  quod  furatum  est  dom'no  suo,  demunque, 
secundum  furtum  peniteat;  sin  autem  in  duplum  peniteat. — Si  de  monas- 
terio eclesie,  furatum  fuerit  et  rsdditum  non  fuerit,  in  quadrup'um  peni- 
teat.^ — Si  reddiderit  illam  rem  eclesiae,  in  duplum  peniteat. — Similiter  ob- 
seruandum  est  de  omnium  rerum  damnis. — Et  qui  domum  uel  aream  cu- 
iusquumque  cremaberit,  secundum  damnum  incendii  ita  peniteat. — Qui  se- 
pulcrum  uiolaberit,  U  annis  peniteat. — Si  quis  martiria  dispoliat,  I  anno 
in  pane  et  aqua,  et  tres  annos  se  abstineat  a  uino  et  carne,  et  omnia  quae 
extraxerit  restituat. — Si  quis  christianus,  catholicum  in  cabtibitate  duxerit 
aut  transmiserit,  X  annis  peniteat. — Ligna  et  lapides  eclesie,  in  aüo  opere 
non  esse  (debent)  iungi.  nisi  in  aliam  eclesiam  tantum. — Si  quis  patrem 
aut  matrem  infamaberit,  quanto  tempore  in  inpietate  steterit,  tanto  post 
.satisfacionem  peniteat;  sin  autem,  uno  anno  peniteat. 

UI.    De  diuersis  lioiiiicidiis 

Si  quis  uoluntarie  homicidium  fecerit,  exconmunicetur  a  communione 
Christi  corporis  per  biennium,  et  post  quadragenos  dies  eclesiam  ingredia- 
tur,  et  X  annos  peniteat. — Qui  autem  ad  homicid  um  faciendum  consen- 
serit, et  factum  fuerit,  UII  annis  peniteat. — Qui  non  uoluntarie  sed  casu 
occiderit  homine,  U  annis  peniteat. — Qui  autem  uoluerit,  et  factum  non 
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fuerit,  III  annis  peniteat.- — Qui  episcopum,  abbate  aut  presbitere  occideriti 
a  rege  iudicandus  er  t. — Qui  percusserit  et  sangulnem  fuderit,  XL  diebus 
peniteat. — Qui  abortum  f ecerit  uoluntarie,  IIII  annis  peniteat ;  sine  uo  ún- 
tate, II  annis  peniteat. — Qui  in  prelio  occider  t  hominem,  I  anno  peniteat; 
sin  autem,  captibum  redimat. — Qui  prebent  ducatu  barbaris,  U  annis  pe- 
niteat. Si  autem  strages  f^cerint  chr  stianorum,  relictis  armis,  usque  ad 
mortem  peniteant. — Quicumque  hominem  pro  suspectione  occiderit  super 
se  uel  domum  suam,  XL  diebus  peniteat. — Si  quis  per  ilusione  (  ussionem) 
domini  sui  occiderit  hominem  sine  uoluntate,  XL  diebus  peniteat;  cum 
uoluntatem,  I  annum  pen  teat ;  si  autem  odio,  U  annis  peniteat. — Si  quis 
parbulus  sine  babtismo  mortuus  est,  pare  tes  eius  IIII-XL  pen  teat;  si 
autem  cum  babtismo,  III-XL  peniteat ;  si  interea  inbenitur  mortuus,  XL  die- 
bus peniteat. — Si  quis  I  bet  se  ipsum  per  suspendium  uel  qualicumque 
interitu  interficere  uo  uerit,  et  cum  auxilio  alieno  salbatus,  sequestratus 
a  conmunione  hominum  uel  a  corpore  Christi,  I  annum  peniteat. — S;  au- 
tem mortuus  erit,  nulla  illi  in  oblatione  conmemoratio  fiat,  ñeque  cum 
psalmis  aut  sale  ad  sepulturam  cadabere  eorum  deducantur  aut  inici  infra 
fidelium  sepulcra. — Si  autem  uexatus  a  demonio  uisibiliter  est,  et  in  hunc 
interitum  incurrer't,  licet  ut  ceteris  fidelibus  perficere  sepultura  eius. — Qui 
de  menbro  suo  truncaberit,  III  annis  peniteat. — Si  qua  'aica,  aliam  laicam. 
suo  infante  oppreserit,  ut  homicida  iud  cetur. — Si  mulier  per  poculum  aut 
per  qualibet  artem  occiderit  filium  uel  qui  denati  sunt,  XU  annis  peniteat; 
si  mulier  autem  pauperr  ma,  X  annis  peniteat;  si  antequam  animam  habeat, 
III  annis  peniteat;  si  post,  ut  homicido  iudicetur. — Mulier  quoque,  que 
potionem  acceperit,  quantosquumque  concipere  uel  parere  debuerat,  tan- 
torum  homicidiorumream  se  esse  cognoscat. — Si  quis  em  sor  tempestatum 
fuerit,  post  terminum  ómnibus  diebus  uite  sue  lacrimabiliter  triduana,  aVo- 
quin  biduana  peniteat,  s  n  autem  XU  annis  peniteat. — Si  quis  hominem 
in  uia  aut  in  ostium  pro  sanitate  posuerit,  XL  diebus  peniteat. — Si  quis 
infans  per  neg'egentiam  sacerdot's  mortuus  fuerit  sine  babtismo,  sacerdos 
ab  ordine  suo  deponatur. — Si  quis  quamlibet  mulierem  uiolaberit,  ob  inde 
illa  necem  sibi  intulerit,  uiolator  X  a;:nis  peniteat. — Quecumque  mulleres, 
que  fornicantur,  et  partus  suos  negant,  XU  annis  peniteat. — Si  qua  mulier 
per  adulteria,  absenté  mérito  suo,  conceperit,  idque  post  facinus  occ'derit, 
nec  in  finem  dandam  esse  conmunionem ;  eo  quod  geminauerit  scelus,  et 
XUII  annis  peniteat.  Hii  qui  aborsum  faciut,  uel  natus  suos  extingunt, 
post  septem  annorum  curricula,  communio  tribuatf.r,  ita  tamen  ut  omni 
tempore  uite  sue  fletibus  humi  iati  insistant. — Si  domina  ancillam  uerbe- 
rauerit,  et  mortua  fuerit,  cum  uoluntate,  UII  annis  peniteat;  sin  autem, 
U  annis  peniteat. — Si  quis  maleficio  interfic!at  alterum,  nec  in  finem  ac- 
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cipiat  communionsm. — Oui  sponte  lapsi  sunt,  X  annis  peniteant,  per  de- 
cennium  arceantur  a  conmunione. — S!  quis  altario  ministrat,  et  sanguinem 
Christi  tradit,  ab  omni  humano  sanguine  etiam  hostili  abstineat;  quod  sí 
in  hoc  incider't,  II  annis  peniteat;  et  ¡ta  demum  officio  uel  communio  red- 
datur. — Muliere  mortua,  licitum  est  viro,  post  menses  sex,  alteram  accepisre 
mulierem. — Mortuo  uiro,  post  annum,  mu'ieri,  alium  uirum,  accipere. — Si 
quis  egr's  custos  dormierit  adgrabans,  et  mortuus  fuerit  eger  sine  peruigile, 
peuigil  X  disbus  peniteat;  si  neglegens,  XXX  diebus  peniteat;  si  autem 
inebrians,  I  annum  peniteat. — Qui  pro  suis  sceleribus  pun'eiitur,  non  sunt 
cum  psalmis  et  sale  inici  infra  fidelium  sepulcra. — Si  homicid!e,  adulteri 
et  fures  ad  ecclesiam  confugerint,  de  morte  sint  securi,  cui  reus  fuerit. — 
Si  qu  s  morientibus,  penitentiam  negat,  reus  erit  animarum. — Si  quis 
sacerdos  ad  egrotum  dederit  penitentiam  sine  suo  consensu  uel  testibus, 
I  annum  peniteat;  si  autem  penitens  uibiturus  est,  obseruet  penitentiam. 

UII.    De  ohservationihus  sacrilegU 

Si  quis  christianus  obssruauerit  diuinos,  incantatores,  sortílegos,  au- 
guria,  aruspicia,  uel  elementa  obseruari  uel  inspectiones  scr'bturarum,  som- 
nia  aut  laneficia  uel  maleficia  exercent  adque  exquirunt,  U  annis  peniteat. — 
Non  liceat  lunam  obs?ruare,  ñeque  in  collectiones  erbarum  incantationes 
adtendere,  nisi  cum  simbolo  et  oratione  dominica  omnia  exercere. 

UIII.    De  cupidiis  et  aliis  similüs 

Si  quis  cupidus  et  abarus,  superbus,  ebriosus  uel  his  similia  fequitur. 
desinat  et  III  annis  p?n  teat. — Osor  quanto  tempore  non  respuit  odium. 
tanto  peniteat. — Qui  detrait  uel  consentit  detraentem,  UII  dies  peniteat. 

UIIII.    De  diuersis  fornícationihus 

Si  quis  forn'catur  sicut  sodomite  fecerunt,  si  episcopus  est,  XX  annis 
peniteat;  presbiter,  XU;  diaconus,  XII;  postquam  nunquam  accedant  ad 
ordinem  sacerdoti ;  conbersus,  XX  annis  peniteat ;  laicus,  X  annis  peni- 
teat.— Si  quis  ante  XX  annis  cum  an'malia  peccaberit,  XU  peniteat ;  si 
post  XX  annis,  habens  uxorem,  XX  annis  peniteat ;  si  cum  pecoribus 
minutis,  ampHus  peniteat:  id  est,  XXU  annis  peniteat;  et  post  v'cesimum 
annum,  communionem  accipiat. — Si  quis  presbiter  ptr  semed  ipsum  forni- 
catus  fuerit,  I  annum  peniteat;  qui  in  femoribus  fornicatur,  II  annis  pe- 

13 


178 


APENDICE  I 


niteat. — Qui  per  turpiloquium  uel  adspectum  coinquinatus  est,  XX  de- 
bus  peniteat.— Si  autem  impugnatione  cogitationis  uiolentsr  coinquinatur, 
XX  d'ebus  peniteat. — Qui  pollutus  est  in  somnis,  canat  L  psalmos,  de- 
mumque,  ómnibus  prostratvs  satisfaciat. — Qui  concupiscit  mente  fornicari 
et  non  potuit,  III  annis  peniteat. — Si  quis  dormiens  in  eclesia  sement  fu- 
derit,  XU  diebus  peniteat. — Osculum  inlecebrosum  facientes,  XX  diebus 
peniteat ;  cum  inquinamento  et  complexu,  XL  diebus  peniteat. — Pueri  adu- 
lescentes  se  inbicem  coinquinantes,  XL  diebus  peniteant. — Si  inter  femora 
fornicans,  II  annis  peniteat. — Si  quis  cum  propüs  membris  fornicatur, 
I  annum  peniteat. — ^Clerus  uel  deuota  (si),  in  coniugio  se  duxerint,  XU  an- 
nis peniteant. — Cuius  uxor  est  steril's,  ambo  se  contineant  a  pcUutionem. — 
Si  virgo  virgini  coniuncta  est  sine  uelaminum  benedictione,  U  annis  peni- 
teat.— Si  quis  ad  ancillam  suam  intrat  ut  benundet,  III  annis  peniteat;  si 
genuerit  filium,  liberet  eam. — Si  quis  cum  matre  et  filia  fornicatur,  usque 
ad  finem  uite  sue  peniteat  biduana  et  elemosinas  tr!buendo  et  lacrimas 
fundendo. — Si  quis  cum  muí  ere  mortua  fornicatur,  usque  ad  terminum 
uite  sue  ut  supra  peniteat. — Si  quis  uir  nubserit  cum  mul'ere  sua  ut  sodo- 
mitico  more,  III  annos  peniteat. — Si  laicus  sine  benedictione  III  uxores 
habuerit,  d'mittat  ipsas,  et  ulterius  ad  coniugium  non  accedat,  et  prolixius 
peniteat. — Si  quis  fidelis  cum  iudea  uel  genti'.i  fuerit  mecatus,  XU  annU 
peniteat,  et  per  quinquenium  arceatur  a  communione. — Qui  mortuum  os- 
culatur,  IIII  d'ebus  peniteat,  et  communicetur  demumque. — Si  quis  ma- 
ritus,  uel  qua  mulier,  uota  habens  uirginitatis,  adiungitur  uxori,  postea 
non  dimittat  et  III  annis  peniteat. — 'Uota  stulta  et  importabilia  'frangenda 
sunt. — Qui  nubunt  in  temporibus  mostruose  uel  parturitionis,  XX  diebus 
peniteant;  qui  in  festiuitate  martirum  nubserit,  XL  diebus  peniteat;  qui 
in  die  dominico  nubserit,  I  annum  peniteat ;  qui  in  die  pasee  III  anni.s 
peniteat ;  qui  in  d'ebus  quadragesimis  nubserit,  quot  diebus  nubit,  tot  qua- 
dragenis  diebus  peniteat. — Mulieri  non  liceat  uotum  uobere  sine  uiri  sui 
licentia. — Si  qua  uxor  fornicatur,  liceat  eam  uiro  dimitti,  et  aliam  accipere; 
mulier  non  licet  uirum  dimitiere,  licet  si  est  fornicator,  nisi  propter  mo- 
nasterium  aut  sodomitici  more. — Parentes,  qui  fidem  fregerint  sponsalio- 
rum,  III  annis  peniteant. — Si  cuius  uxor  fuerit  abducta  in  cabtibitate,  et 
alteram  maritus  acceperit,  reuertente  prima,  secundam  mulierem  debet  ex- 
cludi,  et  unus  quisque  quod  suum  est  recipiat,  et  non  probetur  esse  cul- 
pabilis  qui  uxoris  capte,  in  matrimonio  uidetur  esse  sortitus  aut  si  uir  ue! 
mu'ier  ad  priorem  coniugium  reddire  noluer!nt,  uelut  impii,  eclesiástica 
comunione,  prybandi  sunt. — NuUa  tenus  sit  uti  aliquis.uxore  et  concubina, 
et  qui  duxerit  nec  communicetur. — Si  quis  uero,  propositum  castitatis 
uidue  uel  uirgini  impedierit,  a  sancta  communione  et  a  liminibus  eclesiae 
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€xtraneatur. — Sponsatis  puell's,  et  ab  aliis  corruptis,  etiam  cum  damno 
pudoris  sponsi  tradantur. — Si  quis  Ubet  uxores  sibi  rapuerit,  anathema- 
tizetur. — Raptores  uiduarum  uel  uirginum,  ab  eclesie  communione  pellan- 
tur. — Hii  qui  suas  coniuges  sine  iudicii  examinatione  derelinqunt,  a  comu- 
nionem  cc'esie  excludantur. — Femine,  que  reliquerint  uiros  suos,  et  alteri 
se  copulaberint,  nec  in  finem  accipiant  communionem. — Femina  fidelis,  que 
adulterum  maritum  reliquer  t,  ne  ducat  alterum  ¡n  uita  ¡idulteri ;  si  duxerit, 
non  prius  accipiat  communionem  nisi  quem  reliquid  de  seculo  exierit,  aut 
per  infirmitatem. — Qui  dim  serit  uxorem  suam,  et  duxsrit  aliam,  uel  qui 
dimissam,  omnes  a  communione  fidelium  abstinendos. — D'gami,  I  annum; 
trig-ami,  II  annos  peniteant. — Si  qu's,  uxorem  habens,  sepius  mecatur,  in 
Ene  mortis  est  conueniendus  dari  communionem;  quodsi  se  promiserit  ces- 
saturum,  communio  ei  datur. — Si  quis,  uxorem  habens,  semel  fuerit  lapsus 
in  adulterio,  U  annis  peniteat. — Qu  cumque,  post  babtismum,  omni  tempe- 
re incontinentie  uoluptatibus  ded  ti,  ultimo  penitentiam  poscunt,  tribuatur 
post  penitentiam  extrema  communio. — Mulier,  que  lenocinium  exercuerit, 
id  est,  que  corpus  suum  alieno  uendiderit,  neo  in  finem  accipere  debet  com- 
munionem.— Si  mulier  cum  iumento  fornicaur,  XU  annis  peniteat. — Que- 
cumque  femina  usque  ad  morten  cum  alienis  uir!s  adulterat,  nec  in  finem 
dandam  est  ei  communionem.- — Si  cum  conscientia  mariti  uxor  fuerit 
mecata,  nec  in  finem  dandam  est  ei  communionem;  si  uero  eam  reliquerit. 
post  X  annos  accipiat  communionem. — Gatecumina,  si  per  adulterium  con- 
ceperit,  et  j>erfocaberit,  p  acuit  presbiter  eam  in  fine  babtizare. — Mulier 
UII  menses  debet  abstinere  a  uiro,  quando  concepta  est,  ante  quam  pariat; 
sin  autem,  ambo  III  annis  peniteant. — Si  puer  fornicatur  in  domo  paren- 
tum  uel  ub' cumque,  priusquam  ad  rectum  coniugium  ueniat,  U  annis  pe- 
niteat.— Si  mulier  cum  mullere  fornicatur,  III  annis  peniteat.- — 'Clerici, 
qui  nubere  uolunt,  in  exilio  mancipentur  usque  in  finem,  et  uxores  et  filios 
eorum  uenundari  et  in  peregrinis  dari. — Si  quis  episcopus,  presbiter,  d'a- 
conus  uxorem  secundum  legem  Aaron  uoulit  accipere,  nullam  partem  ex- 
timet  habere  cum  Christo. — Hii  qui  altarlo  Dei  seruiunt,  si  súbito  pec- 
cans  carnis  fragilitatem  incurrerint,  post  dignam  et  pro'ixam  penitentiam 
deuent  flentes  recuperari. — Maritus,  si  se  ipsum  in  furtum  aut  in  íornica- 
tionem  serbum  fecerit,  mulier  habeat  potestatem  accipere  alium  uirum. — 
Qui  cum  matre  sua  fornicatur,  XU  annos  peniteatur. — Ita  cum  sorore  et 
preuigna. 


X.    De  incestis  coniimctionlhus 


Hee  sunt  porcabiture;  uxor  fratris,  germana  fratris,  filia  patris,  filia 
noberce,  noberca,  uxor  secunda  patris,  consobrina,  filia  abunculi  uel  mater- 
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tere,  prebigna,  antenata ;  de  his  omn  bus  nicil  prorsus  uenie  reserbemus, 
nisi  quum  aduUerium  separatione  sanaberint. — Incestis,  quandium  in  íce'ere 
sunt,  ¡nter  catecuminos  habeantur,  cum  quibus  etiam  neo  cibum  sumare  uel 
chr  stianorum  oportet,  tantoque  annosioris  excommunicationis  tempere  et 
a  Chr'sti  corpore  et  fraternitatis  consortio  sequestrentur,  quanto  fuerint  in 
cogitatione  polluti ;  alioquin,  XU  annis  peniteant  et  a  comunione  annos 
septenos  arceantur  post  finem  adulter  i. — Mulier,  si  duobus  fratribus  nnb- 
ser't,  in  mortis  hora  tantum  comunicetur. — Si  quis  in  secunda,  IIF,  IIII' 
generatione  inbenitur,  separentur,  et  post  peniteat  ut  supra. — Qui  in  qu  n- 
ta,  Vr,  Vir,  non  separentur,  et  per  singulos  annos  quadragenis  diebus 
peniteat. 


XI.    De  dívCrs's  causis  penitentium 


Si  quis  dereliquerit  proprios  filios,  et  non  eos  alat,  uel  filii  parentes 
deseruer  nt  in  occasione  cu  tus,  hoc  justum  esse  judicantes,  arathema  sint. 
Si  quis  christianus  cum  a  io  1  te  fu?rit,  excomunicetur  quousque  reconciliet 
fratri  suo,  nec  oblatio  eius  in  eccks'a  recip  atur. — Qui  non  comunicatur,  reo 
ad  osculum  ecchsiam  accedat. — Si  quis  in  atrio  eccies'e  litem  comi:erit, 
CL  flagella  suscip  at. — Si  quis  in  terram  suam  baselicam  fundaberit,  nec 
audeat  uindicare  oblationem,  nec  de.xtros  eius,  que  sunt  LXXII  passos. — 
Clerici  ne  sint  procuratores  uel  militatores;  qui  fec?rint,  anathemizentur. — 
Non  oportet  christianos  ad  nubt  as  cuntes  bailare  uel  saltare. — Si  presb'ter 
Illebdomadas  ab  eclesia  sua  defuerit,  I  annum  peniteat. — De  palléis  uel 
ministeriis  divinis  nec  defunctorum  corpuscula  obuaibantur. — Qui  aboque 
benedict  one  sacerdotis  se  a  presbitero  diaconus  ordinauerit,  presbiter  vel 
diaconus  ordinatus  sibe  ordinator,  III  annis  peniteat. — Qui  per  aliquam 
incantionem  pro  qua  ivet  re  inversum  se  balneaberit,  I  annum  pen'teat; 
s'ne  incantatione  autem,  XL  dies  peniteat.— Si  pro  infirmitate  sub  molino 
balneaberit,  I  anno  peniteat;  sin  autem,  XL  dies  peniteat.  Qui  in  saltatione 
'femineum  abitum  gestiunt,  et  monstruose  fingunt,  et  malas  et  arcum  et 
palam  et  his  similia  exercent,  I  anno  pen'teant. — Si  quis  ep'scopus  cum 
canibus  uel  accipitribus  uenationes  exercuerit,  U  annis  peniteat ;  clerus, 
III  annis  peniteat. — Pro  necessitate  d  e  domnico  potest  esse  íabacrum  fieri 
capitis. — Qui  emulat  (immoiat?)  uel  consuiat  demonibus,  UIII  annos  pe- 
niteat.— Mulier  si  grana  arserit  ubi  mortuus  est  homo  pro  sanitat?  uiben- 
tium,  I  anno  peniteat. — Qui  com  furore  fratri  maledicit,  satisfaciat,  de- 
munque  UII  diebus  peniteat. — Si  mulier  semen  viri  sui  in  os  vel  in  cibum 
miscens,  III  annis  peniteat. — Nullus  magister,  disc'pulum  fugientem  ecle- 
siam  traeré  uel  flagellare  augeat ;  qui  autem  fecerit,  C  psalmos  canat. — S¡ 
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quis  Patrem  et  Fi  ium  et  Spiritum  Sanctum  non  confitetur,  anathema  sit. 
S.  quis  Dcminum  Jehsu  ante  quam  nasceretur  non  fuisset  dicit,  anathema 
sit. — Si  quis  dominicum  diem  jejunandum  esse  dicit,  anathema  sit. — Si 
quis  animas  humanas  ue!  angelos  ex  Dei  substantia  esse  credit,  anathema 
s  t. — Si  quis  dicit  diabolum  non  fuisset  bonum  angelum,  a  Domino  fac- 
tum,  sed  zx  cahos  emersise,  anathema  sit. — Si  quis  credit  quia  tonitrua  aut 
fulgura  aut  tempestates  aut  sicitates  diabolus  sua  aucoritate  facit,  anathe- 
ma sit. — Si  quis  deesse  agnosc  tur  ab  eclesia  diebus  solemnibus,  excomuni- 
cetur.- — Si  quis  chr.stianus,  de  fructu  suo  primitias  uei  decimas  non  obtu- 
lerit  domui  Deo  fide  iter,  excomunicetur. — -Laycus,  present  bus  clericis, 
docere  non  audeant. — Mulier,  quamuis  docta  et  sancta,  uiros  in  conbentu 
docvre  non  presumat. — Si  quishbet  clerus,  preter  matrem  aut  sororem  aut 
materteram  secum  retinare  uoluerit,  anathema  sit. — Ministri  eclesie  non 
esse  debent  conductores  uel  procuratores ;  qui  hec  fecerit,  anathema  sit. — 
Nullus,  gradum  eclesiasticum  percipiat,  qui  totum  psalterium  uel  babtiste- 
rium  aut  ordinem  salsparsionum  vel  sepulturarum  perfecte  structus  non 
fuerit  agendi  officio.- — Clerus  si  vexatur  a  demonio  non  oportet  ab  eo  sa- 
crificium  offerri. — Si  quilibet  abscissus  est  sine  consensu  suo  et  dignus  est, 
sacrificium  ab  eo  offeratur;  sin  autem,  proibeatur. — Cler  ci  etiam  ad  pro- 
mixas  sanguinitatis  cum  testimonio  uadant. — Qui  susceptam  penitentiam 
ad  secularem  relabuntur,  placuit  eos  a  communionem  fidelium  uel  a  corpore 
Christi  suspendí. — Unde  babt  zatus  nullus  accipiat  premium. — Oblationes 
dissidentium  fratrum  nullomodo  recipiantur. 


XII.    De  ciborum  vel  cayrnium  editione 


Quattuor  igitur  capitu'.'s  in  Actibus  Apostolorum  precipimur  abstínere: 
ab  imolatitio  et  a  fornicatione  et  sanguine  et  suffocato.  Si  quis  hec  man- 
ducaverit,  et  non  fuerit  per  necessitatem,  III  menses  peniteat. — Sanctus 
Jeron  mus,  in  libro  Epistolarum,  in  XUI  capitulo  de  natura  anime,  ita 
dicit ;  quia  carnem  cum  sanguinem  nequáquam  devere  penitus  comedi,  qui 
anima  pecodis  in  sanguine  est. — Item  in  libro  Colationum,  in  1-bro  XUII' 
et  titulo  U°  ita  precipitur,  quod  nequáquam  deberi  sanguinem  comedi. — 
S  militer  in  concilio  Gamgresse  ita  constitutum  ubi  ayt :  si  quis  crediderit 
sanguinem  esse  manducandum,  anathema  sit. — Simi  iter  ad  Noe  vel  ad 
Moysem  Dominus  sanguinem  comedi  proibuit. — Si  quis  de  cibum  iudaycis 
comeder  t  uel  potum  bberit,  III  annis  peniteat;  arceatur  a  communione 
usque  dum  peniteat ;  si  ignorans  comederit,  I  annum  peniteat ;  si  necessitas 
cogit  aut  ignorans,  XL  diebus  peniteat. — Animalia,  que  a  lupis  et  canibus 
strangu  lantur,  non  sunt  comedende  ab  hominibus  nisi  adhuc  uiba  occidan- 
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tur.  Si  primus  homo  animal  uibum  inuenerit,  licitum  est  comedi. — Anima- 
lia  coitu  hominum  polluta  oc.cidantur,  et  canibus  pro'ciantur. — Aues  et 
animalia  cetera,  si  a  retibus  stranguilantur,  non  sunt  comedsnda  ab  homi- 
n!bus;  nec  si  accipiter  oppreserit,  si  mortua  inueniuntur. — Pisces  uero  licet 
comedi  quia  a  terius  nature  sunt. — Lepus  licet  comedi,  et  bonum  est  per 
desinteria  fel  eis  mixtum  cum  pipere  propter  dolorem. — Si  apes  ócciderint 
hominem,  occidantur  festinanter  apes;  tamen  mel  manducetur. — Si  porci 
autem  lacerantes  cadabera  mortuorum  manducaberint,  comedi  porci  proi- 
beantur  usque  dum  mazerentur,  et  post  c'rculum  anni  sumantur. — Si  enim 
surex  ceciderint  in  bino  aut  in  aliquo  licore,  tollatur  inde,  et  aqua  sancta 
expurgentur;  si  autem  ibidem  mortuus  fucrit,  foras  proiciatur,  ab  eo  homo 
non  inqu'netur. — Si  stercus  abium  in  hominis  cibo  ceciderit,  aufertur  foras 
femus,  et  mundetur  cum  aqua  sacra,  et  cibus  sumatur. — Si  in  licore  abis 
moritur,  ab  aqua  sancta  dedicetur,  et  egenis  tribuatur  liquor. — Qui  quoin- 
quinatur,  €t  non  purificatum  c  bum  sumserit  sciens,  XL  dies  peniteat ;  si 
autem  ignorans  aut  per  necessitatem,  XX  diss  peniteat. — Si  quis  ieiunium 
quadragesime  uel  letaniarum  sine  aliqua  necess  tate  satiabiliter  uiolauerit 
pro  uno  die,  XL  dies  peniteat ;  si  pro  potu  solo  a  uino  se  asbtineat,  XXX 
diebus. — Si  autem  carne  ederit  in  his  d  ebus  ignorans,  aut  per  necessitate 
inedie,  unum  annum  carne  abstineat  se;  si  enim  uoluntarie  hoc  facerit, 
III  annis  peniteat,  I  annum  suspendatur  a  corpore  Christi. — Si  quis  mona- 
cus  sine  coegentis  necessitate  quadrupedum  ederit,  UI  mens2s  peniteat. — 
Si  autem  clerus  pro  uoto  castitatis  potionem  biberit,  II  annis  peniteat. — Qui 
enim  ignoranti  tribuerit  potionem  próximo  pro  mecation's  discrimine,  I  an- 
num peniteat;  qui  ergo  eudem  biberit,  nesciens,  XL  diebus  peniteat. — Si 
pro  fiiiis  nequáquam  nasci  biberit,  XU  annis  peniteat. — Quisquís  est  fids- 
lis,  absque  oleo  et  uino,  cum  cibis  aridioribus,  sobr  e,  caste,  pie,  sollicite, 
iuste,  usque  Resurrectionem  Domini  se  abstinere  debet. 

XIII.    De  temporibus  ieíuniorun  generalium 

Primum  ieiunium  est  quadragenuni,  quod  usque  Resurrectionem  Do- 
mini celebratur. — Secundum,  triduanum,  quod  post  Ascensionem  Domini 
observatur. — Tertium,  bíduanum,  quod  post  Pentecosten  usque  natalen 
Sancti  lohannis  Babtiste  peragitur. — Quartum,  triduanum,  quod  in  sep- 
tembri  mensi  celebratur,  quod  letanías  dicitur. — Quintum  deinde,  bidua- 
num,  quod  tend'tur  usque  ad  letanías  Sancti  Martini. — Ipss  letanías  tri- 
duano obserbentur. — Sextum,  triduanum,  quod  depositione  Sancti  Martini 
usque  ad  natalem  Domini  continetur. — Septimum,  quod  instituit  sancta 
Eclesia  propter  errorem  gentlKtatis  in  kalendis  Januari. — Octabum,  quod 
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a  capite  anni  biduanum  usque  quadragessimam  obseruentur. — Ita  etiam 
omnes  uespere  Pacalium,  sibe  Apostolorum  uel  uenerantissimorum  Mar- 
tirum  per  ieiunium  obseruentur. — In  h;s  uenerabililibus  diebus  ieiuniorum 
quadragesimales  cibi  sumantur. 

XIIII.    De  ieiunío  diei  uel  quadragenis 

Quicumque  prefacta  iiamque  ie'unia  rite  nullatenus  obseruare  ua'et,  si 
lector  est,  pro  uno  die  uerbigratia,  L  psalmos  genua  flectendo  et  stans  alios 
L  canat. — Si  autem  sacerdos  íuerit,  Domino  bina  botiba  offerat. — Qui 
enim  uerbera  ferré  uoluerit,  cun  flagello  de  decenis  uerber!bus  ictus  XXX 
suscipiat. — Qui  vero  metanias  agere  consenserit  terratenus  fixis  manibus, 
volutis  genibus,  capite  inclinato,  centles  metanias  certatim  referendo  ki- 
rieleisón satisfaciat. — Si  imperator  est,  solidum  unum  exsoibat;  Princeps. 
U  argénteos;  Comes,  IIP'";  Amirates,  III;  Equestres,  II;  Operator  rurium 
qual.um  quumque  I  argentuum;  Mercenarius  semis  argentos;  Pauper,  obo- 
lum,  quod  uulgo  quarta  dicitur ;  Pauperrimus  unam  seliquam,  id  est,  harro- 
bam. — Qui  hec  omnia  supradicta  sequi  uires  non  habuerit,  alioquin  cum 
gemitibus  et  flet!bus  perpetim  peniteat. 

XU.    De  leiunio  Quarantine 

Quilibet  sacerdos  quando  unam  quarentinam  penitere  in  pane  et  aqua 
debet,  LXXX  votiba  offerat. — Lector,  XXX  psalterios  canat,  quos  fiiunt 
LX  missas. — Lator,  verberum,  TCC  intus  flagellorum;  Satisfactor,  IIIIT 
metanias  satisfaciat. — Imperator  autem  quadragenos  solidos  exsolbat  aut 
captibum  redimat. — Princeps,  XXU  solidos. — Comes,  XX  solidos. — Eques- 
tres, X  so'.idos. — Operator,  U  solidos. — Mercenarius,  II  solidos  et  III  ar- 
gentos.— Pauper,  I  so'.idum  et  II  argénteos. — Pauperrimus,  III  argénteos  et 
quarta. — In  anno  tres  dies  fiunt  ebdomadarum  sine  illo  et  argento  CXL 
dies  quod  dicitur  annus  secundum  Romanos. — Abstinencia  uini  qui  utitur 
pro  anno  computetur,  quia...  pro  quadragenis  diebus...  conputatur  binis 
quadragesi...  tamen  qui  sepius  utitur...  diebus  computatur. . .  autem  ubi 
habundantius  est. 
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Texto  del  Penitencial  Vigilano  o  Albeldense  y  su  semejanza  con 
EL  Penitencial  Silense 

Damos  el  texto  del  Penitencial  Albeldense  según  fotocopia  del  códice 
Emilianense  de  El  Escorial,  fo  s.  359r-36or.  El  texto  es  el  mTmo  del  Vi- 
gilano. Este  puede  verse  en  R.  Otazo,  El  Penit.  SUense,  págs.  60-66.  Para 
mayor  comodidad  del  lector,  desarrollamos  las  numerosas  abreviaturas,  se- 
ñalando con  letra  cursiva  a  parte  añadida.  En  columna  paralela  pre  enta- 
mos  todos  aquellos  cánones  que  el  Penitencial  Silense  entresacó  del  Vigi- 
l'ano  o  le  son  comunes  con  éste.  El  texto  para  el  Penitencial  Si'ense  'o  to- 
mamos de  M.  PiDAL,  Orígenes  del  español,  tomo  I,  págs.  12-27,  Madrid, 
1929.  En  algún  que  otro  lugar  lo  completamos  con  el  texto  de  R.  Otazo, 
El  Penitenc'al  Silense,  págs.  91-109,  Madrid,  1928. 


PENITENCIAL  ALBELDENSE 

INCIPTT  TNnTCIUS  PENITENTIE   DE  OTVER- 
SIS  CRIMTN'IBUS.  ItEM  DE  EBTETATE  VEL 
VOMITU  VEL  SACRIFICIO 


Si  qui'í  ejiiscopus  aut  aliqni*  nr^i- 
natuíi  ebri^taMí;  vitinm  habueril,  aut 
desinal,  aut  deponatur. 

Si  quis  presbíter  aut  diacon7/s  vel 
monaci  inpbriaberint  se  usqí/e  ad  crn- 
pulalionem,  XX  clÍPb?/5  penitravt.  Si  p  r 
ebrietatem  vomitab'^rint,  XL  di"bi/s  pc- 
niteant.  Si  cum  eucaristía,  LX  dies  pe- 
nileant.  Si  cañe  sumilur  sa'iramentum, 
C  áicbus  peniteant. 

Laici  vero,  vota  non  hab^ntes,  si  me- 
briantur,  X  áirbus  peniteant.  Si  per 
vomilum,  XX  diebus.  Si  cum  eucaris- 
tía, XL  úiebiis  peniteant.  Si  in  die 
quando  conmunicaberil  sacrificium 
evomerit,  IIII  supposiliones  faciat :  Si 
anie  media  nocte,  III.  Si  post  media 
nocte,  II.  Si  post  matulinj/m,  I.  Si  vero 
infirmitatis  causa,  VII,  diebus  peniteat. 
Verumiamen  hebriosi  arguantur  prius 
a  sacerdote  quia  inlerilus  sit  ebrietas, 
el  regnum  áei  non  possidebunt.  Et  si 
noluerint  sinire,  superiori  sententiae 
subiaceant. 


PENITENCIAL  SILENSE 

Incipiunt  capitulationes  pexttentia- 
rum  de  diversis  criminidus 

I.    De  ebrictate  vel  evomitum 

Si  quis  ppiscopus  aut  aliquis  ordi- 
natus  ebrietatis  vitium  habueril  aut 
desinat  aut  deponatur. 

Sacerdos  aut  quilibet  clerus  se  ine- 
briaberit  .XX.  di'^bus  penite-l  Si  per 
ebrietatem  evomitaverit,  .XL.  ds.  peni- 
teat; si  cum  eucaristía,  .LX.  ds.  peni- 
tal... 

Quí  evomít  sacrificium  et  cañe  su- 
mítur,  .1.  annum  peniteat. 


Si  in  die  quando  communícaverif  an- 
te solis  occasum  aliquis  sacrificium 
evomerit,  .XL.  diebus  peniteat;  si  ante 
media  nocte,  .XXX.  diebus:  ante  ma- 
tul inum,  .XX.;  (si)  post  matutinum  et 
ante  cibi  perceptionem  evomerit,  .X. 
diebus  peniteat. 
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Omnis  clerus  qui  non  benc  cuslodie 
ril  sacrificium  reliquens  illud  feris  do- 
vorandum,  ad  niciliumque  devenerit 
illud,  I  anno  pem'íeat.  Ita  oniHe  sarri- 
ficiu/n  sordidatum,  vetustatum,  prodi- 
tum  .  igni  conbuialur.  El  qui  neglexe- 
rit,  I  anno  peniteal. 

Qui  auíem  perdideril  eucaristie  par- 
ticulam,  seu  fuderit  conmunionem,  ali- 
quantisper  terrateni/s,  et  inventa  non 
fuerint,  XX  diebwí  peniteat. 


Si  supcr  altare  stillaberil  calix,  sor- 
veat  minister  stillam.  El  linteamina  que 
te  ligerit  stilla,  tribws  vicib!/s  abluat, 
caüce  subler  pósito.  Et  aquam  ablutio- 
Dis  sumat  dein  ternis  diebus  peniíeaí. 
Qui  autem  fundit  calice7n  in  finem 
sollemnitatis,  XL  diebus  penííeaí. 

Si  diacomis  oblibiscetur  oblatione/» 
adferre,  iterelur  sacrificium  offerri : 
Idcirco.  ob  id,  XX  diebus  penileat. 


Si  acceperit  .>aciilicium  poUutus 
nocturno,  XL  diebus  peniteat.  Qui  a'-- 
ceperit  sacrifiicium  post  cibum,  XL 
diebus  peniteat.  Cui  ceciderit  in  stra- 
men  eucaristía  ,G  salmos  canat.  Infir- 
mis  licet  omni  hora  cibu/n  et  potum 
sunierp  invalidissiniis. 


Qui  secM/ido  babtizari  volueril,  III 
an/íis  peniteat. 

Qui  die  dominico  ambulant,  VII  dic- 
bus  penííeant. 


Si  quis  periuraberit,  VII  annis  peni- 
teat.  Qui  ducit  alium  in  peiurium  ig- 
norante, VII  annis  peniteal.  Si  quis  ve- 
ro necessitate  coactus,  pro  qualibet 
necessitate,  aut  nesciens  periuraberit, 
ni  annis  peniteat.  Qui  auíem  per  cu- 


li. De  sacrificio  vel  percepcio.ne  eius. 

Omnis  clerus  qu  non  bene  sacrifi- 
cium cuslodierit  reliquens  illut  devo- 
randum  feris  ad  nicilumque  illul  de- 
\piirril  uno  anno  peniteat.  Omne  sa- 
crilicium  sordidatum  vel  veluslatum 
proditum  igni  comburatur.  Et  qui  ne- 
glegerit,  duobus  mensibus  peniteat. 

Qui  sacrificium  térra  tenus  usque 
lotum  effuderit,  sollicite  colligatur  et 
in  flumine  proiciatur  illul  et  .XL.  die- 
bus peniteat...  Qui  autem  perdiderit 
eucaristie  particulam  vel  stillam  obla- 
tionis  el  inbenta  non  fuerit,  .XX.  die- 
bus peniteat.  Si  inlwnta  fuerinl  .CL. 
psalmoS  canat. 

Si  super  linteamina  fusum  fuerit  id, 
módica  abluantur  limpha  et  sumatur  a 
clero:  ob  inde  .III.  diebus  psnileal;  li 
amplius  .XII.  diebus  peniteat. 


Sacerdos  sine  eucaristía  aut  oblatio- 
ne obliviscens  offert  sacrificium,  itere- 
lur offerri  sacrificium  cum  sacramen- 
to: oblilor  .XXX.  diebus  peniteat. 

Qui  sacrificio  pollutus  nocturno  ac- 
cepit,  .XXX.  diebus  peniteat.  Qui  sa- 
crificium s^iens  post  cibum  accipit 
.XL.  diebus  peniteat.  Ignorans  nes- 
ciens .XX.  diebus  peniteat.  Infans  quo- 
que  .X.  diebus  peniteat...  Infirmis  in- 
balidis  licet  omni  hora  cibum  sum- 
mere. 

III.    De  babtismo  et  opere  dominico 

Qui  secundo  babtizari  voiuerit  .III. 
annis  peniteat. 

Qui  in  die  dominico...  ambulant, 
.VIII.  diebus  peniteat. 

nil.    De  perilrio  et  falsario 

Si  quis  periuraberit,  .VIL  annis  pe- 
niteat. Si  nes-ciens  periuraberit  se,  .111. 
annis  peniteat.  Qui  ducit  alium  in  per- 
iurum  ignorante,  .VIL  annis  peni- 
teat. Qui  autem  per  cupiditatem  vo- 
luntarie   se    periuraberit.    usque  ad 
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pidilatem  voIuHlarie  se  periuraberit, 
usqwe  ad  mnrlem  in  monasterio  ser- 
vial  dfo  datis  honis  suis  in  pauperi- 
hus.  Si  quis  falsilatem  conmiseril,  VII 
annis  peniti'a\.  Sin  auí'Mn  qualem 
f/a/ri  inposuit,  lale  iudicium  damne- 
tur  iudicii  sacerdotib. 


mortem  in  monasterio  s-^rbint  deo, 
datis  rebus  suis  in  paup-rlbus.  Si  in- 
nocens  coactus  prriuratus  esl  .XX.  die- 
bus  peniteat.  Si  quis  falsilate  comise- 
rit,  .VII.  annis  p'-nitpal.  Qui  auíem 
consenserit.  IIII.  annos  p-^nil-^al;  sin 
autem,  quale  Iratri  inposuit  tali  iudi- 
c.o  damnetur. 


Si  qui=  furtum  capitale  fer-erit,  id 
est,  bnbum.  equm,  ef  bis  similia,  vel 
casas  fropforif.  V  an>?i«  ppmt'^a\.  Qui 
vero  d"  minoribi/s  funbTit,  III  anwis 
prniicaL  Si  de  minis'erio  eclrsi'^.  fura- 
b"rit,  VII  anm'=!  p''?n7'^at.  Si  po1u"rit 
reddere  quod  furabil,  XL  difbus  peni- 
teat. El  nui  dom?/m  vpI  ar-am  cuiw.s- 
quumqí/p  igng  cremaberit.  fecundnm 
damni/m  quod  fecrit,  ita  peniteat.  Et 
qui  sepulcrion  violaberit,  V  an??!S 
peníí(?at.  Et  qui  patrem  aut  matrem 
expulserit,  velut  inpius  iudi'a^dí/s 
€st  et  peniteat  quamdiu  in  inpi°1ate 
steterit.  Si  quis  chrisiianus,  servum 
aut  ancilla?n,  sive  in'jpnuu?»  aul  inge- 
nuam,  in  caplivitatem  duxerit,  ant 
transmiserit,  VIIII  annis  rtenitcaí.  Si 
quis  martiria  dispolia,  I  anno  pentí^'al 
in  pane  et  aqua.  ei  III  anni's  se  a  vino 
et  a  carne  alisli  eat,  et  om/íia  que 
extraxerit  pauperibws  det. 


V    De  furtu  vel  incendio  aut  violatu 

Si  quis  furtum  fecerit  reddat  (uiod 
furatum  e«t  domino  suo,  d-^munque 
secundum  furtum  peniteat.  Si  de  mo- 
nasterio eclesie  furatum  fu  rit  el  red- 
ditum  non  fu'^ril,  in  quadruplum  pe- 
niteat. Et  qui  domrm  vel  arenm  cu'us- 
quumque  cremaberit  serundum  dam- 
num  incendii  ita  penitrat.  Q  li  s^pul- 
crum  violaberit  .V.  annis  peniteat.  Si 
quis  martiria  dispoliat  .1.  amo  i-i  pane 
et  aqua  et  fres  annos  se  abstineat  a 
vino  et  carne  et  omnia  qu"  extraxerit 
restitutat.  Si  quis  chrisüanus  catholi- 
cum  in  cablibilate  duxerit  aut  trans- 
miserit .X.  annis  peniteat.  Si  qui-^  pa- 
trem aut  matrem  infamah-^rit  qua-ito 
tempore  in  inpietate  steterit  tanto 
post  satisfactionem  peniteat.  Si  quis 
martiria  dispoliat,  .1.  anno  in  pa~e  et 
aqua,  et  tres  annos  se  abslin-al  a  vino 
et  carne,  et  omnia  quae  extraxerit  res- 
tituat. 


Si  quis  volumtarie  bomi-idi"ín  fe- 
cerit excomuni^etur  a  comunione  cor- 
poris  christi  ])cr  biennium,  et  XV  an?7is 
penitea\.  Et  qui  non  volum'ari'^,  sed 
casu  occiderit  hominem,  VII  annis 
pt'níít'at..  Qui  ad  omiridium  facipn- 
dum  consenserit  et  faclu/n  fuerit.  VII 
annis  pí-nifeal.  Si  auíem  volueril  et 
non  potuerit,  III  annis  pcniíea'. 

Qui  occiderit  hominem,  XL  dirhiis 
abstineat  se  ab  eclcíia  et  ad  obscu'.um 
daré. 


VI.    De  diversis  h^micidits 

Si  quis  volumtnrie  homicidium  fe- 
cerit. excommunicetur  a  communione 
Christi  cnrporis  per  biennium...  et  .X. 
annos  peniteat. 

Qui  autem  ad  homicidium  fa-^ien- 
dum  consenserit  et  factum  fuerit, 
.VIII.  annis  peniteat.  Qui  non  volunta- 
rle sed  casu  occiderit  homine  (m)  .V. 
annis  peniteat.  Qui  autem  volu  rit  et 
factum  non  fuerit  .III.  annis  peniteat. 


Qui  occiderit  hominem  publico  bel- 
lo, I  anno  penííeat. 


Qui  in  prelio  occiderit  hominem  .1. 
anno  peniteat. 
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Qui  episcopum  vel  abbaíem  seu 
presbiterum,  a  rege  iudicanduó-  erit. 
ludicii  domini  (1). 

Qui  prevenl  ducatum  barbaris,  III 
annís  peniteat.  Si  autem  sirages  fe- 
cerit  christianorum,  relictis  armis, 
us^ue  ad  mortem  peniteai. 

Qui  in  prelio  cum  rege  hominem 
occiderit  I  anno  peniíeat.  Si  per  ius- 
sionem  domini  sui  occiderit  hominem, 
XL  úiebus  peniteat. 

Qui  per  poculuííi  aut  aliqua  arte  oc- 
ciderit, Vlj  annis  peniteat.  Qui  se  ip- 
sum  per  suspendium  vel  qualequum- 
que  interitu  interficere  volucril,  et 
non  deserit  áominus  interfici,  ob  quam 
rem,  IIII  annis  peniíeal. 


Si  mulier  per  poculum  aut  per 
quamlibet  artem  occiderit  filium  in 
Utero,  XV  annis  penitcai.  Simiütcr  el 
qui  denali  sunt,  hoc  scrbandum  est. 

Mulier  autem  pauperina,  si  in  hoc 
inruerit,  VII  annis  peniteat. 

Si  cuíms  filius  absque  babtismo  mor- 
luus  fuerit,  parentes  eiM5,  IIII  annis 
penitcant;  si  post  babtisnmm,  ///  an- 
nis peniíeant. 

Si  quis  laica,  alia  laica  suo  infante, 
oppresserit,  ut  homicida  iudicetur. 


Si  quis  abors?ím  feceril  volumtarie, 
III  annis  peniteat. 


Qui  quodlibet  membro  volumfate 
sua  tuncaberit,  III  annis  peniícat. 


Qui  episcopum,  abbate  aut  presbi- 
tere  occiderit,  a  rege  iudicandus  erit. 


Qui  prebent  ducatu  barbaris  .V.  an- 
nis peniteat.  Si  autem  sirages  fecerint 
cristianoruin,  relictis  armis  usque  ad 
mortem  peniteat. 

I 

Si  quis  per  ilusione  (iussionem)  do- 
mini sui  occiderit  hominem  sine  vo- 
lúntate, .XL.  diebus  peniteat. 

Quicumque  hominem  pro  suspectio- 
ne  occiderit  super  se  vel  domum  suam, 
.XL.  diebus  peniteat.  Si  per  poculum 
.X.  annis  peniteat.  Si  quis  libet  se  ip- 
sum  per  suspendium  vel  qualicumque 
interitu  interficere  voluerit  et  cum 
auxilio  alieno  salbatus,  scqueslratus  a 
conmunione  hominum  vel  a  corpore 
Chi'isti  .1.  annum  peniteat... 

Si  mulier  per  poculum  aut  ppr  qua- 
libet  artem  occiderit  filium  vel  qui 
denati  sunt,  .XV.  annis  peniteat. 


Si  mulier  autem  paupei'rima,  .X. 
annis  peniteat. 

Si  quis  parbulus  sine  babtismo  mor- 
luus  es!,  parentes  eius  .IIII-XL.  peni- 
leal... 


Si  qua  laica  aliam  laicam  suo  in- 
fante oppresserit,  ut  homicida  iudi- 
celur. 

Hii  qui  aborsum  faciunt  vel  natos 
suos  extingunt,  post  septem  annorum 
curricula  communio  tribuatur.  Ita  la- 
men ut  onini  tempore  vite  sue  fletibus 
humiliati  insislant. 

Qui  de  menbro  suo  truncaberit,  .III. 
annis  peniteat. 


(I)  Este  canon  resulta  más  claro  en  el  códice  Vig-illano:  "Qui  episcopum  aut  abbatem  seu 
prcstiilcrimi  ofciderit,  a  rege  iudicandus  erit,  ot  rous  erit  iudicii  domini."  Ct.  11.-  otazo.  El 
t'eniíencíal  Silense,  pág.  62. 
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Si  mulier  occiderit  filium  in  útero 
ante  quam  animam  habeat,  III  annís 
■peniteat;  si  post,  ut  homicida  iudice- 
tur. 


Si  quis  aliuni  percusserit  el  san- 
guinem  fuderit.  XL  áiebus  peniteaf. 

Mulier  quoquc  que  potionem  acce- 
perit,  quantos  quunqwe  concipere  val 
parere  debuerat,  tantori/m  homicidio- 
nim  rea  se  ese  cognoscat. 


Mulier  queque  que  potionem  acce- 
perit,  quantos  quumque  concipere  vel 
parere  debuerat  tantorum  homicidio- 
rum  ream  se  esse  cognoscat. 


Si  quis  christianiís  obserbaberit  di- 
vinos, incantatores,  sortilegios,  agu- 
ria,  aruspicia,  vel  elementa  obserba- 
ri,  seu  alia  simiüa  ,V  amns  j)eniteat. 


Vil.    De  observationibus  sacrilegii 

Si  quis  christianus  observaverit  di- 
vinos incantatores  sortílegos  auguria 
aruspicia  vel  elementa  observari... 
.V.  annis  peniteat. 


VIII.    De  clpidiis  et  alus  similis 

Si  quis  cupidus,  abarus,  superbws.  Si  quis  cupidus  et  abarus  superbus 

ebriosus,  fenerator  usuraru/í,  vel  ma-  ebriosus  vel  his  similia  sequitur,  de- 

ledicus,  \e\  alia  similia  operator  exis-  sinat  et  .III.  annis  peniteat. 
terit,  III  peniteat  annos. 


Si  quis  cuni  animalib;/5,  vel  cum 
sodomitico  more,  cum  oonmatre  sua. 
cum  sua  sorore,  cum  previgna,  cum 
noberca,  cum  consubrina,  cum  filia 
avunculi,  cum  gentile,  cum  iudea,  vel 
muHer  cum  iumento,  vel  cum  relicta 
l>aíris  que  p'íne  prius  sóror  extiterat, 
fornicaberit,  XV  anfiis  peniteat. 

Si  epwcopus  aut  presbitcr  vel  dia- 
conus  cum  deo  vota  vel  conversa  me- 
caberint  ,XVII  an?u"s  pcniteant 


VIIII.    De   diversip  fornicationibus 
X.    De  incestis  coniunctionibus 

Si  quis  fornicatur  sicut  sodomita 
fecerunt...  Si  quis  fidelis  cum  iudea 
vel  gentilii  fuerit  mecalus,  .XV.  annis 
peniteat;  et  per  quinquennium  arcea- 
lur  a  communione...  Si  mulier  cum 
iumento  fornicatur,  .XV.  annis  peni- 
teat... Qui  cum  matre  sua  fornicatur 
..XV.  annis  peniteatur.  Ita  cum  soro- 
re et  previgna. 


De  incestis  coniunctionibí/s  nicil 
prorsus  venie  reserbamwí,  nisi  cun* 
íeparatione  aduiterii  separaberint. 


Uxor  fratris,  germana  fratris,  filia 
palris,  filia  nobsrce,  uxor  spcunda  pa- 
tris,  consobrina,  filia  abunculi  vel  ma- 
lertere,  prebigna,  antenata.  De  his  óm- 
nibus nicil  prorsus  venie  re.serbemus 
nisi  quum  adulterium  separatlone  sa- 
naberint. 


Si  quis  presbiter  propter  concupis- 
centiam  vel  lividinem  per  semetip- 
sum  fornicatus  fuerit  ,1  anno  peniteat. 


Si  quis  presbiter  per  semed  ipsum 
fornicatus  fuerit,  .1.  annum  peniteat. 
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Qui  concupiscil  mente  fornicari,  sed 
non  poluil  ,111  XL  penileat. 

Qui  pro  lurpiloquio  vel  aspectu 
coinquinatus  est,  tamen  non  voluit 
fornicari  corporaliter.  XX  diebus  \>e- 
niteat. 

Si  autem  impugnatione  cogitationis 
violenter  coinquinatur  ,VII  diebus  pe- 
niteat. 

Si  quis  pollutus  est  in  somnis,  ca- 
nal L  psalmos. 

Si  qui>  dormiens  semen  fuderit  in 
ecleíía,  III  áichus  peniteat. 

Qui  Ínter  femora  coinquinatus  est 
,1  anno  pcnitcaf. 

Si  quis  vir  nulíserit  cuni  uxore  sua 
tergo,  XL  áiebiis  pcniteat. 


Qui  concupiscil  mente  fornicari  et 
non  poluit,  .III  aimos  penileat. 

Qui  per  turpiloquium  vel  aspoctum 
coinquinatus  est  .XX.  dies-  penileat. 


Si  autem  inpugnatione  cogitationis 
violenter  coinquinatur,  .X.  dies  peni- 
leal. 

Qui  pollutus  est  in  somnis,  canal 
.L.  psalmos. 

Si  quis  dormiens  in  eclesia  semen 
fuderit  .XV.  diebus  peniteaf. 

Si  Ínter  femora  foj-nicans  .II.  annis 
peniteant. 

Si  quis  vir  nubserit  cum  muliere 
.sua  ut  sodomitico  more,  .III.  annis  pe- 
nileat. 


Si  quis  propriis  membris  fornica- 
berii  ,11  anjiís  penifeai. 

Si  quis  cl»ricu>  postquam  se  deo 
voberit,  et  iterwm  u\ov"m  dux^rit, 
XII  annis  peniteaX-  Similiter  mulier, 
postouam  se  dfo  voberit  si  tale  .«celus 
admiserit,  pari  sententia  subiacebit. 


Si  quis  cum  propriis  membris  for- 
nicalur  .1.  annum  peniteat. 


Si  quis  laicus  de  aM^rius  uxnre  per 
adulterium  filiu?»  generavit  ,"VII  an- 
«/s  prnrícrtt. 


Si  duis  intrat  ad  ancillam  suam  el 
venundet  ,1  an??o  Y)emtca\;  si  genue- 
rit  filiuw.  libere!  eam. 


Si  quis  ad  anciliam  suam  inirat  ut 
benundet  .III.  annis  penileat:  si  ge- 
nuerit  filium.  liberef  eam. 


Cuiws  uxor  est  .'terilis,  ambo  el  ille 
et  illa  in  continentia  sinl. 

Si  quis  cum  matre  aut  cum  filia 
fornicaberit,  usqj/p  ad  finem  vite  sue 
peniteat. 


Cuius  uxor  est  sterilis  ambo  se  con- 
lineant  a  pollulionem. 

Si  quis  cum  matre  et  filia  fornica- 
tur  usque  ad  finem  vite  sue  pi^niteai 
biduana  et  elemosinas  tribuendo  el  la- 
crimas fundendo. 
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Si  quis  in  quinta  generatione  con- 
nicaberit,  ita  usqj/c  ad  finem  vite  suo 
peniíeat. 

Si  quis  in  quinta  generatione  co- 
iugium  invenlum  fuerit,  peniteat  et 
non  separentur.  Si  quis  in  quarta,  se- 
parentur  et  peniteant. 


Si  quis  cum  muliere  morlua  forni- 
catur,  usque  ad  terminum  vite  sue  ut 
supra  peniteat. 

Si  quis  in  secunda,  III'  IIII'  gene- 
ratione inbenitur,  separentur,  et  post 
peniteat  ut  supra.  Qui  in  quinta,  VI', 
VII",  non  separentur,  et  per  singulos 
annos  quadragenis  diebus  peniteat. 


Cuiuí  uxorem  hostes  abstulerint,  et 
non  poterit  recipere  eam,  licet  ei  aliam 
accipere.  Si  postea  redit  uxor,  non  de- 
bet  recipere  eam,  si  aliam  habet.  Vota 
stulta  frangenda  sunt,  et  inportabilia. 


Si  cuius  uxor  fuerit  abducta  in  cab- 
tibitate  et  alteram  maritus  acceporit. 
revertente  prima,  secundam  muliereni 
debet  excludi  et  unusquisque  quod 
suum  est  recipit...  (Y  a  otro  propósi- 
to, añade:  Vota  stulta  et  inporlabilia 
frangenda  sunt). 


Mulleres  in  raenstruoso  tempore,  non 
intrent  ecle^iam  ñeque  communicent. 
nec  sancíimoniales,  nec  laicales.  Si 
presumserint  ,XX  áiebus  penifeant. 
Similiter  pe?nírat  qui  intrat  eclesia 
ante  mundum  sanguinis  partum.  Id 
est  XL  áiebus  pejüteat. 


Si  mulier  in  monstruoso  tempore 
comunicet,  .XXX.  diebus  peniteat.  Si 
intrat  in  eclesiam,  .XV.  diebus  peni- 
teat (cap.  II). 


Si  puer  fornicaberit  in  díjino  paren- 
tis,  vel  ubiquumqwe,  priusquam  ad 
recto  coniugio  venerit  ,CC  flegella  sus- 
cipiant,  et  III  anwís  peniteant. 


Si  puer  fornicatur  in  domo  paren- 
tum  vel  ubiquumque,  prjusquam  ad 
rectum  coniugium  veniat,  .V.  annos 
peniteat. 


Maritus  si  se  ipsum  in  furtum  aul 
in  fornicationem  serbum  fecerit,  mu- 
lier habeat  potestatem  accipere  alium 
viriím. 


Maritus  si  se  ipsum  in  furlum  aut 
in  fornicationem  serbum  fecerit  mu- 
lier habeat  potestatem  accipere  alium 
virum. 


Muliere  mortua,  viro  licitum  est 
post  menses  sex,  alteram  accipere  mu- 
lierem.  Morluo  viro,  post  ann?/m  mu- 
lieri  aliurtt  virum  accipere. 


Muliere  mortua,  licitum  est  viro, 
post  menses  sex,  alteram  accepisse 
mulierem.  Mortuo  viro,  post  annum. 
mulieri,  alium  virum  accipere  (c.  VI). 


Bigamus,  I  annu/zi  penifeat.  Triga- 
mias, V  annis  pe7iiteat. 

Si  ej)iscopus  sodomitico  more  for- 
nicaberit, XX  annís  peniteat.  Si  pres- 
büer,  XV  an??is  peniteat.  Diaconws 
XX.  Et  quod  supra  ut  ad  ordinem 
numquam  accedant. 


Digami  .1.  annum,  trigami  .II.  an- 
nos peniteant. 

Si  quis  fornicatur  sicut  sodomile  fe- 
cerunt,  si  episcopus  est  .XX.  annis  pe- 
niteat; presbiter  .XV.;  diaconus  .XII.; 
poslquam  nunquam  accedant  ad  ordi- 
nem sacerdotii. 
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Ite(m)  si  quis  ieiunium  quadrage- 
sime  vcl  letaniarwm  violaberit,  sine 
aliqua  nenessitate,  pro  uno  die,  XL 
áicbus  peniteal.  Similiter  in  his  die- 
hus  qui  carnem  sumscTit  ignorans,  aut 
per  necessitatem  inedie,  uno  anno  abs- 
lineant  se  a  carne.  Sin  auíem  ,1111  an- 
nts  peniteanl. 

Si  quis  monacus  sine  cogente  ne- 
cessitate  quadrupedum  ederil,  men- 
sihus  VI  peniíeat. 


XII.    De  ciborum  vel  carnium 

EDITIONE 

Si  quis  jeiunium  quadragesime  vel 
letaniarum  sine  aliqua  necessitate  sa- 
tiabililer  violaveril  pro  uno  die  XL. 
dies  penileat  ...Si  autem  carne{m) 
edprit  in  his  diebus  ignorans  aul  per 
necessilate  inedie,  unum  annum  car- 
ne abstineat  se... 


Si  quis  monacus  sine  coegentis  ne- 
cessitate quadrupedum  ederil,  .VI. 
menses  peniteat. 


Qui  pro  castitate  potionem  bibit 
anriMm  I  peniteat.  Qui  pro  filiis  non 
habendum,  XII  annis  peniteal. 


Si  autem  clerus  pro  voto  caslitatis 
potionem  biberit,  .II.  annis  peniteat. 
Si  pro  filiis  nequáquam  nasci  biberit, 
.XV.  annis  peniteat. 


Qui  ppr  aliquam  incantationem  pro 
qualibet  re  inversum  se  valneaberit 
,111  XL  peniteal. 


XI.    De  diversis  causis  penitentium 

Qui  per  aliquam  incantationem  pro 
qualivet  re  inversum  se  balneaberit, 
.1.  annum  peniteat;  sine  incantalione 
autem,  .XL.  dies  peniteat. 


Qui  per  aIiqua/«  infirmitatem  sub  Si  pro  infirmitate  sub  molino  bal- 
molino  se  valneberit  ,XL  diebus  peni-  neaberit  cum  incantatione  .1.  annum 
ieat.  peniteat;  sin  autem,  .XL.  dies  peniteat. 


Qui  absqwe  benedictione  sacerdotis, 
se  a  presbítero  ordinatur  presbíter  vel 
diaconus,  ordinatus  et  ordinator  ,VII 
XL  peniteant. 


Qui  absque  benedictione  sacerdotis 
se  a  presbítero  diaconus  ordinaverit. 
presbiter  vel  diaconus  ordinatus  slve 
ordinator  .III.  annos  peniteat. 


Qui  in  saltatione  femineum  tiabi- 
tum  gestiunt.  et  menstruose  fingunt, 
et  malas,  et  arcum  et  palam,  et  his  si- 
milia  exrcent,  I  annum  penitcan[. 


Qui  in  saltatione  femineum  abitum 
gestiunt  et  monstruose  fingunt  el  ma- 
las et  arcum  et  palam  et  his  similia 
pxercent  .1.  annum  peniteant. 


Qui  absqj/e  volumtate  parentum  nu- 
bunt,  si  satisfecerint,  XL  áicbus  peni- 
teant; sin  auíem  II  XL. 


Si  quis  emissor  tempestatum  fue- 
rit,  XV  annis  peniíeat. 


Si  quis  emisor  tempestatum  fuerít, 
jiost  terminum  ómnibus  diebus  vite 
sue  lacrimabiliter  triduana,  alioquin 
biduana  peniteat,  sin  autem  .XV.  an- 
nis peniteat  (cap.  VI). 
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Aniinalia  que  a  lupis  et  canibí/s 
consuminantur,  non  sunl  comodenda 
ab  hu'ninibiís,  nisi  forle  aduc  viba  oc- 
cidantur. 

Aves  et  aninialia  celera  si  in  reti- 
bus  sfranguilant,  nnn  sinit  coineden- 
da  ab  liominibws.  Ne(c)  si  accipiler 
oppresserit-,  si  morlua  inveniunlur. 

Piscas  vero  licel  comedere,  quia  al- 
lerius  nature  sunt. 

Lepores  licel  comedere,  el  bonwín 
esl  per  desinleria;  el  fel  eis  mixtum 
cuín  pipere,  per  dolorem. 

Animalia  coilu  hominum  polluta  oc- 
cidanlur,  el  carnes  canib?<5  proician- 
lur. 

Si  surex  cederit  in  licore,  tollalur 
inde,  et  expurgetur  aqua  mmta.  Si 
enim  morluus  ibi  fuerit,  proiciatur 
foras  cum  omne  elemento. 

Si  apes  occiserinl  liominem,  occi- 
dere  debeat  apes.  Mel  lamen  niandu- 
cetur. 

Si  slercus  abium  ceciderit  in  cibum 
hominw7rt,  tollalur  slercus  foras,  et 
mundetur  cum  aqua  sacra,  et  summa- 
tur. 

HeG  HUNT  IIIIOU  TEMPORA 

I —  leiunium  in  martio  in  prima 
ebdomada:  IIII  feria,  VI  feria  el  VII 
feria. 

II —  In  iunio  in  sec?/«da  ebdomada: 
Tribw.v  diebt¿s,  ul  supra. 

III —  In  septembre  in  lertia  ebdo- 
mada: Simililer. 

IIII —  In  decembre  in  quarla  ebdo- 
mada tribwí  diebwA',  ad  instar  men- 
sium  priorum. 

In  anno  XII  triduana  in  singulis 
mensibus,  fiunt  CXLIIIIor.  Et  fit  unus 
annus  sccunáum  romanos. 


XII.    De  giborum  vei.  car.nium 

EDITIONE 

Animalia  uue  a  lupis  et  canibus 
stranguiiantur  non  sunt  comedenda  ab 
hominibus  nisi  adbuc  viba  occidan- 
lur. 

Aves  et  animalia  cutera  si  a  reti- 
bus  stranguiiantur  non  sunt  comeden- 
da ab  hominibus  nec  si  accipiler  op- 
presseril  si  morlua  invoniuntur. 

Pisces  vero  licel  comedi,  quia  alte- 
rius  nature  sunt. 

Lepus  licel  comedi,  et  bonum  est 
per  desinleria  fel  eis  mixtum  cum  pi- 
pere propter  dolorem. 

Animalia  coilu  hominum  pollula  oc- 
cidanlur  et  canibus  proicianlur. 

Si  enim  furex  cecidcri(n)l  in  bino 
aut  in  aliquo  licore  lollalur  inde  et 
aqua  sancta  expurgenlur:  si  aulem 
ibidem  morluus  fuerit,  foras  proicia- 
tur, ab  eo  homo  non  inquinetur. 


Si  slercus  abium  jn  hominis  cibo 
ceciderit,  auferalur  foras  femus  et 
mundetur  cum  aqua  sacra,  et  cibus 
sumatur. 


APENDICE  III 


El  penitencial  seudojeronimiano  y  su  parecido  con  los 
Penitenciales  Vigiliano  y  Silense 

Como  lo  dejamos  apuntado  al  hablar  de  los  Penitenciales,  los  Cañones 
Paenitentiales,  atribuidos  a  San  Jerónimo,  presentan  a  gún  parentesco  con 
los  Penitenciales  de  Albelda  y  Silos.  Pasan  de  cuarenta  los  cánones  que  son 
comunes  a  estos  tres  Penitenc  ale.s  entre  sí.  Remitiendo  al  lector  a  ML  30, 
439-446,  donde  podrá  leer  integramente  el  Penitencial  seudojeronimiano, 
aquí  sólo  vamos  a  transcribir  aquellos  apartados  en  que  convienen  entre 
sí  los  tres  Penitencia'es. 


SEUDOJERONIMIANO 


VIGILANO 


SILENSE 


I.    De  ebrioso  episcopo 
et  de  presbítero  et 

diácono 
Si  quis  episcopus  aut 
aliquis  ordinatus,  in 
consuatudine  vitium  ha- 
bueril  ebrietalis,  aut 
desinal,  aut  deponalur. 


Si  quis  episcopus  aut  aliquis  ordinatus  ebrieta- 
lis vitium  habuerit,  aut  desinat,  aut  deponalur. 


Si  m  o  n  a  c  h  u  s  per 
ebrietatem  fácil  (vomi- 
tum),  XX  dies  poeni- 
teat.  Si  presbiter  aut 
diaconus  per  ebrietatem 
vomitum  fecit,  XL  dies 
poeniteat. 


Si  quis  presbiler  aut 
diaconus  vel  monachus 
inebriaberinl  se  usque 
ad  crapulationem,  IX 
diebus  penileant.  Si  per 
ebrietatem  vomitabe- 
rint,  XL  diebus  peni- 
teant. 


Sacerdos  aut  qullibet 
clerus  se  inebriaberit, 
XX  diebus  peniteat.  Si 
per  ebrietatem  vomita- 
verit,  XL  diebus  peni- 
teat (c.  1). 


Si  laicus  fidelis  per 
ebrietatem  vomitum  fá- 
cil, XV  dies  poeniteat. 


Laici...  si  inebriantur 
...per  vomitum,  XX  die- 
bus. 


Si  quis  homicidium 
feceril  episcopus,  XV 
annis  poeniteat  et  de- 
ponalur... Presbiter 
XII  annis  poeniteat... 
Diaconus,  X  ...Clericus 
vel  laicus  VII  annis  in 
pane  et  aqua... 


Si  quis  voluntaria  ho- 
micidium fecerit,  ...XV 
annis  peniteat.  Et  qui 
non  volunlarie,  ...VII 
annis  peniteat. 


Si  quis  volunlarie  ho- 
micidium feceril...  Qui 
non  volunlarie...,  V  an- 
nis peniteat  (c.  6). 
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8EUD0JEH0NIMIAN0 


VIGILANO 


SILENSE 


Si  quis  ad  homici- 
dium  faciendum  conscn- 
seril,  el  faclum  fueril, 
VII  annis  poenileat...  Si 
aulem  voluerit,  el  non 
poluerif,  II  annis  poeni- 
teat. 


Qui  ad  homicidium 
faciendum  consenserif, 
el  faclum  fueril,  VII 
annis  peniteat.  Si  au- 
lem voluerit,  el  non  po- 
tueril,  III  annis  peni- 
leal. 


Qui  autem  ad  homi- 
cidium faciendum  con- 
senserit,  el  faclum  fue- 
ril, VII  annis  peniteat... 
Qui  aulem  volueril  et 
faclum  non  fueril,  III 
annis  peniteat  (c,  6). 


Si  quis  nolens  homi- 
cidium facerit,  V  annis 
poenileal... 


Si  quis  occiderit  epis- 
copum  vel  presbilerum, 
r  e  g  i  dimillendum  esl 
iudicare. 


Qui  episcopum  aut 
abbatem  seu  presbile- 
rum, a  rege  iudican- 
dus  eril. 


Qui  episcopum,  abba- 
le  aul  presbilere  occi- 
deril,  a  rege  iudicandus 
eril  (c.  6). 


Si  quis  cum  rege  in 
proelio  hominem  occi- 
deril,  XL  ,dies  poeni- 
teat. 


Qui  in  prelio  cum  re- 
ge hominem  occiderit, 
1  anno  penileal. 


Si  maler  filium  suum 
occiderit,  XV  annis... 
Si  paupercula  occiderit 
filium  suum,  VII  annis 
poenileat. 


Si  mulier  per  pocu- 
lum  aul  per  quamiibel 
arlem  occiderit  filium 
in  ulero,  XV  annis  pe- 
niteat. Mulier  aulem 
paupérrima,  si  in  hoc 
inruerit,  VII  annis  pe- 
niteat. 


Si  mulier  per  pocu- 
lum  aul  per  qualibet 
arlem  occiderit  filium 
vcl  qui  denati  sunl,  XV 
annis  peniteat  'c.  6). 


Si  quis  aliquem  per 
i  r  a  m  percusseril,  et 
sanguinem  fuderit,  aut 
debilitaverit,  solvat  ei 
opera,  el  medicum 
quaerat. 


Si  quis  alium  per- 
cusseril et  sanguinem 
fuderit,  XL  diebus  pe- 
niteat. 


Si  qua  mulier  abor- 
tum  voluntarle  feceril, 
III  annos  poenileat... 


Si  quis  aborlum  fe- 
ceril voluntarle,  III  an- 
nis peniteat. 


Mulleres  quae  forni- 
canlur,  et  partus  suos 
necant,  ...X  annis  poe- 
niteant. 


Quecumque  mulleres 
que  fornlcantur,  et  par- 
lus  suos  neganl,  XV  an- 
nis penileal  (c.  6). 
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Mulier  quae  concipit 
et  occidit  filium  suum 
in  ulero  ante  XL  dies, 
u  n  u  m  annum  poeni- 
teat.  Si  post  quadragiii- 
ta  dies,  ut  homicidium 
debet  poenitere. 

Cuius  parvuli  per  ne- 
gligentiam  sine  baptis- 
mo  moriunlur,  in  pane 
et  aqua  III  annis. 

Infans,  infirmus  et 
paganus  commendatus 
presbitero,  si  morilur 
sine  baptismo,  presbi- 
ter  deponatur. 

Si  quis  quodlibet 
membrum  sibi  volunta- 
rie  abscidit.  III  poeni- 
teat... 

Si  quis  ducatum  prae- 
bet  barbaris.  XIV  annis 
poeniteat.  Si  tamen  non 
acciderit  strages  chris- 
tianorum;  sin  autem, 
relictis  armis,  usque  ad 
morten  mundo  mortuus 
Deo  vivat. 

Si  quis  fornicaverit, 
sicut  Sodomitae  fece- 
runt,  episcopus  XV  an- 
nis poeniteat...  Presbi- 
ter,  XII  anos  poeniteat... 
Diaconus  et  monachus. 
VII  annos  poeniteat... 
Hi  supra  scripti...,  ad 
sacerdotii  gradum  acce- 
deré nunquam  praesu- 
mant. 

Si  quis  cuín  Deo  sa- 
crata  fornicaverit,  epis- 
copus XV  annis  poeni- 
teat... Presbiter,  XII 
annis  poeniteat...  Dia- 
conus el  monachus,  VII 
annis  poeniteat. 


Si  mulier  occiderit  fi- 
lium in  útero  antequam 
animam  habeat,  III  an- 
nis peniteat.  Si  post,  ul 
homicida  iudicetur. 


Si  cuius  filius  absque 
baptismo  mortuus  fue- 
rit,  párenles  eius  IIII 
annis  penileant. 


Qui  quodlibet  mem- 
bro  volúntate  sua  trun- 
caberit,  III  annis  peni- 
teat. 

Qui  prevent  ducatum 
barbaris,  III  annis  pe- 
niteat. Si  autem  strage.^ 
fecerit  christianorum, 
relictis  armis,  usque  ad 
mortem  peniteat. 


Si  episcopus  a  u  t 
presbiter  aut  diaconus 
cum  Deo  vola  vel  con- 
versa mecaberinl,  XVII 
annis  peniteant. 


Si  quis  parbulus  sine 
bablismo  moríuus  est, 
párenles  eius  III-XL 
peniteat  (c.  6). 

Si  quis  infans  per 
negligentiam  sacerdotis 
mortuus  fueril  sine 
babtismo,  sacerdos  ab 
ordine  suo  deponatur 
(c.  6). 

Qui  de  membro  suo 
truncaberit,  III  annis 
peniteat  (c.  6). 


Qui  prebent  ducalu 
barbaris,  V  annis  peni- 
teat. Si  autem  strages 
fecerint  cristianorum, 
relictis  armis,  usque  ad 
mortem  peniteat  (c.  6). 


Si  quis  fornicatur,  si- 
cut sodomite  fecerunl, 
si  episcopus  est,  XX  an- 
nis peniteat;  presbiter, 
XV;  diaconus,  XII;  post- 
quam  numquam  acce- 
dan! ad  ordinem  sacer- 
dotii (c.  9). 
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Si  quis  cum  mal  re 
fornicat,  XII  annis  poe- 
niteat... 

Si  quis  cum  quadru- 
pedia  fornicavprit,  epis- 
copus  XII  annis  poeni- 
leat...  Presbiter,  X... 
Diaconus  el  monachus, 
VII...  Clericus  el  lai- 
cus,  III 

Si  quis  concupiscens 
fornicari,  el  non  potue- 
ril...,  episcopus  VII  an- 
nis poenileat;  presbiler 
V;  diaconus  el  mona- 
chus III...  Clericus  et 
laicus  II... 

Si  quis  per  semetip- 
sum  quocumque  ingenio 
fornicaveril,  episcopus 
III  annis...  Diaconus  el 
monachus  I;  presbiler 
11...  Clericus  el  laicus 
dimidium. 


Si  quis  cum  anima- 
libus...  fornicaberit,  XV 
annis  peniteal. 


Qui  concupiscit  men- 
te fornicari,  sed  non  po- 
luil,  III  XL  ponileal. 


Si  quis  presbiler 
propter  concupiscen- 
liam  aut  lividinem  per 
semelipsum  fornicalus 
fueril,  I  anno  penileal. 


Qui  cum  malre  sua 
fornicalur,  XV  annis 
penitealur  (c.  9). 

Si  quis  anle  XX  an- 
nis cum  animalia  pec- 
cabcrit,  XV  annis  peni- 
leal  (c.  9). 


Qui  concupiscil  men- 
le  fornicari,  el  non  po- 
luil,  III  annos  penileal 
(C.  9). 


Si  quis  presbiter  per 
semelipsum  fornicatu.s 
fueril,  I  annum  peni- 
Leal  (c.  9). 


Si  in  femoribus,  III... 


Qui  inler  femora 
coinquinatus  es.t,  I  anno 
penileal. 


Si  inler  femora  for- 
nicans,  II  annis  peni- 
leanl  (c  9). 


II.  De  periurio 
Si  quis  periurium  fe- 
cerit,  epistcopus  XII 
annis  poenileat...  Pres- 
biler X...  Clericus  V... 
Laicus  Til. 


Si  quis  periuraberil, 
VII  annis  penileal. 


Si  quis  periuraberil, 
VII  annis  penileal  (c.  4). 


Si  quis  coactus  quali- 
bel  necessilale  aut  nes- 
ciens  periuraveril,  III 
annis  poenileat... 


Si  dum  per  cupidita- 
lem,  animae  seu  mor- 
lis  incurrit  periculum, 
VI  annis  inerm's  exsul 
poenileat  in  pane  et 
aqua... 


Si  quis  vero  necessi- 
lale coactus,  pro  qua- 
libel  necessilale,  aul 
nesciens  periuraberil, 
III  annis  penileal. 

Qui  aulem  per  cupi- 
dilatem  voluntarle  se 
periuraberil,  usque  ad 
mortem  in  inonaslerio 
serviat  Deo  dalis  bonis 
suis  in  pauperibus. 


Si  nesciens  periura- 
beril se,  III  annis  peni- 
leal  (c.  4). 


Qui  aulem  per  cupi- 
dilatem  voluntaria  se 
periuraberil,  usque  ad 
mortem  in  monasterio 
serbiat  Deo,  dalis  rebus 
suis  in  pauperibus  (c.  4). 
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Si  quis  virginein  ra- 
puerit,  III  annis  poeni- 
teat. 


Muüer  inensibus  II] 
debet  abstinere  a  viro 
suo,  quando  concepil,  et 
anlequain  parial. 

Guius  sterilis  est 
(uxor),  et  ille,  et  illa 
continentes  sint. 

Pulex  si  ceciderit  in 
liquorem,  tollatur  inde, 
et  aspergatur  aqua 
sancta  si  vivens  sit.  Si 
\ero  mortuus,  omnis  li- 
quor  proiciatur  foras. 
Nec  homini  detur,  et 
mundetur  vas. 


Si  aves  stercorantur 
in  quemcuinque  liquo- 
rem, tollatur  ab  eo  sler- 
cus,  et  sanctificetur 
aqua,  et  mundus  eril  ci- 
bus. 

III.  De  sacerdotibus 
qui  concupiscentiam 

habent 

Qui  per  violentiam 
cogilationis  semen  fu- 
derit,  III  dies  poeni- 
teat. 

IV.  De  communione 
Eucharistiae  ut  sa- 
crificio 

Qui  accipit  sacrifi- 
cium  post  cibum,  VII 
diebus  poeniteat. 

Omne  sacrificium  sór- 
dida vetustate  corrup- 
tum,  igni  comburenduni 
est. 


VIGILANO 


Cuius  uxor  est  steri- 
lis, ambo,  et  ille,  el  illa, 
in  continentia  sint. 

Si  furex  ceciderit  in 
licore,  tollatur  inde,  et 
expurgetur  aqua  sanc- 
ta. Si  enim  mortuus  ibi 
fuerit,  proiciatur  foras 
cum  omni  elemento. 


Si  sfercus  abium  ce- 
ciderit in  cibum  homi- 
num,  tollatur  stercus 
foras,  et  mundetur  cum 
aqua  sacra,  et  sumatur. 


Si  autem  impugnatio- 
ne  cogilationis  violen- 
ter  coinquinatur,  VII 
d.  p. 


Qui  acceperit  sacrifi- 
cium post  cibum,  XL 
diebus  peniteat. 

Omne  sacrificium  sor- 
didatum  vetustatum 
proditum,  igni  combu- 
ratur. 


SILENSE 


Raptores  viduarum 
vel  virginum,  ab  eccle- 
sie  communione  pellan- 
tur  (c.  9). 

Mulier  VII  menses 
debet  abstinere  a  viro, 
quando  concepta  est, 
anlequam  pariat...  (c.  9). 

Cuius  uxor  est  steri- 
lis, ambo  se  coníineant 
a  pollulionem  (c.  9). 

Si  enim  furex  ceci- 
derint  in  bino  aut  in 
aliquo  licore,  tollatur 
inde  et  aqua  sánela  ex- 
purgentur.  Si  autem 
ibidem  mortuus  fuerit, 
foras  proiciatur,  ab  eo 
homo  non  inquinetur 
(c.  12). 

Si  stercus  abium  in 
ñominis  cibo  ceciderit, 
auferatur  foras  femus 
et  mundetur  cum  aqua 
sacra,  et  cibus  sumatur 
(c.  12). 


Si  autem  impugnatio- 
ne  cogilationis  violen- 
ter  coinquinatur,  X  d.  p. 
(c.  10). 


Qui  sacrificium  sciens 
post  cibum  accipit,  XL 
diebus  peniteat  (c.  2). 

Omne  sacrificium  sor- 
didatum  vel  vetustatum 
proditum,  igni  combu- 
ratur  (c.  2). 
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Si  casu,  ferae  vel 
aves  devorani,  III  heb- 
dómadas ieiunel. 


VIGILANO 


Omnis  clerus  qui  non 
bene  cuslodieril  sacri- 
ficium  relinquens  illud 
feris  devorandum,  ad 
nicilumque  deveneril  il- 
lud, I  anno  penileat. 


SILENSE 


Omnis  clerus  qui  non 
bene  sacrificium  custo- 
dierit,  relinquens  illud 
devorandum  feris,  ad 
nicillumque  illul  deve- 
neril, uno  anno  peni- 
leat (c.  2). 


Si  negligens,  III  qua- 
dragesimas. 


Si  quis  vir  maritus, 
vel  mulier,  volum  ha- 
bens  virginiiat is,  iun- 
gitur  malrirnonio,  non 
dimillal  illum,  sed  III 
annos  penileat. 


Et  qui  neglexerit,  I 
anno  penileat. 


El  qui  neglexerit, 
duobus  mensibus  peni- 
leat (c.  2). 

Si  quis  maritus  vel 
qua  mulier,  vota  habens 
virginilatis,  adiungilur 
uxori,  postea  non  dimil- 
lal, et  III  annis  peni- 
leat (c.  9). 


Mulieri  non  licet  vo- 
tum  vovere  sine  consen- 
su  viri. 

M  u  I  i  e  res  menstruo 
tempore  non  intrenl  in 
ecclesiam,  ñeque  com- 
municent,  nec  laicae  nec 
monachae;  et  si  ipsum 
sumpserint,  III  hebdó- 
madas ieiunent. 

Simililer  p  o  e  n  iteat 
qui  inlrat  in  ecclesiam 
ante  mundum  sangui- 
nem  posl  parlum,  XL 
dies  poeniteat. 


Mulleres  in  mons- 
truoso tempore  non  in- 
trenl ecclesiam,  ñeque 
communicenl,  nec  sanc- 
limoniales  nec  laicales. 
Si  presumserinl,  XX 
diebus  peniteant. 

Simililer  penileat  qui 
intral  ecle.siam  ante 
mundum  sanguinis  par- 
lum. Id  esl,  L  diebus 
penileat. 


Mulieri  non  liceat  vo- 
lum vobere  sine  viri  sui 
licentia  (c.  9.) 

Si  mulier  in  mons- 
truoso tempore  comuni- 
cet,  XXX  diebus  peni- 
leal.  Si  intral  in  eccle- 
siam, XV  diebus  peni- 
leal  (c.  2). 


Qui  nupserit  his  teni- 
poribus,  XXX  dies  poe- 
niteat. 


Qui  nubunl  in  fempo- 
ribus  monslruose  vel 
parluritionis,  XX  dies 
penileat  (c.  9). 


Si  quis  furtum  capi- 
tale  fecerit,  id  esl,  cua- 
drupedia,  vel  domum 
effregerit,  V  annis  poe- 
niteat... 


Si  quis  furtum  capi- 
lale  fecerit,  id  esl,  bo- 
bum,  equm  et  his  simi- 
lia,  vel  casas  fregerit, 
V  annis  penileat. 
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PENITENCI.\L  SILENSE 


VI.  De  diversis  homicidiis 
Si  quis  libet  se  ipsum  per  suspen- 
dium  vel  qualicumque  interitu  inler- 
ficere  voluerit...  Si  autem  morluus 
€rit,  nulla  illi  in  oblatione  conmemo- 
ratio  fiat,  ñeque  cum  psalmis  aut  sale 
ad  sepulturam  cadabere  eorum  dedu- 
cantur... 

Quecumque  mulleres  que  fornican- 
tur  el  parlus  suos  negant  XI.  annis 
peniteal. 


Si  qua  mulier  per  adulteria  absen- 
té marito  suo  conceperit  idque  poít 
facinus  occiderit,  nec  in  finem  dan- 
dum  esse  coniunionem.  Eo  quod  ge- 
minaverit  scelus,  et  .X^'II.  annis  pe- 
niteat. 

Hii  qui  aborsum  faciunt  vel  natos 
suos  extingunt,  post  septem  annorum 
curricula  communio  tribualur. 


Si  quis  maleficio  interficiat  alte- 
runi,  nec  in  finem  accipiat  commu- 
nionem. 


Si  quis  altario  ministrat  et  sangui- 
nem  Christi  tradit  ab  omni  humano 
sanguine  eliam  hostili  abstineat- quod 
si  in  hoc  inciderit  .II.  annis  peniteat; 
et  lia  demum  officio  vel  communio 
reddatur. 


hispana 


Con.  Bracharense  I,  can.  16:  Qui  si- 
bi  ipsis  quolibet  modo  culpabili  vio- 
lentam  inferunt  mortem,  nulla  pro  li- 
lis fiat  commemoratio  (in  obligatio- 
ne)  ñeque  cum  psalmis  sepelianlur. 


Conc.  Ancyranum,  can.  21:  De  mu- 
lieribus  quae  fornicantur  el  parlus 
suos  necant,  ...  decem  annorum  tem- 
pus  poenit-entiae  tribualur. 

Conc.  Illiberitanum,  can.  63:  Si  qua 
mulier  per  adulterium.  absenté  suo 
marito,  conceperit,  idque  post  facinus 
occiderit;  placuit  ei  nec  in  fine  dan- 
dam  esse  communionem,  eo  quod  ge- 
minaveril  scelus. 

Conc.  Ilerdensc,  can.  2:  Quod  bis, 
qui  aborlivum  faciunt,  vel  natos  suos 
extinguunt,  post  septem  annorum  cu- 
rricula communio  tribualur... 

Conc.  Illiberitanum,  can-  6:  Si  quis 
vero  maleficio  interficiat  alterum..., 
nec  in  fine  inipart iendam  esse  illi 
communionem. 

Conc.  Ilerdensc,  can.  i:  Ut  clerici, 
qui  altario  ministrant,  et  Christi  san- 
guinem  Iradunt,  vel  vasa  sacro  officio 
deputata  conlreclant,  eliam  in  obsi- 
dionis  necessilate  positi,  a  sanguine 
humano,  eliam  hostili  abstineant:  si 
in  hoc  inciderint,  duobus  annis  officio 
pt  communione  privenlur;  post  dúos 
annos  poenitentiae  officio  el  commu- 
nioni  reddanlur,  ad  altiora  lamen  of- 
ficia  non  sunt  promovendi. 
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Qui  pro  suis  sceleribus  puniuntur 
non  suiil  c'um  psalmis  el  sale  inici  in- 
fra  fidelium  sepucra. 


Si  quis  sacerdos  ad  egrotum  dederit 
penitenliam  sine  suo  consensu  vel 
tesübus  .1.  armum  peniteat. .. 


VIIII.    De  diversis  fornicationibus 

Si  quis  ante  .XX.  annis  cum  aniina- 
lia  peccaberit  .XV.  annis  peniteat... 


Si  quis  fidelis  cum  iudea  vel  genti- 
li  fuerit  mecatus,  .V.  annis  peniteat; 
et  per  quinquennium  arcealur  a  com- 
munione. 


Parentes  qui  fideni  fregerint  spon- 
saliurum  .III.  annis  penileant. 


Si  quis  vero  propositum  castitatis 
vidue  vel  virgini  impedierit,  a  sancta 
comunione  et  a  liminibus  eclesiae  ex- 
Iraneatur. 


Femine  que  reliquerint  viros  suos 
et  alleri  se  compulaberint  nec  in  fi- 
nem  accipiant  communionem. 


Femina  fidelis  quae  adulterum  ma- 
ritum  reliquerit  ne  ducat  alterum  in 
vita  adulteri;  si  duxerit,  non  prius 
accipiat  communionem  nisi  quem  re- 
liquid  de  secuto  exierit,  aut  per  in- 
firmitatem. 


HISPANA 


Conc.  Dracharense  I,  can.  16:  Des- 
pués de  las  palabras  aifiba  transcritas, 
continúa:  Similitfr  et  de  his  placuit, 
qui  pro  suis  sceleribus  puniuntur. 

Conc.  Tolrtannm  XII,  can.  2:  Sacer- 
dos lamen,  qui  non  sentienti,  ñeque 
pelenti,  ausu  temerario  poenitenliam 
dederit,  ...  unius  anni  excommunica- 
tionis  sententiae  subiacebit. 


Cajñtula  Martini,  can  81:  Si  quis 
ante  viginti  annos  in  cuiuslib?t  ani- 
malis  commistioncm  peccaverit;  quin- 
decim  annis  in  humilitate  subjaceat 
ad  Ecclesiae  januam... 

Conc.  Illibcritanum,  can.  78:  Si  quis 
fidelis  liabens  uxorem  cum  Judaea, 
vel  Gentili  fuerit  moechatus;  a  com- 
niunione  arceatur;  quod  si  alius  eum 
detexcrit,  post  quinquennium  acta  le- 
gitima poenitenlia  poterit  Dominicae 
sociari  communioni. 

Conc.  Illiberitanum,  can.  S4:  Si  qui 
párenles  fidem  fregerint  sponsalium; 
triennii  tempore  abslineanl  se  a  com- 
munione... 

Conc.  Toletanum  III,  can.  :10  ...  Si 
quis  vero  propositum  castitatis  vi- 
duae,  vel  virginis  impedierit,  a  sancta 
communione,  et  a  liminibus  Ecclesiae 
habeatur  extraneus. 

Conc.  Illibcritanum,  can.  8:  Item  foe- 
minae,  quao  nulla  praecedente  causa 
rcliquerunt  viros  suos,  et  alteri  se  co- 
pulaverunt,  nec  in  fine  accipiani  com- 
munionem. 

Conc.  Illibcritanum,  can.  9:  Item  fi- 
delis foemina,  quae  adulterum  mari- 
tum  reliquerit  fidelem,  et  alterum  du- 
xerit, non  prius  accipiat  comunionem, 
quam  is  quem  reliquit,  de  saeculo 
exierit,  nisi  necessitas  infirmitatis  da- 
re  compulerit. 
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Si  quis  uxorem  habens  sepius  me- 
cafur,  in  fine  morlis  esl  conveniendus 
dari  communionem  quodsi  se  promi- 
serit  cessalurum  communio  e¡  detur. 


Si  quis  uxorem  habens  semcl  fue- 
ril  lapsus  in  adullerin  .V.  annos  pe- 
niteat. 

Quincumque  post  baptismum  oinni 
teinpore  incontinentiae  voluptatibus 
dedili  uUimo  poenitentiám  poscunt 
Iribuatur  post  penitentiam  extrema 
communio. 


Mulier  quae  lenocinium  exercuerit 
iú  est  que  corpus  suum  alieno  vendi- 
derit,  nec  in  finem  accipere  debet 
communionem. 


Quequunique  feniinn  usque  ;'d  mor- 
tem  cum  alienis  viris  adulterat,  nec 
in  finem  dandum  est  ei  communio- 
nem; forsitan  si  penitentiam  legifi- 
mam  habuerit,  post  .XIII.  annos  acci- 
piat  communionem. 

Si  cum  consíienlia  mariti  uxor  fue- 
rit  mecata,  nec  in  finem  dandum  est 
ei  communionem;  si  vero  eam  mali- 
tiam  reliquierit,  post  .X.  annos  acci- 
pial  communionem. 


Catecumina  si  per  adulterium  con- 
ceperit  et  perfocaberit,  placuit  pres- 
biter  eam  in  finem  baptizare. 

Hii  qui  altario  dei  serviunt  si  sú- 
bito peccans  carnis  fragilitatem  in- 
currerint  post  dignam  et  prolixam  pe- 
nitentiam devent  flentes  recuperari. 


HISPANA 


Conc.  IlUberitanum,  can.  47;  Si  quis 
fideüs  habens  uxorem,  non  s^m^'^l,  sed 
saepe  fuerit  moechatus,  in  fine  mor- 
tis  est  conveniendus.  Quod  si  se  pro- 
miserit  cessaturum,  detur  ei  commu- 
nio... 

Conc.  Illibfíritannm,  can.  69:  Si  quis 
forte  habens  uxorem,  .«em"l  fu'ril  lap- 
sus; placuit,  eum  quinquennio  agere 
poenitentiám,  et  sic  reconciiiari... 

Epist.  S.  Innocentii  I,  ad,  Exup. 
cap.  2:  Qui  post  baptismum  omni  tem- 
pore  incontinentiae  voluptatibus  de- 
dil i,  in  extremo  fine  vitae  suae  poeni- 
tentiám... exposcunt,  ...  tribuetur  er- 
go  cum  poenitentia  extrema  commu- 
nio. 

Conc.  Illiberitantun,  can.  12:  Mater, 
vel  parentes,  vel  quaelibet  fldelis,  si 
lenocinium  exercuerit,  en  quod  alie- 
num  vendiderit  corpus,  ve!  pntius 
suum,  placuit  eam  nec  in  fine  acci- 
pere communionem. 

Conc.  IlUberitanum,  can.  6í:  Si  qua 
mulier  usque  in  finem  mortis  suae 
cum  alieno  fuerit  viro  moechntn;  pla- 
cuit, nec  in  fine  dandam  ei  esse  com- 
munionem. Si  vero  eum  reliquerit; 
post  decem  annos  accipiat  communio- 
nem, acta  legitima  poenitentia. 

Conc.  IlUberitanum,  can.  70:  Si  cons- 
cio  marilo,  et  ipso  consentiente,  fue- 
rit uxor  moechata;  placuit  nec  in  fine 
eis  dandam  esse  communionem:  si  ve- 
ro eam  reliquerit,  et  sepnrati  fu"rint, 
et  digne  poenituerint;  post  decem  an- 
uos accipiant  communionem. 

Conc.  IlUberitanum,  can.  68:  Cate- 
chumena.  si  per  adulterium  concepe- 
rit,  et  conceptum  praefocaverit;  pla- 
cuit eam  in  fine  baptizari. 

Conc.  Ilerdcnse,  can.  5:  Hi,  qui  alta- 
rio  Dei  deserviunt,  si  súbito  inflenda 
carnis  fragilitate  corruerint,  et  Do- 
mino respiciente,  digne  poenitu  rint...; 
maneat  in  potestate  Pontificis  vel  ve- 
raciter  afflictos  non  diu  suspendere, 
vel  desidiosos  prolixiore  temp^.re  ab 
Ecclesiae  corpore  segregare... 
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X.    De  incestis  coniunctionibus 
Incestis  quandium  in  scelere  sunt, 
Ínter  calecuminos  habeanlur  cum  qui- 
bus  eliam  nec  cibum  suinoro  vel  chris- 
tianoruin  oportet... 


(Incesti)...  tanloque  annosioris  ex- 
comunicationis  lenipore  el  a  Christi 
corpore  el  fralernilatis  consortio  se- 
questrenlur,  quanlo  fuerint  in  cogi- 
lalione  polluti... 

XI.    De  diversis  causis  penitentium 

Si  quis  dereliqueril  proprios  filios 
el  non  eos  alai,  vel  filii  párenles  dese- 
ruerint  in  occasione  cultus  hoc  jus- 
tum  esse  judicanles,  analhema  sinl. 


Si  présbite?  .III.  ebdomadas  ab  ec- 
clesia  sua  defuerit,  .1.  annum  peni- 
teat. 


Nullus  magister  discipulum  fugien- 
lem  eclesiam  traeré  vel  flagellare  au- 
geat  qui  aulem  fecerit  .C.  psalmos 
canat. 


Si  quis  patrem  el  filium  el  spirilum 
sanctum  non  confiletur,  analhema  sil. 


Si  quis  dominum  Jehsu  ante  quam 
nasceretur  non  fuisset  dicil,  analhe- 
ma sil. 


Si  quis  dominicum  diem  jejunan- 
dum  esse  dicil,  analhema  sil. 


HISPANA 


Con.  Ilerdensc,  can.  4:  De  his,  qui  es 
incesta  poliutione  commaculant,  pla- 
cuit,  ut  quosque  in  ipso  detestando, 
el  illicito  carnis  contubernio  perseve- 
ran!, usque  ad  Missam  lantum  Cale- 
chumenorum  in  Ecclesia  admitlantur: 
cum  quibus  etiam  nec  cibum  sumere 
ullum  Christianorum,  ricut  Apostólas 
jubel,  oportet. 

Conc.  Toletanum  II,  can.  5:  ...  tan- 
toque  annosioris  excnmmuni 'ationis 
lempore  a  Christi  corpore,  el  fraler- 
nilatis consortio  sequeslrelur,  quanto 
fuerit  propinquioris  sanguinis  conta- 
gione  pollulus. 


Conc.  Gangrense,  can.  io  et  16:  Si 
quis  dereliqueril  ñlios  proprios  el  non 
eos  alit,  ...  analhema  sil.  Si  qui  filii 
párenles  máxime  fideles  deseruerint 
in  ocassione  cultus,  hoc  iustum  esse 
iudicantes,  ...  analhema  sil. 

Conc.  Illiberitanum,  can.  21:  Si  quis 
in  civitate  positus  per  tres  Dominicas 
Ecclesiam  non  accesseril,  tanto  lem- 
pore abstineat,  ut  correctus  esse  vi- 
dealur. 

Co??c.  Ilerdensc,  can.  8:  Nullus  cle- 
ricorum  servum  aul  discipulum  suum 
ad  Ecclesiam  confuaienlem,  pxtraliere 
audeat,  vel  flagellare  praesumat: 
quod  si  fecerit;  doñee  digne  poeniteat, 
a  loco  cui  honorem  non  dedil,  segre- 
getur. 

Conc.  Éracharcnse  I,  can.  1:  Si  quis 
Patrem,  el  Filium,  et  Spirilum  Sanc- 
tum, non  confiletur...  analhema  sil. 

Conc.  Eracharcnse  I,  can.  3:  Si  qui» 
dicil,  Filium  Dei  Dominum  noslrum, 
antequam  ex  Virgine  nasceretur,  non 
fuisse  ...  analhema  sil. 

Conc.  Bracharense  I,  can.  i:  Si  quis... 
jejunans  ...  in  Dominico  ...  analhe- 
ma sil. 
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Si  quis  animas  humanas  vel  ange- 
les ex  Dei  substanlia  esse  credit,  aria- 
tliema  sit. 

Si  quis  dicit  diabolum  non  fuisset 
bonum  angelum  a  domino  faclum  sed 
ex  chaos  emersise,  anathema  sit. 
I 

Si  quis  credit  quia  tonitrua  aut  ful- 
gura aut  lempestates  aut  sicKates  dia- 
bolus  sua  auctorilate  facit,  anathema 
sit. 


Si  quis  deesse  agnoscitur  ab  ecle- 
sia  diebus  solemnibus,  excomunicetur. 


Laycus  presentibus  clericis  docere 
■non  audeant. 

Mulier,  quamvis  docta  et  sancta,  vi- 
Tos  in  conventu  docere  non  presumat. 

Si  quislibet  clerus  preter  matrem 
aut  sororem  aut  matertera  secum  re- 
tiñere voluerit  anathema  sit. 


Ministri  eclesie  non  esse  debent 
conductores  vel  procuratores :  qui  hec 
fecerit  anathema  sit. 

Qui  susceptam  penitentiam  ad  se- 
cularem  relabunlur  placuit  eos  a  com- 
munionem  fidelium  vel  a  corpore 
Christi  suspendí. 

I 

Oblationes   dissidentium  fratrum 
nullomodo  recipiantur. 
1 


HISPANA 


Conc.  Bracharense  I,  can.  5:  Si  quis 
animas  humanas,  vel  angelos  ex  Dei 
credit  substantia  extitisse  ...  anathe- 
ma sit. 

Couc  Bracha.rcnse  I,  can.  7:  Si  quis 
dicit,  diabolum  non  prius  fuisse  an- 
gelum bonum  a  Deo  factum,  ...  sed 
dicit,  eum  ex  chao  et  tenebris  emer- 
sisse,  ...  anathema  sit. 

Conc.  Bracharense  I,  can.  8:  Si  quis 
credit,  quia  aliquantas  in  mundo  crea- 
turas  diabolus  fecerit,  et  tonitrua,  et 
fulgura,  et  tempestates,  et  siccitafes 
ipse  diabolus  sua  auctoritate  facial, 
...  anathema  sit. 

Co7ic.  Agathense,  can.  64:  Si  quis  in 
clero  constitutus  ab  ecclesia  sua  die- 
bus solemnibus  defuprit,  ...  triennio 
communione  suspendatur. 

Conc.  Cartaginense  IV,  can.  98:  Lai- 
cus  praesenlibus  clericis,  ...  docere 
non  audeat. 

Conc.  Cartaginense  IV,  can.  99:  Mu- 
lier quamvis  docta  et  sancta  viros  ir 
conventu  docere  non  audeat. 

Conc.  Bracharense  I,  can.  15:  Si 
quis  clericorum  vel  monachorum, 
praeter  matrem,  aut  germanam,  vel 
thiam,  vel  proximam  sibi  consangui- 
neam  junguntur,  aliasque  a  1  i  q  u  a  .<« 
adoptivas  foeminas  secum  retinent. 
...  anathema  sit. 

Conc.  Cartaginense  III,  can.  15:  Epis- 
copi,  pre.sbyteri  et  diaconi  vel  clerici 
non  sint  conductores  aut  procurato- 
res... 

Conc.  Toletanum  IV,  can.  55:  Qui- 
cumque  ex  saecularibus  accipientes 
poenilentiam  tonderunt  se,  et  rursus 
praevaricantes  laici  effecti  sunt,  ... 
veré  ut  apostatae  coram  Ecclesia  ana- 
thematis  sententia  condemnentur. 

Co7ic.  Cartaginense  IV,  can.  93:  Obla- 
tiones dissidentium  fratrum  ñeque  in 
sacrario  ñeque  in  gazophylacio  reci- 
piantur. 
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El  Penitencial  de  Córdoba 

En  el  capítulo  correspondiente  a  los  Penitenciales  hemos  hecho  la  pre- 
sentación del  Penitenc  al  Cordubense.  Para  nuevos  detalles,  consúltense 
Fray  Justo  Pérez  de  Urbel  y  Luis  Vázquez  de  Parga,  en  el  "Anuarid 
de  Historia  del  Derecho  Españo'.",  tomo  XIV,  1942-1943,  págs.  5-32 
AHÍ  mismo,  desde  las  páginas  20-32,  podrá  leerse  d  texto  de  este  Peniten- 
cial, que  nosotros  reproducimos  a  continuación.  Omitimos,  sin  embargo, 
los  apartados  prel  minares,  para  dar  únicamente  el  catálogo  penitencial 
Emp-eza  así  en  la  página  24 : 

Incipiunt  indicius  penitentie 

De  gula  et  ebrietate.  De  vomitum  et  fornicatione.  De  furtum  et  periu- 
rium.  De  conuersationes.  Et  de  d  uersis  criminibus. 

'  Si  qu's  episcopus  aut  aliquis  ordinatus  ebrietatis  uitium  abuerit  aut 
desinat  aut  deponatur.  ^  Sacerdos  quoslibet  se  ebriatur  per  ígnorantia 
VII  Peniteat.  ^  Si  per  neclegentia  XV  dies  peniteat  in  pane  et  aqua.  *  Si 
per  contemtu  presbiter  aut  diaconus  uom  tum  fecerit  XL"  peniteat.  ^  Cle- 
rus  uel  m:ni:ter  iusta  ord  ne  ^  /i.  185/  iudicii  sacerdotis  peniteat.  ^  Con- 
uersus  XL'\  si  percontemtu  L*  dies  peniteat.  "  Laicus  uero  et  deuota  non 
abentes  si  se  ebriantur  arguantur  a  sacerdote  quia  ebriosi  regnum  Deí  non 
possidebunt  et  ebr'etate  certissime  quia  interitus  ezt  anime.  *  Oui  ominem 
inebriatur  per  umanitatem  gratie  iniuste  similiter  ut  ebriosus  peniteat. 
'Si  per  od'o  et  omic'da  iudicatur.  '"Qui  superfina  uentris  distintione  in 
se  sentit  VII  dies  peniteat. 

II.    DE  SACRIFICIUM 

"Deí  sacrificium  pro  bonis  serbis  offerre  debemus  pro  malis  nequá- 
quam. Presbiteris  uero  pro  suis  ep'scopus  non  proibentur  offerre  qui 
non  comunicauerint.  '^Nec  ignorans  excomunicatum  ab  eglesia  XI/  dies 
peniteat.  Si  quis  errans  comunicauerit  aliqu's  III  q(uadragesimas)  pe- 
niteat. '"Oui  sacrificium  aliquod  perdit  re'inquens  illut  feris  ad  deuoran- 
1 1 
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dum  si  excusabiliter  III.  q.  peniteat  sin  uero  anno  peniteat.  '®  Qui  non 
bene  custodierit  sacrificium  et  mus  comedit  illut  XL'  dies  peniteat  /fol. 
185V./  ''^Qui  autem  perdiderit  in  eglesia  aut  pañis  cecider't  et  non  inuen- 
tum  fuerit  XXX°  dies  peniteat.  '^Fundens  aliquid  de  calicem  super  altare 
quando  offeruntur  linteamina  VII  d  es  peniteat  aut  si  abundantius  super- 
uositionibus  VII  dies  peniteat.  Si  accedentes  de  manu  sacrificium  ceci- 
derit  in  stramen  VII  dies  peniteat.  Qui  autem  fundit  calicem  in  finem 
sollemnitatis  resisten  [..]  XL"  dies  peniteat.  ^'  Si  uero  neclegerit  qui  acce- 
óerit  sacrificium  et  non  interrogat  ne  aliquid  cause  excusabi'es  extiterit 
superponat  ^'  et  qui  acceperit  sacrificium  pollutus  nocturno  XL'  dies 
peniteat.  Diaconus  obliuiscens  oblationem  oferre  doñee  auferat  lintea- 
men  quando  recitantur  nom  na  pausantium  similiter  XL'  dies  peniteat. 
^^Qui  nec  legentiam  erga  sacrificium  fecerit  aut  siccas  uermibusque  con- 
sumtum  ad  nicilum  deuenerit  III  quadragesimas  in  pane  et  aqua  peniteat. 

Si  integrum  inuentum  fuerit  uermes  cum  eo  conburentur  et  cinis  eius 
sub  altare  abscondatur  et  qui  neclexerit  quaternis  diebus  peniteat '  /f.  186/ 

Si  ceciderit  sacrificium  térra  tenus  de  manu  sacerdotis  et  non  inueniatur 
omne  quodcumque  inuentum  fuer't  in  loco  in  quo  ceciderit  conburet  et  sub 
altare  abscondatur.  Sacerdos  deinde  medio  anno  peniteat.  Si  uero  inuen- 
tum fuerit  sacrificium  locus  scupa  mundetur  et  stramen  igniatur  ut  supra. 
Sacerdos  uero  XX  dies  peniteat.  Si  titubauer't  sacerdos  super  orationem 
dominica  que  dicitur  periculosa  si  una  uice  L"  flagella  suscipiat.  Si  secun- 
da C.  Si  tsrt'a  superponat.  Sacrificium  non  est  accipiendum  de  manu 
sacerdotis  qui  orationes  uel  lectiones  secundum  ritum  inplere  non  potest. 
^®  Si  quis  eucaristía  uel  comunionem  domini  nostri  neclexerit  aut  exinde 
perdiderit  anno  peniteat  in  pane  et  aqua. 

III.    DE  UOMITUM 

^"  Qui  euomit  sacrific'um  et  canis  summitur  anno  peniteat.  ^'^  ^'^  Si  abs- 
que  sacrificium  egerit  XL°  dies  peniteat.  ^'  Si  uero  canes  lambuerint  C.  dies 
peniteat.  ^'^  Si  quis  per  ebr'etate  aut  uoracitate  /fol.  186  v./  illum  euome- 
rit  III  quadramesimas  peniteat  in  pane  et  aqua.  Si  inde  quando  comuni- 
cauerit  sacrificium  euomerit,  si  ante  med  a  nocte  tres  superpositiones  fa- 
ciat.  •'^  Si  post  media  nocte  II  as.  Si  post  matutinum  XL°  dies.  ^®  Si  uero 
infirmitatis  causa  VII  d  es  peniteat  in  pane  et  aqua.  ^'  Si  in  igne  proiece- 
rit  C  psalmos  canat.  '^'^  Qui  conmunicauerit  sang(uinem)  inconscient  e  VII 
dies  peniteat.  Quicumqu  j  alicui  capita'e  crimen  admittendi  per  ignorantia 
comunicauerit  Vil  dies  peniteat. 
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IV.  DE  ALIO  PENITENTE 

Igitur  uino  sibe  carn's  acontra  interdum  Salbatoris  et  apostoli  quasi 
uotum  sanctitatis  abuerit  XL'  dies  peniteat  in  pane  et  aqua.  Si  laycis 
ebriatus  fuerit  VII  dies  peniteat.  Clerus  duas  ebdomadas.  Subdiaco- 
nus  III.  "  Diaconus  IIII.  Presbiter  V.  "  Episcopus  VIL  "  Infirmus 
licet  omni  ora  cibum  sumere  et  potum  quando  desiderat  uel  possunt  si 
oportune  non  possunt  ac(ci)p(i)at.  Si  quis  uenationes  exercuerit  aliquas 
quodcumque  modo  si  derus  anno  peniteat.      Si  diaconus  II.  /f.  187/. 

Sacerdos  III.  Aepiscopus  IIII.  Oui  uero  psallere  non  possunt :  stu- 
pens  elinqu's  superponat  quia  nec  incipit  ora  canónica  uel  sua  ceteris  sumat 
guile  tantum  obtentu  cena  careat  uel  II  dies  peniteat  in  pane  et  aqua. 

Gregci  et  romani  tribus  diebus  abstineant  se  a  mulieribus  sicut  scriptum 
est:  Ante  panes  proposit  onis  ante  consumationem  j>enitentie.  Penitentes 
secundum  cañones  non  debent  comunicare.  ^®  Nos  autem  pro  misericordia 
post  annum  aut  sex  menses  licentiam  damus.  Pro  defuncto  monacho 
missas  agatur  die  sepultura  eius,  et  in  tertio  die  et  postea  quando  uoluerit 
abbas.  Pro  layco  bono  in  tert'o  die  et  in  VIF.  Pro  suo  iuniore  pres- 
biter XXX'  dies  peniteat.  Propinqui  eius  oportet  ieiunare  XL"  dies  et 
oblationem  eius  offerre  ad  altare  sicut  in  Ihesu  filii.  Sirac  legitur  et  pro 
Saúl  filii  Srahel  ieiunauerunt.  ^  Postea  quando  uoluerit  presbiter  mulieres 
possunt  sub  nigro  uelamen  accipere  sacrific'um,  /187  v./.  ^' Basilius  dixit: 
Licet  in  campo  confirmare  ac  presbítero  missas  agere.  In  uno  altare  licet 
II  as  missas  canere  in  uno  die.  Missas  seculariorum  III  in  anno.  Id 
est  [...]  III  die  et  VIIII  et  XX.  Quia  surrexit  Dom!nus  tertia  die  et  ora 
Vllir  emisit  spiritum  et  diebus  XXX"  Moysen  planxerunt  filii  Srahel. 

Presbítero  licet  missa  cantare  et  crucem  sanctificare.  Quia  acceperit 
sacrificium  post  c  bum  C,  dies  peniteat  in  pane  et  aqua.  Qui  non  comuni- 
cat  non  accedat  ad  panem  in  eglesie. 

V.  NE  OM(INE)S  OPERE(N)T(UR)  IN  D(OMI)NICO  die 

Greci  et  romani  dominico  nauigant  et  equitant  panem  non  faciunt 
nec  curru  ambulant  nisi  ad  eglesiam  tantum  nec  balneant.  Greci  in  do- 
minico nicil  pup  icum  operatur,  tamen  pro  neccessitate  seo  rsum  in  domo 
scribant.  Qui  autem  operatur  in  die  dom  nico  prima  uice  amoneatur, 
secunda  tollant  ei  aliquid  tertia  uice  tollant  ei  tertiam  partem  de  rebus 
suis.  et  qui  uie  ambula  [.]t  IIIP''  dies  peniteat.  Lauacra  capitis  potest 
esse  die  dominico  |. 
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/f.  188/  VI.— DE  P(ER)IURIO  ET  MENDACIO  seu  falso  tes- 
timon  o. 

Si  quis  periurau€rit  VII  annis  peniteat  III  ex  hiis  in  pane  et  aqua. 
^*  Si  quis  uero  neccessitate  cohactus  III  annos  peniteat.  Si  quis  uero  fal- 
sitatem  comiserit  VII  annos  peniteat.  Qui  autem  consenserit  V.  annos 
peniteat.  "^Si  cjuis  periurium  fecerit  III  annos  peniteat.  Qui  ducit  alium 
¡n  periurium  ignorar.tem  VII  annos  peniteat.  Qui  autem  ductus  igr.o- 
rans  et  postea  recognoscit  quare  hoc  gessit  I.  annum  peniteat.  Qui  suspi- 
catur  quod  in  periurium  ducitur  aut  iurat  per  consensum  II.  annos  peni- 
teat. Si  quis  periurium  fecerit  in  eglesia  si  laycus  est  III.  annos  peniteat; 
clerici  V;  d  aconus  VII.  presbiter  X.  episcopus  XII.  Si  quis  laycus  per 
ojpiditatem  uo  umtarie  in  .eglesia  se  periurauerit  totas  res  suas  uindat  et 
donet  pauperibus  et  renuntiet  seculum  et  conuertatur  ad  Deum  et  tondat 
se  omne  seculum  dimisso  usque  ad  mortem  in  monasterio  serb  at  Deo 
^'  Si  autem  non  per  cupiditate  set  per  mortis  periculum  incurrit  III  annos 
peniteat  in  pane  et  aqua  et  dúos  annos  abstineat  se  a  uino  et  a  carne  et 
dim  ttat  serbo  /f.  188  v./  aut  ancilla  ingenua.  Et  per  dúos  annos  ele- 
mosinas  faciat  et  post  IIII  or  annos  iudicium  sacerdotis  comunicet.  Si 
quis  falsum  testimonium  dicens  ut  placeat  próximo  suo  primum  qualem 
fratri  inposuit  tale  iud  cium  damnetur  iudicii  sacerdoti.  Mendacem  cirum 
per  ignorantiam  et  non  nocuit  confitsatur  ei  et  L°  psalmos  dicat.  Si  quis 
íalsum  testimonium  ut  alium  noceat  testificatur  si  episcopus  est  VII  amos 
peniteat;  presbiter  V.  d  aconus  IIII,  subdiaconus  III.  C  ericus  II.  Lay- 
cus 1°  periurus  III  annos  peniteat.  Si  iurauerit  aliquis  in  manuominis 
layci  nicil  est.  Si  in  manu  episcopi  seu  presbiteri  uel  diaconi  aut  in 
eglesia  seu  in  cruce  consecrata  VIL  annos  pen  teat.  Si  in  cruce  ron 
consecrata  1°  anno  peniteat. 

VII  Incipit  de  usura  et  cupiditate  et  auaritia  et  qui  espites  non  reci- 
piunt  et  qui  mandata  euangelia  non  inpleuer  nt. 

^'^  Si  quis  ussuras  undecumque  exegerit  III  annos  peniteat  in  pane  et 
aqua.  Qui  permanet  in  auaritia  alienetur.  ^' Quicumque  osp'tes  non  re- 
c  piunt  in  domo  /fol  i89/  sua  sicut  Dominus  precepit  et  celorum  regna 
promisit  quando  tempore  ospitew  non  receperit  et  mandata  euange'ica  non 
impleuerit  nec  pedes  lauerit  nec  elemosinas  fecerit  tanto  tempore  peniteat 
[peniteat,  raspado,  repetido]  in  pane  et  aqua.  Quicumque  clerus  abet  íu- 
f>erflua  donet  pauperibus. 

[VIII]    De  al  o  penitente. 

Tesaurizans  superfina  in  crastinum  t?mpus  per  ignorantiam  tribua- 
tur  illa  pauperibus.  Si  autem  per  contemtum  arguentium  se  non  emen- 
dauerit  elemosina  et  ieiunio  sanetur  iud  cium  sacerdoti.     Qui  repetit  au- 
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farenti  que  sua  siint  Deum  contra  interdictum  tribuat  in  gentibus  qui  re- 
petibit  pro  quibus  Dom  ñus  dicit :  Venite  benedicti  patris  mei  et  cetera. 
"^Iste  talis  quanto  tempore  sic  mansit  tanto  tempore  sic  uibet  nu  'atenus 
leto.  Sin  autem  abscidatur  si  autem  penitentie  tempore  quia  uiuit  n  con- 
tradictione  steterit,  tanto  in  penitentia  semotus  uiuit.  ®^  quis  cupidus 
aut  auarus  aut  superbus  aut  ebriosus  aut  fratrem  /fol.  i89  v./  suum 
odiuni  abuerit  ue  alia  eius  similia  que  d  numerare  longum  est  III.  an- 
nos  psniteat  in  pane  et  aqua  et  iusta  uires  saus  elemosinas  faciat. 

[IX]  Incipit  de  ira  et  tr.stitia  de  odiam  maledictum  detractionem  et 
inuidia. 

Si  quis  fratrem  suum  contristat  iuste  uel  iniuste  conceptu  rancorcm 
eius  satisfac  at  et  sic  oret.  Si  autem  inpossibi  e  rscipere  abeat  pe.'.iten- 
tiam  secundum  iudicium  sacerdotis.  Hiis  autem  qui  non  recipit  eum 
quanto  tempore  inplacauil  s  extiterit  tantum  peniteat  in  pane  et  aqua. 
(Juia  qui  odit  fratrem  suum  omicida  est.  '"^Fratrem  cum  furore  maledi- 
ccns  aliquem  satisfaciat  ei.  et  VIL  d[i]es  peniteat  semotus  in  pane  et 
aqua.  Qui  uerba  agr  ora  et  iniuriosa  cum  pallore  aut  rouore  uel  tre- 
more  XL  dies  peniteat  in  pane  et  aqua.  Qui  mentem  tantun  reo  sit 
commotionem  satisfaciat  ei  que  illum  comouit.  Si  autem  iterat  absci- 
datur a  cetu  fratrum  doñee  alacer  |  /fol  i9o/  !etusque  incedat  et  VII  d'es 
peniteat.  '"^  Dilecto  suo  quiausa  inuidia  dstrayt  uel  liuenter  audit  detraen- 
te  VII  dies  peniteat.  '"'Si  quis  delaturam  fecerit  quod  detestabilis  est 
III  annos  pan  teat  in  pane  et  aqua.  Si  quis  presbiter  penitentiam  mo- 
rientibus  negat  reus  erit  animarum.  Quia  Dominus  ayt :  Quacumque  ora 
peccator  conuersus  fuerit  non  morietur  et  qui  non  penitet  modo  penittt 
in  umbra  mortis  absque  termino.  Qui  uero  timet  Deum  per  pen'ten- 
tiam  inlustratur.  Omnis  penitentia  miseranda  est.  Peccata  remm'ttit  et 
reseruat  contritum  ominem  sanat.  Tristem  ex  larat.  Vitam  de  interitum 
restaurat.  Honorem  renobat.  Fiduciam  reformat.  Gratiamque  abundan- 
tiorem  refundit. 

[X]  "°  Si  quis  in  pugnatione  cogitationis  semen  fuderit  XV  dies  pe- 
niteat. "'  Quandiu  inluditur  fornicaria  cogitatione  tep'dus  ei  reputabitur 
et  plures  dies  quanto  exigerit]  /fol.  i9o  v./  diuturnas  cogitationes  tanto 
peniteat  in  pane  et  aqua.  "'Si  quis  insomnis  uolumtate  pollutus  est  sur- 
gat  et  abluat  se  aqua  munda  es  post  hec  in  eglesia  aut  in  uno  loco  canat 
ienua  flectendo  XX  spalmos  (sic)  et  in  crastinum  cum  pane  et  aqiie  uiuat 
et  uni[us]cuique  psalmo  dicat  III  Deus  miserere.  "^Item  Si  quis  insom- 


95   venlie  benedicti  patris  mei:  Mattli.  24,  34.- 
101    qui  odít-omicida  est:  I  Joan.  3,  15. 
108   Quacumque  ora-absque  termino? 
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nis  peccat  siue  pollutus  es  sine  uolumtate  XV  psalmis  canat  et  per  sin- 
gulos  in  finem  dicat  III  bus  uicibus  versum  Deus  in  adiutorium  meum 
inten(de)  et  reliqua.  Peccans  non  pollutus  dicat  XXIIII  psalmos  cum 
gloria.  ''"Si  quis  dormiens  in  eglesia  semen  fuderit  III  dies  peniteat. 

"®  Nunc  de  ludis  puerilibus  priorum  statuta  nostrorum  per  manus  pue- 
ri  solis  sermocinantes  XII  dies  peniteat. 

'"Osculum  non  s'mpliciter  facientes  XXII  dies  peniteat.  lUece- 
brosum  osculum  sine  inquinamento  XXXIII  dies  peniteat.  '^"Cum  in- 
quinamento autem  sine  conplexu  LXXa  dies  peniteat. 

/fol.  i9i/  Puer  qui  sacrificium  comunicat  et  peccat  cum  pecude 
LXX  dies  pen'teat.  '^^Pueri  ante  XII  annos  se  inuicem  quoinquinantes 
et  confessi  fuerint  antequam  comunicent  LXX  dies  peniteat.  Si  ite- 
rauerint  post  penitentiam  LXXX  dies  peniteant.  Si  uero  frequenter 
reparentur  et  VII     annos  peniteant. 

XI  Dum  ambu'aueris  u  am  aut  sederis  in  uno  loco  manibus  ope- 
rando, et  recitaueris  totum  psalterium  cum  intentione  mentis  constat  pro 
uno  die  in  penitentie  ad  libram  pañis  et  aque. 

'^^Si  recitaueris  m'ssas  II  as,  una  flectendo  genua,  alia  stante  in  egle- 
sia aut  in  uno  loco,  similiter  intret  pro  uno  die  in  penitentia.  Et  qui 
'fuerit  somnulentus  auti  infirmus.  uel  cogitationibus  uagans  rscitet  stante 
psalmos  X  et  genua  flectendo  X  usque  conp'eat  missas  II  as.  Item  Dum 
recitaueris  una  missa  prostratus  toto  corpore  tensus  stet  ipsa  sola  pro 
V  dies  in  penitentia  in  pane  et  aque  /fol.  i9i  v./  *^^Et  qui  abstinuerit 
se  uno  anno  a  uino  et  ab  omni  carne  exceptis  soUemnitates  et  omnes  dies 
apostolorum  siue  octauas  Pasee  et  de  Natibitate  intret  pro  III.  quadra- 
gesimas  ad  libram  pañis  et  aqua.  et  det  pretio  ualente  denario  in  paupe- 
ribus  quod  sunt  sextarios  tres  gallicanes  intrat  pro  I  die  in  penit2ntia 
'^"Et  qui  dederit  solidos  V.  quod  sunt  g[a]ll[i]c[an]esm[o]d[io]s  XV 
intret  pro  una  quadragesima  in  penitencia. 

[XII]  DE  OBSERBATIONE  BABTISMI 

Docet  beatus  Iheron  mus  de  obserbatione  babtismati  dicens:  Ka- 
risimi  sacerdotes  quod  semper  adobtabit  Dominus  ad  bonum  opus  tenea- 
mus  catholicam  fidem  disciplinam :  Vos  estis  electos  gentium  rectores  po- 
pu'orum  Sic  enim  ad  Moysen  Dominus  ayt :  Si  non  fueris  locutus  ut  se 
custodiat  impius  ab  iniquitate  sua  ille  autem  ab  inpietate  sua  periet  san- 


131    Karlsslml  sacerdoles-populorum? 
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guiñe  cius  de  manu  tua  requ'ram  dicit  Dominus  s(i  uel  ?)  sacerdos  pro 
filiorum  suorum  /fol.  i92/  iniquitatibus  damnatus  est.  scilicet  eos  ad- 
monuit  delinquentis  set  non  acrius  ut  oportebat  redarguit  et  pro  eoruni 
culpas.  Ule  supplic  uni  deditus  permanendus  est. 

'^^Si  quis  filios  quos  per  babtismum  et  labacrum  regenerationis  sus- 
ceperunt  semper  eos  admoneant  ut  caste  et  recte  pie  et  sobrie  uibant  qui 
Ínter  Deum  et  ominsm  fideiussores  pro  eos  ext!terunt  ad  Deum.  *^^Ca- 
bendum  est  neo  filii  eorum  quod  absit  ipse  qui  filium  suum  suscepit  in 
babtismum.  ñeque  ipsi  ñeque  fi'.ii  eius  in  conglutinatione  polluendo  se 
conmisceat.  Isti  namque  sunt  filii  spirituales.  '^^Ouum  eiusdem  que  fi- 
lios aiios  usque  XIIIT  geeratione  obserbanda  sit  cautio.  '^'Tamen  et  ipse 
qui  filios  suscepit  in  babtismo  sibe  uirum  uel  femina  tantum  in  eis  inge- 
rat  soUicitudo  ut  in  eternum  septies  generatio  ad  copulandum  peruen'a- 
tur.  '^^Item  namque  fratres  unius  patris  aut  matris  usque  VII  gradum 

[  ]  /i92  V./  et  in  Vlir  copulandi.      Si  quis  autem  de  ipsis  qui  per 

caritatem  Christi  ipsis  inter  se  ad  locutionem  conpatres  fuerunt.  Qui  per 
oleum  et  crisma  in  amoren  Christi  coniuncti  sunt  et  post  hec  ad  conglu- 
tinatione pollutionis  peruenerint  disiungendi  sunt  et  agenda  sit  eis  peni- 
tentia  annos  XIIF  et  post  hec  matri  reconciÜetur  sinu  eglesie.  '^^Et  ips** 
qui  filium  spiritualem  in  coniungio  copulauerit  et  notum  fuerit  episco- 
pum  uel  sacerdoti  retrudendi  sunt  in  supplicium  penitentie  annos  XXI  et 
post  istam  lamentationem  publicam  matri  reconcilietur  sinu  eglesie.  Si 
qu's  autem  pater  cum  filia  aut  frater  cum  sorore.se  comiscuerint  retru- 
dendi sunt  in  monasterio  in  penitentia  quanto  uixerint.  Et  qui  hec  adin- 
plere  no"uerint  pars  illorum  sit  cum  Inda  traditore.  et  post  discessu  uite 
illorum  Corpus  eorum  cum  aliis  terre  sepulture  non  tradatur.  '^"Item  et 
de  ancillas  Christi  /fol  i93/  qui  cum  eas  ad  deformitate  peruenerit  CC. 
flageüa  suscipiat  et  puplicam  penitentiam  agantur  annos  XI.  ''^  Et  si  quis 
mulier  qui  uiros  ad  bened'centes  barbas  succendsrint  sibe  qui  capillos  in 
sola  fronte  benedictis  tonserint  et  postea  quod  absit  ad  deformitate  per- 
uenerint agenda  sit  eis  penitentia.  annos  VII.  Si  quis  aepiscopus  aut 
presbiter  s  be  diaconus  crimen  capitale  comiserint  aut  testimonium  falsum 
dixerint  ab  officii  ordine  deponendi  sunt  et  in  monasterio  retrudantur. 
'*^Et  ibi  quando  uinxerint  laycam  communionem  accip'ant.  '**Si  qua  mu- 
lier qui  dúos  fratres  aut  si  quis  uir  qui  duas  sórores  habuerint  accomu- 
nione  abstineatur  usque  ad  mortem.  Si  autem  infirmari  ceperit  a  mor- 
te  pro  misericordia  comunicetur.  '*®Si  uero  superuixerit  et  deinde  firmi 
tate  conualuerit  agat  penitentia  matrimonio  soluto  quantum  postea  uixe- 
rit.  /f.  l93  V./  Si  quis  preuignam  duxerit  a  comunione  segregetur  us- 
que in   'finem.      Si  quis  omicidium  uolumtarie  fecerit  ad  ianuam  eglesie 
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catholice  subiciat  et  communionem  in  exitum  uite  sue  recipiat  et  X  annos 
pen  teat.  ''^^Si  autem  non  uolumtarie  set  casu  aliquo  omecidium  fecerit. 
V.  annos  peniteat  et  sic  comunicst.  '^"Si  qua  muli-er  per  adulterium  con- 
ceperit  et  occiderit  filium  in  útero  aut  iam  natum  [nec]  in  finem  acci- 
p  at  comunionem  quia  geminabit  scelum.  Si  quis  adu  terium  casum  co- 
miserit  VII  annos  peniteat.  Conplens  autem  reddatur  secundum  pristinos 
grados. 

[XIII]  DE  EBRIETATE 

Sacerdos  abba  siue  confessores  uetetur  ebrietas  quia  omnem  uitio- 
rum  fomes  ac.  nutrix  est.  '^^Ita  ista  agimus  ut  queni  ebrium  uel  símel  pro- 
batum  XXX"  dies  peniteat  aut  LXX'  flagella  suso  piat  ebrietas  est 
autem  omnia  mala  litis.  Primum  autem  tollit  memoriam  ebitat  /fol.  i94/ 
sensum  neclegit  mentem  confundet  intellectum  obtundit  uisum  turbat  ue- 
nas,  obturat  auditum  infirmat  nerbos  subert  t  incestum  inuolb!t  lingua 
deui  itat  membra  aytat  somnum  periit  misteria  obtundit  anima  maculat 
Corpus  et  onimem  (sic)  exterminat.  et  abisit  aut  qu't  agat  nescit.  Et  ñe- 
que ebriosi  regnum  Dei  possidebunt.  '^^Si  quis  laycus  fidelis  per  ebria- 
tatem  uomitum  facit  XL  des  peniteat.  '^''Si  quis  monacus  per  ebriet.atem 
uomitum  facit  LX°  dies  peniteat.  Si  quis  episcopus  se  inebriauerlt  de- 
ponatur  ab  ordine.  *^^Si  quis  conuersus  aut  deo  uota  per  ebrietatem  uo- 
m  tum  fecerit  LXXX'  dies  peniteat.  '^^  Si  puer  cum  alio  fornicauerit 
CCC  flagella  suscipiat  et  III  annos  peniteat.  Mulier  VII  mense  debet 
abstinere  a  uiro  suo  quando  concepta  est  ante  quam  pariat  et  non  fecerit 
'fornicat  et  III  annos  peniteat.  Si  quis  christianus  cogitatione  semen  fu- 
der  t  XX  dies  peniteat.  '^^  Si  quis  christianus  abuerit  filium  et  sine  bab- 
tismare  /fol.  i94  v./  mortuus  fuerit.  parentes  eius  agant  penitentiam  an- 
nos III.  '^^  Si  mulier  concepta  fuerit  et  per  poculum  occiderit  filium  aut 
per  qualiuet  arte  XXI  annos  peniteat.  Si  quis  monacus  sodom'tum  fe- 
cerit XII  annos  peniteat  et  a  sacerdotio  deponatur.  '^^  Si  quis  con  (sic) 
quadrupedia  conuenit  XI  annos  peniteat.  '^®Si  quis  conuersus  fornicat'o- 
nem  fecerit  VII  annos  peniteat.  ^''^Qui  cum  matrem  suam  fornicauerit 
quadraginta  annos  peniteat  in  pane  et  aque  et  non  accedat  ad  manducandun^ 
atu  ab  uibendum  nisi  per  dies  domín  eos.  Si  quis  presbiter  aut  diaco- 
nus  cum  deuota  aut  conuersa  fornicauerit  XVI  annos  peniteat. 

Si  quis  sacerdos  de  hactu  muüeris  ciuoinquinatus  fuerit  LX  dies 
peniteat.  Si  muí  er  cum  se  ipsa  coytum  abet  et  intuerit  uirum  alienum 
in  concupiscientia  III  annos  peniteat. 
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Si  quis  abbati  aut  presbiter  uel  diaconus  absque  iussu  episccpi  in 
uilla  ausus  fuerit  comunicare  absque  ulla  infirmitate  uel  actio  u  rum  aut 
temina  L'  flagella  accipiat  aut  V  dies  peniteat  /fol.  i95/. 

[XIV]  ALIA 

'"^  Placuit  ut  Corpus  defuncti  in  templo  Dom'ni  non  sepellientur  nisi 
tantum  martirum.  '"^  Super  defunctum  nullum  carmen  sit  funeris  nisi  ca- 
nora psallentium  et  indulgentiam  et  psalmistam.  ''^Quicumque  defunctum 
deosculatus  fuerit.  I.  anno  peniteat  et  u'tra  non  com  ttat  et  sic  comunicet. 
'"^Si  christianus  filios  suos  heresis  tradiderit  oblatio  eius  in  eglesia  non 
recip  atur  et  ipse  procul  sit  a  comunione.  ''^Si  puella  christiana  in  coniun- 
gio  ereticum  copulauerit  excomunicentur  et  parentes  eorum  V.  annos  pe- 
niteant.  et  sic  comunicent.  Si  presbiter  filios  suos  heresis  tradiderit  in 
coniungio  auferatur  ab  eo  sacerdotium  et  cunctis  diebus  u'te  sue  non  co- 
municet quia  se  ipsum  diabolum  tradidit  et  eglesiam  Dei  condemnabit. 

Si  chr  stianus  per  ueneno  aut  per  gladio  in  mortem  se  ipsum  tradidit 
memoria  eius  in  eglesia  non  fiat.  '"^  Si  quis  per  auaritiam  aut  per  lirguam 
dolosam  domum  suam  conturbat,  publicam  agat  penitentiam.  /fol.  i95  v./ 
XL'  dies  et  ultra  non  conm  ttat. 

'^^  Si  quis  fratrem  suum  odit  sine  causa  non  comunicet  nec  oblatio 
eius  recipiatur  in  eglesia  et  VI.  annos  peniteat.  et  non  conmunicet  anno 
integro.  Christianus  qui  per  tres  dominicos  ad  eglesiam  non  conuene- 
rit  XL  dies  peniteat.  '^'-Christianus  qui  in  Natiuitate  aut  die  Pasee  uel 
sanctum  Pentecosten  non  comunicauerit  publicam  agat  'penitent'am  men- 
sas VI  €t  sic  conmunicet.  Christianus  cum  iudea  aut  gentile  fomicaue 
rit  VII  annos  peniteat  et  sic  comunicet.  Qui  cum  uxore  a'iena  for- 

nicauerit  aut  cum  uxore  fratri  sui  aut  cum  subrina  aut  cum  concubina 
patri  sui  ómnibus  diebus  uite  sue  supplicam  (sic)  agat  penitentiam  et  tan- 
tum in  Natibitate  Domini  et  in  Pasca  communicet.  quia  pars  umicida  est 
'^*Qui  uero  cum  ancilla  christiana  fornicauerit  VII  annos  peniteat  et  si 
comunicet.  '^^  Christianus  abens  duas  uxores  non  comunicet  nec  oblatio 
eius  in  egles'a  recipiatur.  doñee  relinquat  póstera  et  VII  annos  peniteat 
et  sic  comunicet. 

/fol.  i96/  Christianus  abens  uxorem  et  concubina  similem  agat  pe- 
nitentiam annos  VII.  et  dimittat  concubina  et  sic  comunicet  quia  pars  omi- 
cida  est.  Et  christiana  habens  maritum  fornicauerit  cum  alienum  rea 
erit  morte.  '*^Si  christianus  uolumtarie  omicidium  íecerit  ómnibus  diebus 
uite  sue  puplicam  agat  penitentia  et  in  exitu  uite  sue  comunicet.  Si 
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christianus  fidem  Christi  negaberit  et  iteruni  conversus  fuerit  ad  fidem 
Christi  similem  agat  penitentiam  ómnibus  diebus  uite  sue  Domino  dicen- 
te:  qui  peccat  in  Spiritu  Sancto  non  remituntur  ei  nisi  qui  adflixerit  ani- 
mam  suam  pro  eo  omni  tempore. 

'"•^  Si  christianus  ad  prandium  gentilium  fuerit  XL°  dies  peniteat  et 
si  comunicet. 

Sacerdos  ad  prandium  populormii  non  accedat  quia  ab  initio  secu- 
li  est  ut  cum  publicanis  non  conuerset.  ''^  Sacerdotes  pro  peccata  populi 
damnantur  si  eos  peccantes  et  errantes  non  arguerint.  ^^^Qui  aderet  me- 
retricem  unum  corpus  eficitur.  Et  qui  aderet  deum  unus  est  spiritus.  Per 
eum  qui  uiuit  et  regnat  in  sécula  seculorum.  Amen.  | 


189   qui  peccat-omnl  tempore:  cr.  Matth.  12,  32. 

193   Qui  aderet  mereiricem-unus  est  splrltus:   1  Cor.  6,  16-17. 
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